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INTRODUCCION 


Esta obra es el relato de un fracaso. 

En ella se describe el fracaso sistemático de la política militar del Parti- 
do Comunista de Chile, desde su fundación, en 1922, hasta nuestros días. 
De haber tenido éxito esta política, en algún momento, el PC habría 
conquistado el poder total. 

La política militar del PC está conformada básicamente, aunque no en 
su totalidad, por dos elementos: el trabajo político hacia las Fuerzas Arma- 
das y la creación de milicias armadas. Esta política militar constituye una de 
las condiciones necesarias, si bien no suficientes, para que el Partido Comu- 
nista pueda acceder al poder y mantenerse en él. 

Ciertamente que lo militar, siendo indispensable, es solamente uno de 
los frentes de lucha del PC; además de lo propiamente político, que engloba 
el conjunto de su accionar, los comunistas trabajan en frentes tales como el 
cultural, poblacional, estudiantil, religioso, económico, etc. En uno u otro 
momento podrá acentuarse, en diverso grado, cualquiera de estos aspectos 
o una combinación de ellos. Pero siempre será condición sine qua non la 
formulación de una política militar y su adecuada aplicación. La coyuntura 
histórica específica, su análisis acertado y la correlación de fuerzas indica- 
rán el rol de mayor o menor importancia que deberá jugar esta política en el 
curso de los acontecimientos revolucionarios. 

En este trabajo, el análisis, forzosamente sintético, de la política mili- 
tar del PC en sus ya más de 66 años de existencia, se descompone en cuatro 
partes principales. 

En la Primera Parte se tratan las bases teóricas de la política militar 
del PC de Chile. En sucesivos capítulos se describe su fundamento marxis- 
ta-leninista, la política militar del PC de Chile en sus primeros años de vida 
y algunos intentos de lucha armada en la década del cincuenta, y los presu- 
puestos teóricos que siempre han estado vigentes. 

Cinco capítulos de la Segunda Parte, sobre los antecedentes de la nue- 
va política militar, relatan la autocrítica del PC a su política militar durante 
los mil días de la Unidad Popular; el Pleno de agosto de 1977 del Comité 
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PTEE E autocrítica global de su política dy. 
Central del PC de Chile, a la preparación del viraje hacia bn 
rante la UP ysu o role asiento de la insurrección nacional y la 
inlenda niegan esquema, Eo de origen comunista, sobre lo militar 

i ilitar de . . 

en E S dedicada a la aplicación de la va política mili. 
tar del PC, intentada entre 1983 y 1986. En cuatro amplios capítulos se 
describen los objetivos y métodos que Se planteó el PC con la finalidad de 
derribar el gobierno. En este período se de sencadena el terrorismo sistemá.- 
tico, el PC entra en acuerdos abiertos O clandestinos con la llamada oposi- 
ción moderada y se utiliza la “movilización social” estrechamente vinculada 
a la combinación de las diversas formas de lucha. Esta parte es particular- 
mente rica en declaraciones, que se citan ampliamente, del Partido Comu- 
nista y de sus compañeros de ruta en la “oposición democrática”. Resaltan 
también las diversas conferencias internacionales de los PC de América 
Latina y las posiciones, profusamente divulgadas, del terrorista “Frente 
Manuel Rodríguez”. Como hitos de referencia, para cada uno de estos años 
se han utilizado preferentemente, las fechas de las diversas protestas, 
paros y manifestaciones principales. 

Finalmente, la Cuarta Parte reseña la frustración de la “oposición 
moderada” ante el fracaso de la política militar del PC y el consiguiente pro- 
ceso de “autocrítica”. El Partido Comunista queda aislado y a la defensiva, 
con un patente reflujo de su política militar. De todas maneras, la política 
de la subversión permanece vigente esperando una mejor oportunidad. 
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PRIMERA PARTE 


BASES TEORICAS DE LA POLITICA MILITAR 
DEL PC DE CHILE 


La política militar del Partido Comunista de Chile, como, en general, la 
de cualquier otro partido de la izquierda marxista-leninista, comprende con- 
vencionalmente, tres elementos principales: el trabajo ideológico hacia las 
Fuerzas Armadas, la autodefensa y la creación de una fuerza militar propia. 

Estos conceptos y métodos de acción se encuentran teóricamente 
fundamentados en las obras de los clásicos del marxismo-leninismo, básica- 
mente en el pensamiento de Lenin, en la experiencia histórica del Movi- 
miento Comunista Internacional y en el desarrollo analítico posterior, 
condicionado por la etapa o situación peculiar del proceso revolucionario. 

Para los efectos de este estudio, nos limitaremos a exponer algunos 
principios que sobre la materia sostiene el marxismo-leninismo, encarnado 
en el pensamiento de Lenin, considerado “el marxismo de nuestra época”. 
Luego se pasará revista a algunos aspectos de la política militar inicial del 
comunismo chileno y finalmente se presentarán los fundamentos teóricos 
oficiales del PC de Chile vigentes en esta etapa histórica. 
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CAPITULO I 


FUNDAMENTOS MARXISTA—LENINISTAS DE LA POLITICA 
MILITAR DEL PC 


Los orígenes 


El Partido Comunista de Chile afirma que “Nuestro Partido basa su 
forma de lucha en las tesis marxistas de Lenin”. Más adelante agrega: 
“Mienten y tergiversan nuestra actitud al afirmar que sostenemos que no es 
posible la violencia. Nuestro Partido no ha sostenido nunca esta estupidez 
pues tenemos conciencia del papel que la violencia ha jugado siempre en la 
historia . . . El desarrollo por el camino sin lucha armada, o el desarrollo por 
el camino de la guerra civil, sólo depende de las condiciones que se den en el 
proceso de la lucha”.” 


El centro del problema de la revolución, entonces, radica en la cuestión 
de la violencia. Ya en el “Manifiesto Comunista” de Marx y Engels, publica- 
do en 1848, al final de su obra, como resumen y síntesis sus autores declaran 
explícitamente: “Los comunistas consideran indigno ocultar sus ideas y 
propósitos. Proclaman abiertamente que sus objetivos sólo pueden ser 
alcanzados derrocando por la violencia todo el orden social existente. Las 
clases dominantes pueden temblar ante una revolución comunista. Los pro- 
letarios no tienen nada que perder en ella más que sus cadenas. Tienen, en 


cambio, un mundo que ganar”.* 


Algunos meses después de publicarse el Manifiesto Comunista, el 5 de 
noviembre de 1848, Carlos Marx sostenía: “Solamente hay una manera de 
acortar la agonía asesina de la vieja sociedad, solamente hay una manera de 


(1) Rev. “Principios”, órgano teórico oficial del PCCH. N° 106, 1965, pág. 77. 
(2) Op. cit. pág. 79. 
(3) Editora Austral, Santiago de Chile, 1972, pág. 88. 
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iedad ... Sol 
: el parto de la nueva socle ssu Balaimen, 
acortar los sangrientos dolores del p » (4) n 


io: r revolucionario”. 
medio: el terro | 
te p a dor de un año después, en marzo de 1850, i su “Carta circular 
e . . şa . $ 
l o ale Central a la Liga Comunista”, Marx escribía: “Lejos de OPONerge 
mi y 
3 así llamados excesos populares —la venganza del pueblo contra sujetos 
os : ni 
aM dos o edificios públicos vinculados a recuerdos abominables los comu. 
e os la dirección de tales acciones” ®© 
nistas deben tomar en sus man 


Orientaciones ideológicas de Lenin 
Lucha de clases y vías de la revolución. 


En los numerosos escritos de Lenin es posible encontrar toda la orien- 
tación ideológica que precisa un Partido Comunista para construir su políti. 
ca militar. 

Lenin deja en claro, primeramente, que “la verdadera tarea” de un PC 
es “organizar la lucha de clases del proletariado y dirigir esta lucha, que 
tiene por objetivo final la conquista del poder político por el proletariado y 
la organización de la sociedad socialista”.* 

Como lo señala la experiencia, y lo enseña el leninismo, esta lucha 
puede adquirir formas “pacíficas” o violentas, legales o clandestinas, con 
sus diversas combinaciones. Se puede manifestar en huelgas de carácter 
económico, manifestaciones políticas, lucha parlamentaria, insurrecciones 
parciales o generales, agitación y propaganda por doquier, incluso en los 
Institutos armados, etc. . 

Según Lenin, se plantean “dos tesis teóricas fundamentales por las que 


debemos guiarnos”, las que constituyen “requisitos fundamentales que todo 
oa debe exigir, cuando se examina el problema de las formas de 
ucha”: 

1) En primer lugar, el marxismo “ 
forma de lucha específica y determinad 


de lucha . . .reclama que ge i 
marcha . . . (la cual) te preste la mayor atención a la lucha de masas en 


sos método emente nuevos y cada vez más eo 
.. . reconoc inevi idad de 
formas de lucha nuevas, desconoci oca la dnevitablenecesid 


no vincula el movimiento a ninguna 
a. Reconoce las más diversas formas 


(4) Citado Por Bert, 


Stanford Uni “Marxism ¡ 
(5) B, Wolf ae W 


rsity Presg 1965 n the modern world”, edi i hkovitch: 
, i > , , edit, por Milorad Drac 
(6) v. 1, banie cit., pág. 57, Pág. 56. po 


en Ob : 
12 ras Escogidas, Edit. Progreso, Moscú 1971, P48: 28. 
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2) “En segundo lugar, el marxismo exige incondicionalmente que el 
problema de las formas de lucha se enfoque históricamente”. La cuestión se 
debe plantear de acuerdo a la “situación histórica concreta”. En diversos 
momentos y situaciones, tanto económicas como políticas, “se destacan en 
primer plano diferentes formas de lucha, como las formas de lucha funda- 


mentales y, en relación con esto, varían a su vez las formas secundarias, 
accesorias”. 


Objetivos de la lucha armada. 


En el contexto de la política militar interesa la forma de lucha violenta, 
la vía armada, el terrorismo, la guerra civil. A todas ellas Lenin las engloba 
en el término de lucha armada. En cuanto a sus objetivos señala: 

“La lucha armada persigue dos fines distintos” ... (1) “esta lucha va 
dirigida en primer lugar a dar muerte a determinadas personas, autoridades 
y agentes de la policía y el ejército; (2) en segundo lugar, tiene por finalidad 
la confiscación de recursos monetarios, arrebatándoselos tanto al gobierno 
como a los particulares. Una parte del dinero confiscado va a parar a manos 
del partido, otra parte se destina especialmente a comprar armamento y a 
preparar la insurrección y otra a sostener a quienes mantienen la lucha 
cuyas características hemos señalado”.* 

-En nota aparte, Lenin se refiere a un informe suyo sobre el tema, don- 
de señala que bajo determinadas condiciones “las acciones guerrilleras bajo 
la forma de terror se aconsejan en contra de los agentes de la violencia del 
gobierno y de los miembros activos de las centurias negras” (grupos de 


“ultraderecha”).% 
Maduración de la crisis y dirección del partido. 


La lucha armada, o “lucha guerrillera” como la califica Lenin, “es una 
forma de lucha inevitable en tiempos en que el movimiento de masas ha lle- 
gado ya, de hecho, hasta la misma insurrección y en que se abren intervalos 
más o menos grandes entre las ‘grandes batallas’ de la guerra civil”. 

La participación de “elementos desclasados de la población, lumpens y 
grupos anarquistas” en la lucha armada hacen decir a algunos que estas ac- 
ciones desorganizan el movimiento comunista. Lenin sostiene, en cambio, 
que “lo que desorganiza el movimiento no son las acciones guerrilleras, sino 
la debilidad del partido, que no sabe tomar en sus manos estas acciones”. 
En realidad, son las “acciones guerrilleras secretas, fortuitas y no organiza- 


(7) V.I. Lenin, Obras Completas, edit. Cartago, Buenos Aires, 1965, T. XI págs. 207-208. 
(8) Op. cit, pág. 210. 
(9) Op. cit. pág. 216. 
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) realmente desorganizan al partido ne ka 
das (as que lucha responde a causas económicas y políticas. No está en 
a nos hacer desaparecer estas causas ni hacer desaparecer est 
nues 
A eno con sus consideraciones basadas en el determinismo his- 
tórico, Lenin afirma que “lo que decimos acerca de la EAA AA puede 
dese también en lo que se refiere a la RATA E a esmo rali- 
za no es la lucha guerrillera, sino el carácter ¡norganizado, i esor enado, ES 
partido de las acciones guerrilleras”. Toda condena a estas acciones jamás 
podrán detener los fenómenos provocados por profundas causas económi. 


cas y políticas”.*” 


Justificación de la lucha armada. 


Para el leninismo la lucha armada, que implica necesariamente violen- 
cia y terrorismo, es una expresión de la lucha de clases y moralmente lesít- 
ma. 

Al respecto se sostiene: “El marxista no puede considerar de un modo 
general como anormal y desmoralizadora la guerra civil o la lucha guerrille- 
ra, que es una de sus formas de manifestarse. El marxismo pisa sobre el 
terreno de la lucha de clases y no sobre el terreno de la paz social. En ciertos 
períodos de agudas crisis económicas y políticas, la lucha de clases se dess- 
rrolla hasta llegar a la guerra civil abierta, es decir, a la lucha armada entre 
dos partes del pueblo. En tales períodos el marxista se halla obligado a colo- 
carse en el punto de vista de la guerra civil. Y desde el punto de vista del 


marxismo, está totalmente fuera de lugar todo lo que sea condenarla en el 
terreno moral” 1D 


La lucha armada es solamente uno de los medios. 


Los comunistas co a 
A nceden particular impo i ctores de 
conciencia y organización en la portancia a los fa 


lucha armada no deb lucha revolucionaria. En este terreno, l3 
mental, única, aun eos ser considerada generalmente como la vía funds 
que pueda ser decisiva en combinación con otros medi 


de lucha. En o 
ras, los comunistas comprenden claramente que la 
á dar en el terren 
l 


no) Op. cit. pág. 213 
1) Op. cit. pág. 214. 
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Este planteamiento es válido para todos los tiempos. Ya en septiembre 
de 1906 Lenin escribía al respecto: 


“Se dice que la guerra de guerrillas acerca al proletariado consciente a 
los borrachos degenerados y a los desclasados. Y esto es verdad. Pero lo úni- 
co que de aquí se desprende es que el partido del proletariado no debe 
considerar la guerra de guerrillas como el único, ni siquiera como el funda- 
mental medio de lucha, sino que debe supeditarse a otros, debe guardar la 
necesaria proporción con los principales medios de lucha, debe ser ennoble- 
cido por la influencia educadora y organizadora del socialismo”.“2 


Moral comunista. 


El concepto comunista de la moral es de carácter relativista, funcional 
y oportunista. Con ello es posible justificar la violencia y el terrorismo, los 
asaltos y los asesinatos. Al respecto bastarán unas pocas referencias. 


En un discurso pronunciado en octubre de 1920, sobre “Las tareas de 
las juventudes comunistas”,1” Lenin enseñaba: “Decimos que nuestra mo- 
ralidad está subordinada por completo a los intereses de la lucha de clases 


del proletariado. Nuestra moralidad se deriva de los intereses de la lucha de 
clase del proletariado”.“% 


Más adelante Lenin explicaba: “La moralidad es lo que sirve para des- 
truir la antigua sociedad explotadora y para agrupar a todos los trabajadores 
alrededor del proletariado, creador de la nueva sociedad comunista” 1 


Finalmente, subrayaba que “la base de la moralidad comunista está en 
la lucha por afianzar y culminar el comunismo. Esa es la base de la educa- 
ción, la instrucción y la enseñanza comunista”.09 


No hay diferencia entre terror y violencia. 


En consonancia con estos principios, no puede extrañar que en las dife- 
rentes formas de la lucha de clases el comunismo no vea la necesidad de 
definir límites entre el terror y la violencia. Incluso más: considera contra- 
rrevolucionario diferenciar entre terror y violencia, 


Durante el II Congreso de la Internacional Comunista (Moscú, 10 julio- 
7 agosto 1920), en su discurso del 30 de julio, y polemizando con el comunis- 
ta alemán Arthur Crispien (fallecido en 1946), Lenin clamaba: 


(12) Op. cit. pág. 215. 
(13) Obras Escogidas, Edit. Progreso, Moscú 1971. 
(14) Op. cit. pág. 639. 
(15) Op. cit. pág. 640. 
(16) Op. cit. pág. 642. 
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. OR 
, ice Crispien sobre el terror y la violencia? Dice que son dos 
«¿Qué dice “ante distinción sea posible en un manual dę 


ñ es. Quizás seme) E Aa 
a gres a es posible en la práctica política, sobre todo en Alema. 
sociología, P 


a mo oficiales alemanes, asesinos 

nia: m e A A hombres como Stinnes y a 
a y n prensa; contra semejantes hombres estamos obligados a 
o sole y el terror. Desde luego, no hay necesidad de declarar 
naa ai que inexorablemente recurriremos al terror; pero si los ofi. 
ciales alemanes y los adictos de la Kapp siguen siendo lo que son; si Kruppy 
Stinnes siguen siendo lo que son, el empleo del terror será inevitable. No 
sólo Kautsky, sino también Ledebur y Crispien hablan de la violencia yel 
terror de un modo completamente contrarrevolucionario. Un partido que se 
alimenta de tales ideas no puede participar de la dictadura, eso está 
claro”? 

Necesidad de la revolución violenta y terrorista. 


Vistas estas premisas, es natural que el marxismo-leninismo postule la 

necesidad de la violencia y el terror para llevar a cabo la revolución. 
En su obra clásica “El Estado y la revolución”, Lenin se extiende 
latamente sobre el tema. Serán suficientes algunos pocos conceptos ilustra- 

tivos: i 

_ “La doctrina de Marx y Engels sobre el carácter inevitable de la revolu- 
ción violenta se refiere al estado burgués. Este no puede sustituirse por el 
estado proletario —por la dictadura del proletariado— mediante la “extin- 
a » Sino sólo, como regla general, mediante la revolución violenta”... 
E ma e as a las masas en ésta, precisamen- 
ón violenta, es algo básico en toda la doctrina de 


M ” « bi ra 
e aa zz La sustitución del estado burgués por el estado proleta- 
imposible sin una revolución violenta” 18) 


Condena del terror sólo por conveniencia 


S 


(17) V.], Leni 
(18) V] po; Obras Complet : 
- Lenin, Obr a a8, Edit. Cart $. 
as Completas, Pedit Cartago. peo Aires, 1960, T, XXXI, págs. 2391-23 
, nog 


H Aires, 1958. T. XXV, pág. 393- 
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¿Por qué este repudio, tan disonante con las enseñanzas marxistas-le- 
ninistas? Lenin explica que lo condenaban por mero oportunismo, en 
cuanto a actos individuales, solitarios, independientes. Textualmente 
expresaba: “Es claro que rechazábamos el terror individual sólo por motivos 
de conveniencia: pero la gente capaz de condenar “por principio” el terror 
de la gran revolución francesa o, en general, el terror de un partido revolu- 
cionario victorioso . . . esa gente ya fue ridiculizada y puesta en la picota” .. 


Lo que sucedía con los Socialistas Revolucionarios, de acuerdo a Lenin, 
era que no tenían el sentido de la oportunidad. Ellos no podían comprender 
“la necesidad de tener en mente, con estricta objetividad, las fuerzas de cla- 
se y sus relaciones mutuas antes de emprender cualquier acción política”. 
En otras palabras, el terror no debía ser espontáneo sino organizado, no se 
debía practicar individualmente, aisladamente, de los demás procesos 
sociales.0” 


El terror como operación militar. 


El problema de la aplicación del terror queda mejor aclarado en el 
artículo de Lenin “¿Por dónde empezar?”.2% Allí se explica: 


“En principio nunca hemos rechazado el terror ni podemos rechazarlo. 
El terror es una de las formas de acción militar que puede ser perfectamen- 
te aplicable, y aún esencial, en un momento dado del combate, en determi- 
nado estado de las fuerzas y en determinadas condiciones”. El terror se 
propugna “como una de las operaciones de un ejército en acción, como una 
operación estrechamente ligada y coordinada con todo el sistema de lucha”. 


Insurrección, propaganda en el ejército y terror de masas. 


En sus conclusiones sobre una fracasada insurrección en Moscú, Lenin 
extrae algunas significativas conclusiones: 


Anota destacadamente que “si la revolución no gana a las masas e 
incluso al ejército mismo, no se puede pensar en una lucha seria. De suyo se 
comprende que la propaganda en el ejército es necesaria ... La vacilación 
de la tropa, inevitable en presencia de todo movimiento verdaderamente 
popular, conduce, cuando la lucha revolucionaria se hace más aguda, a una 
verdadera lucha por ganarse el ejército... Nos hemos dedicado y nos dedi- 
caremos todavía con mayor tenacidad a la “preparación” moral del ejército; 
pero no seríamos más que unos lamentables pedantes si olvidásemos que 


(19) Obras Completas, T. XXXI, págs. 27-28. 
(20) Obras Completas, 1969, T. V, pág. 15. 
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as «ción hay que luchar también fisicament 
en el momento de la erii o de iii 


sa a] ejército”. a 
a Lenin subraya que “el ne implacable de 
los jefes civiles y militares es nuestro deber on BA aie » 
que “la guerra de guerrillas, el terror de masas boi Ha n indudable. 
mente a enseñar a las masas la táctica acertada durante la insurrección, La 
socialdemocracia debe admitir en su táctica este terror ejercido por las 
masas; naturalmente, organizándolo y vigilándolo, subordinándolo al inte. 
rós y a las exigencias del movimiento obrero y de la lucha revolucionaria 
general”.2? 

En cuanto a las masas, deben estar preparadas: “No basta agruparse 
en relación a las consignas políticas: es preciso agruparse también en rela- 
ción a la cuestión de la insurrección armada. Tanto el que esté en contra co. 
mo el que no se prepare para ella, deben ser echados sin piedad de las filas 
de los partidarios de la revolución; echados al campo de sus adversarios, de 
los traidores y de los cobardes”.*” 

Finalmente, Lenin concluye sus observaciones con una cruenta arenga 
sobre la insurrección que se aproxima: 

“Las masas deben saber que se lanzan a una lucha armada sangrienta, 
sin cuartel. El desprecio a la muerte debe difundirse entre las masas y 
asegurar la victoria. La ofensiva contra el enemigo debe ser lo más enérgica 
posible: ofensiva, y no defensiva: ésta debe ser la consigna de las masas: 
exterminio implacable del enemigo: tal será su objetivo” 2” 


Lucha de clases y lucha armada. 


La política militar de un partido comunista se fundamenta principal- 
mente en la concepción marxista-leninista de la lucha de clases. 

Ya en su estudio sobre las “Enseñanzas de la Comuna”, Lenin dejaba 
establecido que “el proletariado no debe despreciar los métodos pacíficos 
de lucha, que sirven a sus intereses corrientes de cada día y son indispensa- 
bles en el período preparatorio de la revolución. Pero el proletariado jamás 
debe olvidar que, en determinadas condiciones, la lucha de clases adopta la 
forma de lucha armada y de guerra civil; hay momentos en que los intereses 


del proletariado exigen un exterminio implacable de los enemigos €” 
combate a campo descubierto” 25 


Unos años > u : F 
ción p más tarde, en su trabajo “El programa militar de la revolu 


roletaria”, Leni os 
» =enin vuelve a este punto con algunas precisiones. 


(21) V.I. Lenin, Obras Escogidas, Edi 


(22) Op. cit. págs, 155, 156 y 157, >. .oblemas, Buenas Aires, 1946, T. II, pág. 155- 
Op. cit. pág. 156, 
Op. cit. pág. 159, 


- L Lenin, Ob Es 
ras Completas, Ediciones Estudio, Buenos Aires, 1965, T. XIII, págs. 843-844 


En efecto, señala que “las guerras civiles también son guerras. Quien 
admita la lucha de clases no puede menos que admitir que las guerras civiles 
en toda sociedad de clases representan la continuación, el desarrollo y el 
recrudecimiento —naturales y en determinadas circunstancias inevitables— 
de la lucha de clases. Todas las grandes revoluciones lo confirman. Negar 
las guerras civiles u olvidarlas sería caer en un oportunismo extremo y rene- 
gar de la revolución socialista”.2% 

Más adelante, en la misma obra, Lenin explica más detalladamente la 
relación entre lucha de clases y lucha armada: “Una clase oprimida que no 
aspirase a aprender el manejo de las armas, a tener armas, esa clase oprimi- 
da sólo merecería que se la tratase como a esclavos. Nosotros, si no quere- 
mos convertirnos en pacifistas burgueses o en oportunistas, no podemos 
olvidar que vivimos en una sociedad de clases, de la cual no hay ni puede 
haber otra salida que la lucha de clases. En esta sociedad de clases —ya se 
funde en la esclavitud, en la servidumbre, o como ahora en el trabajo asala- 
riado— la clase opresora está armada. No sólo el ejército regular moderno, 
sino también la milicia actual —incluso en las repúblicas burguesas más de- 
mocráticas, como, por ejemplo, en Suiza— representan el armamento de la 
burguesía contra el proletariado. Esta es una verdad tan elemental, que si 
apenas hay necesidad de detenerse especialmente en ella. Bastará recordar 
el empleo del ejército contra los huelguistas en todos los países del 


mundo”.?” 


Como conclusión inevitable, el marxismo-leninismo enseña: “Nuestra 
consigna debe ser: armar al proletariado para vencer, expropiar y desarmar 


a la burguesía”.*9 


Las fuerzas armadas y la revolución. 


Precisamente bajo este título Lenin desarrolla lo que actualmente se 
denomina en Chile “trabajo hacia las fuerzas armadas”, es decir, la acción 
política de agitación y propaganda dirigida a los institutos armados, con el 
fin de desmoralizarlos, tratar de neutralizarlos e incluso lograr su división. 

Lenin constata que “la conciencia política de los soldados y marineros 
es de un nivel muy bajo”, por ello propicia impulsar las diferentes “reivindi- 
caciones de los soldados” y cree ver que “el ejército esclavo se está transfor- 
mando en ejército revolucionario”. Señala que los soldados “quieren obte- 
ner el mejoramiento de la comida, de la vestimenta, del alojamiento, el 


(26) V. L Lenin, “El programa militar de la revolución proletaria”, en la recopilación leninista 
“La cuestión militar y el trabajo político en las fuerzas armadas”. Edit. Anteo, Buenos Aires, 
1970, pág. 108. 

(27) Op. cit. pág. 111. 

(28) Ibidem. 
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ento de la paga, la reducción del tiempo del AeEviclo militar y de] hora 
ai ejercicios diarios”. Igualmente, indica su derecho de asisti e 
rio ae ta : > y% tel 4 
iforme a todas las reuniones” y de “leer y de tener en el cuartel toda clase 
un á 


+ 1tnnc” (29) 
de eaten pena enseñanzas leninistas se fundamentan en el Principio de 
que “el ejército no puede ni debe ser neutral. No mezclar al ejército en la 
política es la consigna hipócrita de los sirvientes de la burguesía” 10 RI 
proceso revolucionario comunista debe llevar a T liquidación del ejército 
regular, (la) sustitución del mismo por todo el pueb oarmado... Liquidare. 
mos totalmente el ejército regular. Que el ejército se funda con el pueblo 


armado”.4" 


Destrucción de los adversarios. 


Todo este sistema de violencia y terror tiene como objetivo llegar a la 
llamada dictadura del proletariado, que es en los hechos la dictadura del 
Partido Comunista. 

Ante todo, es preciso someter a la “clase explotadora”. En sus “Tesis 
sobre las tareas fundamentales del II Congreso de la Internacional Comu- 
nista”? Lenin declaraba: 

“El derrocamiento violento de la burguesía, la confiscación de su 
propiedad, la destrucción de todo el aparato estatal burgués de abajo arriba 
—el parlamentario, judicial, militar, burocrático, administrativo, municipal, 
etc.— el destierro o encarcelamiento a los explotadores más peligrosos y 
contumaces y la vigilancia más rigurosa a los mismos para contrarrestar las 
inevitables tentativas de ofrecer resistencia y de restaurar la esclavitud 


capitalista, son las únicas medidas que pueden asegurar el sometimiento 
efectivo de toda la clase explotadora”.*2 


Movilización, lucha armada y dictadura. 


Sobre la hegemonía del Partido Comunista y el proceso dictatorial 
a escribía en sus notas sobre la “Historia del Problema de la dictadu- 
ra”: 


luci Quien noha entendido la necesidad de la dictadura de toda clase revo- 
cronaria para su victoria, no ha entendido nada de la historia de las revolu- 


(29) Recopilación lenini 
E inista “L i ili i 

A a cuestión militar y el trabajo político en las fuerzas iii 
(30) Op. cit. pág. 30, 
e Op. cit. Pág. 32, 
pe E Hilo - 7 agosto 1920 

ompletas, 196 
Al , j 0, T3 
(34) Obras Completas, T. XAT a apát. pi 

, . 325 y ss, 
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ciones, o nada quiere saber sobre ello”.* Y refiriéndose a la revolución 


bolchevique en Rusia, donde se dio lo que hoy se llamaría combinación de la 
movilización social con todas las formas de lucha, incluida la armada, 
proclama que “la insurrección armada coincidió con la huelga de masas, esta 
arma específicamente proletaria. Resulta claro que esta experiencia tiene 
significación mundial para todas las revoluciones proletarias”.** 

Lenin insiste en la citada combinación, que la política militar del PC de 
Chile ensayó desde 1983: “Las huelgas de masas y las insurrecciones arma- 
das, por el solo hecho de haberse producido, plantearon en la orden del día 
el problema del poder revolucionario y de la dictadura, pues estos métodos 
de lucha originaron inevitablemente —al comienzo en escala local— la expul- 
sión de las viejas autoridades, la toma del poder por el proletariado y las 
clases revolucionarias, la expulsión de los terratenientes, algunas veces la 
ocupación de las fábricas, etc.”97 Este es, pues, el proceso que, de acuerdo a 
las particularidades específicas de cada país, debe llevar adelante el PC 
para establecer la dictadura. Este proceso se intentó en Chile entre los años 
1983 y 1986. 

Luego de advertir que “los grandes problemas en la vida de los pueblos 
se resuelven solamente por la fuerza”,** Lenin define: “Un poder ilimitado, 
al margen de toda ley, que se apoya en la fuerza en el sentido más directo de 
esa palabra, es precisamente lo que se entiende por dictadura”.?*” Y más 
adelante precisa: “La noción científica de dictadura no significa otra cosa 
que un poder ilimitado no sujeto a ninguna clase de leyes ni absolutamente 
a ninguna clase de reglas y directamente apoyado en la violencia”.*” 

Por si alguien tuviera alguna duda sobre su verdadero pensamiento so- 
bre el concepto de dictadura, Lenin pregunta y se responde: “¿Está bien 
que el pueblo aplique métodos de lucha ilegales, no reglamentarios, no regu- 
lares ni sistemáticos, tal como apoderarse de la libertad, crear un nuevo 
poder no formalmente reconocido por nadie y revolucionario, aplicar la 


violencia contra los opresores del pueblo? Sí, está muy bien”.*” 


Dictadura del Partido Comunista. 
Pero ¿quién es este “pueblo” que ejerce con tanta violencia y terror la 


llamada dictadura del proletariado? Lenin es explícito: la dictadura del 
proletariado se practica a través del Partido Comunista, 


(35) Op. cit. pág. 325. 
(36) Op. cit. pág. 326. 
(37) Op. cit. pág. 326. 
(38) Op. cit. pág. 330. 
(39) Op. cit. pág. 335. 
(40) Op. cit. pág. 338. 
(41) Op. cit. pág. 339. 
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En su discurso ante el X Congreso del PC bolchevique (9 marzo TN 
apte Dae i y medio de poder soviético dijimos ante i 
da la Internacional Comunista, tó o a rd la di 
del proletariado sino a través del Partic o Comunista”. | 

ta ee pE hacer, entonces con la oposición, incluso con los digig 
a Jel propis Partido Comunista? Lenin no vacila un momento y a 
A invertido bastante tiempo en discusiones y debo decir 
ahora “discutir con los fusiles” es mucho más fácil que con las tesis de la opo- 
sición. iNo es el momento para oposiciones, camaradas! O aquí o allí, con log 
fusiles y no con la oposición. Así se desprende de la posición objetiva, no 
culpen a nadie. iAhora no hacen falta oposiciones, camaradas! Y creo que el 
Congreso del partido llegará a esta conclusión, decidirá que a la oposición le 
llegó el fin, que esto se acabó, ¡basta de oposiciones!”.*% 


el 
Ctadu. 


enteg 
firma 


La guerra es la guerra. 


Finalmente, una vez definida la dictadura del Partido Comunista —en 
los hechos, de su Dirección— en su informe sobre táctica pronunciado ante 


el III Congreso de la Internacional Comunista,*” Lenin resume su posición 
terrorista: 


“La dictadura es un estado de guerra exacerbado... En la guerra 


actuaremos como en la guerra: no prometemos ninguna libertad, ninguna 
democracia” + 


— 


(42) Obras Co 


(43) mpletas, 196 


Op. cit. pag. 193. 0” T- XXXII, pág. 192, 
Moscú, 22 junio - 


19 iuli 
bras Completas, 2 Julio 1921. 


1965, T. XXXI, pág. 489. 


CAPITULO II 


PRIMERA ETAPA DE LA POLITICA MILITAR DEL PC 


Resulta inadmisible el desconocimiento histórico de los orígenes y 
trayectoria de violencia del PC de Chile y particularmente de su política 
militar. Se ha dado el caso, incluso, de que académicos, especialistas y “ex- 
pertos” en terrorismo emitan opiniones inverosímiles sobre la metodología 
de lucha del Partido Comunista de Chile. A uno de ellos se le atribuye haber 
expresado, y no es el único, que “el PC chileno debiera volver a la estrategia 
que siempe fue la suya, la no violencia. No usaba tácticas terroristas”*% ... 

Opiniones semejantes existen, indudablemente, también entre algu- 
nos políticos oportunistas, aficionados o sin principios. Muchos de ellos afir- 
man que el PC recién llamó a la violencia en 1980 y únicamente por motivos 
de una supuesta “autodefensa”. En todo caso, ellos parecen olvidar el carác- 
ter marxista-leninista del PC y su doctrina terrorista. En verdad, si el PC no 
ha utilizado en mayor escala la violencia en Chile, ha sido únicamente por 
incapacidad o falta de oportunidades. 

Sobre este tema, de todos modos, conviene hacer resumidamente un 
poco de historia. l 


Fundación del PC de Chile. 


El Partido Comunista de Chile se fundó el 1° de enero de 1922, durante 
el IV Congreso del Partido Obrero Socialista (POS), que cambió su nombre 
por el de PC, Sección Chilena de la Internacional Comunista (Komintern o 
IC), ingresando a la III Internacional y aceptando las llamadas “21 Condi- 


(46) Decano de la Facultad de Derecho de la Universidad Central, Fidel Reyes Castillo, “organiza- 
dor de la Convención Nacional de Facultades de Derecho, realizada para estudiar los orígenes 


del terrorismo, su prevención y consecuencias en un Estado de Derecho”. Diario “La Nación”, 
Santiago, 4 de agosto de 1986. 
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o a la IC”. Al momento de su fundación, el PC conta 
S . 


. 2 . ac 
tes y al año siguiente ya tenía dos diputados y ve 
8 


ciones de Ingreso 
unos dos mil militan 


q icipales. f 
regidores municipales. a irigente máximo del PC, Lui An 
5 A fines de ese mismo ano el dirigen Luis Emilio 


barren, se dirigió a la Unión Soviética para asistir al IV Congreso dela 
aaa "Llegó atrasado, pero logró participar en una reunión qe 
aroro Sindical Roja o Profintern, sucursal de la Internaciona] Co. 
aeaa (La Profintern equivale a lo que es hoy día la Federación Sindica] 
Mundial). 


Las veintiún condiciones. 


La Komintern se fundó en marzo de 1919 en Moscú, constituyéndose 
en el Estado Mayor de la Revolución Mundial. En su II Crongreso, realizado 
en Moscú en agosto de 1920, se plantearon las ya mencionadas 21 condicio. 
nes. Ellas precisaban la necesidad de establecer la dictadura del proletaria. 
do, la revolución violenta, la infiltración en las Fuerzas Armadas, el derroca. 
miento revolucionario del capitalismo, subrayando que la IC “ha declarado 
la guerra a todo el mundo burgués”. 

En la 4° Condición, relativa al trabajo político en las Fuerzas Armadas, 
y redactada por Lenin“? se expresa textualmente: 

“4. Se hace imprescindible desarrollar una persistente y sistemática 
propaganda y agitación en el ejército y formar células comunistas en cada 
unidad militar. Los comunistas tendrán que realizar este trabajo casi 
siempre ilegalmente, pero renunciar al mismo equivaldría a traicionar el 
deber revolucionario y sería incompatible con el hecho de pertenecer a la II 
Internacional”. 

Es preciso recordar que estas 21 condiciones continúan vigentes en los 


programas de los partidos comunistas de todo el mundo, incluido el de 
Chile, por supuesto. 


El PC de Chile proclama la violencia. 


~ Consecuentemente, en 1923, ya al año siguiente de su fundación, €! 
diputado comunista chi 


lleno Víctor Cruz ablicamente en le 

Cámara de Diputados: expresaba públicam 
“Para transfor 
de oligarcas, no h 


vida. Tenemos que hablar de revolución y de revolución violenta, porque los 
atropellos de parte de los privilegiados, los gestores, la hacen nacer y esti- 
mular”.*% 

Al mismo tiempo, las aventuras golpistas comenzaron cuando la direc- 
ción del PC apoyó abiertamente el golpe militar del 23 de agosto de 1925 e 
inmediatamente después amenazó con desencadenar una huelga general 


revolucionaria. 
Latinoamérica en la Komintern. 


Hay quienes sostienen, equivocadamente, que la URSS comenzó a in- 
teresarse en América Latina recién en la década del 60, luego de la 
revolución cubana. 

Ya en 1926, durante una reunión del Comité Ejecutivo de la Komin- 
tern, su presidente Grigori Zinoviev había formulado la tesis que junto al 
lejano Oriente, en América Latina “debía hallarse una de las principales 
bases mundiales de la Internacional Comunista”. En la misma oportunidad, 
el norteamericano Joseph Pogany (John Pepper) expresó que no estaba le- 
jos el momento en que América Latina se convirtiera en la “China del lejano 
Oeste”.* 

Durante el VI Congreso de la Internacional Comunista, realizado en 
Moscú en diciembre de 1928, se volvió a tratar el caso de América Latina en 
el tema relativo a las actividades comunistas en las áreas coloniales y 
dependientes. En esta ocasión, Nikolai Bujarin señaló que América Latina 
“ingresaba por primera vez en la órbita de influencia de la Internacional 
Comunista”. Por su parte Humbert-Droz, encargado de los PC latinoameri- 
canos en la Komintern, afirmaba que “América Latina se ha convertido en 
uno de los puntos estratégicos más importantes de la situación internacio- 
nal”. Como guía de acción, presentó al Congreso sus tesis sobre la Táctica 
de los PC en América Latina.*” 

No está de más señalar que al año siguiente, en 1929, se fundó en 
Moscú la llamada Asociación de Estudios de América Latina, “con el fin de 
contribuir al estudio organizado de la economía y la política de los países 
mericanos desde el punto de vista marxista-leninista y colocar en 


latinoa 
primer plano los problemas actuales, especialmente los del movimiento 
»(51) 


revolucionario de estos países 


(48) Citado por el dirigente socialista Alejandro Chelén Rojas, en “Trayectoria del socialismo”, 


edit. Astral, Buenos Aires 1966, pág. 67. 
(49) Víctor Alba, “Esquema histórico del Comunismo en Iberoamérica”, México 1960, pág. 39. 


(50) V. Alba, op. cit. 
(51) Alexander Sizonenko, “La URSS y Latinoamérica Ayer y Hoy”, edit, Progreso, Moscú 1972, 


pág. 47-48. 


s con la Internacional Comunista. 


Relacione. 


"a desde su fundación, intervenían directamente en el Partido C, 

Ya des tes del Secretariado Sudamericano de la Internaciona] Com 3 

nista los OS en Buenos Aires. Entre ellos se encontraban > 

a funcionarios de la IC Rodolfo Ghioldi, Miguel Contreras, Vittoria 

Codovilla y Paulino González Alberdi. Una an y relevante cumplía 

una serie de agentes extranjeros enviados desde Moscú, como Glaubayy 
Guralski, Stefanov, Marcucci, Pierre Austin y Otros. 

A su vez, varios dirigentes comunistas chilenos, como Rufino Rozas 
Bernardino Donoso, Elías Lafertte, Carlos Contreras Labarca, Galo Gonz 6 
lez, Raúl Barra Silva y otros, frecuentaban las oficinas de la Komintern en 
Moscú para recibir directamente instrucciones y ayuda material. 


Trabajo político en las Fuerzas Armadas. 


Inmediatamente después de su fundación en 1922, el PC intentó infil- 
trarse en las FF.AA. Con sus apenas dos mil militantes emprendió algunas 
actividades de penetración, especialmente en 1924 y 1925, sin mayores 
éxitos. 

Estos esfuerzos, sin embargo, no cesaron, utilizándose dos instrumen- 
tos fundamentales: la Internacional Sindical Roja (IRS o Profintern) o la 
Internacional Juvenil Comunista (1JC o KIM en sus siglas rusas). La KIM 
corresponde actualmente a la llamada Federación Mundial de la Juventud 
Democrática. 

Como es de suponer, ambas organizaciones obedecían a la política 
dictada por la Komintern, que planteaba la lucha convergente de las dos 
internacionales, la ISR e IJC, para ganarse a las Fuerzas Armadas. 


Confederación Sindical Latinoamericana. 


_En mayo de 1929 se creó en Montevideo la Confederación Sindical 
Latinoamericana (COSINLATAM o CSLA), sucursal de la Internacional 
Sindical Roja o Profintern, que llamó a transformar los levantamientos Y la 

guerra nacional” en América Latina contra los Estados Unidos en “inst: 
rrecciones proletarias”. Ello requería según las instrucciones de la CS 
encarar nuestros trabajos en el interior de los ejércitos”. 


Pri f À 
imera Conferencia Comunista Latinoamericana 
Al mes siguiente, del 1° 


8 la I Conferencia Com 
an iar 
8 teóricas y operativas 


s 
al 12 de junio de 1929, se realizaba en Buen? 
unista Latinoamericana. Allí se trazato” 
del llamado “trabajo antimilitarista”- 


Aire 
líne 
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En base a estas tesis de la Komintern, en 1931 el Buró Sudamericano 
de la Internacional Juvenil Comunista, con sede en Montevideo, indicaba 
que “el trabajo en el ejército . . . debe comprenderse como un trabajo funda- 
mentalmente de masas, al que hay que arrastrar a toda la juventud obrera”. 

De esta manera, se hacía coincidir las actividades de la ISR (CSLA en 
América Latina), con los propósitos de la 1JC (KIM). 


Levantamiento de la marinería. 


Uno de los episodios más destacados de subversión en Chile lo consti- 
tuyó el levantamiento de la marinería en septiembre de 1931. Aunque los 
comunistas juran que no organizaron el movimiento, reconocen al menos 
que supieron anticipadamente de sus preparativos. De hecho, apoyaron por 
todos los medios a los amotinados y llegaron a plantear una huelga general. 

El órgano oficial de la Komintern afirmó al respecto que se trataba de 
“la primera tentativa en la historia de América Latina de levantar la bande- 
ra del poder de los Soviets de Obreros y Campesinos”.*” 

Por su lado, también se refiere al papel del PC el Buró Latinoamerica- 
no de la Internacional Comunista, radicado en Montevideo, en un trabajo 
realizado en mayo de 1932. Allí se expresa textualmente: 

“La importante actuación tenida por el partido en los últimos aconteci- 
mientos ha demostrado claramente su debilidad orgánica y su insuficiente 
raigambre entre el proletariado de las grandes industrias . . . La importan- 
cia del partido para ligarse con los marinos durante los acontecimientos, 
muestra que le falta trabajo entre los soldados y marineros, constituye una 
gran falla en el trabajo del partido. Hay que establecer fuertes vinculaciones 
con los marineros que son licenciados o quedan en los barcos, formar comi- 
siones del partido y la juventud que trabajen entre los marineros, hacer 
reuniones y constituir comisiones de marineros mismos, hacerles llegar 
nuestra literatura y realizar junto a los marineros asambleas de autocrítica 
sobre la sublevación, sin tratar de ocultar nuestros propios errores”. 

Un autor manifiesta que “Pravda” de Moscú, al referirse a estos suce- 
sos señalaba que se contaba “con huelgas en una serie de ciudades impor- 
tantes y en los ferrocarrriles . . . la flota amotinada no supo obrar militar- 
mente. En lugar de marchar sobre Valparaíso y provocar por una acción 
decisiva un levantamiento revolucionario de las masas . . . adoptó una acti- 
tud torpe de expectativa. Ese momento era propicio: confusión en el gobier- 
no, duda sobre la fidelidad del ejército, carabineros y aviación y excitación 


. Alba op. cit. 90, 


(52) Imprecorr - Correspondencia Internacional, 1931, citado por V 
ediciones Marx-Lenin, Santiago, 


(53) “Las grandes luchas revolucionarias del proletariado chileno”, 
1932. 
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De todos modos, este levantamiento ha demostrado 


en las masas . - Soviet pueden llegar hasta provocar la revolución» 64 


las órdenes del 


Asaltos armados. 


Unos meses después, en la Pascua de 1931, un comando armado de] PC 
asaltó el Regimiento Esmeralda de Copiapó. La intentona fracasó y varios 
unistas fueron fusilados. o , 
com Poco después, en Vallenar, también fueron fusilados unos 20 comunis. 
tas. acusados de conspirar para instaurar en Chile la República de los 
Soviets que buscaba la Komintern. 


Durante la República Socialista. 


Una nueva oportunidad, y un nuevo fracaso, se presentó al año siguien. 
te, en junio de 1932, con la fugaz “república socialista”. El Partido Comunis- 
ta organizó el CROC (Comité Revolucionario de Obreros Campesinos) y 
constituyó varios soviets armados. Se apoderó de la Universidad de Chile, 
se tomó una radioemisora e imprimía literatura revolucionaria llamando a 
la insurrección. Incluso le propuso al gobierno “socialista” (que duró sola- 
mente del 4 al 16 de junio) armar a los obreros y constituir una fuerza combi- 
nada de soldados, obreros y campesinos. 


Subversión armada en Ranquil. 


En 1934 el PC organizó un “territorio libre” en la zona del alto Biobío, 
Ranquil y Lonquimay, comandado por el profesor Juan Segundo Leiva 
Tapia. En febrero de 1933 Leiva había participado en Santiago en un 
Congreso de la Federación Obrera de Chile (FOCH), organismo sindical del 
PC dirigido por el agente venezolano de la Komintern Ricardo Martínez. 
Dadas estas vinculaciones, es indudable que Leiva Tapia en sus actividades 
subversivas obedecía órdenes directas de la Internacional Comunista con 


sede en Moscá. En todo caso, en Junio de 1934 las huestes armadas del PC 
fueron diezmadas. 


Desventuras de un agente chileno. 


En octubre d 4 . . i 
e envi ° nl el Buró Sudamericano de la Internacional Juvenil 


a hile al agente int ¡ ; : Su 
IISIÓ e ernacional conocido como Fierro. 
n era asesorar a] Comité Central de la Juventud Comunista de Chile y 


— 


(54) Padre J. F 
ernández Pradel, “La URSS”, 82 edic Santiago, 1932, págs. 69-70 
., », P g8. pae 
28 


trabajar junto a su secretario general, el supuesto Luis Frías, de verdadero 
nombre Luis Hernández Parker. Se trataba, en efecto, del mismo que años 
más tarde se convertiría en exitoso comentarista político. 

Al año siguiente, 1935, Hernández Parker fue enviado a Moscú, al VI 
Congreso de la KIM y continuar luego lo suficiente en la capital soviética 
para recibir adecuado entrenamiento sobre el trabajo juvenil comunista en 
las Fuerzas Armadas de Chile. 

Cumplida su misión, dos años después, en 1937, y de paso a Chile, 
Hernández Parker asistió a una reunión de la Juventud Comunista de 
Argentina. En Buenos Aires fue detenido por la policía. Luego de su retorno 
al país, explicó al partido que había sido torturado y obligado a confesar 
todas sus actividades. Debido a esta conducta fue expulsado del Partido 


Comunista. 
Terrorismo comunista contra el Partido Socialista. 


Luego de lanzada la táctica del Frente Popular en julio de 1935, en el 
VII Congreso de la Internacional Comunista, el PC de Chile entró a una eta- 
pa de moderación. Su objetivo era servir los intereses de la política exterior 
de la URSS y ganar para su causa a los demás partidos, especialmente de la 


clase media. 
Desde 1938 los comunistas colaboraron decisivamente en la elección 


de tres presidentes radicales: Pedro Aguirre Cerda (a quien la izquierda ha- 
bía acusado, como Ministro del Interior de Arturo Alessandri, de la matanza 
de los huelguistas de San Gregorio, en febrero de 1921), Juan Antonio Ríos 


y Gabriel González Videla. 
Ya en los años cuarenta el PC comienza a culpar a sus aliados socialis- 


tas de todos los errores que cometía el gobierno, persiguiéndolos incluso 
política y aún físicamente. Más tarde, se “enciende una lucha verdadera- 
mente fratricida entre socialistas y comunistas”.*” Cuando el PC ingresa al 
gobierno con tres ministerios durante la primera época de la presidencia de 
González Videla, se crea un “tal clima de agravios que llega hasta la liquida- 
ción física del militante socialista”, caen asesinados Arbulú y Ortiz en Lota, 


Madrid en Malloco, Mario Miño en Santiago.*” 


Lucha armada en la década del cincuenta. 


En abril de 1947 el PC rompe con el gobierno radical de González Vide- 
la, donde tenía tres ministerios y desde los cuales había estado realizando 
una labor claramente antidemocrática. 


(55) Chelén, op. cit, 107. 
(56) Chelén, op. cit. pág. 114. 


después se dicta la Ley de Defensa de > ri Mediante 
cual PO es puesto fuera de la ley y el gobierno despliega una Profunda 
actividad anticomuniala con muy poco criterio político, el PC decide 

Ei eitas oua de este frente es nombrado Luis Rein 
currir a la lucha armada. A cargo de l Partido Comunista. Se p] i 
Secretario Nacional de Organización del Partia e A ep anifican 
acciones terroristas, de acción directa. Se Aore ENEN e asalto ’ para 
la quema de establecimientos comerciales, vehícu a e a colec. 
tiva, etc. En reuniones y mítines se provoca abier E e a la Policía, Se 
propone, incluso, la creación de una fábrica clandestina e armas, Mediante 
emisarios, se establecen contactos directos con la Unión Soviética 6n 

Como era de esperar, la vía armada fracasó rotundamente. Y como 
siempre en la historia del marxismo, dado que para los comunistas el éxito 
es el criterio de la verdad, la culpa se descargó en Reinoso y los componen. 
tes de su Secretariado. Los grandes bonzos del PC, que se habían manteni. 
do discretamente al margen, esperando en buen resguardo los resultados, 
decidieron purgar al partido y expulsaron del PC a Luis Reinoso y a sus 
colaboradores. Con ello se trataba también de contener una ya inminente 
división del PC. 

Reinoso fue acusado de “montar todo un aparato provocativo semimili- 
tar, basado en la falsa perspectiva de que la dictadura de González Videla 
podía echarse abajo por medio de un alzamiento armado”.*% Pocos meses 
después, en octubre de 1957, la Comisión de Control y Cuadros del PC estu- 
dió los problemas de la “vigilancia revolucionaria”, es decir, del espionaje 
interno en el partido, y la cuestión de los “aventureros reinosistas”. En 1958 
esta cuestión todavía seguía vigente. En un artículo, Orlando Millag% se 
queja de que “la antigua labor de zapa contra el Partido Comunista ha sido 
entregada a un nuevo grupo de provocadores, los reinosistas, que repiten y 
ponen de actualidad las declaraciones extremistas características del trots- 
kismo”. De acuerdo a la técnica comunista, ahora Reinoso ya es acusado de 


erdadero carácter policial, de espionaje y al 
mo”. 


A stos i ; : ia te- 
rrorista, el comunismo ado ntentos fallidos en el uso de la violencia te 


T, págs. 347-348. 
orvalán. 


CAPITULO III 


FUNDAMENTOS DE LA POLITICA MILITAR 
EN EL PC DE CHILE 


De acuerdo a su posición marxista-leninista, el Partido Comunista de 
Chile ha seguido fielmente los dictados del movimiento comunista interna- 
cional en relación al problema de la violencia, núcleo central de su política 
militar. 

El PC de Chile ha sostenido siempre inalterablemente la necesidad de 
aplicar la violencia —aunque en distintos grados, según las circunstancias— 
para llevar a cabo sus objetivos revolucionarios. Como se verá en detalle 
más adelante, se considera que la violencia siempre será imprescindible, 
cualquiera que sea la vía que se utilice, “pacífica” o armada. Ya hemos 
observado cómo en la época del Frente Popular, y. por razones de convenien- 
cia, el PC sostuvo una actitud aparentemente moderada, aunque no exenta 
de violentas erupciones contra otros partidos, particularmente los socialis- 
tas; más tarde propició incluso la lucha armada en el país. 


El XX Congreso del PC de la URSS. 


En febrero de 1956, durante la realización del XX Congreso del PCUS, 
N. Jruschov planteó la posibilidad del “tránsito pacífico al socialismo, sin 
guerra civil”. Esta alternativa no excluía, por cierto, el uso de la violencia; 
solamente descartaba el uso de las armas como elemento predominante de 
lucha. 

Estas supuestas novedosas tesis soviéticas hicieron creer a muchos que 
el comunismo internacional abandonaba para sus fines el uso de las armas y 
que incluso renunciaba a la violencia. El PC de Chile se vio abocado a la 
tarea de iniciar un lento proceso de esclarecimiento. 
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X Congreso Nacional del PC de Chile. 


reso se realizó en abril de 1956, en condiciones de cla 

a por la Ley de Defensa de la Democracia, que había 
nidad ın Ñ f la ley. 
al Partido aa aan general del PC, Galo q 

En esa oportunida ER olíticas prácticamente imposibles de cump 
lez, señalaba condicion ja pacífica”. La coyuntura, sin embargo 
ese tiempo para e en 1970. Galo González manifestaba: 
largos años después en 1970. lució li f 

“La posibilidad de que nuestra revolución Se rea a medios pacifi. 
cos, esto es, sin que sea forzoso recurrir a la guerra civil, depende dedos 
factores esenciales: del poderío y resistencia de las clases enemigas y dela 
capacidad de la clase obrera para unir en varo odia la mayoría Nacional y 
conquistar por medio del sufragio u otra vía similar, el poder para el pueblo, 

“No hay duda que en nuestro país el enemigo es relativamente fuerte y 
presentará tenaz resistencia a los cambios revolucionarios. 

“Pero tampoco hay que dudar que la clase obrera puede vencer esa 
resistencia, puede agrupar en torno suyo a la mayoría nacional y arribar a] 
poder por medio del sufragio u otro procedimiento que no sea el de la guerra 
civil”.£0 

Quedaba en claro, entonces, que si bien se avizoraba la “vía pacífica”, 
en las condiciones de la época seguía vigente la guerra civil “u otro procedi- 
miento”. De todas maneras, no se descartaba la violencia. 


Ddesti. 
Puesto 


onzá. 
lir en 
se dio 


El Partido Unico y la transición “pacifica”. 


En torno a la cuestión de ganarse a la “mayoría nacional” y utilizar alos 
socialistas —posibilidad de la mayor conveniencia en una política militar—el 
entonces miembro de la Comisión Política del PC —y luego Secretario 
General— Luis Corvalán, abordó ante el X Congreso el tema del “partido 
único” de la clase Obrera, para facilitar el paso al socialismo sin guerra civil. 

Luego de señalar la importancia del Partido Socialista en el movimien 
to obrero chileno, Corvalán se pregunta: 

“¿Debemos tratar de 
contrario, debemos prope 
disputarse la dirección de 


que la clase obrera prescinda de ellos 0, pie 
: a e 

nder a que comunistas y socialistas en Vez he 

la clase obrera traten de ponerse de acuerdo, 


Pi a de vista para desempeñar juntos un papel ; 
» SODre la base, claro está, de una estrategia y tácticas marxistas 


(60) “El Partid 
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tiago 1963 omunista d 
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leninistas, creando así las condiciones para una futura fusión entre ambas 
corrientes?”*1) 

Era evidente la intención del PC de fagocitarse a la mayor parte del 
socialismo chileno y neutralizar y dividir a los más recalcitrantes. Ello cons- 
tituía uno de los pasos principales para reformular una política militar que, 
en lo posible, descartara la guerra civil. 


Discusión interna en el PC. 


Después del X Congreso del PC de Chile, que acogió las tesis del XX 
Congreso del PCUS, no todos los comunistas chilenos quedaron conformes 
o convencidos. Galo González revela que “después del X Congreso se ha 
estado discutiendo, entre otras cosas, si es válida o no para Chile la tesis 
sobre la posibilidad del camino pacífico al socialismo”. 

Sin pronunciarse muy decididamente por esta nueva vía, el Secretario 
General del PC la señala como una “posibilidad” y manifiesta que, en todo 
caso, los cambios revolucionarios “no van acompañados necesariamente y 
en todas las circunstancias de una acción política que signifique la guerra 
civil, la insurrección armada, el camino de la violencia extrema”.*2 En otras 
palabras, éstas constituyen la excepción; la regla continúa siendo el uso de 
las armas como elemento predominante. 


Dictadura del proletariado y alianzas circunstanciales. 


El planteamiento de la posibilidad de una vía “pacífica” para llegar al 
socialismo reabrió en el movimiento comunista internacional las ya viejas 
discusiones sobre dogmatismo y revisionismo en los diversos PC. Se consi- 
deraba particularmente grave y perniciosa la posición de los “revisionistas”, 
quienes se atrevían a negar, o por lo menos reducir, la verdadera función 
violenta de la dictadura del proletariado. 

A estos temas fue dedicada la Conferencia de los Partidos Comunistas 
de los países socialistas, realizada del 14 al 16 de noviembre de 1957 en 
Moscú. En su Declaración Final los PC reconocen que “también en nuestros 
partidos el peligro principal lo ha constituido el revisionismo”. 

Al citar estas afirmaciones en enero de 1958, durante un Pleno del CC 
del PC de Chile, la dirigente Julieta Campusano recurre a la ayuda de 
Jruschov. Este, el 6 de noviembre, había expresado que, ciertamente, la 
revolución socialista tiene, “como decía Lenin, tiene que tener en cuenta las 
particularidades nacionales, pero lo que prima son los rasgos comunes de 


(61) Op. cit. pág. 16. 
(62) Op. cit. pág. 30, 
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nes socialistas, Y ésos son los rasgos trazados por Leni 

la práctica en todas partes: la dictadura del proletari 
probados en la P campesina, €l papel dirigente del Partido Com 
alianza obrera a una vez alcanzado el poder por las fuerzas de iz 
Dicho de aage T por el PC y ejerciendo en toda su pl 
a ida e rolelacia? Y esto, naturalmente, cualquiera que sea la 
“VIO ` 


todas las revolucio ado, M 
Unista”. 
quierdy, 
enitud la 
vía utili. 
fe cuanto a las alianzas, Julieta Campusano ponía de relieve las 
i oportunistas del marxismo: “cualquiera pa ii el grado de desa. 
rrollo de nuestro país, Su desenvolvimiento social y otras características, tie. 
nen plena validez entre nosotros las tesis marxistas-leninistas acerca de la 
alianza obrera y campesina y las alianzas circunstanciales con la burguesía 


nacional”.*> 
El aparato clandestino del PC. 


Aun cuando se encuentren dentro de la ley, los comunistas tienen la 
obligación de mantener activo el trabajo ilegal. Ello posibilita, naturalmen- 
te, el desarrollo de su política militar. 

Durante la sesión plenaria del Comité Central de marzo de 1958, 
hablando como nuevo Secretario General del PC, Luis Corvalán señalaba, 
en vísperas de la derogación de la Ley de Defensa de la Democracia: 

“Cuando hablamos de conquistar la legalidad de hecho no queremos 
decir que debemos desmontar todo nuestro trabajo ilegal. De ninguna 
manera. Por el contrario, debemos continuarlo en todo aquello que sea 
asegurar al Partido y a sus militantes. Debemos combinar el trabajo legal 


con el ilegal, sacar el Partido a la calle, junto a las masas, pero sin poner en 
descubierto nuestro funcionamiento interno” 64 


Análisis de posibilidades. 


de er el Secretario General del PC Luis Corvalán se mantenía, con 
Tr A . . A 
Iscreción, al margen de la discusión sobre las vías, otros miembros 


a partido se encargaban de preparar el ambiente. La dirigente Julieta 
ampusano expresaba al respecto: 


“Es necesario insistir en ibili Ji í ica på- 
ra lä conquista de] aod que la posibilidad de utilizar la vía pacífica p 


- e e 
una justa política de ali r depende del poderío del movimiento popular y ' 


estén potencial o r 
ealm as : incipales 
del pueblo ente en contradicción con los enemigos principale 


— 


(63) Op. cit. 
* CIL. págs, 73. 
(64) Op. cit. St. A 14, 
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“La vía de la lucha armada tampoco es fácil, es una vía difícil que, como 
en el caso de la vía pacífica, exige de las fuerzas revolucionarias un análisis 
completo de la situación dada; depende de la correlación de fuerzas, de los 
amigos y enemigos de la revolución, de la neutralidad de algunos sectores y 


de la posibilidad de neutralizar a otros”.*5 


Por la vía que más convenga. 


Durante el Pleno del CC de diciembre de 1960, el dirigente José Gonzá- 
lez informaba sobre su participación en la Conferencia de Representantes 
de los Partidos Comunistas de todo el mundo, realizada en Moscú en 
noviembre de 1960. 

Refiriéndose a los diferentes caminos para llegar al socialismo, que se 
habían formulado en la citada Conferencia, el dirigente comunista señalaba 
explícitamente: 

“Se trata de que los comunistas daremos la batalla por la vía que más 
convenga de acuerdo a las condiciones concretas de cada país. Pero al ha- 
blar de las dos posibilidades, no estamos haciendo un planteamiento dual, 
es decir, nos preparamos para las dos posibilidades. Repito, nos prepara- 
mos para la vía que más convenga, es decir, para la vía pacífica, y si se agota 
esta vía y surge la no pacífica, no vacilaremos en tomar el camino armado 
siempre que las masas estén resueltas a tomar este camino para la toma del 


Poder”.*% 


La cuestión de las armas. 


En relación a la “preparación para la alternativa violenta”, Corvalán 
expresaba en enero de 1961: 

“Por lo demás, el ejemplo de todas las revoluciones que se han desarro- 
llado por la vía violenta demuestra que el problema de las armas no es inso- 
luble y que él se resuelve en gran escala en el momento oportuno, a través 
de la acción de masas, conquistándolas en la lucha a las propias fuerzas 


enemigas y atrayendo a una parte del ejército al cauce revolucionario”.*” 


Formas agudas de lucha. 


El mismo Secretario General del PC de Chile, Luis Corvalán, señalaba 
unos meses después, en el Pleno de agosto de 1961 que había que: 


(65) “Principios”, órgano teórico oficial del PC, Santiago, N° 73, septiembre 1960. 

(66) “El Partido .. .”, op. cit, págs. 141-142. 

(67) “Principios”, enero 1961; reproducido en L. Corvalán, 
rizonte, Santiago, 1971. 


“Camino de Victoria”, pág. 28, edit. Ho- 
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P hacer en el Programa (de] 
a ía pacífica hay que f PC 
id aple y más rico, dejando claramente estab 
planteamien el excluye la guerra civil y la insurrección armada yn 
que dicha E de lucha: que se puede desarrollar a través de diverso 
een mediante la utilización del parlamento y que se trata 
es, 


se basa en la lucha de masas, con un contenido esencialmen 
vía que 


A - 9 (68) 
lucionario”.* 


lecido 
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S Cana. 
de Una 
te Tevo. 


Preparación. Trabajo legal, clandestino y secreto. 


En octubre de 19614 L. Corvalán precisaba algunos aspectos de la 
preparación del PC para cualquiera de las dos vías: l l 
“Pero, cuando hablamos de prepararse para cualquier cambio en la 
situación y, por lo tanto, para emprender, si llegara el caso, la vía de la vio. 
lencia, nos estamos refiriendo sobre todo a la necesidad de tener claridad 
ideológica y política, al estudio del arte de la revolución en cualesquiera de 
sus formas, a la labor del Partido en relación a los cuerpos armados y 
también a la conveniencia de que el Partido comprenda que, aun habiendo 
conquistado su legalidad, no tiene que mostrar todo el cuerpo, y su trabajo 
debe continuar en su triple aspecto de legal, clandestino y secreto”. 


La vía pacífica presupone la violencia. 


Una aclaración de la mayor importancia emitió Luis Corvalán en 
diciembre de 1963: 

“La vía pacífica es, repetimos, una vía revolucionaria de masas. Así 
entendida y aplicada no tiene nada de reformismo y no desaloja, sino que 
presupone, ciertas formas de violencia. Y esto sin contar con el hecho de 


que recurrir a las masas, presionar con las masas, es una forma de violencia 
puesto 


ei que no deja, y no podría dejar, el diferendo de cada situación ala 
sımple apreciación de quién tiene o no la razón, sino a la cuestión de quién 


lanza más fuerza al combate. Lo único que la vía pacífica desaloja €s la 
guerra civil o la Insurrección arm 


vía 
ada, por sponde a la 
armada”. RA 
tari Y luego, en referencia a la combinación de las formas de lucha, el secré 
a del PC de Chile especifica 
a . P . i 
a is entre la vía pacífica y la vía armada sólo está en el E 
caben el as armas como medio dominante de lucha. Dentro de una Y 
n elementos de la otra” (10) 
= 
(68) “El Partido, » í 
(69 “Principios No aa cit. pág. 166. 
) a Internacional», órgano de ¡ , sali Pree” 
N° 19, Págs. 6-7, e información del Movimiento Comunista Internacion 
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Una cuestión de coyuntura. 


En medio de una aguda discusión con la ultraizquierda sobre las formas 
de lucha, en la cual el PC exigía prepararse para ambas vías, aparece el 
artículo “Los ‘revolucionarios’ anticomunistas”, de José Pino.”” Luego de 
lamentarse amargamente de los ataques de ciertos sectores de la izquierda 
contra el PC, subraya las llamadas tesis marxistas de Lenin sobre las 
formas de lucha y se detiene en la “violencia armada y la lucha de masas”. 
En este apartado se expresa: 

“Mienten y tergiversan nuestra actitud al afirmar que sostenemos que 
no es posible la victoria revolucionaria por la violencia. Nuestro Partido no 
ha sostenido nunca esta estupidez, pues tenemos conciencia del papel que 
la violencia ha jugado siempre en la historia. El llamamiento a la violencia 
revolucionaria no se debe hacer en cualesquiera condiciones, y los cambios 
revolucionarios pueden también efectuarse sin ella, como producto de un 
poderoso movimiento de lucha de las masas populares”. 

Y luego agrega: “El desarrollo por el camino sin lucha armada, o el 
desarrollo por el camino de la guerra civil, sólo depende de las condiciones 


que se den en el proceso de la lucha”.”? 


Una vía de masas. 


En pleno gobierno Demócrata Cristiano se realizó, del 11 al 17 de octu- 
bre de 1965, el XIII Congreso Nacional del Partido Comunista de Chile. 

En la convocatoria al Congreso se indica que la línea del PC “es opuesta 
a toda forma de aventurerismo y de acciones conspirativas al margen de las 
masas”. Y señala que “en la aplicación de esta línea, el Partido ha desarro- 
llado las formas más diversas de acción, desde las más simples hasta las 
más complejas, rompiendo a menudo las trabas legalistas”. 

Reconociendo así que el PC ha desarrollado todas las formas de lucha y 
que “ha educado al pueblo alertándolo sobre los posibles giros de la situa- 
ción”, los comunistas desechan los conceptos de vía pacífica o vía armada. 


Ahora se considera una nueva definición: “una vía de masas dominando 


todas las formas de lucha”."? 


Todos los recursos y todos los medios. 


Luego de estas precisiones del XIII Congreso del Partido, ya no había 
necesidad de hacer mayores diferencias entre las formas de lucha. 


(71) “Principios”, N° 106, marzo-abril 1965. 
(72) Op. cit. pág. 79. 
(73) “Principios”, N” 108, agosto 1965, pág. 82-83. 
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ista Volodia Teitelboim podía decir, 


ipj mun en 19 
el dirigente com aoras . 69 
ps resión vía pacífica es un En poi que no tiene ningún 
4 ex . 
T e d e los comunistas emplean “todos los recursos y todos lo 
sentido” y qu » (74) 8 


medios que sean más efectivos”. 


Liquidación de la vía pacífica. 


odía dar por difunta a la llamada “vía pacífica” 
n de 


ropa. 


A estas alturas, ya se podia ; i 
la cual, por lo demás, el Partido Comunista jamás tuvo la intenció 


practicar. Era, como se ha visto desde un principio, un mero recurso p 
wo io de 1969, hablando en Moscú, el Secretario General del PC, 
Luis Corvalán, afirmaba que los comunistas ya “han dej ado de hablar de vía 
pacífica o no pacífica, para plantear este asunto en términos de vía armadao 
no armada”. Esta última, recordemos, presupone incluso la violencia más 
extrema, descartando solamente el uso de las armas como elemento predo. 
minante de lucha. 

Según Corvalán, “no es lo más adecuado llamar pacífica a una lucha 
como la que se realiza en Chile . . . donde los trabajadores y las masas popu- 
lares recurren a menudo a huelgas de tipo nacional, ocupan fábricas, toman 
terrenos para levantar viviendas y llevan a cabo constantes manifestacio- 
nes callejeras que generalmente chocan con la policía”, todo lo cual —en 
palabras del señor Corvalán— se hace “al precio de la vida y de la sangre”.” 


(74) Di Tlo “ Si 1 T 1 ” 1-VI-69 
(15) e o El iglo , 16 de febre (o) de 969 “El Siglo , 
: ; . 1 
eclaracioneg d Luis Corvalán en Moscú el 9 d j , 
e Junio de 1969 
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SEGUNDA PARTE 


ANTECEDENTES DE LA NUEVA POLITICA MILITAR DEL P.C. 


En esta parte se considerará, en sucesivos capítulos, el análisis crítico y 
autocrítico realizado por los comunistas de su política militar durante la 
Unidad Popular; los intentos de penetración en las Fuerzas Armadas; el ple- 
no de agosto de 1977 del Comité Central del PC, que realizó una autocrítica 
global de su política durante la UP y su incidencia en el aspecto militar; la 
preparación del viraje hacia una nueva política militar; el planteamiento de 
la llamada violencia aguda y la insurrección nacional y un esquema sobre lo 
militar en la política del Partido Comunista. 
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CAPITULO IV 


AUTOPSIA DE LA POLITICA MILITAR DEL PC DURANTE 
LA UNIDAD POPULAR 


INTENTOS DE PENETRACION EN LAS FUERZAS ARMADAS 


El fracaso de la política militar del PC durante el gobierno de la Unidad 
Popular requería un análisis crítico y autocrítico de su aplicación y el trazado 
de sus nuevas líneas básicas. 

A esta tarea se dedicaron, más o menos durante los cuatro primeros 
años posteriores al pronunciamiento militar de septiembre de 1973, el co- 
lectivo dirigente del PC, algunos de sus teóricos y una serie de americanis- 
tas soviéticos. En este capítulo se pasará revista a ciertos aspectos políticos 
más sobresalientes de este análisis y a algunos intentos de penetrar en las 
Fuerzas Armadas, principalmente mediante promesas de una así llamada 
democratización. 


Declaración del PC de Chile del 11 de octubre de 1973. 


Al mes del pronunciamiento militar, el Partido Comunista emitió en 
Santiago una declaración repudiando la acción de las Fuerzas Armadas y 
adelantando algunos de sus objetivos.” 

El PC asegura que “el pueblo volverá a ser gobierno y no estará obliga- 
do, por cierto, a restablecer la situación institucional que había hasta ayer”. 

En capítulo aparte se indica que “Después de lo ocurrido el pueblo tie- 
ne derecho a plantearse también como objetivo la creación de Fuerzas Ar- 
madas y policiales de nuevo tiempo, o, al menos, eliminar de los institutos 
militares, carabineros e investigaciones, a los elementos fascistas, a fin de 
asegurarle a Chile que nunca más se repetirá lo que acaba de ocurrir”. Lue- 


i 


(77) “Nuestra Palabra”, Buenos Aires, 24 oct. 73. 
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ñ que “han ido a parar al tarro de la basura falsos valores” como e 
go afirma 


ici Parlamento. 
der Judicial y el Armadas, se 
Po Después, en este apartado sobre las Fuerzas propone una 


ideológica: “Será necesario, indispensable, que también se haga una 
ai : ps . z 

tare ideración crítica y autocrítica de los casi tres años del gobierno Popular. 
cons 


En este período se hicieron grandes cosas, pero se cometieron también ai 


78 
ves errores”. 1® 


Primer análisis del PC. 


El primer análisis del Partido Comunista, aparecido en noviembre de 
1973, firmado, por Volodia Teitelboim, miembro de la Comisión Política del 
Comité Central, resultó más bien de carácter propagandístico.” ) 

A continuación de los temas propagandísticos que seguirían repitién. 
dose durante años, Teitelboim 1 nza llamados de ayuda a las Fuerzas Arma- 
das, quiere convencerlas que fu on engañadas y trata de seducirlas con la 
consigna de la “democratización”: “resulta de una urgencia vital —dice— 
postular el principio de la democratización de las Fuerzas Armadas... la de- 
mocratización a fondo del ejército es, pues, una premisa clave de nuestra re- 
cuperación democrática”. 

Es muy sugerente que el dirigente comunista encabece una parte de su 
trabajo con el subtítulo de “Siempre Lenin” y señale que “sin duda, en cada 
encrucijada de la lucha es indispensable volver a Lenin” .8% 


Guerra civil en Chile, 


El PC de Chile ya en diciembre de 1973 sostenía que “la minoría mili- 
tarista, que se ha adueñado del poder en Chile, ha declarado la guerra civil. 
La historia conoce no pocos ejemplos cuando la contrarrevolución impuso la 
guerra civil a la clase obrera, a todo el pueblo”.41 

Fundándose en esta premisa, el PC admite esta situación de guerra ci- 
vil en el país y señala: “Lenin llamó la guerra civil contra la burguesía “una 
de las formas de la lucha de clases”. El capitalismo contemporáneo, y Chile 
no es una excepción, agudiza en extremo la lucha de clases”. 

No obstante, el PC advierte sobre la inconveniencia de las acciones de 
violencia aguda en esta etapa y recomienda cautela y, por inferencia, discre- 


(78) Op. cit., pág. 12. 
“Revista Internaciona]” i 

, ó . . . = i j 

o a rgano de información del Movimiento Comunista Internacional, Preg 

(80) e aconseja, por | 

nistas de la políti 

(81) “Revista Internac 


o tanto, repasar el capí ` s-eni- 
ca militar del Per apítulo 1 de la presente obra, “Fundamentos marxiste: 


ional”, diciembre 1973. 
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ción y astucia, señalando: “Ciertamente, entramos en un período difícil de 
lucha. Pero tenemos que avanzar cautelosamente en medio del combate, 
con la cabeza fría, sin concesiones al aventurerismo. La suprema causa del 


pueblo nos obliga a sacar conclusiones científicas y no precipitadas”.*” 


Precisiones sobre el extremismo. 


A los pocos meses del pronunciamiento, el PC cargaba una gran parte 
del peso de la derrota a las acciones de la ultraizquierda. En su declaración 
de fines de diciembre de 1973%”, los comunistas acentuaban los peligros del 
“extremismo”. 

Al respecto señalaban que “la senda del terror individual o del putsch 
debe ser evitada por el movimiento popular. Los golpistas ansían que el 
pueblo se deslice a este tipo de acción: encontrarían en ellas justificación 
para su política de terror, base de su poder. En el pasado el ultrismo y la 
provocación prestaron considerable ayuda a los enemigos del pueblo”. 

Digamos, de paso, que la declaración condena solamente el “terror in- 
dividual”, el cual está desvinculado de un plan político general, pero no re- 
prueba el llamado “terror de masas”, concebido como una operación militar 
en un marco político de acción total.*” 

Impugnando las posiciones que ya sostenía firmemente la ultraizquier- 
da, y particularmente el MIR, los comunistas instruían que “debemos evitar 
tratar de imponer desde ya al movimiento popular cartabones sobre la for- 
ma que adquirirá la fase futura de la lucha... Hay compañeros en la izquier- 
da que afirman ya la inevitabilidad de la guerra civil”. Sin descartar esta po- 
sibilidad totalmente, el PC indica que “la guerra civil no es en todo caso la 
única salida para abrir paso al pueblo”, y sostiene la posibilidad de una 
“huelga general política”, medio de lucha que intentó repetidamente sin 


` mayor éxito entre los años 83-86. 


El dictamen soviético. 


Como se ha podido apreciar, hasta fines de 1973 el análisis comunista 
chileno de las causas de la derrota político-militar de la UP había sido pobre, 
vago, confuso, retórico y bastante timorato. 

Se precisaba el dictamen enérgico de los soviéticos para poner las co- 
sas en su lugar, decir claramente lo que los comunistas debían haber hecho 
y no hicieron. La tarea fue encomendada nada menos que al Dr. Alexandr 


(82) Op. cit., pág. 34. 
(83) “Chile Democrático”, Roma, 31 diciembre, 1973, documento NO 45. 
(84) Ver Cap. I, 
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` v tofe de la Sección del Movimiento Comunista Internaciona] 

Teh j Marxismo-Leninismo del Comité Central del PC de la del 
O fijó los grandes temas críticos y autocríticos, particularmente 
en la cuestión militar, a los que debían cenirae los comunistas chilenos, Esta 
tarea fue tratada en su trabajo “Revolución y COn trace volcó; la Expe. 
riencia de Chile y los Problemas de la Lucha de Clases 65) 

El autor reconoce que la experiencia de Chile confirmó “en Principio la 
forma pacífica de revolución”, Señala, empero, que de est experiencia fluye 
la “importante conclusión teórica y política” de que, Independientemente 
de la forma de transición al socialismo, en una etapa determinada, es inelu- 
dible la confrontación directa de las masas populares y las fuerzas reaccio- 
narias”., 

Es así, entonces, que “emerge la importante cuestión de la relación en- 
tre la estrategia y la táctica en la revolución pacífica. Había quienes —seña- 
la— estimaban que la elección de formas de lucha revolucionaria se determi. 
naba por el objetivo estratégico y que estaba rígidamente vinculada a él. En 
esencia, negaban la necesidad de dominar todas las formas de lucha so 
pretexto de que no se puede orientar a la clase obrera para la toma pacífica 
del poder y a la vez prepararla para la lucha armada”. Según Soboliov, la ex- 
periencia chilena “demostró una vez más la seria vulnerabilidad de tal pun- 
to de vista ... Es cierto —indica— que el desarrollo revolucionario por la vía 
pacífica determina la elección de las principales formas de lucha, pero el 
cambio de táctica del enemigo, de los métodos utilizados por la contrarrevo- 
lución, impone que las masas sean organizadas y preparadas políticamente 
para rechazar los ataques, valiéndose de todas las formas, inclusive la 
armada”. 

Por otra parte, recuerda que “la experiencia de la revolución chilena es 
una confirmación más de la tesis leninista sobre la necesidad de demoler en 
el curso de la revolución el mecanismo del estado burgués (fundamental- 


mente las Fuerzas Armadas y el Poder Judicial), para sustituirlo por el 
mecanismo del poder popular”. 


Sobre la cuestión de 
rigentes progresistas de 
Estaba en boga la doctri 


“la lucha por el ejército”, sostiene que “muchos di- 
Chile subestimaban el carácter clasista del ejército. 


—— 


(85) En “Rabochi K] scú 
ass i iain foscù 
marzo-abril, 1974, y Sovriemeni mir”, la clase obrera y el mundo contemporáneo, NO 2, M 
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Pero con todo ello “no se agota la cuestión de la democratización del 
ejército”. Se presenta el “problema de la preparación política, organizativa 
y psicológica de la clase obrera y demás capas trabajadoras para la defensa 
de la revolución... la revolución debe saber defenderse”. 

En las condiciones de un ejército no “democratizado”, “la clase obrera 
puede defender la revolución únicamente (1) si está políticamente prepara- 
da para ello, (2) si tiene las formas necesarias de organización y (3) si está 
moral y psicológicamente educada en el espíritu, enérgico y decisivo, de 
defensa de la revolución”. 

El análisis de Soboliov ponía al desnudo la incapacidad de los comunis- 
tas chilenos para llevar adelante una adecuada política militar. 


Los lineamientos del Comité Central del PC de la URSS. 


Un examen de mayor jerarquía del fracaso comunista con la Unidad Po- 
pular provino luego, en junio de 1974. Boris Ponomariov, Jefe del Departa- 
mento Internacional del CC del PCUS dio a conocer las críticas pertinentes 
en su trabajo “La situación mundial y el proceso revolucionario”.*% 

En un enfoque más general de la experiencia chilena, Ponomariov 
hace, entre otras, las siguientes observaciones: 

1) Indica que “los sucesos de Chile vuelven a recordar la importancia 
de saber defender las conquistas revolucionarias y la enorme tras- 
cendencia de estar preparados para cambiar rápidamente las for- 
mas de lucha pacíficas y no pacíficas y de ser capaces de responder 
con la violencia revolucionaria a la violencia contrarrevolucionaria 
de la burguesía”. Se precisa, dice Ponomariov, “la constante dispo- 
sición de la vanguardia revolucionaria y de las masas, no verbal 
sino práctica, para aplicar los medios de lucha más resueltos si la 
situación lo requiere”. 

2) El PC de Chile no supo manipular “las vacilaciones, la inconse- 
cuencia y la doble naturaleza de la pequeña burguesía, de las capas 
medias” y tampoco pudo frenar “las actividades de los grupos 
izquierdizantes y aventureros”. 

3) “La experiencia de Chile nos convence de que para lograr la victo- 
ria es preciso suprimir el dominio del enemigo de clase sobre los 
medios de información pública y de propaganda”. 

4) “Enla lucha contra la revolución” sus enemigos “asignan un impor- 
tantísimo papel al ejército, como también a todo género de cuerpos 
policíacos, esforzándolos por convertirlos en baluartes del conser- 


(86) “Revista Internacional”, NO 6, Praga 1974; publicado también en su recopilación “Algunas cuestio- 
nes del movimiento revolucionario”, Praga 1975, págs. 258-279. 
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vadurismo, aislarlos del pueblo y educarlos en el anticomunismg» 
De allí que “reviste una importancia cardinal la tarea de quitar di 
las manos de los representantes del Viejo regimen una palanca tan 
trascendental del poder como es el ejército y formar un nuevo apa. 
rato estatal. No hay ni puede haber un ejército al margen de] esta. 
do y de la política”. ) 

5) Finalmente, Ponomariov señala que “los sucesos de Chile vuelven 

a situar en primer plano, y lo hacen del modo más dramático, los 
problemas de principio de la teoría marxista-leninista de la revolu- 
ción”. A este respecto cita a Marz, quien “llamó la atención sobre el 
hecho de que las revoluciones de la época contemporánea consis- 
ten cada vez menos en acciones improvisadas y espontáneas de 
masas y partidos y cada vez más en acciones conscientes y organi- 
zadas”. 

En resumen, Ponomariov critica al PC de Chile porque no supo defen- 
der su revolución, fue incapaz de cambiar su forma de lucha, se mostró torpe 
en el manejo de la clase media, no dominó los medios de comunicación so- 
cial, descuidó su política militar y actuó desorganizadamente. 


La expenencia internacional: armar a los trabajadores. 


El movimiento comunista internacional concede una gran importancia 
a la experiencia de cada partido comunista. Se considera que las victorias y 
fracasos de un partido proporcionan valiosas lecciones que pueden ser apro- 
vechadas por otros. 

Con el evidente propósito de subrayar las deficiencias de la política mi- 
litar del PC de Chile durante la UP, en julio de 1974 el órgano informativo 
del Movimiento Comunista Internacional*”, detalla importantes aspectos 
de la política militar del PC de Bulgaria, cuyas acciones llevaron al levanta- 
miento armado de septiembre de 1944. 

El autor subraya que la victoria de la revolución socialista en Bulgaria 
“habría sido imposible” si el PC no hubiera observado una importante con- 
dición: “se trata de la necesidad de armar a los trabajadores”... “Desde el 
momento de su fundación el partido venía preparando al pueblo para la lu- 


cha armada, Esta actividad del partido se desarrollaba en tres direcciones”. 
Sintéticamente, ellas fueron: 


1) “Difusión de las ideas soci 


l l alistas en el ejército, organización H 
círculos marxistas en los c 


uarteles”. 


(87) “Revista In í 
š ternacional”, P go “ 
miembro del Secretaria raga N? 7, 1974, “La I 


uch ico” Vladimir Bone“ 
do del CC del PO eDi a por un Frente Unico”, de 


lgaria, págs. 21-27. 
46 


Escaneado con CamScanner 


2) “Establecimiento de contactos con las organizaciones de los milita- 
res para incorporar a los oficiales honrados a la lucha contra la polí- 
tica traicionera y antipopular de la monarquía y del poder fascis- 
ta”. Se subentiende que estos “oficiales honrados” no eran precisa- 
mente comunistas o simpatizantes, pero no concordaban con la 
política del gobierno. 

3) “Armamento de la clase obrera y de todos los trabajadores y su 
preparación para luchar, en caso necesario, con las armas por la 
instauración del poder popular y la salvaguardia de las conquistas 
revolucionarias”. 


Las culpas del ultraizquierdismo. 


Ya en julio de 1974, luego de las admoniciones soviéticas, comenzó un 
intento de autocrítica de los comunistas chilenos. Uno de ellos, un supuesto 
René Castillo, de la Dirección del PC(*? escribe que “lo ocurrido en Chile ha 
sido en verdad una derrota dura, aunque transitoria, que plantea, como es 
natural, una serie de interrogantes que imponen una respuesta de los revo- 
lucionarios”. 


Se reconoce que “nuestro gobierno cometió errores... fuimos incapaces 
de equilibrar siquiera la desproporción entre los medios de comunicación 
social” ... “Una de las claves de nuestra derrota fue la falta de una dirección 
única del proceso revolucionario”, mientras “los elementos izquierdizantes 
forzaron durante nuestro gobierno una política primitiva de enfrentamien- 
to”. 

Siguiendo esta línea de culpar casi de todo al extremismo irresponsa- 
ble, se afirma que las “concepciones sectarias se expresaron también en la 
oposición permanente de los ultraizquierdistas a la alianza del movimiento 
popular con el sector constitucionalista y patriota de las fuerzas armadas”. 


“A la postre —se dice— la Unidad Popular no logró evitar el aislamiento 
de la clase obrera... Nuestra derrota fue la expresión del aislamiento de la 
clase obrera. Eso decidió la victoria de la contrarrevolución en la disputa por 
el poder. Esto significa que más que una derrota militar, fuimos vencidos 
políticamente. Nuestra derrota militar fue posible sobre todo porque fuimos 
vencidos políticamente”. Esta derrota política “inhabilitó la capacidad de 
respuesta armada de la clase obrera y el pueblo”. 


(88) “Revista Internacional” NO 7, 1974, Praga, págs. 57-64: “Enseñanzas y perspectivas de la revolu- 
ción”, 
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Necesidad de la violencia. 


Al mes siguiente, agosto de 1974, la peta a A C de Chile hacía al. 
gunas precisiones.” Luego de subrayar que o E q IO clave 
el terreno político es la participación más anwa de la emocracia Crist 
en el Frente Antifascista” y de indicar que “otro asunto capital que deberg 
resolver el Frente Antifascista es asegurar una profunda transformación en 
las Fuerzas Armadas y Carabineros”, se abocaba al problema de la violen. 


cla. 


8 en 
lana 


El PC, que despućs del pronunciamiento militar había retrocedido en 
la lucha, replegándose en gran parte, se permitía ahora dar algunas leccio. 
nes de política revolucionaria. Así, expresaba que “Sin fuerza de masas no 
puede triunfar ningún proceso revolucionario. En este sentido, la violencia 
es consustancial a cualquier vía de acceso al poder de la clase obrera y las 
fuerzas populares. Esta violencia puede expresarse con armas o sin ellas”. 


Incapacidad para utilizar la lucha armada. 


El latinoamericanista soviético Kiva Maidanik, del Instituto de Améri- 
ca Latina, adjunto a la Academia de Ciencias de la URSS, propone una tesis 
sugerente, que el PC de Chile al parecer no percibió o fue incapaz de anali- 
zar hasta sus últimas consecuencias,” 

Los comunistas chilenos ya daban una larga serie de explicaciones para 
justificar la derrota de su revolución que, decían, se llevaba consecuente- 
mente por la “vía pacífica”. Maidanik, en cambio, señala que después de las 
elecciones de marzo de 1973 se produce un desplazamiento “hacia la dere- 
cha” de los oficiales de las Fuerzas Armadas. 

“En realidad —afirma— desde ese momento (finales de marzo-abril de 
1973) las posibilidades de la vía pacífica se habían agotado, el curso del de- 


sarrollo ulterior de la revolución por esa vía conducía a un atolladero, a la 
derrota”. 
Pero el estudioso soviético consid 
gún modo significaba que la revo 
en esas condiciones se “re í 


1) Hacer hi ; aa , á 
de Incapié en las actividades de abajo, en la ofensiva de la 


—— 
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2) la integridad, firmeza y claridad de objetivos en la línea política 
ofensiva; 

3) el acrecentamiento de la labor en el ejército (aislamiento de los 
elementos reaccionarios y apoyo decisivo a los círculos patrióti- 
cos); 

4) la preparación multifacética para la lucha armada y para cualquie- 
ra de sus variantes. 

Como lo demostraron los hechos, los comunistas chilenos resultaron 

totalmente ineptos para cumplir con estas condiciones mínimas para evitar 
la derrota de su revolución. 


Ilusiones comunistas. 


La inveterada confianza de los comunistas en sus propias ilusiones les 
hizo concebir desde temprano, luego del pronunciamiento militar, que en 
las Fuerzas Armadas cundía el resentimiento y el desagrado. 

En diciembre de 1974, un artículo de un miembro del CC del PC de 
Chile*” sostenía que “las Fuerzas Armadas de Chile, aisladas de todo apoyo 
político y orgánico, aparecen responsables hoy en el país absolutamente de 
todo. Esto lo comprenden sus integrantes de la oficialidad, de la suboficiali- 
dad y de la tropa, por lo cual comienza a expresarse su inquietud y descon- 
tento... En las Fuerzas Armadas se concentran hoy demasiados factores in- 
quietantes que enrarecen la atmósfera de su propia unidad activa y resuelta 
en torno a la Junta”. 

Estos desvaríos políticos de los comunistas chilenos se siguen repitien- 
do a través de los meses, rehuyendo el análisis serio, crítico y autocrítico, de 
las causas de la derrota de su política militar y del proyecto global de la UP. 

En mayo de 1975, el dirigente del PC de Chile Hugo Fazio cree que “la 
junta se deteriora rápidamente... se vive una crisis profunda... la Junta no 
ha sido tampoco capaz de amalgamar el conjunto de las Fuerzas Armadas... 


las protestas y el malestar crecen”.*? 


El problema militar. 


En junio de 1975 se realizó en La Habana, Cuba, una importante reu- 
nión de los partidos comunistas de América Latina y el Caribe. El caso de 
Chile fue tratado de manera muy particular. 

En este sentido, V. Teitelboim expresaba en septiembre de 1975 que 
“Chile es un problema de todos los países del mundo y es también el más vi- 
goroso toque de alerta frente a la estrategia del imperialismo”.* 


(91) “Revista Internacional” NO 12, 1974, pág. 66. 
(92) “Revista Internacional” NO 5, 1975, págs. 85, 87 y 88. 
(93) “Revista Internacional” NO 9, 1975, págs. 21-27. 
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Después de dos años del pronunciamiento pee de septiembre de 
1973, un dirigente comunista chileno se oE a Sostener algunas POcag 
opiniones sobre la política militar, piesonado EN AMANAN por los trabajog 
analíticos de los estudiosos soviéticos, los Pron os del PC de la 
URSS y la Conferencia de La Habana de junto de 1975. Aunque sin Precisar 
muy profundamente, el miembro de la Comisión Política V. Teitelboim ha. 
ce algunos reconocimientos autocríticos. Señala, por ejemplo: 

“Estamos persuadidos de que el desenlace desfavorable no era fatal, 
Una de las raíces del drama es que la contrarrevolución se adelantó a la ro. 
volución... El pueblo no debió haber postergado la resolución del problema 
del poder”. 

Teitelboim revela que en la Conferencia de La Habana se “consideró 
también un tema a nuestro entender decisivo: el problema militar”, y agre- 
ga que “debemos reconocer que éste es un asunto tradicionalmente menos. 
preciado dentro de nuestra política”. Al respecto indica que “nunca deben 
olvidarse las enseñanzas leninistas, subestimarse el carácter clasista dentro 
del Ejército”. 

Dejando de lado los asomos de autocrítica, el dirigente comunista chi. 
leno sostiene que en América “los ejércitos tendrán también que cambiar... 
pero ello no se producirá por el mero transcurrir del tiempo sino que debe 
ser también la resultante de un trabajo sistemático, esencial, de parte del 
pueblo, que tiene el derecho y el deber de hacer conocer a los uniformados 
su verdadero pensamiento”. 

Refiriéndose a este trabajo de infiltración ideológica en las FF.AA,, se- 
ñala que “El Partido Comunista de Chile se propone iniciar una nueva era, 
compleja, paciente, pero que es absolutamente indispensable para la recu- 
peración de una libertad que también debe contar con el aporte de las Fuer- 
zas Armadas o de sectores de ellas”. En este tenor, a las FF.AA. “se les insta 
a levantarse contra un gobierno ilegítimo, tiránico, criminal, corrompido € 
ineficiente”. 

Esta línea de llamado a la desobediencia y a la sedición debía dura! 
prácticamente hasta 1980, en que el PC reconoció tácitamente su fracaso y 


comenzó a incitar a la “violencia aguda” de las masas y aplicar su nueva polí- 


Pera a través de la movilización social, particularmente de 1983 a 


Primera reunión oficial de la UP en el exterior, 


En Berlín Este, a fines de julio de 1975 
ferencia de los PC de A 
mera reunión d 
Popular de Chi 


Orlando Milla 


—justamente después de la 
mérica Latina en La Habana— se realizó ae 
e los dirigentes en el exterior de los partidos de la ex Unida! 
le. Entre otros, asistieron del gados del Partido Comun!’ A 
s), del Partido Socialista (Clodomiro Almeyda), del Partidi 
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Radical (Benjamín Teplizki), MAPU (Oscar Garretón), Izquierda Cristiana 
(Bosco Parra) y MAPU-OC (Juan Enrique Vega).®® En entrevistas posterio- 
res a la citada publicación, los delegados dieron a conocer algunas intere- 
santes opiniones. 

Sobre la creación de un Frente Antifascista en el país, C. Almeyda 
señaló que su objetivo era “construir una nueva institucionalidad democráti- 
ca que permita al pueblo transitar hacia el socialismo, sin el menor peligro 
que este proceso vuelva a ser interrumpido por la irrupción maligna de la 
violencia fascista contrarrevolucionaria”. El comunista O. Millas formuló su 
esperanza de que “formarán, seguramente, parte del frente unitario, los 
militares antifascistas y demócratas, los integrantes de las Fuerzas Árma- 
das que están por la defensa y la integridad de Chile y en contra del fascis- 
mo, sectores religiosos y otros más vastos sectores sociales”. 

En cuanto a la “actitud ante los Demócratas Cristianos”, Garretón su- 
brayó que en la UP “el objetivo final es el socialismo” y que “muchos mili- 
tantes de la DC nos han señalado que su partido también desea el socialis- 
mo”. Almeyda abogó por un “diálogo fraterno que la UP debe mantener con 
los líderes de la DC” que se han manifestado como “antifascistas”, diálogo 
que —al decir de Almeyda— ya se había iniciado en Caracas a comienzos de 
ese mes de julio de 1975. 

Respecto al “programa de lucha”, B. Parra señaló que creía que “la UP 
lo ha hecho muy bien en la organización y agitación en los problemas rela- 
cionados con los derechos humanos” aunque lo considera insuficiente toda- 
vía. Millas, del PC, insistió en que “es necesario acabar con el sistema 
corrompido de la justicia... eliminar rigurosamente de las Fuerzas Armadas 
a los elementos fascistas”, es decir, a los anticomunistas. 


Trabajo hacia las Fuerzas Armadas, 1976. 


Después del pronunciamiento, los esfuerzos del PC se concentraron es- 
pecialmente en montar una gran maquinaria de presión internacional con- 
tra el gobierno de Chile, utilizando como fundamental excusa la cuestión de 
los derechos humanos. 

Desde otro ángulo, se depositaban esperanzas en algún tipo de acción 
contra el gobierno por parte de indeterminados sectores “antifascistas” de 
las Fuerzas Armadas. 

En este frente el análisis era desmesuradamente optimista.%” Se decía 
que en las FF.AA. “comienza a producirse creciente descontento con la ges- 
tión de la Junta”, que existiría un sentimiento de “inseguridad” y el “pensa- 


— 


(94) “Revista Internacional” NO 10, 1975, págs. 26-30. 
(95) Ver Jaime Gazmuri en “Revista Internacional”, enero 1976, pág. 77. 
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] la inestabilidad del gobierno”. Ello “crea VOS Sandia 
OR r la influencia ideológica del movimiento Popular 
jetivas para E Armadas, particularmente en la suboficialidaq 
ias ión en sectores de la oficialidad”. 
des ad erróneos, alentados por el PC, se acen corrientes en de. 

e 5 tores de la oposición. El dirigente democristiano Y ex candi. 
e cial Radomiro Tomić considera “inminente” la derrota de la 
as y se refiere a la existencia de un “sector disidente en lag Fuer. 


zas Armadas”.*% 


El Partido Comunista sostiene que en Chile “se han creado condiciones 
que abren una perspectiva real para el derrocatrmenti de la dictadura” 8) El 
Comité Exterior de la CUT (CEXCUT) afirma que la dictadura tiene sus 
días contados”.*% Teitelboim sostiene la necesidad de crear una “política 

ili evo cuño”. ®” 
w al objetio de “ejercer la influencia ideológica” sobre las FF.AA. de 
Chile, el PC de la URSS concede a los comunistas chilenos un nuevo espacio 
radial dirigido a Chile: “La Voz de la Patria”, destinado a influir sobre los mi- 
litares chilenos. El programa se comienza a trasmitir desde el sábado 22 de 
mayo de 1976 por Radio Moscú. 

En una muestra de verdadero infantilismo político, el PC de Chile emi- 
te por esos días una declaración que titula “Comienza el ocaso de la dictadu- 
ra chilena”. Allí, después de “analizar” la situación del país, se exige la 
inmediata constitución del Frente Antifascista, incluido el Partido Demó- 
crata Cristiano, una “unidad antifascista”, entre “civiles y sectores patrióti- 
cos de las Fuerzas Armadas”. 

A fines de junio, el PC previene contra las acciones de terrorismo aisla- 
do que venía desarrollando el MIR, considerándolas “formas de lucha 
prematuras e inorgánicas, fáciles por tanto de derrotar”, las que llevan “en 
definitiva al desaliento de las Fuerzas Armadas antifascistas”. En otras 
palabras, el PC sin desdeñar el terrorismo estimaba que era necesario espe- 
rar y actuar organizadamente. Por otro lado, temía que estas acciones es- 
pantaran la participación de los democristianos en el Frente Antifascista. 


Ones ob. 
en el in. 
yen las 


Una vía necesariamente armada. 


Mientras el PC trataba 


lient de desarrollar alguna forma de infiltración y P*- 
netración ideológica en las 


FF.AA., en los círculos marxistas-leninistas C01- 


( 96) Radio Moscú, 24 marzo, 1976. 

( 97) Radio Paz y Progreso, Moscú, 20 abril, 1976 

o adi Moscú, 25 abril, 1976. ' l 
adio Moscú, 7 

(100) Srei mayo, 1976. 


vista Internacional” No 
(101) Radio Moscú, 90 julio, Ba 2978, pág. 39. 
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tinuaba, ahora con cierto mayor empeño, el análisis autocrítico de la derrota 
de la UP. 

El socialista leninista Carlos Altamirano sostenía en su discurso con 
ocasión del 43* aniversario del PS: 

“Una revolución está inerme cuando la contrarrevolución burguesa 
mantiene el monopolio de las armas. Este fue el error esencial: sobrevalorar 
nuestras particularidades nacionales, la aparente vocación democrática y ci- 
vilista de la burguesía chilena”... “No hay otra vía que no sea la lucha revo- 


lucionaria de masas, necesariamente armada, en el momento oportuno y 
decisivo” 002 


Dirigentes ilusos de la UP. 


En su artículo “La vanguardia revolucionaria y las masas”, del america- 
nista soviético Ilya Danilevich, publicado en la revista “América 
Latina”%, se desnuda una serie de torpezas políticas de los dirigentes de 
la Unidad Popular. 

El autor reconoce que “no se puede decir que el gobierno de la Unidad 
Popular dejó de prestar atención al problema de la lucha por la plenitud del 
poder”. Señala que “sin embargo el gobierno no tomó medidas eficaces para 
resolver este problema. Jugaron —sigue diciendo— un serio papel las ilusio- 
nes propias de muchos dirigentes y partidarios de la UP respecto de la lega- 
lidad burguesa”. 


Repensar el problema militar. 


Este problema de la “legalidad burguesa” y el aparato del Estado bur- 
gués induce a V. Teitelboim, de la Comisión Política del PC, a una serie de 
reflexiones. 1% 

Afirma el dirigente comunista que la reactualización del papel de las 
Fuerzas Armadas por “el enemigo”, “obliga a repensar el problema militar, 
a mirarlo con ojos contemporáneos”. Señala que “vale, sin duda, la pena, re- 
pensar la política de las fuerzas populares frente al Ejército”, ello “íntima- 
mente vinculado con la tarea obligatoria de establecer las condiciones de 
viabilidad de las vías de la revolución y de los caminos para la liberación”. 

Indica que es “deber esencial luchar por el cambio en el Ejército, por 
hacer prevalecer en sus filas una mentalidad nacional y popular”. Para ello 


(102) Radio Moscú, 19 abril, 1976; ver también Carlos Altamirano, “Dialéctica de una derrota”, editora 
Brasiliense, Sao Paulo, 1979, 

(103) Radio Moscú, 13 junio, 1976. 

(104) Radio Moscú, 30 julio, 1976, 6 agosto, 1976; sobre el mismo tema, ver V. Teitelboim en “Revista 
Internacional” NO 1, 1977, pág. 32. 


53 


Escaneado con CamScanner 


ar , iciones históricas que hagan facti ; 
se debe “netuar conforme a condici q g ctible dicha 


pectiva”. ma 
perspecl Ñ E , 1 ale i NE 
Para este fin, en prime! lugar, se manifiestan elementos objetivog 


j ; "eánica crísis económica”; 
mo (1) una “profunda, desastrosa y orgánica crísis Ómica”; (2) un “y 
” 
político en torno a la Junta 


“repudio de la gran mayoría del país”. ) 

Entre los elementos subjetivos, que han madurado al cabo de bos 
años de dictadura”, Teitelboim menciona: (1) “se ha acentuado el Papel de 
la clase obrera; (2) “el Partido Comunista, no obstante la persecución salva. 
je, no deja un día de aportar orientación, funcionando a todo nivel de direc. 
ción v base a través de todo Chile; (3) “se reestructuran a nivel naciona] log 
principales partidos populares de oposición”; (4) “se ahondan las grietag 
dentro del grupo dominante” y (5) “sectores del ejército son sacudidos gra- 
dualmente por la comprobación diaria del rechazo creciente de la pobla- 
ción”. 


» CO. 


l i acío 
: (3) el “aislamiento internacional” y (4) el 


Necesidad de asesores militares. 


El soviético Yuri Koroliov, al comentar las vías de la revolución en la 
experiencia chilena"”, acepta la viabilidad de la vía pacífica. Señala, sin 
embargo, que ello exige determinadas “regularidades específicas”. Como 
una de estas normas específicas de la revolución chilena, indica que “para 
las fuerzas revolucionarias se hace insoslayable el imperativo de contar con 
sus propios cuadros de asesores económicos, técnicos y militares”. 


Siempre la violencia. 


El dirigente comunista V. Teitelboim considera necesario precisar al- 
gunos conceptos sobre las formas de lucha.%9 A] respecto indica que “den- 
tro del proceso revolucionario chileno constituyó sin duda un error haber 
elevado en el hecho las formas de lucha a la categoría de esencia, atribuyén- 
doles una connotación estratégica. Esto contribuyó a atar las manos de las 
masas frente a los virajes posibles de la situación concreta” y explica que la 
revolución es un proceso dialéctico, debiendo considerarse la “necesidad de 
pasar de una a otra forma de lucha”. Dicho de otro modo, las formas de lw- 
cha representan una cuestión táctica, su aplicación es rápidamente intet- 
cambiable y varían según las circunstancias. 

“El tránsito pacífico —recalca Teitelboim— sólo merece este nombre €? 
cuanto excluye la guerra civil, pero no escapa, por las muchas vicisitudes de 
su trayectoria, a la ley de que la violencia es la partera de la historia”. 


ammas 


(105) Radio Moscú. 16 
(106) Radio Moce 18 agosto, 1976, 


Moscú, 17 agosto, 1976. 
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Violencia pacífica y no pacífica. 


Al día siguiente de estas consideraciones de Teitelboim el ya conocido 
americanólogo soviético Yuri Koroliov*”” se refiere más clara y abierta- 
mente a diversos aspectos de la violencia, a la actividad militar y los medios 
armados del caso. 

Koroliov, primeramente, deja sentado que la más importante conclu- 
sión teórica y política que se desprende de la revolución chilena es que “la 
revolución ha de saber defenderse en todo momento y disponer de los 
medios necesarios para este cometido”. Es decir, debe contar con las armas 
indispensables para lograr su objetivo. 

Luego agrega que “la experiencia de Chile enseña que las fuerzas revo- 
lucionarias deben dominar perfectamente todas las formas de lucha, saber 
aplicar la violencia pacífica (sic) y no pacífica y responder con golpes demo- 
ledores a la violencia revolucionaria... Quiere decir esto que los trabajado- 
res deben contar obligatoriamente con una organización de masas, poseer 
formación especial, incluido el entrenamiento militar y los medios necesa- 
rios”. 

“El caso de Chile —sigue Koroliov— ha confirmado una vez más el pos- 
tulado marxista de que las fuerzas revolucionarias deben estar a la 
ofensiva... Se trata, pues, de la disposición constante y eficaz de las masas 
populares para aplastar por la fuerza las acciones contrarrevolucionarias, 
incluidas la acciones armadas de la burguesía”. 


Correlación militar de fuerzas. 


Un enfoque bastante paralelo al anterior lo proporciona el miembro de 
la Comisión Política del PC Orlando Millas. 

Refiriéndose al “principal error” cometido durante el gobierno de la 
UP, Millas indica: “La revolución chilena no defendió sus conquistas porque 
no alcanzó una correlación militar al nivel de la correlación política”, por ha- 
ber carecido de una dirección única, no haber logrado la hegemonía obrera 
“y sobre todo por haber absolutizado determinadas formas de lucha, sin es- 
tar preparados para todas las alternativas”. Hubo “carencia de una adecua- 
da previsión leninista de las exigencias de la defensa de las conquistas revo- 


lucionarias”. 


“Frente de las Fuerzas Armadas Democráticas en el exilio”. 


El Partido Comunista sabe bien que sin destrucción de las Fuerzas Ar- 
madas mediante su desintegración y descomposición, le es imposible acce- 


(107) Radio Moscú, 18 agosto, 1976. 
(108) Radio Moscú, 4 octubre, 1976. 
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der al poder total. Normalmente las técnicas utilizadas para este efecto . 
l “infiltración, la neutralización, el descabezamiento de los altos mando, f 
la división de los cuerpos armados institucionales. 


Estos métodos se trataron de utilizar durante la UP, aunque sin mayor 
éxito. Igualmente, se intentó emplearlos en un primer período de este régi. 
men militar, también con resultados desastrosos. En ambos casos, el objeti. 
vo era la división de las Fuerzas Armadas; de este modo, un sector de ellas, 
unido a las milicias paramilitares comunistas, podía eventualmente alterar 
la correlación de fuerzas y provocar, con cierta expectativa de éxito, una gue. 
rra civil, último recurso comunista para llegar al poder. 


El 5 de abril de 1977, un grupo de ex militares chilenos exiliados, que 
habían sido condenados por subversión, crearon en Londres un llamado 
“Frente de las Fuerzas Armadas Democráticas de Chile en el exilio”; el mis. 
mo día se organizaba una entidad similar en Bruselas, Bélgica. A comienzos 
de mayo de ese año aparecía una seccional del Frente en Berlín Este-RDA y 
a mediados de octubre se abría una oficina del organismo en Sofía, capital 
de la comunista Bulgaria. No se logró avanzar más en organización. 


De todos modos, desde Moscú, centro del Movimiento Comunista In- 
ternacional, se le prestó esperanzadamente todo el apoyo posible, pues era 
de su invención y contaba con su plena ayuda material. 


Ya al día siguiente de crearse la oficina en Londres, se delineaban pú- 
blicamente los objetivos del frente. Este servicio fue prestado por el funcio- 
nario soviético de origen chileno Jaime Estévez, retornado legalmente al 
país. 


En emisión de Radio Moscú dirigida a Chile, el referido Estévez 
destacaba que “los militares deben jugar un rol destacado en el derroca- 
miento de la Junta fascista” y que el recién formado Frente “es un primer 
paso para ello”. Ante todo, según este comentarista moscovita, ahora los 
propios militares se sumaban “organizadamente a la lucha” y era de esperar 
que con sus contactos el grupo de Gran Bretaña pudiera integrar a todos los 
militares exiliados. En segundo lugar, se consideraba que “este núcleo orga- 
nizativo constituye un importante centro de elaboración de una opinión Co- 
mún” en torno al “verdadero significado de conceptos básicos como Patria, 
Soberanía y Seguridad Nacional”. Finalmente, Moscú le hace decir a Esté- 
vez que el Frente —y esto es lo esencial— constituía una “contribución 
ra dE pl pa cs un movimiento similar en el país”; en otras pa 
o o Are Internacional estaba dispuesto a fomentar y apoY 

1vo dentro de las Fuerzas Armadas. 


— 


(109) 6 abril, 1977, 
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A este propósito, poco después, en emisión dirigida a Chile, Radio Mos- 
cú, con el pretexto del 60° aniversario de la creación de la Organización 
Militar adjunta al CC del partido bolchevique, se exponían algunas instruc- 
ciones. Se contaba, por ejemplo, cómo antes de la revolución en Rusia el 
partido editaba periódicos y folletos, realizaba mitines y conferencias, im- 
partía cursos especiales para propagandistas en las FF.AA. y creaba allí sus 
propias células partidarias. 

Durante el X Festival Cinematográfico Internacional de Moscú”, el 
frente de militares exiliados presentó tres cortometrajes de propaganda 
elaborados en Alemania comunista por el entonces exiliado chileno Juan E. 
Forch: “Hitler-Pinochet”, “La revolución no se detiene” y “Estos ojos estas 
esperanzas”. 

En cuatro años de existencia el Frente logró sacar apenas tres números 
de su revista. La organización agonizó hasta alrededores de 1980 y al fin 
abortó. Algunos de sus miembros se instalaron en Cuba y otros terminaron 
como asesores militares en la Nicaragua sandino-comunista. 


— 


(110) 19 mayo, 1977. 
(111) Julio de 1977. 
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CAPITULO YV 


DESTRUCCION DE LAS FUERZAS ARMADAS POR EL PC. 


ANALISIS AUTOCRITICO EN EL PLENO 
DE AGOSTO DE 1977 


Recién cuatro años después del pronunciamiento militar de septiem- 
bre de 1973, el Partido Comunista dio a conocer un análisis circunstanciado 
del fracaso de su política militar durante el gobierno de la Unidad Popular. 

A mediados de agosto de 1977 se realizó en Moscú el primer Pleno de 
su Comité Central en el exilio. A la reunión asistieron cuarenta miembros 
del CC y veinte invitados especiales. 

A nombre de la Comisión Política, el Secretario General Luis Corvalán 
leyó un largo informe de más de 120 carillas, que fue aprobado por unanimi- 
dad. En el informe se pasa revista a la política del PC desde 1969 hasta 
1977, se incursiona en las causas de la victoria de la UP en 1970, se indican 
las razones de su derrota y se plantea la línea estratégica general para de- 
rrocar el gobierno militar. 


Destrucción de las Fuerzas Armadas. 


Uno de los aspectos más sugestivos del informe de Corvalán lo consti- 
tuye el análisis de los esfuerzos del PC para destruir a las Fuerzas Armadas, 
principal obstáculo que se interponía en el camino de la “revolución chile- 
na” hacia el poder total. 

En general, la autocrítica de Corvalán no es independiente ni original. 
Sobre el particular, recoge y acepta los análisis y críticas de teóricos soviéti- 
cos que se habían ocupado extensamente del fracaso de la política militar 
del PC, entre ellos Soboliov, Volsky, Tkachenko, Ponomariov, Kossariov, 
Maidanik, Zorina, Shulgovsky, Kudachkin y otros, cuyos trabajos fueron pu- 


”» u 


blicados en revistas como “Latinskaya Amerika”, “La Clase Obrera y el 
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“Revista Militar Soviética”, “Revista Inter 


nacio. 
Internacionales”, “Estrella Roja” 


” 
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Mundo Contemp i Cue 


nal”, “Kommunist”, Mn na 
tiones de la Historia del PC y da como mio de Tosen 
ción de las Fuerzas Armadas, ntos de 
La a era condición ineludible para que los comunistas asumie. 
la política mi a Chile. Recuérdese que Lenin establecía el principio de 
ran el poder total € ión del Ejército no se ha producido ni puede producir. 
que an unn ee ón”. Por su parte, en 1972 el miembro de la Co. 
cras T. e e PC de Chile, Sergio Ramos, afirmaba que “la conquista 
del node pilti pasa (no es lo mismo que, ni se agota en) necesariamente 
rla destrucción del ejército permanenńte y la policía E 
po De acuerdo a la teoría y práctica marxista-leninista, la destrucción de 
las Fuerzas Armadas puede realizarse, según las condiciones, por métodos 
graduales o violentos. En su informe al Pleno del CC, Luis Corvalán descri- 
be precisamente los errores, insuficiencias y fracasos del PC al aplicar estos 
métodos de política militar tendientes a la destrucción de las FF.AA. 


Destrucción gradual de las Fuerzas Armadas. 


En la destrucción gradual, por “vía pacífica”, “no armada”, se contem- 
plan clásicamente cuatro métodos: infiltración, neutralización, división y 
descabezamiento. Veamos la experiencia chilena a la luz del informe de Cor- 
valán. 

En primer lugar, el PC fracasó por un trabajo insuficiente en sus intentos 
de infiltrar las Fuerzas Armadas, perjudicando principalmente los procesos 
de neutralización y división, todo ello indispensable para la destrucción gra- 
dual, e incluso violenta, de los institutos armados. 

Cuando analiza esta insuficiencia, Corvalán señala que al sostener la 
posibilidad de la “vía pacífica” en Chile, el PC tuvo en cuenta, primero, “que 
se trataba sólo de una posibilidad y, segundo, que de abrirse paso la revolu- 
ción por dicha vía, en algún momento podría surgir la alternativa de la lucha 
armada”. 

Esta apreciación exigía un constante trabajo de infiltración del PC en 
las FF.AA. En palabras de Corvalán, se necesitaba “una política militar que, 
en primer término, debía contemplar el estudio, el conocimiento de las ins- 
a cos de nuestro país y un trabajo dirigido a promover A 
T a emocráticas, el interés por la lucha del pueblo. Dicho tral l 

nua Corvalán— para producir frutos significativos, efectos de im 
larse desde hacía muchos años, en definitiva, ha- 


OR debió desarro] 
er sido una constante en el trabajo del partido”. Por diversas razones, € 


—— 


(112) V.1 Lenin, Obras Es 


(113) “Chile, ¿una ec cogidas, T. IV, p 


ág. 86, Mosc 
onomía de transición?” oscú, 1944, 


» ediciones CESO-PLA, Santiago 1972, pág: 155- 
60 


Escaneado con CamScanner 


PC no realizó un trabajo constante de infiltración y Corvalán reconoce aquí 
“una insuficiencia más que grave de la política del partido”. 

En segundo lugar, el proceso de neutralización de las Fuerzas Armadas, “su 
no intervención contra el movimiento popular”, también fue insuficiente en 
general, debido precisamente al fracaso en la infiltración. Corvalán afirma 
que la neutralización fue “necesaria y suficiente para la conquista del go- 
bierno”; el PC creía que “con el gobierno en las manos” podría “modificar el 
carácter de las Fuerzas Armadas”, apoyándose en los “sectores democráti- 
cos”, que presuntamente existirían en ellas. Pero Corvalán también recono- 
ce que “esta concepción se demostró insuficiente”. 

Durante el gobierno de la UP se lograron algunas neutralizaciones par- 
ciales y temporales, aunque en general exiguas. En particular, Corvalán 
indica que “constituyó un grave error” prescindir del concurso militar en el 
gobierno a fines de marzo de 1973. El PC consideraba que la presencia del 
general Prats en el gabinete mantenía neutralizadas a las FF.AA., pues él, 
“como jefe del gabinete, aglutinaba a un significativo sector leal al gobierno 
y dispuesta a jugarse por él. Su salida del ministerio —afirma Corvalán— de- 
bilitó al gobierno, alentó a la reacción y facilitó la conspiración en el seno 
mismo del Ejército”. 

En tercer lugar, el PC también fracasó en sus intentos de dividir a las 
Fuerzas Armadas entre sectores supuestamente “democráticos” y “reaccio- 
narios”. El informe comunista sostiene, tal vez ilusoriamente, que “pese a 
todos los errores e insuficiencias en el trabajo hacia las Fuerzas Armadas, 
había en ellas importantes contingentes con los cuales podríamos haber 
contado en cualquier circunstancia; así lo comprobamos en nuestros contac- 
tos con militares de todos los niveles”. 

Para ilustrar este punto del problema, Corvalán se refiere a un caso 
concreto. Mientras se desarrollaba el “diálogo para evitar la guerra civil, el 
PC comprobaba, con creciente preocupación, el incremento de la oposición. 
Era el momento en que el comunismo ya no podía tolerar esta situación. 
Corvalán señala, a este propósito, que “tolerar las demasías de los contra- 
rrevolucionarios constituye en error capital” y sentencia inequívocamente: 
“No compartimos las posiciones de quienes estiman que la libertad es indi- 
visible y que la revolución y el socialismo deben darles los mismos derechos 
a todos”. 

En estas condiciones, consecuente con estos postulados y con el fin de 
“adoptar medidas enérgicas y contundentes”, en julio de 1973 el PC “consi- 
deró necesaria una modificación sustancial en el gobierno; concretamente, 
constituir un nuevo gabinete, con la participación de la clase obrera y, al 
mismo tiempo, con una relevante participación de militares comprometidos 
ya con el programa popular y dispuestos a doblarle la mano a la mayoría 
parlamentaria”. Esta idea, que implicaba crear automáticamente una grave 
división en las Fuerzas Armadas y que, subraya Corvalán “no la hicimos 
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Corvalán— nuestra proposición p prosper i , o 

El PC culpa oblicuamente al ejecutivo de este T vacan indica 

que la “decisión de los revolucionarios no se apran ed e suficiente 

este preciso caso de dividir bruscamente a las uerzas i a as desde e 

bierno. “La experiencia de todas las revoluciones y particu armente del 

volución rusa —se permite enseñar Corvalán— demuestra precisamen 

importancia de la decisión revolucionaria, de la audacia y firmeza de la 
guardia en los momentos cruciales”. 


ndo 
San 
lpn: 
are. 
te la 
van- 


En cuarto lugar, y finalmente, también fracasó el descabezamiento por vía 
legal de los altos mandos de la Fuerzas Armadas. Este método era impera. 
tivo para destruir a las FF.AA. y alcanzar el poder total, como lo indica la ex. 
periencia de los países en que impera la “democracia popular”. 


Según un texto de estudio de la Academia de Ciencias Sociales del Co. 
mité Central del PC de la URSS, en aquellos países “las partes más reaccio- 
narias de dicho aparato (camarilla militar, policía y otros) se seccionaron ya 
en el transcurso de la etapa democrática de la revolución”, es decir, antes de 
la instauración de la dictadura del proletariado. Por otro lado, este méto- 
do era totalmente permisible puesto que, según Corvalán, los comunistas 
“nunca participamos de la idea de que el ejército era el pueblo con unifor- 
me”. 


Los comunistas trataron de poner en práctica el sistema de descabeza- 


miento intentando “eliminar a los elementos más reaccionarios, buscando 
el apoyo de los sectores más proclives al nuevo régimen”. Corvalán conside- 
ra que “esto era particularmente posible en los primeros meses, así como in- 
mediatamente después de las elecciones municipales de 1971 y a continua- 
ción del tancazo” e incluso propusieron “algunos cambios, particularmente 
en la Aviación y Carabineros”. Sin embargo, el Secretario General del PC 
actuamos como correspondía”, y se lamenta 


ñala, el Presi “no pudieron prosperar”. En este terreno, Sè- 
ala, el Presidente actuaba co limitaciones de hecho por tratarse de un g0- 


(114) “Fundame 
ntos del Comunismo Científico”, Montevideo 1968, pág. 266 
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Destrucción violenta de las Fuerzas Armadas. 


El PC fracasó en todos sus intentos de destrucción gradual, por “vía 
pacífica” de las Fuerzas Armadas: éstas no lograron ser infiltradas, neutrali- 
zadas, divididas ni descabezadas. En estas condiciones se imponía la solu- 
ción violenta por la vía armada. 

El americanólogo soviético Kiva Maidanik precisa que a “finales de 
marzo-abril de 1973 las posibilidades de la vía pacífica se habían agotado, el 
curso del desarrollo ulterior de la revolución por esa vía conducía a un ato- 
lladero, a la derrota”. Pero “eso de ningún modo significaba que la revolu- 
ción estaba condenada”; se “requerían —agrega— cambios radicales en la 
táctica y, en cierta medida, también en la estrategia de la Unidad Popular”. 
Entre las “condiciones que podían conducir a la victoria” indicaba “el acre- 
centamiento de la labor en el Ejército, aislamiento de los elementos reaccio- 
narios y apoyo decisivo a los círculos patrióticos, y la preparación multifacé- 
tica para la lucha armada y para cualquiera de sus variantes”. ® 

El propio Corvalán revela que esto fue precisamente lo que se trató de 
hacer en Chile. Confiesa que después de marzo de 1973 el Partido Comunis- 
ta lanzó la consigna de “no a la guerra civil” y “paralelamente el partido hizo 
esfuerzos por intensificar su preparación militar”. La vía pacífica estaba 
agotada por decisión de los comunistas y era hora de pasar a la lucha 
armada. El descabezamiento violento de las FF.AA. debía realizarse por 
medio de las milicias armadas del PC. 

Recuérdese que una vez determinada la necesidad de pasar a la lucha 
armada, los comunistas deben atenerse a lo que la Academia de Ciencias 
Sociales de la URSS llama “las reglas fundamentales de la insurrección ar- 
mada como artes. Entre ellas, es de particular importancia para nuestro ca- 
so la regla de la sorpresa: “esforzarse en sorprender al enemigo y aprove- 
char el momento en que sus tropas se hallan dispersas”.*!% 

Para los efectos de una destrucción violenta y efectiva de las Fuerzas 
Armadas y, especialmente, para el descabezamiento de sus altos mandos, 
debe actuarse sorpresivamente, ejecutando “máximos atentados contra la 
seguridad personal... de los jefes de la Policía, del Ejército, de la Marina, 
etc.”. La doctrina marxista-leninista subraya que “en tiempos de insurrec- 
ción es un deber nuestro exterminar a los jefes civiles y militares”.*'” 

El Partido Comunista realizó diversos preparativos para cumplir con 
estos propósitos. En su informe, Corvalán se ve obligado a hacer algunas re- 
velaciones, impulsado por la necesidad de disipar ciertas dudas surgidas a 


propósito de la consigna de “no a la guerra civil”, a su relación, según expre- 


(115) K. Maidanik. “En torno a las enseñanzas de Chile”, en revista “América Latina”, Moscú 1975, NO 


2, pág. 126. Ñ 
(116) “Fundamentos...”, op. cit., pág. 99. 
(117) V. I. Lenin, Obras Completas, T. XI, págs. 162 y 168. 


63 


Escaneado con CamScanner 


sa, con “nuestros preparativos para un eve nun a armado” 
" hecho “de que no po creyéramos conveniente hacer Público 
í s en este terr . 

: er Corvalán revela: “nos PA E Pr 1963 de la 
preparación militar de miembros de nuestro partido”. Con el fin de enmags. 
carar los verdaderos objetivos de estos destacamentos armados comunista, 
Corvalán dice que la preparación era únicamente defensiva, “para contri. 
buir a defender las conquistas del pueblo chileno que, estábamos convencij. 
dos, alcanzaría el poder”. En todo caso, su función no podía ser de una de- 
fensa meramente pasiva: un principio leninista, que por lo demás eg de 
sentido común, enseña a los comunistas que la mejor defensa es la iniciativa 
y el ataque preventivo, de acuerdo a las reglas de la sorpresa y los atenta. 
dos, ya mencionadas. A mayor abundamiento, es el mismo Corvalán quien 
señala, en otra parte de su informe, que “el paso a la defensiva... se ha com- 
probado una vez más, termina inevitablemente en la derrota”, 

En segundo lugar, Corvalán echa por tierra ciertas apreciaciones inge- 
nuas sobre una supuesta “moderación” de los comunistas. “Después de lag 
elecciones de marzo de 1973”, cuenta el secretario general del PC, “lanza- 
mos la consigna de ‘no a la guerra civil’ y simultáneamente intensificamos la 
preparación combativa de aquellos militantes que ya trabajaban en este 
frente y los pertrechamos de algún armamento”. En otras palabras, mien- 
tras el PC predicaba la necesidad del diálogo y la paz entre los chilenos, 
secretamente aumentaba sus preparativos para la lucha armada y la guerra 
civil. 

En tercer lugar, Corvalán también revela que en aquellos mismos días 
la CUT, “con el resuelto apoyo de socialistas y comunistas... llamó a la for- 
mación de comisiones de defensa de las industrias”. El secretario general 
del PC precisa que el objetivo que se perseguía era “convertir dichas comi- 


siones en unidades de combate, de hecho, en milicias obreras”, y señala que 


144 . . . . 
alrededor de diez mil obreros alcanzaron a organizarse en esas comisio- 
nes”. 


Como lo demostraron lo 


i s acontecimientos, la existencia de las milicias 
armadas comunistas no bas 


casado los intentos de dividir a las FF.AA. E 


“línea de la Unidad Popular y del Presidente Allen- 
ctores democráticos de las Fuerzas Armadas”, para 
berra tares del lado del gobierno, de la clase obrera y de 


En fin de cu . i 
milicias ar entas, todos los preparativos bélicos del PC fracasaron. LaS 


madas 
no alcanzaron a pasar a la ofensiva pues, según Corvalán 
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“el enemigo estaba enterado”, “el golpe nos pilló desprevenidos en cuanto a 
defensa militar”. 

Por otro lado, Corvalán se lamenta de que “ni el gobierno ni la Unidad 
Popular habían elaborado un plan operativo, que merezca tal nombre, con 
los militares leales”. Además, comprueba en el Partido Comunista “no sólo 
el vacío histórico de la falta de una política militar, sino que el tratamiento 
del problema no se enfocaba como una tarea de todo el partido y, por lo tan- 
to, del dominio de sus organismos y cuadros”. En resumen, confiesa Corva- 
lán, “todos nuestros esfuerzos resultaron insuficientes”, “fueron insuficien- 
tes nuestros preparativos para un eventual enfrentamiento armado”. 


Informe especial sobre política militar. 


En este Pleno de agosto, se rindió un informe especial sobre la política 
militar del Partido Comunista, el cual estuvo a cargo de Rodrigo Rojas, 
encargado al parecer de las cuestiones militares del PC. Una síntesis de los 
aspectos más importantes de este informe proporcionará una idea de la 
importancia que el Partido Comunista le estaba ya asignando a su política 
militar. 

En primer lugar, se indica que la línea del PC “ya fue trazada. La apro- 
bó en 1969 nuestro XIV Congreso. Ella tiene plena vigencia”. 

Esta línea, según el informante, no falló; solamente fallaron aspectos 
de su implementación: “Nuestra línea se demostró correcta”, pero “era in- 
completa, adolecía de vacíos, siendo el más significativo de todos la ausen- 
cia del componente militar”. 

Se subraya que “no era, por cierto, un vacío absoluto. Hace ya más de 
medio siglo, en los años 1924 y 1925, hubo un activo trabajo del Partido en el 
seno de las Fuerzas Armadas. De lo que se trata es de que ese trabajo no fue 
durante todo el tiempo una constante de nuestra política”. 

Una vez reivindicado así el pasado del partido, como organismo que 
desde sus comienzos contaba con una política militar, se pasa a definir ésta 
en las actuales condiciones: 

“Una política militar del Partido debería arrancar de la formación de 
una doctrina militar, que partiendo de la base del conocimiento de las Fuer- 
zas Armadas del país y del conjunto de la realidad de nuestra patria, elabore 
toda una concepción nuestra sobre la defensa nacional y sobre la seguridad 
nacional, que de modo encomiable comenzó a elaborar la Dirección clandes- 
tina en la histórica carta a los miembros de las FF.AA. y Carabineros de sep- 


tiembre de 1974”. 
A continuación el informe señala: 
“La política militar del Partido, el trabajo militar, no puede ser concebi- 


do como tarea de competencia exclusiva de un grupo de especialistas o de 
iniciados, sino como obra y tarea de todo el Partido, como un frente de 
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: mo un frente de masas de la importancia que realmente r 
masas más y CO lea que “En éste, como en todas las actividades delp ie. 
ne”. Luego se reca y sanai públicos, reservados y secretos”, Pero esto arti 
do, hay, por Sea e eso: secreto y no un misterio abaurde a 
mo T ia y la política militar del Partido debieran ser, i à 
P o de la línea de masas de nuestro Pies Político, Todo 
ello implica romper con esquemas añejos e impone la o Pacon de 1r for. 
mándose una nueva mentalidad. Desprenderse de resabios antimilitarig, 
tas, y, lo más esencial, compenetrarse de la realidad señalada en e] informe 
(se refiere al informe central de L. Corvalán), de que en las actuales Fuerzas 
Armadas chilenas, además de la camarilla fascista y de sus seguidores, hay 
antifascistas y una masa apreciable de no fascistas, con los cuales tenemos 
la obligación de trabajar, para ganarlos para la causa del pueblo, para derri. 
bar a la Junta y dar paso a la construcción de una nueva democracia e inclu- 
so a la perspectiva de avanzar con ellos hacia el socialismo”. 

Teniendo en cuenta la experiencia pasada, terminada en fracaso, el in- 
formante señala la necesidad de que la Unidad Popular “tenga una política 
militar coherente y que nuestro trabajo en este sentido tenga la mayor coor- 
dinación posible”. Se aclara que “obviamente, no todos podemos ni debe- 
mos ser combatientes de línea, pero todos tenemos la obligación de estu- 
diar, de conocer los aspectos básicos de la ciencia militar”. 


Reiterando las críticas fundamentales 
informe señala: 


dió, debemos co 
sa de las conqui 


de los especialistas soviéticos, el 
“Para que nunca más nos vuelva a ocurrir lo que nos suce- 
nstruir los instrumentos necesarios para la adecuada defen- 
stas revolucionarias de nuestro pueblo... No somos termocé- 
falos, pero tampoco podemos ser vegetarianos. Nadie puede predecir hoy, 
con certeza, los caminos del futuro”. 

Y para terminar, el informante indi 
no pocos son reacios a reconocer: 


“ z . . 1 
i Los que aquí nos hemos reunidos, junto a nuestros compañeros del in- 
terior, constitui 


mos en los hechos, el Estado Mayor de la Revolución”. 


ca una realidad político-social que 
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CAPITULO VI 


PERIODO DE TRANSICION. PREPARACION 
IDEOLOGICO-POLITICA PARA LA VIOLENCIA 
AGUDA Y LA INSURRECCION (1977-1980) 


Después del Pleno de agosto de 1977, ya trazadas las orientaciones ge- 
nerales básicas de una nueva política militar, el Partido Comunista inició 
una serie de nuevas aproximaciones teóricas y la preparación político-ideo- 
lógica de sus militantes. 


Los primeros indicios. 


Ya en octubre de 1977 surgen las primeras insinuaciones de lo que se- 
ría la acentuación de una nueva política militar. No obstante, no se abando- 
nan las esperanzas en un eficaz “trabajo hacia las Fuerzas Armadas”. 

En un documento que se titulaba “la Unidad Popular al pueblo de Chi- 
le”(115 se indica que se “hace plenamente legítimo el uso del recurso de la 
fuerza si ello es necesario para derrotarla”, a la Junta militar. 

En una posterior entrevista al Secretario General del PC, Luis 
Corvalán”, éste reconoce: “Creemos que efectivamente fue una debilidad 
nuestra no habernos preocupado de influir de alguna manera en la evolu- 
ción de las Fuerzas Armadas chilenas en un sentido realmente democrático. 
Creemos que éste fue un error y que en lo sucesivo debemos corregir este 
error”, 


C 


(118) Radio Moscú, 31 oct., 1977. 
(119) Radio Moscú, 5 nov., 1977. 
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La política militar y la alianza UP-DC. 

Sobre la importancia política táctica de la ios Cristiana 
los objetivos comunistas, se refiere en un comen s Uncionario y 
ES de origen chileno Jaime Estévez, qien p Akl br 

“Aquellos militares que realmente están disp a abrir paso a 
nueva situación política, perciben de una u otra Erre me no habrá 
estabilidad ni democracia en Chile sin el acuerdo de to as as fuerzas 
cráticas. Para esos militares disidentes un acuerdo público Unidad P 
Democracia Cristiana ayuda, pues aparecemos con la fuerza necesa 
derrotar al fascismo y cear mañana un régimen de reemplazo”. 

Sobre el aprovechamiento de los paoar isuanon pata los fines 
nistas se expresó más abiertamente Luis Guastavino.“?2 Indica que u 
logo real” UP-DC “facilitaría el encuentro del canal, que hoy no exist 
importantes sectores de las Fuerzas Armadas”. 


Oviéti. 


demo. 
Opular. 


comu. 
n “dig. 
e, Para 


Garantías comunistas a las FF.AA. 


En su desesperado afán de obtener el apoyo de aunque fuera un sector 
de las Fuerzas Armadas, el PC no vacila en ofrecerles las mayores garantías, 
El propio Luis Corvalán“? asegura que “no nos mueve ningún espíritu 
de venganza” y, en un llamado a la deserción revestido de amenaza, afirma 
que “deberá tenerse presente en cada caso no sólo el comportamiento de 


ayer, sino también el de ahora... Nosotros queremos entendernos con las 
Fuerzas Armadas”. 


Por su lado, un documento 
de 1978 señala: 


“Estamos por un entendi 


de la Dirección del PC emitido en octubre 


miento con los integrantes de las Fuerzas Ar- 


Podría decirse que todavía 
ba manteniendo al 


sector indetermin 


en la primera mitad de 1979 el PC continua- 


gunas esperanzas en la ayuda que podría prestarle algún 
ado de las FF.AA. 


HR 
(120) Radio Moscú, 15 feb., 1978. 
(121) Radio Moscú, 18 jul., 1978 
(122) Radio Mose . 


ú, 15 ago., 1978. 
o8cú, 18 nov., 1978. 
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En enero de 1979 el PC dirige un “Mensaje a las FF.AA.” señalando la 
“necesidad urgente” de un gobierno de transición e indicando que estas 
Fuerzas Armadas “deben actuar sin tardanza para retomar el verdadero rol 
que les corresponde y dejar de jugar el papel de guardia armada de una mi- 
noría satisfecha”; hacen, además, un llamado a la desobediencia, a “negarse 
a cumplir órdenes que signifiquen reprimir al pueblo”, es decir, las activida- 
des comunistas subversivas. 124 

En consonancia con este mensaje, se repiten las predicciones optimis- 
tas, como “crecen las inquietudes en el seno del Ejército”.1? 

Para reforzar su argumentación, el PC pretende demostrar que las 
FF.AA. chilenas han participado siempre en política. Se empeña en develar 
el “gran mito de la prescindencia política de los militares” y afirma que el 
pronunciamiento de 1973 “constituye la culminación de una larga serie de 
intentonas golpistas llevadas a cabo por jefes militares a lo largo de la histo- 
ria de Chile”. Por lo tanto, se agrega, “las Fuerzas Armadas y Carabineros 
de Chile han participado siempre en política. Pues bien, que sea entonces al 
lado de la mayoría de su pueblo”. 


Los caminos de la lucha y las Fuerzas Armadas. 


El Secretario General del Partido MAPU-Obrero y Campesino, Jaime 
Gazmuri, señala que las “formas abiertas de lucha todavía no pueden hacer 
tambalear y derrocar al régimen.*”” Por ello, propone avanzar en tres direc- 
ciones simultáneas: 

1) “Aumentar significativamente la movilización de masas antifascis- 

tas”; 

2) Quebrar la alianza constituida entre el mando de las Fuerzas Ar- 
madas y la burguesía monopólica. Para esto es requisito esencial el 
“desarrollo de la oposición democrática al interior de los institutos 
armados” y la “articulación de la oposición civil y militar”; 

3) Es indispensable la unidad política entre la Unidad Popular y la 


Democracia Cristiana. 


“Lucha por el Ejército y Gobierno Popular”. 


Algunos teóricos comunistas chilenos retoman el problema de la políti- 
ca militar durante el gobierno de la UP, esperando que de esta experiencia 
se puedan extraer conclusiones para el futuro. 


— 


(124) Radio Moscú, 3 ene., 1979. 
(125) Radio Moscú, 5 ene., 1979. 
(126) Radio Moscú, 20 ene., 1979, 
(127) Radio Moscú, 24 ene., 1979. 
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Enrique Martínez, titulado precisamente 


; “lucha no 
»(128) se analizan diversos aspectog y 


En un artículo de 
de la Polí 


el Ejército y Gobierno Popular 
levada por la UP. a 

a llamada “batalla de los 60 días” (4 sep. 70-3 nov. 79 
se indica que en ese período se obtuvo un ER Ta de lag 
Fuerzas Armadas”, lo que permitió el acceso de la UY al poder, Y agrega: A 
pesar de los esfuerzos conspirativos (de los renal la oligarquía), 
se produjo la definición favorable de la Democracia Cristiana que acordó 
apoyar a Allende en el Congreso Pleno : De onua manera, se consiguió no sô. 
lo una mavoría fuera de los cuarteles, sino que “también se atrajo a esta po- 
sición a sectores militares o cercanos a la DC y aún se logró ganar a algunog 
vacilantes”. , 

Posteriormente según el autor, desde el 4 de noviembe de 1970 hasta el 
término del paro de octubre de 1972, se delineaban cuatro corrientes en lag 
FF.AA.: 

1) Corriente democrático-revolucionaria, especialmente en la Marina 

y la Fuerza Aérea, sin puestos de mando significativos: 

2) Corriente fascista?” importante en la Marina y la Fuerza Aérea y 
con influencia en el Ejército, con puestos de mando y con posibili- 
dades de aumentar su influencia; 

3) Corriente reaccionaria no-fascista, ligada al sector freísta de la De- 
mocracia Cristiana; tenía mandos e influencias, especialmente en 
el Ejército y vínculos con esferas norteamericanas; 

4) Corriente constitucionalista, desarrollada en base a la doctrina 
Schneider-Prats; contaba con puestos de mando decisivos, espe- 
cialmente en el Ejército. 

El autor afirma que el “sector constitucionalista” se opuso al “paro em- 
presarial” de octubre de 197 2, volcando la correlación de fuerzas a favor de 
la UP dentro y fuera de los cuarteles: quedó aislado el “sector fascista”, sin 
fuerza militar para impulsar el golpe. 

Según Martínez, en este período pasaba a ocupar un lugar fundamen- 
a cuestión militar y dentro de ella las Fuerzas Armadas”. Se afirma 
a Unidad Popular no enfrentó tres problemas: 


tica militar l 
Refiriéndose a l 


tal “ 
que 1 


1) Haber desarrollado la 1 
les; 

2) Haber hecho valer la 
“disputa abierta” en 


ucha antimperialista dentro de los cuarte- 


. ‘o de 
UP su derecho a disponer de un espacio d 
3) Hab relación a las FF.AA. a todos sus niveles; 
aber adoptado “medidas democratizadoras” concordantes Con : 
E i s A 

a proceso revolucionario, “erradicando en primer lugar de su seno 
(128) Boletín Eytan: 
(129) ge etín Srterior del PC de Chile, re 


brayemos, una vez más, que los sumido en Radio Moscú, 10 mar., 1979. | avencido, 
irme y decidido. i comunistas denominan “fascista” al anticomunista Co! 
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los elementos fascistas”. En todo caso, la situación se tornó muy 
negativa luego de las elecciones de marzo de 1973 y la salida de los 
militares del gabinete. 

En el estudio se afirma que “el gobierno y el movimiento popular logra- 
ron algunos éxitos en reforzar sus vínculos con la “corriente constituciona- 
lista” de las FF.AA., ampliándose la adhesión de esta corriente al proceso de 
cambios. Adquirieron mayor desarrollo los elementos democráticos-revolu- 
cionarios dentro de los institutos militares. Se consiguió también neutrali- 
zar a militares reaccionarios no fascistas, abriéndose incluso la posibilidad 
de ganar a algunos de ellos”. 

Se reconoce que la salida de los militares del gabinete en marzo de 
1973 “favoreció a los enemigos del Gobierno”. Se dice que el “General Prats 
y su sector perdieron influencia en las Fuerzas Armadas, se debilitó la vin- 
culación entre el gobierno y los militares”; la oposición a la UP utilizó la 
coyuntura para “intensificar el operativo golpista en desarrollo”. 

Las condiciones eran tales que “en ese momento, la situación política 
ponía en primer plano el problema militar y hacía del enfrentamiento fas- 
cismo-democracia revolucionaria la contradicción principal... Ante los insti- 
tutos militares se abrían imperiosamente dos caminos: definirse por el fas- 
cismo o crear condiciones para modificar su carácter y comprometerse con 
una solución democrática-revolucionaria de la crisis”. 

“En el plano político general —continúa el autor— la Unidad Popular y 
el Gobierno perdieron progresivamente la iniciativa, mientras la contrarre- 
volución desarrollaba su ofensiva final. La dirección golpista coordinó cen- 
tralizadamente los esfuerzos al interior de las Fuerzas Armadas... Con to- 
dos los mandos superiores en sus manos y manteniéndose la verticalidad de 
las FF.AA., los fascistas no tuvieron necesidad de la guerra civil”. 

Finalmente, se sostiene que algunos oficiales, suboficiales y tropa, * 
“fueron arrastrados a la vorágine del golpe fascista ante la ausencia de una 
opción alternativa, vale decir, por la inexistencia de un centro orgánico al in- 
terior de las Fuerzas Armadas, antagónico al mando fascista”. 


El problema de las acciones terroristas. 


Durante el año anterior, 1978, los llamados “Grupos de Resistencia”, 
hicieron explotar 23 bombas en Santiago.** Estas acciones eran atribuidas 
a grupos ultristas de izquierda, particularmente al MIR. Este terrorismo era 
considerado inoportuno por el PC, pues asustaba a la pequeña burguesía de- 
mocristiana y estimulaba la represión anticomunista. Todo ello en circuns- 
tancias que el PC no contaba con las fuerzas suficientes para contraatacar. 


(130) Radio Paz y Progreso, Moscú, 25 ene., 1979. 
71 


Escaneado con CamScanner 


En este sentido, en Moscú los eo hera epa qUe es. 

tos atentados “no contribuyen en ninguna o i pa actual al desa. 
rollo de la unidad de las fuerzas democráticas y populares ni del movimien. 

rro 
masas”.¿ , 
Ñ pe falta de sentido de oportunidad del o y e era criti. 
cada incluso desde el punto de vista ideológico. oscú un comentarig. 
ta se preguntaba “¿Cuál es la posición de los revo a en cuanto a la 
posibilidad del empleo del terrorismo en contra de los enemigos del pye. 
blo?”. Señalaba a continuación que “es muy interesante a este respecto lo 
que Vladimir Lenin, el gran conductor de la Revokimi Rusa, escribía en 
1901”, y se lo citaba en un fragmento muy conocido”, donde ge indicaba 
que los comunistas no podían renunciar al terror, el cual es una acción mili- 
tar ligada a todo el sistema de lucha, y no un medio de agresión individual, 
independiente y aislado de todo el Ejército. 

Sobre este punto, los comunistas chilenos de Moscú señalaban siem. 
pre citando a Lenin: “Por eso declaramos categóricamente que tal medio de 
lucha en las circunstancias actuales no es oportuno ni adecuado, que aparta 
a los militantes más activos de su verdadero cometido, más importante des- 
de el punto de vista de los intereses de todo el movimiento, que no desorga- 
niza las fuerzas gubernamentales sino las revolucionarias”. Nótese que el 
terrorismo es rechazado solamente en “las circunstancias actuales” por 
inoportuno e inadecuado, solamente. 


Luego, el PC agregaba: “Los revolucionarios chilenos tienen hoy en 
cuenta las enseñanzas de Lenin, comprenden que el uso de las más diversas 
formas de lucha, incluyendo la violencia revolucionaria, debe ser adecuado 
al momento en que se vive. Hoy, en Chile (se habla de la primera mitad de 
1979), partiendo de las reivindicaciones concretas, toma forma la amplia lu- 
cha de masas por la libertad y la democracia. Ello no descarta la perspectiva 
de usar en determinado momento nuevas formas de lucha. Pero estas nue- 


vas formas, en todo caso, deben ser parte integrante de toda la lucha y de 
toda la acción de las masas populares”. 


a No obstante estas prevenciones, en Moscú se adelantaba a mediados 

i : 

En o el factor fundamenta] que va a desestabilizar al régimen es, SIN 
a, la lucha de masas en todas sus formas” 034 


— 


can Radio Moscú, 3 abr., 1979 
(132) Radio Moscú, 18 tian ' 
e y y., 1979, 


„Primera part : 
(134) Radio Moscú, 11 a eóricas de la Política Militar del PC de Chile. 
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“Hacía una doctrina militar democrática”. 


Atendiendo a los llamados hechos en el pleno de agosto de 1977, co- 
menzaron a aparecer algunos estudios de comunistas chilenos sobre doctri- 
na militar. 

En uno de ellos, firmado por Patricio Palma, y titulado precisamente 
“Hacia una doctrina militar democrática”? se expresaba que “los cambios 
en el Ejército serán imprescindibles si queremos asegurar una perspectiva 
de transformaciones democráticas verdaderamente irreversibles. Para ase- 
gurar las transformaciones democráticas se requerirá la defensa militar de 
la nueva democracia”. 

El autor agrega que “Se trata... de desarrollar una doctrina militar de 
las fuerzas democráticas antifascistas para esta etapa del proceso revolucio- 
nario chileno”. En otras palabras, se contempla una doctrina militar pre-so- 
cialista, previa a la etapa socialista, sobrepasando ya la “democracia avanza- 
da”. 

Sea como fugre, todavía no se había formulado una política militar del 
PC, ya que se indica que el estudio de este artículo “puede entregar impor- 


tantes elementos para el desarrollo de una política militar del pueblo de 
Chile”. 


El ejemplo de Nicaragua. 


Alrededor de un mes antes de la caída de Somoza en Nicaragua, Luis 
Corvalán se refería al caso diciendo“**”: 

“A la luz de lo que ocurre en Nicaragua nos dirigimos a los miembros de 
las Fuerzas Armadas y Carabineros de Chile. Los llamamos a la reflexión y 
a comprender la necesidad de hacer todo lo que esté de su parte para que 
Chile retorne cuanto antes al camino democrático. Toda actitud vacilante o 
dilatoria en resolver este problema no salvará a la tiranía de Pinochet de su 
inevitable derrota y no hará más que acumular odio y descontento y crear 
así las condiciones para una violencia que no tememos pero que no estamos 
precisamente buscando. Los militares chilenos tienen la palabra. Si no 
quieren verse enfrentados mañana a una situación parecida a la de Nicara- 
gua o a la de Irán, es hora de que abandonen decorosamente al dictador y 
vuelvan sobre el camino a que han sido conducidos”. 

Como se ve, el PC todavía mantenía sus esperanzas en alguna forma de 
acción de las instituciones militares contra el gobierno. En cualquier forma, 
las amenaza directamente con la violencia si no se pliegan a los propósitos 
comunistas. 


(135) Boletín Exterior del PC de Chile, citado en Radio Moscú, 15, 17 y 18 de jun., 1979. 
(136) Radio Moscú 18 jun., 1979. 
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La Izquierda Cristiana, que mE Ae read fundido el 
sensamiento comunista, emitió el 25 nian Nicaragua” He a ha México 
su “declaración de la Izquierda e a TARAGA Dor Luis 
Maira, encargado exterior de a aii “el inminente tri 

En parte de su declaración la IC indica que “el inminente triunfo de 
la insurrección popular armada del pueblo nicaraguense representa una 
nueva comprobación del valor de la unidad y ea aplicación de todas lay 
formas de lucha en los combates revolucionarios . Subraya, al mismo tiem. 
po, la “versatilidad en combinar las diversas tácticas de lucha armada con la 
resistencia y la rebelión civil”. Este ejemplo, precisamente, se seguiría en 
Chile durante las asonadas revolucionarias fracasadas entre log años 
1983-86. . 

Luego del descalabro de Somoza, el dirigente comunista chileno Luis 
Guastavino indicaba que es “importantísimo interesarse por Nicaragua hoy 
en Chile... porque de allí salen muchos argumentos para trabajar, especial- 
mente hacia las Fuerzas Armadas de Chile, porque obviamente hay que re- 
mecerlas”.035) 

Unos días más tarde, un comentarista” se refería a las “importantes 
enseñanzas” de la revolución nicaragüense, donde se recurrió a las formas 
más variadas de lucha: formas armadas y pacíficas, guerra de guerrillas, 
guerrillas urbanas, huelgas generales, alzamientos en las ciudades, toma de 
locales y edificios públicos, cierre del comercio, huelgas de hambre, etc. 
Luego de esta enumeración el comentarista se pregunta: “Puede alguien 
pretender negar al pueblo de Chile el derecho a usar las formas más varia- 
das de lucha, cuando llegue el momento, naturalmente, y de acuerdo a sus 
necesidades concretas, para derribar el régimen sanguinario y corrompido 
de Pinochet”. Como ya dijimos, este momento llegó, al parecer de los comu- 
nistas, algunos años después, donde se trató de aplicar en Chile el modelo 


de Nicaragua, particularmente en sus formas de lucha. Es sugestivo que el 
comentario en refere 


ncia se titulaba ”¿ 5 : da 
Nicaragua”? ¿Es posible que Chile sea la segun 


“Nuestro proyecto democrático”, 


Bajo este título ci : 
valánii ítulo circulaba en agosto de 1979 un documento de Luis Cor- 


En la secci i 
que “es im sa ia pertinente a las Fuerzas Armadas se dice crudamente 
prescindible castigar a log grandes responsables de los crímenes 
a 


(137) “Izan; lá 
(138) Radio ma, Histiana”, 6 


rior NO 45, 
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de este período”. Luego, tomando el papel de matasiete, el PC aclara que 
“No es el propósito de nuestro partido y de los demás partidos de la Unidad 
Popular hacer pagar a los chicos por los grandes ni dejar de considerar los 


diferentes grados de responsabilidad y además no sólo lo que hicieron ayer 
sino también su actitud posterior”. 


Corvalán indica que “los altos mandos que organizaron el golpe... hicie- 
ron uso y abuso de la verticalidad del mando, la que aplicaron drásticamen- 
te. En estas circunstancias, los oficiales, soldados y tropa que tenían simpa- 
tías por el gobierno del Presidente Allende o que simplemente no querían 
salirse de la constitución, consideraron que no tenían otro camino que ocul- 
tar sus verdaderos sentimientos y mantenerse silenciosos en las institucio- 
nes armadas en la esperanza de que éstas pudieran más tarde modificar su 
actitud”. Luego de introducir la duda, “revelando” que pudiera haber 
elementos de izquierda enquistados en las Fuerzas Armadas, el Secretario 
General del PC continúa: 


“Las Fuerzas Armadas han sido concientizadas en la antipatriótica idea 
de que su misión consiste en combatir el enemigo interno, no el verdadero, 
el imperialismo y la oligarquía, sino el supuesto, el inventado, el comunis- 


” 


mo”. 


Finalmente, y sin rodeos, el Partido Comunista amenaza: “si el fascis- 
mo no fuera erradicado y proscrito, el terrorismo encontraría en Chile cam- 
po abierto para su actividad... Si hubiera perdón para todos, el pueblo no 
podría hacer otra cosa que imponer la justicia por sus propias manos”. 


Se abre paso la vía armada. 


Es indudable que en vastos sectores del Partido Comunista, tanto en 
las directivas como en la base, estaba penetrando la sutil insinuación prove- 
niente desde Moscú de que ya era hora de utilizar todas las formas de lucha, 
incluso la armada. 

En diciembre de 1979, bajo los nombres de Pedro Veas y Luis Shadi 
dos dirigentes del PC dieron en Santiago una “conferencia de prensa” clan- 
destina.0* Vale la pena trascribir, sin mayores comentarios, los fragmentos 
principales de sus declaraciones, que hablan por sí mismas: 

“Fundamentalmente el problema de llegar al poder en Chile es un pro- 
blema de correlación de fuerzas políticas y sociales, es un problema de com- 
bate de masas lograr tal mayoría y tal fuerza que sea posible aislar definiti- 
vamente al sector minoritario que es el fascismo”. 


—— 


(141) Informado por Radio Moscú, 2 feb., 1980, 4 feb., 1980. 
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“Indudablemente eso no significa que nosotros estemos exclusiy 
te por la vía no armada hacia el poder. Hay ciertos cambios, pero esu 
bio no fundamental en la línea política. Se trata de un cambio a reconocer, > 
lo ha hecho el Partido en el Pleno, el del 77, que no le dimos por mucho tiem. 
po la suficiente importancia a la vía armada como complemento de la vía 
que llamamos pacífica y después no armada. o 

“Pensamos, y con mayor razón a la luz de las experiencias de los últi- 
mos años en América Latina, fundamentalmente en relación a Nicaragua, 
que debemos considerar las dos vías como válidas, siendo la fundamental, 
para las condiciones de Chile, la vía no armada”. (Es decir, la vía armada en 
combinación, y apoyo, de las demás formas de lucha). 

“Pero como digo, éste es un camino que no elimina al otro. Considera- 
mos las dos como válidas y es un problema táctico que en el momento en 
que deba recurrirse a uno u otro, se decidirá cuál pasa a ser más importan- 
te”. (Entonces, la vía armada puede constituirse, en un momento 
determinado, en la forma fundamental de lucha). 

“Estamos por las dos vías, y cuál de ellas en un momento determinado 
jugará el papel fundamental dependerá de las condiciones en que nos en- 
contremos en relación a los enemigos de clase, al fascismo, a la oligarquía, al 
imperialismo. Nicaragua ha dado un ejemplo magnífico de complementa- 
ción, podríamos decir, aunque fundamentalmente fue allí la toma del poder 
por la vía armada, pero la vía no armada fue utilizada en forma muy inteli- 
gente, en relación a la conformación de una gran oposición de masas y de 
una gran oposición de las fuerzas organizadas políticamente”. 

“Nosotros consideramos que en la actual situación existen condiciones 
para la conformación de una amplia mayoría que sea capaz de derrotar la 
dictadura... Si en definitiva, por problemas que en este momento no son 
previsibles, ello no fuera posible, el entendimiento de todas las fuerzas de- 
mocráticas, sin duda que la clase obrera y el pueblo de Chile no se van a cru- 
zar de brazos y buscarán otras formas de lucha, entre las cuales sin duda no 
descartamos la posibilidad de utilizar también la vía armada”. 

Hasta aquí los dos dirigentes comunistas chilenos, hablando en diciem- 
bre de 1979. Quien lea atentamente podrá ver que en estas declaraciones 


están prefigurados los métodos Operativos utilizados en las intentonas sub- 
versivas de 1983-1986, cuatro años después. 


amen- 
n cam- 


Llamados directos a la subversión. 


e ar Tedi con el ya persistente fracaso del PC de lograr a 
tas, la tenía el er i dao AAA, La culpa, según los om 
vidades del 1° q a de los democristianos. Ni siquiera en las fes i 
Recién un m e Mayo se lograron unir de algún modo ambas fuerza” 

e8 más tarde se reconocía en Moscú que “lo lamentable es que, 
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como se puso en evidencia el 1° de Mayo, todas las fuerzas opositoras no 
marchan al compás”... Existe la “necesidad de unir a todos los partidos y 
sectores democráticos”.012 

En estas condiciones, en que la Democracia Cristiana se mostraba re- 
nuente a los llamados comunistas de unidad, el PC decidió preparar a sus 
huestes para el próximo recurso a la violencia revolucionaria. 

En un comentario desde Alemania comunista, que parecía servir de ca- 
nal del PC para expresar su agudización de la lucha, se indicaba que''*” “las 
fuerzas populares no pueden aspirar a la división del Partido Demócrata 
Cristiano ni ayudar para que ello se produzca. Todo lo contrario, se necesita 
una organización poderosa. Pero el dilema interno de la DC no tiene solu- 
ción en este momento. Sólo la agudización de la lucha abierta por parte del 
movimiento popular en contra de la dictadura permitiría avanzar en el ca- 
mino unitario. Esa es la fórmula para avanzar a la unidad y para lograr el 
aporte de la Democracia Cristiana en la lucha por el derrocamiento de la 
dictadura”. (Con los años, este análisis se demostró correcto. Desde el año 
1983, por lo menos, la DC colaboró abiertamente con los comunistas en el 
proceso subversivo que se mantuvo hasta 1986). 

Pocos días después desde Berlín se llamaba sin tapujos a la violencia 
revolucionaria*: “La única vía para deshacerse del régimen fascista impe- 
rante en el país es la lucha frontal contra el régimen, es el derrocamiento de 
la dictadura, es el paso a nuevos niveles de protesta popular en la oposición 
antidictatorial. La violencia revolucionaria es legítima ante la historia y 
ante los pueblos cuando es el único camino para la liberación” ... “El único 
camino para liberar a Chile... es el legítimo derecho a la rebelión abierta 
contra el actual estado de dominación”. 

También desde Berlín, el dirigente comunista chileno Orlando 
Millas“, trataba de justificar lo que denominaba los “llamados actos terro- 
ristas”, alegando que “contra una tiranía tan abyecta como la que esclaviza a 
Chile, no puede discutirse el derecho a rebelión y merecen respeto los que 
luchan en cualquier forma contra ella. Todo lo que se haga contra Pinochet 
es patriótico”. Millas también aprovecha para hacer un nuevo llamado a la 
DC y hacerle una advertencia: “Para unir en un solo cauce las luchas en 
todas las formas que ellas puedan revestir, para que no haya confusión niac- 
ciones dispersas, el deber supremo de las fuerzas democráticas es el de no 
postergar indefinidamente el acuerdo antifascista, el de proclamar sin más 


tardanza las bases de un acuerdo que presente una alternativa clara y dedi- 
arrollo más vigoroso de la unidad de las 


carse a promover en conjunto un des o 
asas y del combate de las masas”. 


masas, de la organización de las m 


(142) Radio Moscú, 2 junio, 1980. 

(143) Radio Berlín Internacional, 9 mayo, 1980. 
(144) Radio Berlín Internacional, 12 mayo, 1980. 
(145) Radio Berlín Internacional, 17 mayo, 1980. 
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Moscú prepara el terreno. 


En una de sus emisiones dirigidas a Chile, P o da lectura a 
la supuesta carta de un oyente desde Cuña: En ella se a ica” a la Radio 
porque parecería tener la intención de “formar la e: e que el Pueblo 
chileno se plantea exclusivamente un esquema de uc a e tipo pacífico o 
que la clase trabajadora no ve en la vía armada el camino inevitable para a]. 
canzar sus objetivos de clase o que cada acción armada de Comandos de la 
Resistencia corresponde a terrorismo”. ) , 

En este propósito de mostrar oblicuamente que la “base” está por 
medios más directos de lucha, la presunta carta indica que a tenor de lag 
emisiones de Radio Moscú “queda la sensación que en Chile la táctica de la 
insurrección armada popular no tiene ningún arraigo en las masas”. Sin em- 
bargo, continúa el apócrifo auditor, “la experiencia política me indica que la 
realidad es otra. Es cierto que el pueblo está utilizando fundamentalmente 
formas pacíficas de lucha, pero también es un hecho real que muchos secto- 
res, especialmente proletarios, empiezan a visualizar la lucha armada como 
una táctica correcta y legítima para el derrocamiento de la dictadura... Esas 
acciones de pequeña o mediana envergadura adquieren un sentido político 
de vanguardia al levantar el espíritu de lucha del pueblo chileno... sería un 
error desconocer la vigencia que cobra en Chile un proceso naciente de insu- 
rrección armada”. é 

Adviértase que, en lo principal, esta supuesta carta no hace sino repetir 
los planteamientos de la dirigencia comunista clandestina en sus declara- 
ciones de diciembre de 1979. Por otro lado, adelanta las precisiones tácticas 
de Corvalán sobre la rebelión y la violencia aguda, formuladas unos meses 
después, en septiembre de 1980. En todo caso la fingida carta servía a la di- 
rección del PC para sostener que las nuevas formas de lucha que se aplica- 
rían contaban con el apoyo entusiasta de sus bases. 


Ultimos aprestos político-ideológicos, 


Durante el mes de agosto de 1980 se desencadenó desde Moscú una 
campañ 


a para preparar los ánimos ante la ya inminente declaración de Cor- 
valán sobre la vi 


a violencia aguda y la rebelió 
Hablando e y de 


n Mozambique, y totalmente en la lí le 
, an l a línea del PC, el Secre 
SA a del P. Socialista de Chile, Clodomiro Almeyda, afirmaba que el 
pueblo “ha alcanzado ya la suficiente fuerza, la suficiente unidad sobre todo, 
o Intentar pasar a forma d å fren- 
A Su s de lucha más agudas y a en 
más directamente a la Junta... Estamos progresivamente acumulando 


—— 


(146) 29 mayo, 1980. 
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fuerzas que nos permitan prever que podemos pasar luego a nuevas formas 
de resistencia... Se están creando sobre todo las condiciones para pasar a la 


ofensiva”. 


En un comentario muy sombrío sobre la desunión en el campo marxis- 
ta-leninista*%, se indicaba que “advertimos la tendencia a la paralización 
de las instancias unitarias y en particular de la Unidad Popular”. El plantea- 
miento de la violencia revolucionaria debería servir, entonces, para preve- 
nir una mayor dispersión. 

Frente al plebiscito convocado por el gobierno para el 11 de Septiem- 
bre de ese año para ratificar la nueva Constitución, el Partido Comunista 
consideraba que “sólo la lucha del pueblo en todas sus formas y en todos los 
terrenos, podrá conducir a la reconquista de la democracia”"*” Al día 
siguiente se afirmaba que “Este es el tiempo de la unidad. Este es también 
el tiempo de la lucha... Sólo la lucha del pueblo en todas sus formas y en 
todos los terrenos podrá conducir a la conquista de la democracia”.*”” Como 
se ve el PC no era muy original en confeccionar sus libretos propagandísti- 
cos contra el plebiscito que se avecinaba. 

También desde el exterior se preparaban los ánimos para el próximo 
llamado a la violencia. El presidente del Comité Exterior de la CUT, Mario 
Navarro, decía en México que “la experiencia histórica demuestra que cuan- 
do a un pueblo se le cierran todos los caminos para hacer respetar sus dere- 
chos, debe abrirse un camino propio”.“* Por su lado, el dirigente comunista 
José Cademártori, hablando en Caracas”? presupone un fraude en el ple- 
biscito y afirma que “después del fraude se va a agudizar la lucha. No hay 
otra expectativa... Por todos los medios legítimos se buscará la salida, se 
buscará la alternativa, incluso la fuerza, para sacar al tirano”. 


(147) Radio Moscú, 12 ago., 1980. 
(148) Radio Moscú, 13 ago., 1980. 
(149) Radio Moscá, 18 ago., 1980. 
(150) Radio Moscú, 19 ago., 1980. 
(151) Radio Moscú, 26 ago., 1980. 
(152) Radio Moscú, 10 sep., 1980. 
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CAPITULO VII 


PLANTEAMIENTO DE LA VIOLENCIA AGUDA Y 
DEL DERECHO A REBELION 


LOS PARTIDOS DE IZQUIERDA SE SOMETEN AL 
PARTIDO COMUNISTA 


Discurso de Luis Corvalán. 


El día 3 de septiembre de 1980, en un acto realizado en Moscú con mo- , 
tivo del X aniversario de la victoria de la UP, el Secretario General del PC 
de Chile, Luis Corvalán, pronunció un discurso capital. E 

Señaló, en primer lugar, que el próximo plebiscito del 11 de Septiem- ` ` 
bre sería un fraude, y agregaba: 

“Pero habrá otro resultado. Se han hecho humo las ilusiones respecto 
de una presunta liberalización del régimen. Se cierran los caminos para una 
evolución gradual con que algunos han soñado... Las masas irrumpirán de 
una u otra manera hasta echar abajo el fascismo. Pinochet no podrá mante- 
nerse en el poder por el tiempo que pretende. El derecho del pueblo a la ré-, 
belión pasa a ser cada vez más indiscutible”... 

“Los días que vienen —sigue Corvalán— son de luchas arduas, difíciles :' 
e inevitables... Es el fascismo el que crea una situación frente a la cual el 
pueblo no tendrá otro camino que recurrir a todos los medios a su alcance, a 
todas las formas de combate que lo ayuden, incluso de violencia aguda”... 

“Los pueblos suelen verse enfrentados a situaciones cruciales que no 
permiten otras opciones. Así ocurrió en Cuba frente a la dictadura de Batis- 
ta; así ocurrió en Nicaragua ante la tiranía de Somoza. Como van las cosas, 
así ocurrirá en Chile frente al régimen fascista de Pinochet”.** E 


— 


(153) Radio Moscú, 3 sep., 1980. 
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El ejemplo de Nicaragua. 


El planteamiento de Corvalán no necesita de mayores comentarios, En 
todo caso, es interesante conocer algunas posiciones tácticas al respecto 
enunciadas por Mario Navarro, miembro de la Comisión Política de] PCy 
presidente del CEXCUT (Comité Exterior de la CUT), formuladas con oca- 
sión de un reciente viaje suyo a Nicaragua. 

Navarro señala que “el objetivo fundamental de la visita fue conocer 
las experiencias de la lucha del pueblo nicaragüense”. Subraya la unidad 
“de los sectores sociales más diversos encabezados por el Frente Sandinista 
de Liberación Nacional” y “la experiencia combativa, la lucha callejera, la 
insurrección popular”. Sobre la experiencia ejemplar de Nicaragua indica: 
“Tiene mucha importancia para Chile en estos momentos en que cierran to- 
das las posibilidades de una lucha legal y tenemos que ir pensando también 
que nosotros podemos tener que recurrir a lo que ellos recurrieron y que es 
legítimo, a lo que ellos recurrieron, que es la insurrección popular, la violen- 
cia, cuando se cerraron los caminos legales para acceder a la reconquista de 


la democracia” 059 


Una nueva etapa. 


Ya antes del plebiscito, comunistas, socialistas y radicales se pronun- 
ciaban abiertamente por todas las formas de lucha. El PC afirmaba que “se 
inicia una nueva etapa, superior, de combates del pueblo de Chile”. Clodo- 
miro Almeyda señalaba que “Ya está claro que de aquí para adelante el pue- 
blo de Chile todo tiene un solo camino para derrocar a la tiranía, el de la 
lucha por todos los medios y formas a su alcance”. El mismo día, el radi- 
cal Aníbal Palma proclamaba, en nombre de la Unidad Popular: “Lo impor- 
tante en esta hora es proyectar la unidad que hoy tenemos, más allá de esta 
fecha, y fortalecerla hasta derrocar a la dictadura en una lucha en que el 
pueblo consagre su derecho a la rebelión contra la tiranía”. Pocas horas an- 
tes del plebiscito, la Unidad Popular declaraba en Chile que considera “ce- 
rrados todos los caminos” y señala que “el pueblo reivindica hoy su derecho 
de resistencia a la opresión, que habrá de expresarse a través de los más Va- 


riados, masivos y efectivos métodos y formas de lucha, incluidos el supremo 
recurso de rebelión” 058 


La guerra subversiva estaba declarada, 


—— 


(154) Radio Mosc 
(155) Radio 
(156) Radio 


ú, 6 sep., 1980. 
Moscú, 10 8ep., 1980. 
Moscú, 15 8ep., 1980. 
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Así, el mismo 11 de Septiembre, el ex senador y dirigente del PC, Ale- 
jandro Toro, llamaba al recurso de las armas en una concentración realiza- 
da en Montreal, Canadá. El luego retornado Toro amenazaba: “no olvide el 
dictador que tarde o temprano el pueblo termina por aprender el manejo de 


las armas”.09 


Después del plebiscito. 


Luego del triunfo del gobierno en el plebiscito se desvanecieron defini- 
tivamente todas las ilusiones que todavía pudiera abrigar el Partido Comu- 
nista. 

El 12, al día siguiente de la consulta, el miembro de la Comisión Políti- 
ca del PC., V. Teitelboim, vaticinaba que “vendrá ahora una época, un pe- 
ríodo de desobediencia civil, sé abre el camino a la rebelión”. Para no ser 
menos, el radical Aníbal Palma declaraba en Hamburgo"**” que “tras el ple- 
biscito del 11 ha quedado en claro que para el pueblo chileno ya no quedan 
salidas dentro del marco del actual régimen. La salida habrá que buscarla a 
través de todos los medios”. El también dirigente radical Carlos Morales 
Abarzúa decía en Ciudad de México: “Nosotros, el Partido Radical... esta- 
mos en condiciones de respaldar todas aquellas actividades, incluso las más 
violentas, para derrocar la dictadura”.**” En Valencia, España, la señora 
viuda de Allende se lamenta de que “por el momento no se desarrolla en 
Chile una lucha abierta contra Pinochet porque nuestro pueblo no tiene ar- 
mas” (160) 

En una carta del PC a sus militantes, fechada el 23 de septiembre, se 
hace referencia a la rebelión, al trabajo con la Democracia Cristiana y se 
instruye sobre las Fuerzas Armadas: “Hay que reivindicar el derecho a la 
rebelión, desconocer la legitimidad de la elección de Pinochet y de la consti- 
tución y responsabilizar a la dictadura de la violencia que adquiera la lucha 
por el derecho del pueblo al pan y a la justicia... Debemos trabajar unidos 
todos los partidos de la Unidad Popular, desarrollar acciones comunes con 
la Democracia Cristiana y con toda fuerza social o política que se oponga a la 
dictadura... Es un deber del pueblo el hacer llegar a los soldados sus opinio- 


nes y sentimientos”.042 


— 


(157) Radio Moscú, 9 oct., 1980. 

(158) Radio Moscú, 18 sep., 1980. 

(159) 'Radio Berlín Internacional, 19 sep., 1980. 
(160) Radio Moscú, 19 sep., 1980. 

(161) Radio Moscú, 18 oct., 1980. 
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Movilización y terrorismo. 


a movilización y la violencia, elemen : 


Ya en esos días se vinculaba 1 y ] 
ante varios años, un papel vital en w 


que jugarían posteriormente, y dur 


objetivos del PC. , i i | 
En este sentido, se explicaba que el mejor camino para lograr la unidag 


y el derrocamiento del gobierno era la “acción de a movilización de 
masas, lucha de masas en todos los terrenos, en todas las formas y en todos 
los frentes”. En noviembre de 1980, a los dos meses del discurso de Cor- 
valán sobre la “violencia aguda”, se organizaba en Chile el llamado “Coman. 
do Patriótico Manuel Rodríguez”, que tres años más tarde, ya iniciadas lag 
“protestas” y la “movilización social” se cambiaría en Frente PMR. 

Durante una reunión del coordinador de los comunistas chilenos en 
Suecia, realizada el 16 de noviembre de 1980%, Luis Corvalán ratificó que 
“a] pueblo” le corresponde ejercer “las más diversas formas de lucha... el 
derecho a rebelión es, por así decirlo, un derecho sagrado... Propiciamos la 
unidad y el combate de las masas y el empleo de las más diversas formas de 
lucha, incluso la violencia revolucionaria”. 


Las últimas ilustones. 


Un comentarista del Partido MAPU-OC, Carlos Bau, se empeñaba en 
mantener desde Moscú todavía algunas esperanzas en el “papel revolucio- 
nario” de las Fuerzas Armadas.*** 

Ante todo, señalaba que existen serios vacíos en la estrategia de la iz- 
quierda, “uno de los cuales es la desconsideración que hasta ahora se ha da- 
do a la correlación militar de fuerzas”, y luego apuntaba: 

“Existe la necesidad de involucrar a militares y policías en la moviliza- 
ción nacional contra la dictadura. Las divisiones conocidas en el seno del ré- 
gimen adquieren un tono particular en las Fuerzas Armadas y el pueblo de- 
be agudizar dichas diferencias. Enfrentar esta particularidad de los milita- 
res es esencial, porque está claro que no habrá victoria popular sin fuerza 


militar democrática y que ésta debe tener una base importante en las Fuer- 
zas Armadas y policiales”. 


La línea es la misma. 


Después del planteamiento de la “violencia aguda”, el PC insistía reite- 


r 
adamente que la línea del PC seguía siendo la misma que se había aproba- 


— 


(162) Radio Moscú 
(163) Radio ú, 6 oct., 1980, 


Moscú, 17 no 
(164) Radio Moscú, 19 sA TA 
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do en el Congreso de 1965, es decir, una “línea de masas dominando todas 
las formas de lucha”. 

Así, en un comentario político oficial a fines de 1980, se subraya que “la 
invocación a la violencia no implica cambio alguno de línea... Lo que se 
plantea es un proceso de preparación y de desarrollo de las luchas en todos 
los terrenos, fundamentalmente en el de masas, que debe pasar por distin- 
tas etapas cuyos plazos no pueden precisarse”.1%) 

Confirmando estas precisiones, se declaraba que en el país habrá una 
“respuesta armada responsable, audaz, decidida y contundente cuando sea 
el momento indicado”.**% 

Durante todo ese año de 1980 las llamadas “Milicias Populares de la 
Resistencia” —tal vez otra denominación del Comando Manuel Rodríguez— 
habían perpetrado una serie de asaltos, lanzamiento de bombas explosi- 
vas e incendiarias, quema de vehículos, etc. Aparentemente se trataba del 
“proceso de preparación” para la futura “respuesta armada”. 


Sigue la preparación. Reunión en México. 


En el curso de todo el año siguiente de 1981, el PC siguió preparándose 
ideológica y militarmente para la próxima insurrección, inculcando entre 
sus militantes incluso los sentimientos más despiadados. Así, el 17 de sep- 
tiembre de 1981, el miembro de la Comisión Política del PC Jorge Montes 
declaraba en Moscú —a pretexto de la severidad del gobierno chileno con la 
subversión— que “para triunfar, los revolucionarios también deben ser im- 
placables”. 

Por otra parte, justo en esos mismos días de septiembre de 1981 el PC 
reunía en México a la izquierda chilena y la amarraba al carro de la lucha ar- 
mada. Luego de seis largas jornadas de discusión (13-18 septiembre, 1981), 
aparecía una declaración conjunta de ocho partidos chilenos: P. Comunista, 
dos partidos Socialistas, MIR, P. Radical, los dos MAPU y la Izquierda Cris- 
tiana. En el eufórico documento aprobado se afirmaba: “El movimiento po- 
pular empleará las formas de lucha que estime más adecuadas para cada 
desde las expresiones de desobediencia civil hasta las acciones 
ada, en el cuadro de una estrategia rupturista 
1”. Más adelante se indicaba que en el camino 
ertan todas las modalidades de lucha y de- 
l y progresiva la dimensión militar de la 


momento, 
directas y la propaganda arm 
con perspectiva insurrecciona 
de la movilización popular, se ins 


berá desarrollarse en forma raciona 
lucha política. Esta declaración autorizaba a Corvalán para sostener unos 


meses después (4 enero 1982) en Moscú: “Los partidos de izquierda consi- 


— 


(165) Radio Moscú, 22 dic., 1980. 
(166) Radio Moscú, 26 dic., 1980. 
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deran plenamente legítimo y un deber imperativo que el MOVimiento é 
masas emplee las más diversas formas de lucha, pacíficas y violentas, Públi 
Je y clandestinas, que apunten al derribamiento de la dictadura”. 


Arte y lucha armada. 


Hasta el arte fue utilizado para promover y glorificar la lucha armada 
en Chile. También por esos mismos días, el 16 de enero de 1982, Se estrena. 
ba en Moscú —con asistencia de dirigentes comunistas soviéticos y chile. 
nos— el espectáculo “Canto General”, basado en la obra de Neruda, conce- 
bido y dirigido por el actor chileno José Secall; la coreografía pertenecía a 
una de las hijas de Corvalán y el recitado era con la voz de la actriz argentina 
Marés González, avecindada por muchos años en Chile y retornada del exi- 
lio. Precisemos que el mentado Secall trabajó durante muchos años como 
locutor diario en las emisiones subversivas hacia Chile de Radio Moscú, 
bajo el alias de José Manuel García. 


Terminada la representación, los actores declararon con frenesí comu- 
nista que “estamos todos muy de acuerdo con la lucha armada... Incluso por 
eso nosotros representamos al final el puño armado, presentamos 


compañeros combatientes en el ejército del pueblo... los que van a luchar 
con las armas en la mano”.0%7 


Lo singular de esta historia es que a mediados de 1984 el funcionario 
soviético Secall-García aparece en Chile actuando en el Teatro Popular Pe- 
riférico, y nada menos que en estrecha compañía con Sergio Buschmann 
(“El Gringo”), sindicado de ser uno de los jefes del monstruoso arsenal 
comunista descubierto en agosto de 1986 en el norte del país. Es preciso in- 
dicar que Buschmann retornó al país del exilio autorizado por decreto del 17 
de octubre de 1983. 


Como buenos comunistas, 


ambos actores eran devotos partidarios de 
la lucha armada. 


Sometimiento de la izquierda al PC. 


Ena primer semestre de 1982 el PC desarrolló una febril actividad pê- 
ra aunar a la izquierda chilena detrás de su política militar de lucha armada, 


a Sus propagandistas exaltaban inflamados el uso de la violencia €x- 
rema. Un miembro de la dirección clandestina del PC en Chile pontificab8 


— 


(167) Radio Moscú, 17 y 24 enero, 1982. 
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que “el empleo de la violencia por el pueblo es imprescindible... Nosotros 


estamos por una violencia de masas”.% 


Desde Moscú se establecía nuevamente, y en forma concluyente, lo 
que sería la “movilización” que se iniciaría al año siguiente: “Hay una 
palabra que define la conducta necesaria para abrirse paso hacia la liber- 


tad, es la palabra movilización, o sea acción, lucha en todas sus formas”.*% 


En La Habana, el presidente del Comité Exterior de la CUT, Mario Na- 
varro, anunciaba que su central sindical “apoya la acertada decisión de los 
ocho partidos y movimientos de la izquierda chilena (de septiembre de 
1981) de utilizar todas las formas y medios de lucha, incluyendo la armada” 
(14 de febrero 1982). 


En una nueva reunión de la izquierda, realizada también en México, a 
fines de mayo de 1982, se advirtieron algunas aparentes divergencias. De 
los siete partidos asistentes, los dos MAPU y la Izquierda Cristiana (embrio- 
nes de la llamada “Convergencia Socialista”), se mostraron como renuentes 
a plegarse a la política militar del PC, aunque tanto Orlando Millas (PC) co- 
mo Clodomiro Almeyda (PS), en repetidas declaraciones en Moscú y Berlín 
comunista, negaron terminantemente que hubiera alguna especie de divi- 
sión en el bloque. En todo caso, parece claro que se trataba más bien de una 
especie de división del trabajo: por una parte, el PC y sus aliados más cerca- 
nos se encargaban del trabajo sucio de la lucha armada, por la otra, los fingi- 
dos “socialistas democráticos” de la Convergencia cumplirían el papel de in- 
filtradores en los partidos y alianzas de la oposición centrista, posando de 
moderados y partidarios de la “vía pacífica”; ello no les impediría, por 
supuesto, participar a título individual en las organizaciones terroristas pro- 
movidas y financiadas por el PC. 

Como fuere, y con el fin de dejar algunas cuestiones en claro, la reunión 
de mayo en México emitió el “llamamiento a la unidad y el combate”, firma- 
do por el PC, el PS-Almeyda, el MIR y el P. Radical, liderado este último en 
México por los prosoviéticos Hugo Miranda, Hugo Vigorena y Anselmo Sule. 
El documento convocaba al “enfrentamiento”, llamando a “profundizar y 
desarrollar” las “muy diferentes formas de acción” y reconociendo que en 
Chile se “ha sabido emplear todos los métodos posibles, sin renunciar a nin- 
guna forma de lucha”; advertía que era importante “articular la organiza- 
ción legal y semilegal con la organización clandestina” y simultáneamente 
“estimular la creación de focos de conflictos que se extiendan por toda la 


nación”. 


(168) El Siglo, febrero, 1982. 
(169) Radio Moscú, 8 febrero, 1982. 
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Reuniones en La Habana. 


Por su lado, los MAPU y la IC se vieron obligados a explicar con cierto 
detalle su estrategia a los patrones cubanos. Para este efecto, a pocos días 
de la reunión de México, a mediados de junio, Manuel Piñeiro Losada 
-Director del Departamento América del CC del PC de Cuba y jefe de la 
subversión castrocomunista en el continente— convocó a sus oficinas en La 
Habana a los pseudodisidentes de la política militar del PC. Por el MAPy 
asistió Oscar Garretón, por el MAPU-OC el ahora retornado a Chile Ismael 
Llona, y por la Izquierda Cristiana Mario Fernández. Al parecer, Piñeiro 
quedó conforme con la cuenta rendida. 

En esos mismos días Fidel Castro recibía privadamente a Andrés Pas- 
cal Allende, Secretario General del MIR; el coloquio versó, evidentemente, 
sobre la vía armada y la conjunción MIR-PC. Inmediatamente después de 
este encuentro Pascal voló a Francia, donde a fines de mes firmó con Corva- 

lán, Sule y Almeyda lo que en los medios subversivos se llamó el “Acuerdo 
` de París”. De allí, y sin perder tiempo, Pascal se trasladó a Moscú, donde de 
nuevo conversó largamente con Luis Corvalán y, supuestamente, con los di- 
rigentes soviéticos del Departamento Internacional del CC del PCUS. Otra 
vez, y ahora en Moscú se reúne la cuadrilla de la subversión formada por 
Corvalán, Pascal, Sule y Almeyda. Contando ya seguramente con una sólida 
garantía soviética de ayuda material, los cuatro reafirman las bases de los 
acuerdos de México sobre la lucha armada y la necesidad de acarrear a toda 
la izquierda en la aventura armada del PC. 


- Lucha armada y preparación ideológica. 


l El Partido Comunista aplicó un gran impulso político-ideológico, orga- 
nizativo y técnico a su política militar de lucha armada principalmente en 
ẹl curso del año 1982, 

Ya se ha visto como, en el primer semestre de ese año, llegó a acuerdos 
sustanciales sobre la lucha armada con socialistas, radicales y miristas. Por 
esa época, comenzó también el reclutamiento y entrenamiento de exiliados 
en diferentes partes del mundo, muchos de los cuales entrarían posterior- 
mente en forma totalmente legal al país. Recordemos que en noviembre de 
1980 —dos meses después del llamado de Corvalán a la “rebelión popular”— 
se había organizado en Chile el “Comando Manuel Rodríguez”, el cual se 
transformaría en “Frente” recién en diciembre de 1983, constituyéndose así 
en la tan ansiada “fuerza militar propia” del PC. Ya Sn 1982 el “Comando” 
cometía múltiples depredaciones de “violencia aguda”, participando ca 
e pd ES en nifestaciones diversas de la oposición, perpetrando sabota- 
tros knn armada y diversas formas de terrorismo urbano. Los Cer- 

ersión en el exterior no le escatimaban sus elogios. 
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Desde Alemania comunista se predicaba que “en las pequeñas y gran- 
des acciones de la resistencia está creciendo el germen de la fuerza oposito- 
ra armada, que cuando alcance un nivel de oposición de masas será invenci- 
ble”.079 Al día siguiente, ahora desde Moscú, el PC aclaraba que incluso la 
llamada “desobediencia civil” puede generar la violencia aguda y el estalli- 
do revolucionario; por eso, esta forma de oposición también se inscribía en 
la política militar del PC, pues “en las luchas sociales la línea que separa la 
no-violencia de la violencia puede ser muy tenue”; en la práctica, y por la 
“lógica implacable de la represión” —provocada por los mismos comunis- 
tas— se podía pasar de la desobediencia civil a la lucha armada.*”” Desde 
Cuba, por su lado, la dirigente del PC Mireya Baltra, refiriéndose a las “ac- 
ciones directas”, indicaba que ahora “hay que ejercer la violencia revolucio- 


naria organizada”. 


Pero lo más importante para el PC era el trabajo político-ideológico, 
por cuanto “antes que las masas se armen y desarrollen la lucha armada, es 
necesario que la idea de las armas pase por sus cabezas y comprendan su 
necesidad política objetiva”.® En este aspecto, son de fundamental 
relevancia los conceptos emitidos en una “Mesa Redonda” entre un perio- 
dista y varios importantes dirigentes del PC de Chile en la clandestinidad; 
el texto fue dado a conocer en octubre en Buenos Aires y en diversas emisio- 
nes de Radio Moscú en octubre y noviembre de 1982. 


Los dirigentes del PC señalan: “Hemos llegado a la conclusión de que 
para derrocar a Pinochet, a las formas de lucha política debemos agregar 
formas de lucha armada”... “Eso no se logra a manos peladas. El pueblo tie- 
ne que tener con qué combatir. Debe prepararse para enfrentar el fascismo 
con la fuerza real, es el elemento militar”. 


El PC aclara que “las masas tienen dos formas de lucha; formas de lu- 
cha política y formas de lucha armada; ninguna de ellas excluye la violen- 
cia”. Sobre el desenlace de esta lucha, los comunistas precisan: “no descar- 
tamos la posibilidad de una insurrección en Chile, así como no descartamos 
tampoco la posibilidad de que se desarrolle un movimiento guerrillero”. De 
cualquier forma, puntualizan que “lo más probable es que la salida en Chile 
sería mediante la combinación de formas de lucha política y formas de lucha 
armada”. 

Con estas premisas a la vista, los objetivos de la política militar del PC 
son patentes: “Hemos planteado la táctica de la desestabilización, que for- 
ma parte de la estrategia de la rebelión. En síntesis, nos proponemos, junto 


— 


(170) Radio Berlín Internacional, 11 agosto, 1982. 
(171) Radio Moscú, 12 agosto, 1982. 

(172) TV. de La Habana, 20 septiembre, 1982. 
(173) Rev. “Principios” N° 22. 
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er vida insoportable a los fascistas, no á 
ucblo, hacerle la 
con todo el p 


mar tranquilos, € 
gobernar tri i j o 
ATE 982 e continuó intens 
Durante los últimos meses de 1982 oL C nsificando sug 
X 
preparativos para la lucha armada en Chile. 


En un llamamiento desde Moscú, en naviembre de ese año, el Secreta. 
rio General del PC, Luis Corvalán, estimaba que el momento que vivi. 
mos es favorable” y que eran “posibles varias salidas . Insistía en que log 
comunistas “deben estar preparados para cualquier alternativa, Esta prepa. 
ración —continuaba— debe ser en el sentido político e ideológico y en el Sen. 
tido material”, subrayando que los combatientes del PC deban estar “dig. 
puestos a recurrir a las más variadas formas de lucha”. 


: De €Jarlog 
rearles todo tipo de problemas diariamente” 


Reunión de Lima. 


En este cuadro de formulación orgánica de la política militar del comu- 
nismo chileno, se iniciaba también la coordinación de las fuerzas comunis- 
tas de los diversos países de la región. Los días 20 y 21 de noviembre se rea- 
lizó en Lima una reunión de información, intercambio de experiencias y 
coordinación de actividades de siete partidos comunistas del Cono Sur de 
América Latina. Era la primera vez en la historia del Movimiento Comunis- 
ta Internacional que se producía un encuentro organizativo formal de los PC 
de Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay. 


Colaboración de la OLP. Reunión de Viena. 


En el otro sector del extremismo armado también había novedades en 
esos días. El 22 de noviembre llegaba a Managua el Secretario General del 
MIR, Andrés Pascal, donde tendría un encuentro con el radical chileno pro- 
soviético Anselmo Sule. Unos días después —el 29 de noviembre— el Depar- 


e a de Defensa de los Estados Unidos denunciaba la relación triangu- 
a ES ayuda mutua en asesores y armamentos entre Cuba, Nicaragua y la 
P“ , todos centros terroristas en los cuales reciben entrenamiento los 
SS Coincidentemente, ese mismo día en Moscú se realiza- 
aun mitin de solidaridad” con la OLP, e A 
Å , en el cual el orador central fue na 

da menos que Luis Corvalán, el 


. š quien —a la luz de ] i ión de los PC 
en Lima- reiteró que “ : a reciente reunió 


— 


(174) Ra 


(175) 0 dio Moscú, 20 novie 


i mbre, 10 
rganización para la L dre, 1982, 


iberación de Palestina. 
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la CUT; a la reunión asistieron 57 delegados chilenos del exilio provenien- 
tes de 19 países, incluida una delegación del interior. Recuérdese que el PC 
concede un papel fundamental al movimiento sindical en la lucha armada y 
por ello —en confesión del propio Corvalán— había logrado organizar mili- 
tarmente a diez mil obreros industriales en 1973. 


Retorno de exiliados peligrosos. 


En esa época, a excepción del Presidente Pinochet, que prevenía cons- 
tantemente contra el peligro comunista, casi nadie advertía la preparación 
subterránea del proceso armado y el trabajo de infiltración hacia las Fuer- 
zas Armadas. En Moscú, el PC no tenía inconvenientes en repetir majadera- 
mente que “no se busca el enfrentamiento; tratamos de ganar al sector más 
progresista de las FF.AA., de neutralizar a otros; pero, si fuera necesario, 
combatiremos con las armas al sector más reaccionario y fascista de las 
FF.AA”, es decir, a los militares anticomunistas.*?” 

Esta deficiencia analítica, que creía ver una falsa e inexistente paz so- 
ciopolítica en el país, se tradujo, entre otros desaciertos —voluntarios o in- 
ducidos, y contra el pensamiento expreso del Presidente de la República— 
en el comienzo del retorno masivo de peligrosos exiliados, activistas políti- 
cos, terroristas entrenados, instructores de la lucha armada, etc. Ya en di- 
ciembre de 1982 se autorizó la entrada de 125 personas. No se quería oir la 
voz del PC que un mes antes, el 17 de noviembre, dictaba sin rodeos desde 
Moscú: “El deber del comunista que puede estar dentro de la patria es estar 
dentro de la patria. Está la disposición de muchos militantes de regresar al 
país a luchar. Algunos de ellos se están preparando para volver a luchar en 


mejores condiciones”. 


— 


(176) Radio Moscú, 28 octubre, 1982. 
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CAPITULO VIII 


LO MILITAR EN LA POLITICA DEL PARTIDO COMUNISTA 


La doctrina y la política militar del PC de Chile están esclarecedora- 
mente expuestas en un trabajo escrito en diciembre de 1981: “Lo militar en 
la política del Partido”, aparecido en la revista clandestina “Principios”, 
órgano teórico del Comité Central del PC.” Tiempo después de su apari- 
ción en Chile, Radio Moscú(*”* lo consideraba un “rico material”, “sensacio- 
nal por la franqueza con que aborda asuntos delicados y serios”; más tarde, 
la misma emisora transmitía amplios fragmentos del artículo"””, el cual 
puede fundadamente considerarse como la posición oficial del PC en estas 


materias. 


Lo militar y la política. 


La exposición parte de la tesis central de que “lo militar hay que conce- 
birlo como parte substancial del conjunto de los procesos socio-políticos del 
país y, por ende, como un componente esencial de la línea política del Parti- 
do. Con ello se quiere subrayar la importancia vital del elemento militar y 


su subordinación a lo político. 

Por otro lado, el PC constata que en los años de gobierno militar apare- 
cen “nuevos elementos políticos”, se han producido “importantes transfor- 
maciones en la formación social del país”, acompañadas de un “cambio 
violento y radical del régimen jurídico-político de Chile”. Esta circunstancia 
histórica le cierra al PC “todos los caminos institucionales para el derroca- 
miento” del actual régimen, se revela la “imposibilidad” de “avanzar sin el 


— 


(177) Santiago, N° 22, enero-febrero 1982. 
(178) 9 de julio de 1982. 
(179) 24 de julio de 1982. 
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empleo de formas agudas de violencia” y Pee a dirección dane 
“ha planteado el supremo derecho a la rebelión pa ar”. , 

Ante la aparición de estos nuevos elementos po Íticos, el PC prevé un 
curso de rebelión popular y de una ulterior probable insurrección genera)”. 
Por eso enseña a “no ilusionarse con Caminos pacíficos” y educa en “la nece, 
sidad del enfrentamiento en toda la línea” con el gobierno; al mismo 
tiempo, “señala la necesidad de prepararse en ese sentido”. 


Principios generales en el enfrentamiento. 


En el enfrentamiento —sea éste “armado” o “no armado”— se observa 
una serie de principios generales, presentes en todas las vías, comunes a to- 
dos los caminos de la revolución. De acuerdo al PC, estos rasgos comunes 
son: 

En primer lugar, en primerísimo lugar, el PC reconoce que “todos los 
caminos son siempre violentos”. Constata que existe una “violencia esencial 
de la lucha de clases, la que se trasunta incluso en las formas más “pacífi- 
cas” de la lucha. De allí que —como se ha explicado tantas veces— la violen- 
cia sea inevitable, consustancial, inherente a la política del PC, cualquiera 
que sea la vía elegida o impuesta. De aquí se desprende lo inútil que es 
pedirle al PC que renuncie a la violencia. 

En segundo lugar, para el PC “todos los caminos exitosos son siempre 
de masas”. La actual “clase dominante” puede ser desplazada del poder 
“sólo con el concurso activo y directo de la inmensa mayoría” de los así 
llamados “explotados y oprimidos”. De nada servirán las conspiraciones de 
pequeños grupos, los golpes de Estado, las negociaciones u otros arbitrios. 
Solamente puede tener éxito la insurrección violenta de las más amplias 
masas. 

En tercer lugar, para cualquier vía que se utilice deberá construirse 
“una correlación político-militar de fuerzas a favor de la revolución”. En este 
terreno es importante no confundir “lo armado”, presente en toda vía, inclu- 
so, la más pacífica, con la “lucha armada como método particular” de 
combate. 
cade cta lente para PC “todos Ios caminos revlcio 
encia ger ración de una crisis nacional revolucionar! ; 

se en que el régimen vigente “ya no puede gobernar como has 


de . 
entonces, porque las masas no quieren que se las gobierne como se ha 
echo hasta ese instante”. 


La “rebelión popular”. 


Vistos incipi 
E estos principios generales, el estudio en referencia entra 2 
zar el concepto de “rebelión popular” 
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Analizando este estudio hemos visto que, según los comunistas, todas 
las vías revolucionarias —armadas o “pacíficas”— implican siempre e inevi- 
tablemente violencia de masas con la presencia de elementos armados, 
todo con el objetivo de “culminar en la generación de una crisis nacional 
revolucionaria”. 

Como es sabido, el PC proclamó en septiembre de 1980 la necesidad de 
utilizar la “violencia aguda” y desencadenar la “rebelión popular” en el país. 
Refiriéndose a la esencia de este último concepto, el estudio en cuestión 
afirma: “Nuestra concepción de rebelión popular aplica a las condiciones 
concretas de Chile el principio de la violencia revolucionaria”, la cual se 
manifiesta “cuando las clases revolucionarias y democráticas ubican el 
centro de gravedad de su violencia general de clases fuera, en contra, y a 
pesar de la institucionalidad del estado burgués, con el objetivo de derrocar 
a las antiguas clases dominantes y tomar el poder para sí”. 

La simple lectura de este significativo párrafo deja en claro que el obje- 
tivo del PC y sus:aliados no es simplemente derrocar al régimen militar, 
sino derribar a la “burguesía dominante” (sea grande, mediana o pequeña), 
en cualquier gobierno posterior y tomar el poder para el comunismo. De 
esta manera, el PC se sitúa confesadamente en uno de los polos de la alter- 
nativa; en términos políticos, la opción es comunismo o democracia. En todo 
caso el comunismo será siempre uno de los términos de la disyuntiva. Este 
reconocimiento terminante del PC liquida las ilusiones, errores y mecanis- 
mos de evasión política de ciertos partidos de la oposición democrática, que 
insisten en que el comunismo no es el problema principal: con ello, eviden- 
temente, sólo juegan el papel de aliados temporales del PC y el más trágico 
rol de suicidas políticos, poniendo en grave peligro los intentos honestos de 
conducir responsablemente el país hacia la democracia plena. 

La violencia revolucionaria de masas que promueve y organiza el PC 
como “rebelión popular”, debería culminar —según sus gestores— en una 
“etapa superior”, donde se presentan dos posibilidades: 

1) Por una parte, “la etapa superior de la rebelión popular lo será 
probablemente la insurrección general de todo el pueblo”. 

Esta posibilidad no será producto del “simple azar del desarrollo socio- 
sino que es una probabilidad que entra a “preñar” a la 
es decir, se está gestando en la acción 
de los actos de terrorismo hasta las 


político del país, 
rebelión popular desde ahora”, 
mediante todas las formas de lucha, des 


llamadas “protestas pacíficas”. NN 
2) Por otra parte, existe también la posibilidad de una “menos proba- 


ble” culminación “pacífica” de la rebelión popular. Principalmente por 
disuasión, ello se podría producir cuando “e] pueblo se ha preparado tan 
bien para la insurrección” que la burguesía, el enemigo, atemorizado, debe- 
rá “renunciar momentáneamente” al enfrentamiento armado abierto, a la 


guerra civil. 
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bilidad menos probable, como para la anterior, " 
a] 1 ` i a y 
Para esta An Comunista inevitablemente p al armando 
qu si alitativa y Cuantitaw 
probable, el Ao su frente militar y reforzando cu y CUaNtitativa, 
intensiv 
manera in 


militares. EOS 
De dec A Na posibilidad contempla la rendición del en 
En otras pala y 


= 'emor, inducido por el PC, de un conflicto ar 
urgu ante el temor, 1 ed lic 
nom enn trata de aplicar la ya probada táctica del chantaje me 
Nuevamen 


"ra civil. 
la amenaza de la guerra Cl 


emigo 
mado, 


Principales aspectos de la “rebelión popular”. 


los marcos de la política militar del Partido Corgunista ocupa un 
q 1] llamada “rebelión popular”, la cual se manifiesta en un 
lugar centra P de lucha contra el actual orden institucional. Según el PC, 
boas apie parama a diversos aspectos principales, descritog deta- 
eeey ael citado trabajo “Lo militar en la política del Partido”, 
aS aei lugar, el PC considera las llamadas “acciones audaces y 
ts formas más agudas de la violencia revolucionaria”. En aa terreno 
la lucha se representa por acciones graduadas en escala e e, me los 
comunistas visualizan como “sistemas más complejos de lucha”, sobreen. 


tendiéndose que representan etapas progresivas de violencia revoluciona- 
ria: 


1) Desobediencia civil 

2) Resistencia civil 

3) Resistencia paramilitar 
4) Autodefensa 

5) Ofensiva, y 

6) Rebelión general 


Estas acciones de lucha abierta 
influir sobre los estados de ánimo 
social”. Esta influencia busca: 


“tienen el propósito, entre otros, de 
de todos los actores de la contienda 


a) elevar la disposición combativa del pueblo 
b) educarlo en las formas nuevas y más audaces de lucha 
c) demostrar fortaleza 


>y 
d) demostrar la vulnerabilidad del régimen y la decisión de enfrentar- 
lo en toda la línea 


En suma, afirma 


l n los comunistas, s 
sentido de rebelión a 


e intenta “impregnar de un estilo Y 
todas las formas d 


e lucha, incluidas las más pacíficas - 
Los objetivos 


de estas operaci 
i i cione 
violencia aguda ge p 


. as s de 
ienta 8 progresivamente militare 
orientan en dos dire 


cciones: 
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1) Hacia la oposición y la ciudadanía en general: “desarrollar el máxi- 
mo de odio del pueblo contra el fascismo”, contra las autoridades. 

2) Respecto al gobierno y a las fuerzas que lo apoyan: conseguir que 
“sientan terror ante el avance. del movimiento popular; desesperanza 
respecto de Pinochet y del régimen fascista”. 

Se ha leído bien. Los comunistas confiesan abiertamente sus antivalo- 
res de la convivencia cívica: odio, terror, desesperanza. Mientras tanto, 
almas candorosas o disfrazadas de tales, pretenden incorporarlos al diálogo 
y a la reconciliación. 

B) En segundo lugar, el PC advierte que “el surgimiento de los sistemas 
más complejos de lucha” ya señalados, exige “nuevas organizaciones de 
masas, específicas de la rebelión”. Por ejemplo: 


1) organizaciones para la lucha urbana 

2) organizaciones para la lucha rural, y 

3) organismos de autodefensa (milicias) de los centros de trabajo, de 
las poblaciones, de los centros de estudio, etc. 


Así, deberá crearse una “nueva organización para la rebelión”, la cual 
irá “articulando y redefiniendo” las organizaciones tradicionales existentes, 
dando nacimiento a “un tejido social específico de la rebelión”. En este 
proceso, la organización “debe desarrollarse con particular fuerza en aque- 
llos lugares del territorio nacional en donde tenderán a darse los golpes 
principales” contra el gobierno. 

C) En tercer lugar, el PC espera que las masas (comunistas y aliados, 
incluso de partidos democráticos) en algún momento “entren a expresarse 
como mayoríás activas”, llegando entonces al punto de la “toma de la inicia- 
tiva histórica”, al instante de la ofensiva, al momento en que “se posee una 
capacidad más determinante que la del enemigo para influir significativa- 
mente sobre los principales acontecimientos del país”. 

Se comprende que este momento fatal llegará sólo cuando el país se 
vea sometido al chantaje comunista, abdicando de sus principios y con su 
voluntad de resistencia reblandecida ante la amenaza del enemigo totalita- 
rio. En suma, cuando se está dispuesto prácticamente a la rendición incon- 
dicional. Como lo declaran los propios comunistas en lo anteriormente 
expuesto, ése es precisamente su principal objetivo en la actualidad. 


Correlación de fuerzas. 


El “problema militar en la rebelión popular y en la probable insurrec- 
ción” es, según los comunistas, “un problema de la política en el amplio 
sentido del término”. Así, “lo político se expresa directamente en el campo 
de los problemas militares”. En la base de esta relación, o concatenación, se 
encuentra una consideración general: “la necesidad de contar con una 


97 


Escaneado con CamScanner 


rzas favorables a la lucha”, la cual es “parte c 


jÓ ilitar de fue 
correlación militar sf 
política más general necesaria para derro 


nente de la correlación 


. (180) 
ierno. , 
gob aR «correlación de fuerzas favorables” fue clara 
El significado de Mente 


explicado por el Secretario General del PC Luis Corvalán durante el pleno 
del CC realizado en agosto de 1977 en Moscú: El concepto de una correla. 
ción de fuerzas favorables no es sinónimo de mayoría. Es claro, la mayoría 
es importante y hay que buscarla siempre, pero ella no basta por sí sola, y 
en determinados instantes históricos hasta puede faltar transitoriamente, 
Además, lo que pesa verdaderamente, hablando de mayoría, es la mayoría 
activa. El concepto de una correlación de fuerzas favorables es, entonces, 
más rico y más complejo. Comprende también la moral de combate, el nivel 
de organización, la capacidad de movilización, la homogeneidad de pensa. 
miento de la coalición y, obviamente, de una manera relevante, el compo- 
nente militar”.0% 

Para el curso más probable —según el PC— de una “insurrección popu- 
lar” en Chile, el estudio de 1982, ya citado, determina tres elementos 
componentes de la correlación militar de fuerzas: 


ompo. 
car” al 


A) El primer elemento lo constituye la “fuerza militar propia”, que 
contempla varias etapas de desarrollo: 


1) Etapa “simplemente operativa”, en la cual el contenido de sus accio- 
nes “son, por lo mismo, propagandísticas y de agitación, así como de autode- 
fensa elemental”, y “no tienen aún ni contenidos ni proyecciones militares”. 

2) En una “etapa superior” el frente operativo se transforma “en una 
estructura militar del Partido”, del Partido Comunista; sus objetivos apun- 
tan a “debilitar y aniquilar parcialmente al enemigo también en el campo de 
las acciones militares”. 

3) En un estadio todavía más elevado, se pasa a la “fuerza militar 
propia de la revolución”, ya no solamente del PC sino de todas las masas 
sublevadas coaligadas con los comunistas. Por ello, esta fuerza “no opera ya 
como una fuerza desde dentro del Partido, sino que desde fuera de él”, sien- 
E Ga independiente, A ella “se integra parte del partido S 
le deen E asi como combatientes sin partido; aunque siempre aj 

político-militar” del Partido Comunista. (Expresión de esta 


etapa, políticamente idealizada y algo adelantada, sería el llamado Frente 
Manuel Rodríguez). 


B) El segundo elemento de la c 


. . “ a- 
S: = orrelación militar de fuerzas es la “org 
hización paramilitar de las masas” 


os ; ; : la 
, Constituida en íntima vinculación C0? 


— 


(180) Ver op. ci 
P. cit., págs. 35 
N € pág y 88. 
) Radio Moscú, 9 de septiembre de 1977. 
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“fuerza militar propia”. El PC diseña estas “organizaciones de masas de 
E ” 

nuevo tipo para los grandes conglomerados sociales urbanos y rurales, 

constituidas básicamente por trabajadores (obreros), estudiantes y pobla- 

dores. 


©) Como tercer elemento de la correlación militar de fuerzas, el PC as- 
pira a realizar su viejo sueño de la división de los cuerpos armados, “el paso 
de una parte de las FF.AA. y de Orden al lado de la lucha” contra el Gobier- 
no. Para los comunistas, se trata de “conquistar ideológica y políticamente 
al mayor número” de uniformados y, también, de manera determinante, 
“conquistar la dirección física de ellos”, para posibilitar su articulación, 
“eventualmente, a la lucha armada en contra del régimen”. 


Este es, esencialmente, el plan organizacional del PC en el terreno 
armado —la vía más probable, según su parecer— para derrocar al actual 
Gobierno. 


Tesis sobre la lucha armada. 


Luego de haber examinado los aspectos más sobresalientes de la políti- 
ca militar del PC en Chile, toca ahora revisar algunas tesis que el comunis- 
mo propone para la lucha armada. 

Ante todo, se debe dejar establecido que la Dirección del PC “ha seña- 
lado la necesidad de estar preparados para todas las formas de lucha”. En 
primer lugar, ello significa estarlo ideológicamente, antes de que ellas (las 
formas de lucha) surjan, e independientemente del camino (“pacífico” o 
armado) por el que avance la revolución. 

Respecto a la lucha armada, debe tenerse en cuenta que “la lucha ideo- 
lógica y política es previa y fundamenta a la lucha armada y le enriquece su 
contenido una vez iniciada”, además que “antes que las masas se armen y 
desarrollen la lucha armada, es necesario que la idea de las armas pase por 
sus cabezas y comprendan su necesidad política objetiva”. El PC necesita 
prepararse, por lo tanto, y “debe tomar todas las medidas políticas, orgáni- 
cas y técnicas previas”. En este sentido, hay que tener presente algunas 
tesis o conclusiones básicas sobre la lucha armada: 


A) En primer lugar, la experiencia de la mayoría de los más recientes 
procesos revolucionarios (como Cuba y Nicaragua) “demuestra que la lucha 
armada puede surgir y desarrollarse con éxito antes del surgimiento de la 
crisis nacional revolucionaria”, es decir, no es preciso esperar la rebelión ge- 
neralizada para armar al pueblo. 

B) En segundo lugar, la experiencia revolucionaria también enseña que 


“la lucha armada puede darse y desarrollarse con éxito ue que previamen- 
O qe 77 . -E ` 
te” se produzca “una división del viejo ejército”, incluso “se ha demostrado, 
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además, que la lucha armada del pueblo puede tornarse en un importante 
factor de división del viejo ejército”. 
C) En tercer lugar, la lucha armada no precisa de una topografía 
especial: | 
1) “en la ciudad, la topografía selvática debe ser suplida por la “topo. 
grafía política” de las grandes concentraciones populares a favor de 
la lucha revolucionaria”; | 
2) en el campo, el éxito de la lucha armada “depende en primer lugar 
de la capacidad de la vanguardia (el PC) para ganar políticamente a 
las masas campesinas”. 


D) En cuarto lugar, “la lucha armada debe siempre combinarse con las 
formas específicamente políticas” (es lo que, desacertadamente, algunos 
denominan “doble vía”). Citando al vietnamita Vo Nguyen Giap, el PC indi- 
ca tres combinaciones de esta “vía revolucionaria”: 


1) “las fuerzas políticas (PC y aliados) desempeñan el papel principal, 
con las fuerzas armadas (subversivas) como puntos de apoyo”; 

2) “las fuerzas armadas, secundadas por las políticas, sirven de 
andamiaje para la lucha de todo el pueblo”, y 

3) “se vinculan paralelamente las fuerzas armadas y las políticas”, 


E) En quinto lugar, las diversas acciones armadas “adquieren, en rigor, 
un carácter militar y se encuadran como lucha armada sólo cuando son 


parte componente de un sistema militar de lucha del pueblo”. Este sistema 
militar puede ser: 


a) guerra revolucionaria (regular o de guerrillas); 
b) insurrección armada (parcial o general); y 
c) lucha armada general (urbana, rural o sus combinaciones). 


Todas las demás acciones armadas (cortes de energía, sabotajes, to- 
e pa E militares, atentados explosivos, etc.), “sólo consti- 
yen formas de lucha aguda, acciones ” arti i dela 
anere A audaces’ , articuladas al sistema 
A p Mente, y que tienen ún 
propaganda armada, de 
men”, constituyen una e 
articulad 


: icamente un contenido de 
guerra psicológica, de desestabilización del régl- 


: tapa previa y sustancialmente no están todavía 
os al ya mencionado sistema militar de lucha. 
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TERCERA PARTE 
APLICACION DE LA NUEVA POLITICA MILITAR (1983-1986) 


CAPITULO IX 


1983: “UN AÑO DECISIVO” 


1983 fue el primer año del gran fracaso de la política militar del PC. Los 
comunistas habían arreglado cuidadosamente el terreno durante el año 
anterior para desencadenar el derrumbe del gobierno militar, mediante las 
llamadas “Jornadas Nacionales de Protesta” en una acción combinada de 
formas de lucha política y armada. Ya a fines de 1982 los comunistas chile- 


nos exhortaban confiadamente: “Ahora es el momento, todos al 
combate”.“¿2 

A comienzos de 1983 los dirigentes del PC se reunían en las cercanías 
de la ciudad de Temuco, en el sur del país, para planificar lo que debía ser el 
golpe final contra el Gobierno. Desde Moscú, los analistas del PC de Chile 
sentenciaban que 1983 se iniciaba “en un ambiente nuevo”, con la “apertura 
de una etapa diferente”; ante la “debilidad del régimen ... se encuentra 
planteado llevar las cosas adelante, para apresurar la liberación” y desple- 
gando “el ejercicio del derecho a rebelión”, evidenciándose, al mismo tiem- 
po, “un espíritu de rebeldía crecientemente organizado”.1%) 

Como buenos marxistas, los comunistas veían en ciertas deficiencias 
de la economía el campo fértil para la acción política revolucionaria. En ene- 
ro de 1983 sus analistas en Moscú afirmaban rotundamente que “la 
crisis económica adquiere caracteres de hecatombe, estamos ante un desas- 


tre nacional”; “la gigantesca crisis económica que padece Chile se encuentra 


— 


(182) El Siglo, edic. clandestina, diciembre 1982. 
(183) Radio Moscú, 3 y 10 de enero 1983. 
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: la crisis política que remece el régimen” (184 

tamente fundida con i l 

an antecedentes en la mano, el Secretario General del PC, L. Cobra 

le Teba desde Moscú el 26 de enero a “la urgente acción coordinada de 
an, 


todos los opositores ... si estamos unidos todos los opositores, Podemos 


decidir hoy la situación”. 

En consideración de estas circunstancias supuestamente tan favora. 
bles a sus objetivos, el PC emprendió a fines de enero una Intensa guerra 
psicológica con el fin de crear dudas, temores, desconcierto y desmoraliza. 
ción. Por una parte, se recurrió a la lucha armada, con diversos atentados 
explosivos; por la otra, se desató una campaña de los más descabelladog 
rumores, recogidos ampliamente por la prensa nacional y extranjera, No 
faltó tampoco la colaboración subversiva de los medios de comunicación del 
extranjero. Uno de ellos, comunista, de la vecina República Argentina, 
escribía: “Se derrumba Pinochet... Se vive en Chile un momento de gran 
debilidad para la dictadura y el movimiento popular debe aprovecharlo 


: 185 
elevando su combate a escala superior”.*9) 


El optimismo revolucionario comunista iba en ascenso. El 3 de febrero 
una declaración del PC del interior afirmaba que “el fin de Pinochet es cues- 
tión de tiempo” y llamaba a la “clase obrera a estar preparada para cual- 
quier alternativa”, y contar con “fuerza propia (militar), comprendiendo en 
ésta a sus combatientes dispuestos a recurrir a las más variadas formas de 
lucha”. En Moscú se gozaba la misma euforia; un comentarista afirmaba: 
“La dictadura aparece extraordinariamente debilitada . . . Son muchos los 
que consideran que Pinochet no será capaz de resistir el vendaval”, pero 
advertía que “Pinochet no caerá por sí solo” y que la actitud de las Fuerzas 
Armadas es fundamental, la cual se puede modificar “si se alza frente al 
régimen una oposición vigorosa, articulada y combatiente”.18% 


Ese mismo mes de febrero, y siguiendo esta tónica, el PC en su órgano 
clandestino sostenía que “se ha superado la etapa de repliegue ante la ofen- 
siva fascista y se inicia la etapa de iniciativas y ofensiva”, reiterándose la 
“necesidad de combinar todas las formas de lucha, sin excluir, empleándo- 


las cada cual en el grado y modo que aconsejen las circunstancias”? 
El Partido Comunista 


En el cuadro de su polí 
de la “movilización social” 
cionales” para derrocar al 
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Por la izquierda, la primera reunión de la “Convergencia Socialista” (al- 
gunos mapucistas, la Izquierda Cristiana y sectores socialistas), realizada el 
25 de febrero en Madrid, formalizó la ruptura definitiva del bloque de la 
Unidad Popular. En una “Carta a los partidos de izquierda”, emitida el día 
anterior a este encuentro, el PC se lamentaba por la “notoria erosión del 
entendimiento y del accionar conjunto que antes existiera” y llamaba impa- 
ciente a la “necesidad del viraje urgente que se requiere hacia la acción y la 
unidad”. 

También había preocupación por lo que sucedía en el flanco central. 
Los sindicalistas no comunistas de la oposición democrática chilena, apoya- 
dos por los Estados Unidos, se reunían en Madrid el 11 y 12 de marzo y 
luego volaban a Washington días después, donde se volvían a juntar el 14 y 
15. Con profunda amargura, el 21 de marzo desde Moscú el PC constataba la 
existencia de “grandes obstáculos al entendimiento unitario”, señalaba que 
surge “una y otra maniobra divisionista” y apuntaba que “uno de los escena- 
rios en que proliferan las maniobras antiunitarias ha sido el frente sindical”. 
Con evidente disgusto el PC agregaba: “Determinados sectores de derecha 
de organizaciones internacionales reformistas y proimperialistas prodigan 
iniciativas para atraer a unos y otros elementos de diversas tendencias... 
para promover en los hechos el paralelismo y la dispersión sindical y deri- 
var en anticomunismo”. El PC señalaba que esta situación se daba también 
en las demás esferas de la vida político-social, y prácticamente exigía que 
estas “prácticas antiunitarias” sean superadas, pues “sólo se consigue retar- 
dar la unidad real que se necesita y se da respiro al enemigo”. 


Jornada preparatoria de protesta: 24 de marzo de 1983. 


mas y justamente para superarlos y estimular a 
la oposición a la unidad y a la lucha, el PC decide llevar adelante su plan de 
movilización social con el fin último de derrocar al Gobierno. El 13 de marzo 
los dirigentes comunistas se reúnen en Melipilla para finiquitar los detalles 
de lo que sería la “Primera Jornada Nacional de Protesta”, fijada para el 24 
de ese mes y convocada por la Coordinadora Metropolitana de Pobladores, 
organismo manipulado por el Partido Comunista. 
La tal jornada resultó, como Se sabe, una combinación de manifestacio- 
nes diversas en las principales ciudades del país, con un claro predominio 
de acciones violentas, como el uso de bombas destructivas e incendiarias, 
quema de microbuses, destrucciones en la propiedad, actuación de “coman- 
dos de autodefensa”, enfrentamientos con la policía, barricadas, ete. 
El PC estaba decididamente satisfecho y entusiasmado con el “éxito” 
de su protesta. Pocos días después, el 30 de marzo, emitió al respecto el 
documento “Basta. Democracia ahora”, donde afirmaba que 1983 “debe ser 
un año de combates decisivos para el derrocamiento de Pinochet. Nunca 
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como ahora habían existido más condiciones para ello”. Encuadrándoge k 
la lógica de su política militar, los Comunas instruían sın equívocos que“ 
protesta” se debe expresar en las más variadas acciones y empleando diver. 
sas formas de combate. No dejar ni un día tranquilo al tirano y sus Sirvie. 
tes. En la fábrica, en el campo, en las escuelas, En las poblaciones, tiene que 
organizarse el enfrentamiento con la anotada . Todo ello requiere “mág 
energía y audacia en el combate de masas”. z llamándose incluso al asesi. 
nato al convocar la realización de “acciones ejemplares contra los agentes y 
colaboradores del aparato represivo”, es decir, funcionarios de seguridad, 
Investigaciones y Carabineros. Y agrega el PC: “Llamamos, en suma, a em. 
plear todas las formas de lucha . . . recurriendo a todo”. De acuerdo a estag 
instrucciones, serían en el futuro las Jornadas de Protesta. 


La manifestación subversiva del 24 de marzo de 1983, organizada por 
el PC de acuerdo a su política militar, fue una especie de “jornada prepara- 
toria” de los sucesivos actos que se producirían en escalada ese año. 

Un comentarista soviético subrayaba que “no todos han comprendido 
claramente la singularidad de estas manifestaciones . . . El 24 la oposición 
utilizó nuevos métodos de lucha”, enfatizando, reveladoramente, que “tam- 
bién hay que destacar el papel de la Iglesia Católica, que se encontraba al 
lado de los manifestantes”.**% Clodomiro Almeyda, secretario general del 
P. Socialista prosoviético, en entrevista realizada el 16 de abril en Moscú, 
justificó sin pudor la violencia empleada e incluso el asesinato (“sanción en 
forma de represalia a agentes connotados de la tiranía”), pronosticando que 
la protesta del 24 “alcanzará seguramente con el tiempo proyecciones 
mucho mayores en la perspectiva de un levantamiento nacional contra el 
régimen. Para nosotros —agregaba— esta jornada de protesta nacional se 
inscribe dentro de esta perspectiva insurreccional”. Al día siguiente, el ya 
citado Spersky reconocía abiertamente que la jornada preparatoria “fue una 
prueba de fuerzas”. El mismo Almeyda, en conferencia de prensa el 19 de 
abril en Berlín Este, reveló que “en los actos de marzo participaron los de- 


mocratacristianos ... hubo expresiones claras de violencia en las cuales 
ellos participaron”. 


Hacia la próxima protesta. 


i Si bien el PC había iniciado la escalada subversiva patrocinándola 

lertamente, necesitaba una mayor participación de elementos democrátl” 

ee según la es señanza de Lenin de que “la revolución no la hacen los ce 

Cionarlos solos”, E i indi AA e 
Era imprescindible que una organización no tachab 
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(188) G. Spersky, Radio Moscú, 10 de abril 1983. 


104 


Escaneado con CamScanner 


fácilmente de comunista convocara a la próxima protesta violenta y sirviera 
de cobertura eficaz a la actividad militar del comunismo. 

La Confederación de Trabajadores del Cobre (CTC) se presentaba 
como la más adecuada para este propósito. En su Congreso de Punta de 
Tralca aprobó el 21 de abril, por escasa mayoría, la convocatoria a un Paro 
Nacional para el 11 de mayo. La satisfacción comunista se reveló pocos días 
después, cuando un comentarista confesaba en Moscú: “El Partido Comu- 
nista desempeña en esta lucha un papel activo, unitario y movilizador de 
primera importancia en la vida nacional, reconocido por todos”.**” Se hacía 
evidente, así, la paternidad de la próxima asonada subversiva. 

Mientras el PC se preparaba, ya el 13 de abril se había comunicado una 
cuarta lista de exiliados con permiso para retornar. Desde Alemania comu- 
nista se subrayaba la significación política de este regreso de agitadores, 
recalcando “el énfasis que adquiere en estos momentos el retorno al país, 
como forma de dar nuevo dinamismo a los combates actuales”.!*” 

El 3 de mayo, Rodolfo Seguel, presidente de la CTC, aseguraba que la 
próxima manifestación sería “una protesta pacífica”; en contrapunto, el 
mismo día, desde Moscú, se advertía sobre el “derecho del pueblo a utilizar 
la violencia” en las protestas. 

Surgían problemas entre la CTC y las otras organizaciones sindicales 
comprometidas en la protesta; había desconfianza. El 7 de abril el Paro se 
cambia a la denominada Primera Jornada Nacional de Protesta. Dos días 
después, la CEPCH, el FUT, la UDT y la ANEF se desligan de la CTC, de- 
nunciando en ella la “presencia de elementos extraños a los trabajadores, 
que parecen tener una influencia mayor que la de los dirigentes sindicales”. 
La referencia al PC era obvia. 

El día anterior a la jornada comunista —el 10 de mayo— Radio Moscú 
dio a conocer una muy reveladora circular de cinco partidos (dos sectores 
socialistas, MAPU-OC, MIR y PC), donde, significativamente, se llama a “la 
organización más amplia de los órganos para la autodefensa del pueblo, las 
acciones de sabotaje y todas las expresiones del repudio y desbordamiento 
del orden público y de la legalidad fascista”. Desde Moscú el PC daba la 
orden para el desenfreno terrorista a perpetrarse el día siguiente. 


Protesta del 11 de mayo de 1983. 


El 11 de mayo de 1983 se realizó la anunciada Primera Jornada Nacio- 
nal de Protesta. El día anterior Radio Moscú había llamado a practicar la 
violencia en todas sus formas y al “desbordamiento del orden público y de la 


(189) Radio Moscú, 25 de abril, 1983. 
(190) Radio Berlín Internacional, 25 de abril, 1983. 
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legalidad”. Aunque la organización pa E de 
- s del Cobre (CTC) había asegurado qu ia Protesta 
jadores ap ltado concreto fue de dos muertos y una violencia revolucio. 
aa E do a las instrucciones de Moscú. En los meq; 

i ralizada, de acuerdo a - f log 
naria a aliados se pensaba que la jornada sería, por lo menos, el 
pda dei p la ae N para ello, incluso, se inundo 

í onsales extranjeros. 
i “La a jugó en esta jornada —como en las posteriores- 
un papel de primera importancia. De hecho, la violencia fue, y siguió siendo 
de manera creciente, uno de los factores fundamentales de la política mili. 
tar del PC aplicada a estas jornadas. o j o 
El 14 de mayo, en una declaración emitida en París, el Comité Exterior 
de la CUT, dirigido por el PC, se felicitaba porque la protesta demostró “la 
decisión del pueblo de luchar por todos los medios”. Al día siguiente, la emi- 
sora oficial del Movimiento Comunista Internacional afirmaba que en Chile 
ya “han madurado las condiciones objetivas” para la revolución y que “el 
régimen se encuentra en crisis”, prolegómeno inmediato de su caída 09D 
Un comentario de V. Teitelboim ponía en descubierto los métodos y 
objetivos del PC en esta jornada. El dirigente comunista afirmaba que el 11 
no fue una sorpresa para quienes, como los comunistas, la organizaron en la 
base, confesando que el PC es el “artífice de cada día para pasar del descon- 
tento latente y la queja silenciosa a la acción organizada en la calle, de toda 
la izquierda y de toda la oposición. Por lo tanto, lo del 11 de mayo responde a 
un proceso, a un trabajo de años”. “Ello demuestra —prosigue— que el cami- 
no de la rebeldía de las masas es la única vía razonable que, expresada a 
través de mil formas de lucha, conseguirá no sólo hacer tambalear la dicta- 
dura, sino derrotarla ... Lo que corresponde es continuar la batalla, multi- 
plicar los 11 de mayo” 


122 Por su parte, el Partido Socialista procomunista 
de Almeyda destacaba la 
do dos tendencias en la jornada: “ 


presencia indiscutible de la violencia, distinguien- 

1 “Una, moderada, que priorizaba el uso de 

los espacios públicos y la resistencia pacífica; y otra, dispuesta a utilizar en 
el combate todos los medios a su alcance” 19) 


Traba. 


Formación del Comando Nacional de Trabajadores (i CNT). 
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(192) Radio Mo 
(193) Radi 
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dirigente comunista Orlando Millas había afirmado, reveladoramente, que 
el PC “está funcionando activamente a través de los sindicatos y otras orga- 
nizaciones de masa en Chile”. Ciertos ingenuos y ambiciosos tardarían algu- 
nos años en descubrir esta verdad de que eran utilizados por los comunistas, 
aunque ya en ese tiempo algunos se atrevían a musitar anónimamente que 
Seguel, presidente de la CTC, era “demasiado receptivo a la presión comu- 
nista”.0%5 Obedeciendo con seguridad a estas presiones, el 26 de mayo la 
CTC convoca a una nueva protesta para el 14 de junio. 

Moscú no puede ocultar su complacencia e instruye que “se trata de 
reeditar en forma más amplia la protesta nacional del 11 de mayo”."% 
Mientras tanto en Santiago, con palabras reproducidas jubilosamente por 
Moscú,” Seguel proclama cínicamente que la “protesta es pacífica, pero 
hay tanta indignación y odio entre la gente, que es difícil amarrarle las 
manos a cada uno de los que van a salir a protestar”. En otras palabras, 
Seguel hacía un abierto llamado a la violencia, a gusto de los comunistas. 


Protesta del 14 de junio de 1983. 


Poco después de un mes de la Primera Jornada Nacional de Protesta, 
se realizó la Segunda, el 14 de junio de 1983. Esta vez el comunismo, directa- 
mente y por intermedio de sus organismos de fachada, organizó más cuida- 
dosamente la violencia revolucionaria, que ahora produjo dos muertos, 
numerosos heridos, violencia general en el país, apagones, barricadas, 
incendios, etc. 

La llamada oposición democrática, que creía ver muy cercano el fin del 
régimen, acogía con mal disimulada satisfacción la violencia y la subversión, 
todo el trabajo sucio que, eso creían, realizaba en beneficio de ellos el PC. 
Por lo demás, los comunistas se aplicaban diligentemente a aplacar los ya 
esmirriados escrúpulos de conciencia de esta “pacífica” oposición. Desde 
Moscú, dos semanas antes de esta nueva protesta revolucionaria, la dirigen- 
te comunista Mireya Baltra predicaba que no existe contradicción alguna 
entre formas pacíficas y violentas de lucha: “Por el contrario —explicaba— 
existe relación estrecha entre las acciones pacíficas y las acciones de masas 
de carácter violento”; la acción pacífica “puede transformarse en reacción 
violenta” y agregaba que en el contexto de la rebelión popular “se consti- 
tuye una protesta política y político-militar . . . no se pueden separar las for- 
mas de lucha”.0% Era, en los hechos, la política militar del PC en acción, 


(195) Dirigentes gremiales a El Mercurio, 28 de mayo, 1983. 


(196) Radio Moscú, 28 de mayo, 1983. 
(197) 31 de mayo, 1983. 
(198) Radio Moscú, 1° de junio, 1983. 
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on la activa colaboración procomunista de los así llamados partidog y orga 
c ; 


i i ráticas. 

nizaciones democ l 
í É l Secretario Genera 1 

Unos días después, en una entrevista a e t l 1 lee. 


te no se aguanta en su delirante optimismo y proclama o “nuestro partide 
está por la salida más avanzada, que ojalá no deje piedra sobre piedra de] 
edificio del fascismo." También ese día, la misma emisora iniciaba una se. 
rie sobre “Lenin y la revolución”, insistiendo particularmente enla vigencia 
de los diversos métodos y formas de lucha y la utilización de la burguesía, y 
su ingenuidad política, para los objetivos revolucionarios del comunismo, 

El PC y sus asociados veían la caída del Gobierno como cuestión de ho. 
ras. El día anterior a la protesta subversiva, el diario izquierdista francés 
“Le Monde” afirmaba con arrogante seguridad que en Chile, “la caída del 
tirano es inminente”.2% El mismo día, la dirigente del PC Mireya Baltra, ya 
en la profundidad de su paranoia, proclamaba en Moscú el derrumbe del 
Gobierno: en el país “todo puede suceder y el pueblo chileno está prepara- 
do . . . Cualquiera que sea la forma que revista la caída del tirano (el pueblo) 
no puede desmovilizarse ni pillarlo desprevenido. El 14 de junio no termina 
el 14 de junio, empieza una nueva etapa”.?” En otras palabras, el PC ya 
estaba preparado para continuar su lucha militar ante la eventual caída del 
Gobierno, dando además debida cuenta de sus bobalicones aliados de la 


víspera. 
Paro Nacional: 23 de junio de 1983. 


Al día siguiente de la “protesta” del 14 de junio, la Coordinadora Nacio- 
nal Sindical, organismo prácticamente dominado por el PC, convocaba a un 
Paro Nacional indefinido a partir del 23 de junio. Está visto que los comunis- 
tas se aferraban a sus ilusiones, lo mismo que sus aliados “democráticos”. 
Consideraban que era preciso acelerar la escalada subversiva pues, en su 
opinión, el Gobierno ya no daba para más. Para sus fines, el PC contaba con 
la ya irremediable necedad política de sus circunstanciales aliados de la 
oposición democrática, quienes le servían de eficaz fachada en sus acciones 
de violencia. 

Sobre este punto, es revelador un análisis de Moscú sobre los aconteci- 
mientos del 14, en el cual se reconocía que “la reacción combativa —es decir, 
violenta— de vastas capas populares vino a reforzar la protesta que otros 
sectores expresaban con otro lenguaje”.22 Así se formaba y consolidaba la 


(199) Radio Moscú, 8 de junio, 1983. 

El Citado por Radio Francia Internacional 
a 1) Radio Moscú, 13 de junio, 1983. 

(202) Radio Moscú, 16 de junio, 1983. 
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cobija democrática que necesitaba el PC para encubrir sus afanes subversi- 
vos. 

Después de la Segunda Protesta, realizada el 14 de junio de 1983, el 
Partido Comunista necesitaba seguir golpeando en caliente, aprovechando 
el frenesí que ya había enturbiado los cerebros de la oposición democrática. 
Primero sus sirvientes de la Coordinadora Nacional Sindical y luego los 
infiltrados, y también los ilusos, del Comando Nacional de Trabajadores y 
del Consejo Nacional del Transporte Terrestre, cedieron a las sugerencias 
del PC y convocaron, para nueve días más tarde, a un paro nacional indefini- 
do. En opinión de los estrategas moscovitas, debía ser el golpe de gracia al 
Gobierno. 

Ahora sí, todo estaba permitido con ocasión de la huelga general. Paro- 
diando a Seguel, en Moscú Orlando Millas proclamaba el 18 de junio que 
“toda forma de esta lucha es absolutamente legítima. El Partido Comunista, 
por lo tanto, no ata las manos del pueblo en la lucha”. Dos días después, el 
siempre locuaz Luis Corvalán no podía esconder su satisfacción por la parti- 
cipación de toda la oposición en los planes subversivos comunistas: “El pue- 
blo se está expresando de mil maneras. La variedad de las formas de lucha 
facilita la participación de los más diversos sectores... Los comunistas, 
claro está, participan en la lucha. Hay más: han sido los primeros y están en 
todas partes”. Por su lado, hablando en Praga el 22 de junio, el día anterior 
al inicio del paro, la dirigente PC Mireya Baltra llamaba frenética “a la 
huelga general... Mañana el pueblo probará su fuerza”. 

El PC probó y fracasó. El paro, que debía ser indefinido, y que se man- 
tuvo tambaleante solamente desde el 23 al 26 de junio, y a pesar del gran 
apoyo internacional, “no tuvo el éxito esperado”, como lo reconocieron, 
textualmente, antes de su término, los propios comunistas.” Aunque, mi- 
rando atentamente, tanto en las protestas como en el paro, el PC declara 
que “se ha articulado la acción de organizaciones populares de todas las 
tendencias y coordinando muy diversas formas de acción. 2% En otras pala- 
bras, el PC reconoce la participación orgánica conjurada de incluso la oposi- 
ción democrática junto a los comunistas en las sucesivas asonadas subversi- 
vas. Así, el paro, aunque fallido en sus últimos objetivos, había servido por 
lo menos para los planes organizacionales del PC. 

El fracasado paro también había dejado sus lecciones. Desde Berlín 
comunista, el PC gubrayaba que había sido una “prueba de fuerzas” y un 
“movimiento netamente político”, con lo cual desechaban la distinción arti- 
ficial entre “social y político” que manipulaban algunos aprendices de soció- 
logos de la oposición democrática; con ello el PC solamente afirmaba la 


— 


(203) Radio Berlín Internacional, 25 de junio, 1983. 
(204) Radio Moscú, 27 de junio, 1983. 
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llada de que en política todo es político. Pero el PC advertía tambié 
perogru ente muchos pensaron que con este movimiento Pinochet E 
E ad pendiente final y se consumaba así su salida”. Falso, afirma. 
oa el PO, “La dictadura no caerá sola . . . ésta es una lucha larga”, y “ge nece. 


: » (205) 
sita una fuerza aún mayor que la obtenida”. 


Protesta del 12 de julio de 1983. 


Mientras tanto, en medio del malogrado paro nacional, y previendo Sus 
resultados, el PC había conseguido que sus vergonzantes aliados políticos 
arrojaran al fin las máscaras y se embarcaran decididamente en la aventura 
militar comunista. El 24 de junio la Multipartidaria y el PRODEN convocan 
a una Tercera Jornada de Protesta para el 12 de julio, Moscú está feliz con 
su nueva operación de acumulación de “una fuerza aún mayor” y señala ufa- 
no que, a diferencia de las otras dos protestas, “la convocatoria no parte 
ahora de los sindicatos, sino que, en primer lugar, de las fuerzas 
políticas”.% Ciertamente, los partidos no comunistas entraban ahora a 
una etapa de estolidez política, al servicio de los planes militares del PC, de 
lo cual tendrían que arrepentirse, ultrajados, años más tarde. 

La historia nunca olvidará la miopía política ni las ambiciones descon- 
troladas de aquellos sectores llamados democráticos que sirvieron de cober- 
tura a la política militar del PC durante las “jornadas de protesta”. Incluso 
es legítimo dudar de su sinceridad cuando, años más tarde, se golpean el pe- 
cho y aparentan arrepentirse de sus errores. En verdad resulta muy difícil 
creer que desconocían los verdaderos planes subversivos del comunismo. 

La Tercera Jornada Nacional de Protesta había sido convocada el 24 de 
junio por organizaciones políticas de la oposición democrática, para el 12 de 
julio de 1983. Detrás de esta manifestación estaba el comunismo; todo esta- 
ba organizado y planificado. El representante del PC de Chile en México, 
Eduardo Contreras, podía decir con propiedad que “nada de lo que sucede 
en Chile es obra del espontaneísmo, todo es producto de un trabajo tenaz y 
paciente en el seno de las masas” 207 Ese mismo día, la agencia de noticias 


nista, revelaba desde Buenos Aires que 
stas coordinan, directa o indirectamente, 
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La ya citada coordinación político-sindical era en gran parte manipula- 
da desde el rep A fines de junio, y en la perspectiva de la próxima 
protesta, se había realizado en la ciudad de Namur, Bélgica, un Consultivo 
Internacional Extraordinario del Comité Exterior de la CUT (CEXCUT), 
con asistencia de más de 50 delegados chilenos provenientes de 15 países. 
Para la edificación de los comprometidos en el contubernio conservador-co- 
munista que organizaba esta “pacífica” protesta, el CEXCUT declaraba sin 
mayores circunloquios que “la lucha a nivel nacional va adoptando con flexi- 
bilidad todas las formas de lucha, siendo su característica principal la com- 
binación de todas ellas”. Como se ve, había para todos los gustos y hasta 
mecanismos para aplacar los escrúpulos neuróticos de los “pacifistas”; ya se 
encargarían los comunistas de “combinar” las formas de lucha, concertando 
los gritos de unos con los balazos de otros y los carteles de protesta con los 
asesinatos. Eso no era problema. El PC solamente necesitaba a los tontos 
útiles para utilizarlos como pantalla en su política militar de violencia y 
terrorismo. 

Sería un grave error siquiera suponer que los corpunistas ocultaban sus 
planes. Sería también una grave injuria a la inteligencia de la oposición 
democrática, a sus preclaros líderes y politólogos, siquiera sospechar por un 
momento que ellos desconocían los objetivos y métodos comunistas. Todos 
sabían perfectamente bien que estas “jornadas” eran parte sustancial de la 
guerra político-militar del PC, con el empleo indiscriminado de todas las 
formas de violencia y terrorismo. Pero la ambición y el rencor que anidaban 
en la médula misma de la llamada oposición democrática permitían hipócri- 
tamente, a sabiendas, que el PC ejecutara el trabajo sucio de la violencia que 
esas exquisitas almas libertarias atisbaban, con satisfacción, de reojo. 

El PC, lo dijimos ya, no escondía sus planes. Seis días antes de esta 
Jornada, los comunistas declaraban que ahora “se trata de generar una 
correlación de fuerzas que se expresen en el plano político y militar ... La 
salida de Pinochet debe estar determinada por la fuerza del pueblo, una 
fuerza que debe manifestarse en todos los terrenos y que debe necesaria- 


b (208) 
mente incorporar todas las formas de lucha”. 


El 12 de julio se realizó, pues, la jornada de marras, con su siniestro y 
ya habitual cortejo de muertos, heridos y desmanes sin cuento. En ella 
resultaron tan responsables los “pacíficos” cómplices que actuaron de 
cobertura como los terroristas comunistas que Se escudaban en sus pontifi- 


cales discursos. i PN 
En ese tiempo algunos pocos dirigentes de partidos democráticos que 


colaboraban con los subversivos, ya expresaban algunas tímidas preocupa- 
ciones por la desenfrenada violencia comunista. Al día subsiguiente de la 


—— 
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esta. desde Moscú,” los tranquilizaba dialécticamente José Cademár. 
protesta, isión Política del PC: “Es absurdo contraponer las formas de 
tori de la da no violencia activa (método de la DC), a las formas de 
manifestaciones lar” (método del terrorismo comunista). Pero la estricta 
autodefensa Aw comunistas sólo querían guerra, y de la más violenta. En 
a Hoy e con cruda franqueza que ante los eri ala pacifi. 
cación, a una reconciliación con los verdugos del pueblo”, debía quedar en 


claro que “la lucha antipinochetista sólo podrá avanzar con el despliegue de 


210 
todas las formas de lucha”.?' 


Pero había más. En esos meses ya se estaba organizando el llamado 
“Frente Patriótico Manuel Rodríguez” (FPMR), como la tan ansiada fuerza 
propia militar de los partidos subversivos de la izquierda leninista manipu- 
lada por los comunistas. A esos días corresponde una declaración emitida 
en Managua, Nicaragua, firmada por el PC, sectores socialistas, MAPU, 
MIR, MAPUOC e Izquierda Cristiana. En ella estos partidos aseguran que 
“elevarán todavía más el nivel de sus combates, sin descartar ni subestimar 
ninguna forma de lucha, hasta generar y articular la fuerza propia que les 
permita romper el monopolio de las armas” que detenta el Gobierno.!® No 
se requería mayor claridad. 


Protesta del 11 de agosto de 1983. 


No obstante, la bobería y la ignorancia seguían alucinando el ambicioso 
caletre de la oposición democrática. Inducidos nuevamene por el PC, a fines 
de julio el PRODEN convoca para el 11 de agosto a la Cuarta Jornada Nacio- 
nal de Protesta. 

En aquellos meses nadie quería dar crédito al PC cuando confesaba 
descarnadamente sus planes. Los comunistas proclamaban que el país 
“atraviesa por un período de alza de la lucha de clases”, la cual “debe ir 
adquiriendo cada día un carácter insurgente, de enfrentamiento frontal con 
la dictadura, de radicalización de sus formas de lucha”. La Cuarta Jornada 
—continuaban— “debe servir para poner las fuerza en tensión, para prose- 
guir en la tarea de radicalizarlas”, con el objetivo de “construir la fuerza 
propia del pueblo”.212 Eg decir, la construcción de lo que llegaría a ser el 
Frente Terrorista Manuel Rodríguez. 

En estos planes aventureros del PC, de la agudización de la lucha de 
clases y la formación de grupos terroristas, colaboraban devotamente los 
"responsables dirigentes de la oposición democrática. Todos ellos, convo- 


— 


0 radie Moscú, 14 de julio, 1983. 
adio Berlín Internacional 17 de juli 
eE Radio Moscú, 21 de julio, 1983, id 
) Radio Berlín Internacional, 27 de julio, 1983, 
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cados por el PC, “de conservadores a comunistas” !® también observaban 
complacidos cómo desde principios de mes el país sufría violentos inciden- 
tes, manifestaciones, quema de buses, bombazos, etc., todo ello muy publi- 
citado y amplificado en el exterior. 

En este clima, el Secretario General del PC, Luis Corvalán, se atreve a 
escribir un artículo sobre la “Renovación de las Fuerzas Armadas”,?*% 
donde postula la “reestructuración de las FF.AA. y la formulación de una 
nueva doctrina militar”. También, reconoce que “han aparecido grupos 
militares de diversos signos”, algunos de ellos para “organizar la autodefen- 
sa del pueblo y usar las más variadas formas de lucha contra la tiranía”. De 
nuevo tenemos prefigurado el Frente Terrorista Manuel Rodríguez. 

Toda esta violencia en gran escala que se gestaba, contaba, con seguri- 
dad, con el apoyo soterrado de más de algún demócrata de pacotilla. Dentro 
de este ambiente se preparaba el baño de sangre que sería la Cuarta Protes- 
ta. 

El Partido Comunista y sus aliados de la oposición “democrática” esta- 
ban decididos a que el Gobierno militar fuera derrocado antes de cumplir su 
décimo aniversario, en septiembre de 1983. Primordialmente con este obje- 
tivo se programó para el 11 de agosto del 83 la llamada Cuarta Jornada 
Nacional de Protesta, un mes después de la “protesta” anterior. 

El 6 de agosto los partidos de la oposición no comunista constituyeron 
la “Alianza Democrática”. Al día siguiente, hablando en Moscú por la televi- 
sión soviética, el Secretario General del PC, Luis Corvalán, aseguraba ilu- 
sionado que “no está lejano el día de nuestra victoria” y subrayaba con orgu- 
llo que en Chile se aplicaba una “multiplicidad de formas de lucha”, entre 
ellas la violencia, por supuesto. 

Cumpliendo las consignas, el día anterior a la protesta se produjeron 
incidentes violentos de diverso tipo. Mientras tanto, el Gobierno trataba 
de atenuar la tensión política y designaba, el día 10, un nuevo gabinete, que 
debía buscar principalmente un diálogo productivo con las fuerzas dispues- 
tas al juego democrático y determinadas a rechazar la metodología insurrec- 
cional en cualquiera de sus formas. 

Estos no eran, evidentemente, los propósitos comunistas. El mismo día 
de la protesta Radio Moscú predicaba que frente a las fuerzas del orden, que 
trataban de reprimir la subversión, “el único argumento es la respuesta 
violenta, jamás ponerles la otra mejilla”. Por su lado, la siempre ilusa diri- 
gente PC Mireya Baltra perorando desde sus oficinas de Praga, aseveraba 


ciegamente que “Pinochet está perdido, no tiene salida. El pueblo, usando y 


— 


(213) Radio Moscú, 1° de agosto, 1983. 
(214) Boletín Exterior del PC de Chile, N° 61, 
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combinando sabiamente todas las formas de lucha, lo arrancará de cuajo de] 
poder”.*> i X , 

La Cuarta Protesta se prolongó durante dos días de muerte y violencia, 
Resultó un verdadero baño de sangre, en el cual los comunistas y sus ala, 
dos no obtuvieron ni una pizca de sus objetivos políticos, aunque lograron 
atemorizar al país, provocando por lo menos 24 muertos, en su Mayoría 
totalmente inocentes. . 

Fue, en verdad, casi una victoria del terror comunista, que ahora inten. 
taba utilizar el miedo como elemento unificador. Ya el 12 de agosto, a] día 
siguiente de la asonada, cómodamente sentado detrás de los micrófonos de 
Radio Moscú, el miembro de la Comisión Política del PC Volodia Teitelboim 
pontificaba pomposamente que “el gran éxito de la Cuarta Protesta Nacio- 
nal ayuda a la unidad, y la unidad es la llave de la victoria”. Se trataba, 
naturalmente, de cazar a la naciente y ávida Alianza Democrática. En otro 
enfoque, Moscú encontraba ventajas adicionales, no menos importantes, 
para las futuras actividades subversivas: “La jornada del 11 de agosto ha 
servido también de entrenamiento para enfrentar las grandes manifesta- 
ciones previstas para el 11 de septiembre próximo”.*9 

Pero la conclusión principal apuntaba a la necesidad de crear cuanto 
antes el Frente Terrorista Manuel Rodríguez. Un análisis realizado en 
Alemania comunista era meridianamente claro al respecto. Refiriéndose a 
las lecciones de la reciente jornada, al día siguiente se expresaba?” “Todo 
lo avanzado puede disiparse de una plumada si no se entiende que a este ré- 
gimen hay que enfrentarlo en todos los terrenos y que ello requiere de la 
construcción de una fuerza propia, que pueda defender lo conquistado para 
proyectarlo en una lucha superior por el derrocamiento definitivo de este 
régimen”. Luego el análisis exige “el máximo de audacia para enfrentar en 
sentido ascendente las luchas futuras”; cuando ello ocurra “en todo el país” 
lo que “no está lejano, la victoria estará, aquí sí, a la vuelta de la esquina”. 

Como es patente para todos, el Partido Comunista fracasó estrepitosa- 
mente en esta empresa militar subversiva de largo alcance. 


Maniobras políticas del PC. 


La Cuarta Protesta, realizada 


el 11 de agosto de 1983, con sus 24 muer- 
tos, no logró el objetivo del PC de 


| j paralizar el país y derrocar al Gobierno 
antes de que cumpliera diez años en el poder. Ahora los comunistas trata- 


be de envenenar e impedir el diálogo del Gobierno con la oposición y obte- 
er que ésta no se pronunciara claramente contra las prácticas terroristas 


— 


» 12 de agosto, 1983, 
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del comunismo. Al respecto, Moscú hablaba claro y fuerte, buscando impo- 
ner su lógica de guerra sobre el método de la negociación. 

Unos días después de la “protesta”, el PC advertía que frente al nuevo 
gabinete “no hay diálogo posible”, que “toda la solución pasa imprescindi- 
blemente” por la salida del Presidente Pinochet, que “el pueblo debe seguir 
desarrollando su capacidad de resistencia”, es decir, la lucha armada y que 
es “funesta toda concesión al anticomunismo de Pinochet”.21% Así Moscú 
daba la pauta a la oposición democrática para hacer fracasar el diálogo y 
continuar intensificando su política militar. 

En entrevista a un diario español, Luis Corvalán enviaba nuevos 
mensajes persuasivos a la oposición: “El derrumbe del régimen fascista de 
Chile es inexorable. Nada ni nadie podrá evitar la caída del tirano”... La 
Cuarta Protesta “demuestra que toda solución en Chile pasa ineludiblemen- 
te por la salida de Pinochet, que con él no cabe diálogo alguno”.?!% En otra 
entrevista, ahora el periódico mexicano “Uno Más Uno”, Corvalán desnuda 
las intenciones del PC y traza la línea de acción del futuro Frente Terrorista 
Manuel Rodríguez: “La cuestión es luchar como sea y con lo que sea... hay 
que luchar en toda la línea”.?2 

A fines de agosto el PC hace circular su manifiesto titulado: “Septiem- 
bre de 1983: a intensificar la lucha contra la tiranía”. En el documento, los 
comunistas elogian la “iniciativa” que “desarrolla las más diversas formas 
de lucha” y constata que “el pueblo” ... “tiene el estado de ánimo de plan- 
tearse ofensivamente”. Seguidamente, pronostica el fracaso del diálogo y 
declara que “el camino de la rebelión popular, emprendido en la práctica 
por millones, es el camino de la victoria del pueblo”. Luego, en una especie 
de adelanto de lo que sería la nueva estructura terrorista en formación, 
señala: “Se han producido importantes avances en el proceso unitario de la 
oposición . . . Por ello apoyamos resueltamente la iniciativa de constituir en 
la base miles de comités y organismos de lucha por la democracia, que 
actúen absolutamente al margen de la legalidad fascista”. 

Así, el PC entregaba nuevos elementos para definir la fisonomía del 
futuro Frente Terrorista Manuel Rodríguez, sus células compartimentaliza- 
das de apoyo y la próxima creación de los llamados “cabildos”, una copia de 


los soviets revolucionarios bolcheviques, “germen del poder popular alter- 


nativo” y “órganos de la insurrección”. 
Ante el peligro de un diálogo comprensivo, por lo menos en sus inicios, 


y de un definitorio pronunciamiento anticomunista de la oposición 
áti i i apresuraban una preparación 
democrática, el PC y sus aliados terroristas ap prep 


intensificada de la violencia. 


< 


(218) Radio Moscú, 15 de agosto, 1983. 
(219) El País, Madrid, 17 de agosto, 1983. 
(220) Reproducido en Radio Moscú, 24 de agosto, 1983. 
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En vista de los acontecimientos posteriores muy próximos, es altamen. 
te significativa la reunión realizada con fines peores el sábado 27 de 
agosto en Berlín comunista, de las directivas de las juventudes del Partido 
Comunista, P. Socialista-Almeyda y MIR. l 

El siguiente martes 30 de agosto caía asesinado el Intendente de San- 
tiago, General Carol Urzúa, y dos escoltas. El crimen se lo autoatribuyó e] 
MIR, aunque es probable que haya sido, globalmente, una operación 
conjunta de los tres partidos terroristas marxistas. , 

Desde Moscú, los comunistas justificaban el asesinato culpando a] 
Gobierno, revelando al mismo tiempo sus normas morales: “Se ha sembra- 
do durante diez años mucho dolor, mucho odio. Odio, sí. Y que no vengan a 
decir hipócritamente que el odio es malsano y que hay que amar al 
prójimo”.22) 

No conviene olvidarlo. Esta es la declaración de principios morales de 
la política militar del Partido Comunista de Chile. 

Después del asesinato del Intendente de Santiago, General Carol 
Urzúa, el Partido Comunista se sentía en la cresta de una ola revolucionaria 
en creciente ascenso, habiendo anunciado ya que el gobierno debía caer de 
un momento a otro. A comienzos de septiembre, los tres partidos terroristas 
(PC, PS y MIR) se estructuraron políticamente en el Movimiento Democrá- 
tico Popular (MDP). Coincidentemente, a comienzos de ese mes se inició 
una escalada de violencia terrorista diaria, con atentados explosivos, 
sabotajes y manifestaciones diversas. Se estaba preparando el clima para 
los próximos acontecimientos. 


Protesta del 8 al 10 de septiembre de 1983. 


El día 6 de septiembre de 1983, en un golpe de audacia, el PC realiza su 
primera conferencia de prensa pública desde 1973, con la presencia de los 
más destacados dirigentes comunistas conocidos residentes en el país. El 
PC se pronuncia decididamente contra el diálogo entre el Gobierno y la opo- 
sición, anuncia su integración al MDP y llama a la Quinta Protesta para el 
día subsiguiente, la cual ya había sido convocada por el “democrático” 
PRODEN el pasado 26 de agosto. En esa ocasión los comunistas no tienen 
reparos en vaticinar una violencia desatada en la nueva manifestación; uno 
de sus dirigentes explicó en la conferencia que “nosotros estamos porque la 
protesta se desarrolle a través de todas las formas . . . En este sentido, no 
estamos por paralizar ninguna acción popular”. A pesar de este aviso del 
PC, que auguraba muerte y terror, la llamada oposición democrática se inte- 
graba con los comunistas en el Comando Nacional de la Protesta, organismo 


— 
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de unidad, planificador de la manifestación revolucionaria que, ahora sí 
—esperaban— derribaría al Gobierno. Un desmedido número de 300 Corres- 
ponsales extranjeros esperaban ansiosos en Santiago tan espectacular 
acontecimiento. 

La llamada Quinta Jornada Nacional de Protesta se inició el 8 de 
septiembre y continuó hasta el día 10, prolongándose por tres días, “respon- 
diendo al llamado formulado por el Partido Comunista y otras organizacio- 
nes de izquierda”.”2% Con todo, el Gobierno no cayó, por supuesto, y ni 
siquiera se debilitó en un mínimo; en cambio los llamados partidos democrá- 
ticos, en complicidad con el PC, resultaron culpables de por lo menos 15 
muertos, o 24, según fuentes comunistas. Esta bacanal de sangre y violencia 
no parecía conmover a los partidos tradicionales, ya totalmente encegueci- 
dos por su avidez de poder y astutamente aprovechados por el comunismo. 

Al analizar el día 12 de septiembre, en Moscú, en conferencia de 
prensa, los resultados de la frustrada protesta revolucionaria, el dirigente 
comunista Jorge Montes reconocía sin pudicia que esta lucha cuesta “mucha 
sangre”; insistía, no obstante, que en la orden del día estaba “lograr más 
lucha y más unidad, para alcanzar ese nivel necesario” que termine con el 
régimen. En otras palabras, el PC pedía más complicidad de los partidos 
democráticos y . . . más sangre de chilenos. El propio Secretario General del 
PC, Luis Corvalán, destacaba que los comunistas ahora se encontraban al 
ataque, que “desde hace algún tiempo el pueblo toma la iniciativa, actúa a la 
ofensiva”.?2% Es decir, el PC se reconocía responsable de la violencia homi- 
cida. 

Por su parte, la Comisión Política del PC, por boca de V. Teitelboim, 
intentaba persuadir a los partidos democráticos que el fin del régimen esta- 
ba muy próximo, aunque no ocultaba la necesidad de utilizar el terrorismo: 
“La protesta es constante —decían los dirigentes comunistas chilenos de 
Moscú—, y es tan grande, tan continuada y usa todos los medios útiles y 
posibles... que va creando un clima que tiende a una rebelión popular ge- 


neralizada”.29 De esta manera se debía consumar la política militar del PC 


para esta etapa. 
Abotagados con estas falaces 
dos democráticos ya estaban pron 


esperanzas inducidas por el PC, los parti- 
tos para la nueva protesta revolucionaria. 


Protesta del 11 al 13 de octubre de 1983. 


al de Protesta —del 8 al 10 de 


La sangrienta Quinta Jornada Nacion rotest 
olucionarias del PC en la in- 


septiembre de 1983— alentó las esperanzas rev 


AN 


(222) Radio Moscú, 11 de septiembre, 1983. 
(223) Radio Moscú, 13 de septiembre 1983. 
(224) Radio Moscú, 13 de septiembre 1983. 
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caída del Gobierno. Unos días después del baño 
sangre, el 23 de septiembre, la llamada o N e Metropolitana de 
Pobladores, organismo de masas del PC, convocó a la Sexta Protesta, la cual 
se realizaría del 11 al 13 de octubre. Posteriormente el MDP (PC, PSy MIR) 
asume la responsabilidad de la convocatoria, a la cual se adhirieron abierta. 
mente algunos sectores democratacristianos. 

Por esos días, el Partido Comunista clarifica una vez más sus Posiciones 
y de paso instruye sobre el carácter terrorista que debe tomar la próxima 
protesta. Desde Moscú, el PC señala que no desea el “enfrentamiento 
violento” con las Fuerzas Armadas, cosa muy razonable; sin embargo, debe 
reconocer que para su política militar el régimen “no deja otro camino que el 
combate frontal” y reitera que “el camino de la rebelión popular, de utiliza. 
ción de todas las formas de lucha, de acciones ofensivas permanentes en 
cada momento y en cada lugar, de la forma que sea posible es, por lo tanto, 
el único camino posible para los opositores al régimen. Es legítimo este 
camino de la rebelión, incluso es legítima la violencia”.22 

Dados estos y otros antecedentes, todos públicos y reconocidos, resulta 
incomprensible que el arzobispo de Santiago, Monseñor Fresno, haya reci- 
bido a fines de septiembre a los dirigentes comunistas María Maluenda, 
Jaime Insunza y Patricio Hales. Como la visita no tenía, evidentemente, un 
carácter religioso, y sí político, la Iglesia de Santiago aparecía —quiérase o 
no— otorgando cierto aire de tolerancia al terrorismo comunista. Esa era, al 
menos, la percepción que se imponía. Según sus tutores de Moscú, a Mon- 
señor los dirigentes del PC “le informaron la decisión de seguir luchando 
por la pronta restauración de la democracia” .22% No se sabe si Monseñor se 
interesó por conocer los medios que utilizaba en esta lucha el Partido Comu- 
nista. 

Esta aparente indiferencia eclesial sobre la política militar del PC re- 
sulta todavía más dramática si se considera que, para los comunistas, el con- 
flicto político en Chile se encuentra internacionalizado, asumiendo incluso 
un carácter global. Esta característica fue recordada durante una entrevista 
entre el dirigente del PC de Chile V. Teitelboim y Erich Hoenecker, Secre- 
he o a de Alemania Oriental (el PSUA) y Presidente del 
Pioa a a o de la RDA. En esa ocasión, el miembro de la Comisión 

e e Chile subrayó que “la lucha contra el régimen fascista de 
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rias; frustradas marchas de mineros; concentraciones de jóvenes comunis- 
tas, miristas y democristianos, todos juntos; un paro nacional universitario, 
etc. El Frente Terrorista Manuel Rodríguez se aprestaba militarmente para 
ejercer con eficacia el terrorismo. 

En medio de la desenfrenada preparación y aplicación de la política 
militar del PC, aparecen unas muy sospechosas declaraciones de Jaime 
Castillo, 29 el “ideólogo” del P. Demócrata Cristiano. En abierta contradic- 
ción con los hechos y declaraciones comunistas, Castillo afirma que “el 
Partido Comunista chileno, a mi juicio, es un partido que, en la práctica, se 
comporta como un partido que se atiene a las formas generales de la demo- 
cracia. Es parecido, en la práctica, a los partidos eurocomunistas”. Luego, en 
un alarde de ignorancia, o de consciente desinformación, afirma que los 
comunistas “no han dicho que decidieron el camino de la violencia”. 

Estas torpes apologías del comunismo se perpetraban, precisamente, 
cuando algunos destacados dirigentes del PDC, algo más perspicaces que su 
ideólogo oficial, se declaraban renuentes a participar en la ya inminente 
nueva protesta subversiva del PC. 

La acelerada, y desesperada escalada terrorista del PC, inscrita en su 
política militar y destinada a derribar al gobierno, buscó una nueva intensi- 
ficación con la Sexta Protesta, realizada del 11 al 13 de octubre de 1983. 
Convocada por organismos políticos vinculados orgánicamente al P. Comu- 
nista, no contó, sin embargo, con la participación formal de la Alianza 
Democrática, aunque sí con el apoyo de la Juventud del PDC, que se declaró 
en “estado de protesta permanente” y llamó a “Sumarse a todo acto de 
protesta a partir del 11 de octubre”. 

Así, el mismo día 11, toda esta “juventud democrática” participó a 
banderas desplegadas en una concentración masiva junto al PC, el PS, el 
MIR y la Izquierda Cristiana. El acto fue animado por conocidos artistas de 
teleseries, terminando en desmanes y diversas depredaciones perpetradas 
por los asistentes. En los dos días siguientes, 12 y 13 de octubre, se acrecen- 
tó la violencia terrorista, con bombas, barricadas, incendios, enfrentamien- 


tos en poblaciones y centros universitarios, etc. En total, se contabilizaron 


por lo menos cinco muertos y numerosos heridos. 
Esta vez el terrorismo comunista no había contado con la cobertura que 


habitualmente le proporcionaban para Sus crímenes los partidos democráti- 
cos. El PC, por boca de la prensa extranjera? hacía reproches y maniobra- 
ba astutamente, señalando que la AD había perdido prestigio por su con- 
ducta ambigua ante la protesta: “La Alianza Democrática aparece hoy debi- 
litada”, expresaba el diario francés, agregando que “ha permitido posiciones 


SS 


an El Mercurio, 9 de octubre, 1983. 
9) Le Monde, 13 de octubre, 1983. 
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frente a la izquierda, que la ha superado en velocidad en el esfuerzo de log 
partidos políticos por ganar el control de la agitación popular i 

A pesar de los evidentes inconvenientes políticos de conducir aislada. 
mente una protesta, el PC se sentía ilusionado con sus supuestas capacida. 
des revolucionarias. El mismo día 13, el dirigente comunista y VICepresiden. 
te de la coalición terrorista MDP, Jaime Insunza, anunció para unos diag 
más, el 27 de octubre, la realización de una Séptima Jornada Nacional de 
Protesta. . Ñ Na 

El optimismo de los dirigentes comunistas en Chile coincidía con lag 
evaluaciones de la Sexta Protesta que se hacían en Moscú. La ruptura 
formal del diálogo entre el Gobierno y la AD se había producido el 10 de 
octubre, un día antes del inicio de la Sexta Protesta, hecho que había acre- 
centado las ilusiones comunistas. En Moscú, la Comisión Política del PC de 
Chile indicaba que el diálogo “naufragó ignominiosamente” y que “la oposi- 
ción de centro y de derecha comienza a salir de la trampa” —supuestamente 
tendida por el Gobierno— “que pretende que el problema de Chile es el 
comunismo”. Ahora, advertía el PC, las manifestaciones antigubernamenta- 
les tendían a “transformarse en un movimiento total y permanente... el 
movimiento tiende a generalizarse, geográfica y sectorialmente”.21 

Estas apreciaciones, destinadas a atraer nuevamente a los partidos de- 
mocráticos, eran ratificadas días después, también en Moscú. Se subraya 
que mientras la Alianza Democrática “demostró grandes vacilaciones, sumi- 
da en un diálogo sin futuro”, el MDP, dirigido por los comunistas, salió de la 
Sexta Protesta “robustecido y transformado en el centro aglutinador de los 
sectores nacionales políticamente más avanzados”.2%2% Varios atentados 
explosivos e incendiarios perpetrados esos días debían confirmar a los vaci- 
lantes pequeño-burgueses de centro y derecha que el PC manejaba efectiva- 
mente la agitación y que las mejores perspectivas de ruptura institucional 
se presentaban si se marchaba nuevamente a su lado. Había que incorpo- 


rarse plenamente a la movilización social, aportando sus fuerzas de cobertu- 
ra a la ingobernabilidad. 


Cabildos-soviets en Chile. 


Ahora, para la próxima Séptima Protesta, veríamos otra vez a los parti- 
dos democráticos de oposición dejarse atrapar en las maniobras comunis- 
tas, sirviendo con entusiasmo los objetivos de la política militar del PC. 

Una vez descartado el diálogo entre la oposición democrática y el 
Gobierno, los partidos de la Alianza Democrática deciden retornar plena- 


—— 


(230) Citado 
(231) Radio 
(232) R 


por Radio Moscú, 13 de octubre, 1983. 
i Moscú, 14 de octubre, 1983. 
adio Moscú, 17 de octubre, 1983, 


120 


Escaneado con CamScanner 


mente al sistema de la llamada movilización social, instrumentalizada por el 
Partido Comunista. Luego de abstenerse formalmente en la Sexta Protesta, 
anuncian su participación en la Séptima, fijada para el 27 de octubre de 
1983 y dan a conocer un calendario de movilización social. l 

Durante la Sexta Protesta (11-13 octubre 1983) el PC había estado 
ensayando en las poblaciones periféricas, consideradas como “bastión” de 
estas jornadas, un nuevo sistema de organización en los marcos de su políti- 
ca militar. Se trataba de que en las poblaciones habría “verdaderas tribunas 
populares, donde los pobladores que deseen podrían intervenir, expresan- 
do sus inquietudes y sus posiciones ... Tales mítines en los barrios termi- 
narían con marchas por sus respectivos sectores”.22 

El PC estaba experimentando así con lo que serían los “cabildos abier- 
tos”, una nueva trampa comunista en la que caería luego ingenuamente la 
oposición democrática, que solamente veía ventajas en esta nueva forma de 
organización popular y que se presentaba con todos los caracteres de la más 
amplia participación democrática. Incluso su promoción original partió de 
sectores de la Alianza Democrática, inducidos, a no dudarlo, por agentes 
comunistas. 

En declaraciones a la prensa (18 de octubre de 1983), el dirigente sindi- 
cal democristiano Manuel Bustos explicaba, refiriéndose a estos cabildos 
abiertos, que “se trataba de reunirse con las comunas para escuchar los 
planteamientos de cada sector e ir avanzando hacia la conformación de un 
petitorio nacional que resuma dichas necesidades”. La proposición era 
bastante semejante a la formulada poco antes en Moscú. 

De manera algo más clara, e indicativa en parte de sus últimas finalida- 
des, se manifestaba una fuente de izquierda, cuando señalaba que los tales 
cabildos irían “creando los organismos representativos que sean el germen 


de la futura democracia”.*% 


Nadie, ni siquiera los analistas políticos de uno y otro bando, parecía 
apercibirse de esta astuta maniobra del PC instigada a través de terceros. 
Tampoco se prestó mayor atención a la desembozada confesión comunista 
sobre los verdaderos objetivos de los supuestos cabildos, hecha meses más 
tarde en Moscú. En diciembre de 1983, mientras se preparaba en Chile la 
aparición pública del Frente Terrorista Manuel Rodríguez, en Moscú el PC 
de Chile indicaba que los cabildos —concebidos seguramente como puntos 
de apoyo principal de la lucha revolucionaria del Frente— eran ni más ni 
menos que el “germen del poder popular alternativo”, o sea, el poder para- 
lelo al Gobierno, fuera éste militar o civil: eran, se continuaba, “escuela y 


——_ 


dd) Radio Moscú, 11 de octubre, 1983. 
34) Rev. “Análisis” N° 67, 25 de octubre, 1983. 
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práctica de la unidad de los chilenos O abierta contra el enemigo 
número uno... son una forma de lucha”. i 

En otras palabras, a través de los cabildos el PC intentaba crear log 
soviets en Chile. En un reciente estudio sobre el tema, aparecido en la 
URSS, se define a los soviets como “órganos de insurrección, embriones del 
poder revolucionario”.2% Ello concuerda con la definición marxista de los 
cabildos en Chile. Por otro lado, recordemos que los soviets no fueron Crea. 
dos por los comunistas rusos, sino principalmente por los socialistas; mág 
tarde los soviets fueron “bolchevizados”, con la eliminación de los partidog 
pequeño-burgueses que los componían —equivalentes a nuestros partidog 
de centro— y transformados en base para preparar la insurrección 
armada.27 En Chile esta sería la tarea del Frente Terrorista Manuel 
Rodríguez. 

Este debía ser el destino de los cabildos-soviets chilenos, tan fervorosa- 
mente promovidos por nuestra suicida oposición democrática. 


Protesta del 27 de octubre de 1983. 


Recordemos que los comunistas habían convencido a la oposición 
democrática que 1983 “debe ser un año de combates decisivos para el derro- 
camiento de Pinochet”, mediante una sucesión de protestas masivas 
“empleando diversas formas de combate ... todas las formas de lucha... 
recurriendo a todo”.*?5 

Pero, después de seis sangrientas “protestas” nacionales, en octubre el 
año se estaba terminando y la oposición de centro no divisaba los prometi- 
dos éxitos de la política militar del PC. Ahora se trataba de realizar un últi- 
mo y desesperado esfuerzo con una Séptima Protesta, fijada para el 27 de 
octubre. El Presidente del PDC, Gabriel Valdés, pedía, desde el extranjero, 
una “solución” rápida en Chile; hablando en Caracas el 18 de octubre, moti- 
vado por la ansiedad, se aturdía con sus propias palabras: “el país no va a to- 
lerar más esta demora ...La protesta va a ser un estado permanente y a fin 
de mes esperamos tener manifestaciones muy masivas”. 
de o A an el tiempo y hacía el trabajo sucio a los delica- 
próxima protesta Ol pari o yea hakitual, preparan po 
antes de hablar Valdés A p= apai Voleneia y crimen. El 17, un di 
sivos e incendiarios: el 18 dos Ñ qe O Era cas a 
os da ee as ete de Carabineros son heridos a 

; e terrenos en Valparaíso; el 20 se intenta 


(235) Radio Moscú, 6 de diciembre, 1983 
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incendiar la Municipalidad de Pudahuel. Acciones todas para “estimular” el 
ánimo combativo de la oposición y tratar de amedrentar a los partidarios 
del Gobierno. 

A todo esto, y como ya comenzaba a ser normal, los Estados Unidos 
seguían sin entender nada de la política militar del PC, e incluso es dudoso 
que alguna vez hayan oído hablar de ella. Elliot Abrams, secretario adjunto 
de Estado para Asuntos Humanitarios, informado por sus desorientados 
analistas del Departamento de Estado, culpaba al Gobierno de Chile del 
terrorismo comunista, declarando el 21 de octubre que “deploro la violencia 
policial durante las recientes manifestaciones de protesta”. 

Ese mismo día, envalentonada e insolente, la dirigente comunista 
María Maluenda amenazaba a las autoridades, advirtiendo que un posible 
desalojo de las “tomas” de los campamentos “Monseñor Fresno” y “Carde- 
nal Silva” “tendrá con toda probabilidad consecuencias sangrientas”. El 
chantaje era explicable, pues estas nuevas poblaciones se constituían en 
importantes bases estratégicas en el cuadro de la política militar del PC. El 
dirigente comunista Eduardo Valencia, que dirigió las citadas tomas el 22 de 
septiembre, había declarado que esta acción en el frente poblacional “es el 
primer triunfo durante este régimen, porque hemos logrado quedarnos en 
el terreno y hemos ocasionado un hecho político”.2%% Hay que destacar la 
eficacia logística de esta operación: era la primera toma intercomunal desde 
1973, con la participación de más de 50 poblaciones inscritas en las comu- 
nas de La Granja, San Miguel, San Bernardo y La Cisterna. 

Ciertamente que el Departamento de Estado de los EE.UU. era inca- 
paz de entender el significado político-militar de estas actividades del PC, el 
cual seguía “preparando” la protesta con diversas manifestaciones sectoria- 
les y nuevos ataques armados a Carabineros. 

La Séptima y última protesta del año se realizó el 27 de octubre de 
1983. Hubo menos violencia que en ocasiones anteriores, aunque Moscú 
informó de dos muertos, y se produjeron varios atentados terroristas 
además de variados incidentes en recintos universitarios. Al día siguiente el 
MDP (PC, PS y MIR) reconoció una “aparente menos actividad”, lo que 
“hace necesario incorporar nuevas formas de expresar el descontento”, 
planteando la “necesidad de paralizar el país”. 

Las ensoñaciones de la oposición democrática se venían al suelo. Fra- 
casaba la promesa comunista —en la cual ellos habían comprometido su 
perspicacia y dignidad política— de hacer que 1983 fuera el año del derroca- 
miento del régimen. Como la codicia política enceguece, esta historia volve- 


ría a repetirse. 


— 


1239) Rev. “Análisis”, N° 66, 11 de octubre, 1983. 
(240) Radio Moscú, 28 de octubre, 1983. 
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La última y esmirriada Séptima Protesta, del 27 de octubre, PUSO en 
descubierto el fracaso de la política militar del PC an 1983 a través de la lla. 
mada movilización social. Como se recordará, al día siguiente la izquierda 
subversiva, agrupada en el MDP, propuso Na nuevag formas” de lu- 
cha centradas en la “necesidad de paralizar el país”, es decir, provocar un 
paro nacional revolucionario. , 

La frustración de esta protesta, la postrera del ano, provocó una olą 
agresiva compensatoria del terrorismo de izquierda. Al día siguiente, el 28 
de octubre, se registraron atentados explosivos en numerosos lugares del 
país, especialmente contra las vías férreas; el 29 una bomba causó dos heri. 
dos; el 30 explotaron cinco bombas; el 4 de noviembre, dos nuevos heridos 
por atentados explosivos; al día siguiente es asesinado un carabinero; el 7 se 
producen intentos de tomas de terrenos en La Castrina y Pudahuel, acom- 
pañados de barricadas e incidentes diversos. Por esos días, circulaba en las 
poblaciones periféricas de Santiago un “Instructivo” bajo la consigna de 
“Todas las formas de lucha van”. 

Nada podía extrañar, pues la violencia era predicada abierta y libre- 
mente, sin la mínima protesta de la centroderecha. Siguiendo el ejemplo de 
la directiva nacional del PC, que realizó su primera conferencia de prensa 
pública en Santiago a comienzos de septiembre, el Partido Comunista de 
Concepción hizo lo propio el 4 de noviembre. Allí la directiva regional reite- 
ró con toda desfachatez la necesidad del “uso de las más variadas formas de 
lucha”. 

Por su parte, el Partido Socialista-Almeyda, aliado y subordinado del 
PC, realizaba un pleno del partido los días 4 y 5 de noviembre de 1983 en 
Managua, capital de la comunista Nicaragua, nuevo satélite soviético. La 
solidaridad del terrorismo internacional funcionaba satisfactoriamente. 

Unos días después, el 9 de noviembre, y nuevamente en una 
> mprensible actitud, el arzobispo de Santiago, Monseñor Fresno, daba, 
quiérase o no, un certificado de respetabilidad al terrorismo, al recibir a la 
directiva violentista socialista-comunista del MDP, integrada por Manuel 
Almeyda, Jaime Insunza, Germán Correa y Luis Barría. 

Como si les hubieran dado permiso para desatar sus contenidas inhibi- 
udó su escalada de violencia. El mismo día de 

oca incidentes estudiantiles en Valparaíso; el 
11 se perpetran dos atentados con bombas en Santiago; al día siguiente Se 
ón tensión y se producen atentados explosivos en 


inco 


su entrevista arzobispal prov 


Reunión de los PC del Cono Sur. 


l La reunión de los socialist 
lieve la ayuda 


as chilenos en Managua había puesto de re- 
Ahora, vend 


Mutua internacional entre los violentistas de América Latina: 
ría el conciliábulo de los comunistas. 
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El verdadero carácter del movimiento terrorista comunista internacio- 
nal se hizo más palpable y concreto en una reunión al más alto nivel realiza- 
da alrededor del 13 de noviembre de 1983, al parecer en La Paz, Bolivia. 
Asistieron delegaciones de las Comisiones Políticas de los Partidos Comu- 
nistas de Argentina, Bolivia, Chile y Uruguay, presididas respectivamente 
por sus secretarios generales Athos Fava, Jorge Kolle, Luis Corvalán y 
Rodney Arismendi. 

En el comunicado final del encuentro, dado a conocer simultáneamen- 
te en Moscú, Buenos Aires y La Paz el 22 de noviembre, se perfila un plan 
coordinado de subversión comunista en la región. Por de pronto, se subraya 
la internacionalización del conflicto en el Cono Sur y su inserción en la 
contienda este-oeste, subrayándose que “se plantea objetivamente una 
contradicción global fundamental entre el imperialismo y nuestros países”. 
Por otra parte, se deja en claro que la lucha de los PC en la región se realiza 
“con vistas... a la construcción de regímenes socialistas”. Como objetivo 
más inmediato, se destaca “la gran tarea de revertir en los años ochenta la 
contraofensiva que el imperialismo desplegó en la década de los años seten- 
ta en el Cono Sur de América Latina”. 

A pesar del fracaso de las siete cruentas protestas de 1983, el PC conti- 
nuaba aferrado a sus tácticas violentas, alentado ahora por el ya señalado 
encuentro de los dirigentes comunistas del Cono Sur, realizado a mediados 
de noviembre, donde se coordinó la subversión en la región. En estas 
circunstancias, y como una especie de “aclaración” a la entrevista Fresno- 
MDP del 9 de noviembre, y para que nadie se ablandara ni llamara a enga- 
ño, el día 16 desde Moscú Luis Corvalán precisaba que “no le negaremos 
jamás al pueblo de Chile el derecho a usar todas las formas de lucha, pacífi- 
cas o violentas”. 

Al día siguiente del fracaso de la Séptima y última protesta de 1983, del 
27 de octubre, la Alianza Democrática llamó a una concentración masiva en 
el Parque O'Higgins para el 18 de noviembre. Prontamente se recibió la 
adhesión de MDP, el cual se comprometió a no utilizar ninguna forma de 
violencia: demostraba así su poder a los partidos democráticos de oposición, 
poniendo de relieve que era el PC y sus aliados quienes controlaban la fuer- 
za terrorista en las demostraciones políticas. En efecto, el PC retuvo a sus 
comandos militares y paramilitares y las más o menos cien mil personas 
asistentes al acto pudieron manifestar pacíficamente. El episodio debía 
haber preocupado seriamente a los dirigentes de la AD. 


Se manifiesta el Frente Terrorista Manuel Rodríguez. 


Para que no hubiera dudas sobre quién dominaba realmente el poder 
de la violencia, a los pocos días el PC hacía una breve pero contundente 
demostración, exhibiendo ahora en público su Frente Terrorista Manuel 
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Rodríguez, antes del anuncio oficial de su fundación, Esta Organización del 
PC se atribuyó, entre otros, 15 atentados explosivos registrados el 23 de 
noviembre en la Región Metropolitana y otros perpetrados el día 25; las 
operaciones terroristas fueron acompañadas de “acciones de masas” calle. 
jeras en la capital y Valparaíso. 


Actúan los sovtets. 


Mientras tanto, se preparaba el terreno para las operaciones subversi. 
vas de los llamados cabildos, los futuros soviets en Chile. En primer lugar, 
era necesario incorporar a los comunistas, y así lo reconocía —en declaracio- 
nes del 28 de noviembre— el dirigente socialista Ricardo Lagos, que debía 
ser nada menos que el nuevo presidente de la centrista AD desde el próxi- 
mo primero de diciembre. A los comunistas, expresaba Lagos “hay que bus- 
carles canales de expresión y no desplazarlos del sistema político... La 
Alianza debe proveer los canales de expresión del pueblo chileno y para eso 
estarían los cabildos. En ese tipo de actividades el PC tiene que participar, y 
la Alianza invitarlo”. Más tarde, en entrevista a un matutino, Lagos 
defiende la participación del PC en los cabildos-soviets y explica: “No quiero 
ocultarlo, no quiero decir no estamos con los comunistas. No señor. Yo creo 
que para la transformación del sistema capitalista en un sistema socialista 
como nosotros lo entendemos, vamos a tener que juntarnos en un instante 
con los comunistas”. ¿Quién no cree en el “socialismo democrático”? 

Simultáneamente, el PC intensificaba su campaña de preparación del 
reiteradamente agitado paro nacional revolucionario. El 30 de noviembre, 
aprovechando un acto convocado por la Coordinadora Nacional Sindical “en 
defensa de las riquezas básicas”, grupos organizados del PC interrumpían 
constantemente a los oradores con violentos llamados al paro nacional y 
consignas de “El pueblo armado jamás será aplastado”. Al día siguiente, y 
durante varias jornadas, se desata una nueva ola de terrorismo armado, 
mientras varios miles de trabajadores del PEM y el POJH protestan violen- 
tamente el 5 y 6 de diciembre, en manifestaciones confesadamente organi- 
zadas por órganos de fachada del PC y cabildos-soviets comunales. 

Ese mismo día 6, desde Moscú se reconoce abiertamente que los llama- 
dos cabildos son un “germen del poder popular alternativo” (Radio Moscú, 
6 de diciembre, 1983). Es decir, auténticos soviets. f 

Mientras el PC ya había entrado y actuaba en estos soviets, la opost- 


ción de centro, que les había abierto la puerta, se dedicaba a papar mosca! 
con infantil entusiasmo. 


rinm 


(241) 11 de diciembre de 1983. 
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Fundación oficial del FMR. 


Definitivamente, 1983 terminaba fracasando como el “año de comba- 
tes decisivos para el derrocamiento de Pinochet”.2*” No obstante, continua- 
ban aceleradamente los preparativos para la creación de la “fuerza militar 
propia de la revolución”. El PC la concebía como una organización político- 
militar que opera “desde fuera” del Partido Comunista y orgánicamente in- 
dependiente. A ella “se integra parte del Partido y de sus fuerzas aliadas, así 
como combatientes sin partido, aunque siempre bajo la dirección político- 
militar” de los comunistas.?*3) 

Esta organización militar del PC fue creada oficialmente el 14 de 
diciembre de 1983 bajo el nombre de “Frente Patriótico Manuel Rodríguez” 
(FPMR), el cual ya había estado realizando atentados terroristas desde 
hacía varios meses. Su antecesor, como núcleo militar operativo del PC fue 
el “Comando Patriótico Manuel Rodríguez”, que actuaba por lo menos 
desde noviembre de 1980, dos meses después que el PC de Chile proclama- 
ra en Moscú el uso de la “violencia aguda” y hacía su llamado a la “rebelión 
popular”. 

La fundación oficial del Frente fue precedida por diversas acciones 
terroristas. El día 11 de diciembre se perpetraron dos atentados explosivos; 
al día siguiente, alrededor de siete bombazos; el 13, quema de buses y ata- 
que a un tren, bombas, barricadas, manifestaciones callejeras, desórdenes 
en poblaciones. 

El día de su fundación, el 14 de diciembre de 1983, el Frente inició su 
“Primera Campaña” terrorista, denominada “Fuera Pinochet”, con dura- 
ción planificada hasta el 10 de enero de 1984. La acción inicial, el mismo 14, 
fue un apagón general, que abarcó gran parte del país; también ese día hubo 
manifestaciones callejeras en la capital, con la participación de sacerdotes y 
religiosas. 

En su manifiesto de fundación, el Frente terrorista señala que “nació 
para entregar una respuesta al pueblo, que reclama una conducción en el 
terreno militar” y que “organiza y prepara para dar el justo castigo a los 
verdugos”, es decir, para perpetrar actividades criminales contra quienes 
considera sus enemigos. 

Aparte de esta función, el apoyo del Frente aparece como decisivo en 
las “protestas”, con manifestaciones de violencia y terrorismo. Posterior- 
mente en Moscú se subrayó que sus actividades “son todas acciones que van 
enlazándose con la lucha de masas, incentivando su moral combativa, hosti- 
gando al régimen, contribuyendo a su deterioro y acorralamiento”,; se reite- 


(242) Documento del PC “Basta. Democracia Ahora”, 30 de marzo, 1983. 
(243) Rev. “Principios”, órgano del CC del PC., N° 22, Santiago, enero-febrero 1982. 
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ra que el Frente “trabaja en el desarrollo específico de los elementos milita. 
res para acompañar al proceso global de lucha contra la tiranía” 244) 

El Frente se define como un organismo militar de “autodefensa”. El 
verdadero significado de este término fue aclarado por Víctor Díaz Caro 
miembro del Frente y uno de los autores directos del frustrado atentado 
contra la vida del Presidente Pinochet, el 7 de septiembre de 1986, En 
declaración pública, efectuada el 17 de diciembre de 1986, y refiriéndose a] 
atentado, Díaz afirmó que “nuestras acciones se enmarcan dentro de la polí- 
tica legítima de autodefensa del pueblo”.?*” En otras palabras, la autode- 
fensa comunista implica acciones criminales ejecutadas por el Frente 
Terrorista Manuel Rodríguez. 

La URSS, como es sabido, le presta todo tipo de apoyo al Frente, inclu- 
so en el terreno ideológico-propagandístico. En 1986 se filmó en los estudios 
Mosfilm de Moscú la película “Jaguar”, dedicada a las actividades terroris- 
tas del FMR. La cinta fue dirigida por el chileno Sebastián Alarcón, que 
tiene a su haber un largo historial de películas contra el Gobierno de Chile 
realizadas en la Unión Soviética. Es interesante mencionar que a este espe- 
cializado activista profesional, educado en la URSS, se le haya permitido el 
retorno al país por decreto del 3 de octubre de 1983. Es de preguntarse sia 
veces tanta generosidad no es políticamente prematura y contraproducen- 
te. 


Finales de un año fracasado. 


En 1983 no se logró la derrota político-militar del régimen, tan profusa- 
mente anunciada y planificada por el PC, intentada en complicidad con sus 
aliados de la pequeña burguesía opositora. Las siete sangrientas protestas 
no lograron su propósito, y en cambio la gran cantidad de muertos y heridos, 
inútilmente sacrificados, mancharon para siempre la historia de los parti- 
dos autotitulados democráticos. 

La extrema izquierda llegó incluso hasta a insinuar que esta cómplice 
oposición democrática era una mera comparsa de las fuerzas subversivas 
comunistas. Manuel Almeyda, presidente del MDP, reveló —el 18 de 
diciembre de 1983— que en las protestas de la oposición realizadas ese año, 
el Movimiento Democrático Popular “aportó el grueso” de los manifestan- 
tes, integrado por comunistas, socialistas y miristas. Se constataba así el 
triste papel de la AD, una cúpula de generales sin tropa y además infiltra- 
dos por el enemigo. 

Como sabemos, el 14 de diciembre el PC anunció la formación de su 0- 
ganización militar, el “Frente Manuel Rodríguez”, para reforzar los intentoS 


(244) Radio 


(245) Radio Moscú, 13 de diciembre, 1986. 


Moscú, 22 de diciembre, 1986, 
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de derrocamiento del Gobierno. Ante algunas púdicas interrogantes de sus 
cómplices pequeño—burgueses sobre la cuestión de la violencia, la Comisión 
Política en Chile del PC envió una carta a la AD —dada a conocer el 20 de 
diciembre del 83— en la cual expresaba brutal y crudamente: “Los comunis- 
tas no propiciamos hoy distintas vías, sino una sola, la de la creciente y 
abierta rebelión del pueblo”, es decir, todas las formas de lucha. El PC hace 
saber además que la polémica sobre el uso de la violencia es una “bizantina 
discusión” y exige “respetar los estilos de cada cual” en la materia. 

La llamada oposición democrática no estaba en condiciones políticas 
para responder a los argumentos del PC. Durante todo el proceso de las 
sangrientas protestas en 1983, el MDP y la AD habían tenido contactos sub- 
terráneos de coordinación, como se revelaría más tarde. El Presidente del 
PDC, Gabriel Valdés, daba a conocer que en 1983 trabajaban “Comités 
Conjuntos” MDP-AD para la llamada movilización social y expresaba su es- 
peranza que también en 1984 ellos continuarán actuando.”*” Este hecho 
era confirmado por el dirigente comunista Jaime Insunza, Secretario Gene- 
ral del MDP, al señalar que “hemos mantenido contacto desde hace bastan- 
te tiempo” con la AD, “sobre todo en la movilización social”.2* 

A fines de diciembre, el PC aceleraba la organización de los cabildos- 
soviets, cuya idea había infiltrado en la AD y que ésta, en una demostración 
de ignorancia, había presentado como propia. El “Comité de Defensa de los 
Derechos del Pueblo” (CODEPU), organismo de fachada del PC, se reunía 
en los últimos días de 1983 para analizar la mejor forma de instrumentalizar 
esos cabildos, con vistas a un paro nacional, a los que, con más propiedad, 
denominaba “asambleas populares”, es decir, verdaderos soviets. 

Simultáneamente, en esos últimos días del año, el PC desplegaba una 
oleada de terror y demostración de fuerzas, destinada, entre otros fines, a 
amedrentar y ablandar a sus aliados y cómplices de la oposición pequeño- 
burguesa. 

El Frente Manuel Rodríguez ya estaba encargado, oficialmente, de la 
política propiamente militar del PC. Cumpliendo la planificación de su 
denominada “Primera Campaña”, desató una intensificada violencia en la 
última semana del año. El 23 de diciembre fueron baleados dos carabineros, 
muriendo uno de ellos; asesinaron a un dirigente vecinal; intentaron cortar 
la vía férrea al sur; realizaron diversos atentados en poblaciones de Antofa- 
provocaron incendios en Pudahuel. El 26, atentados 
de diciembre es asesinado un cara- 
ones en varias ciudades 


gasta. Al día siguiente, 
explosivos y desórdenes diversos. El 27 
binero, El 28, atentados explosivos provocan apag ciuc 
del país. El 29, incidentes varios e incendios en Pudahuel. Al día siguiente, 


nuevos atentados con bombas. 


—— 


(246) Declaraciones a la prensa, 5 de marzo, 1984. 
(247) Declaraciones del 7 de marzo de 1984. 
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A todo esto, la llamada “oposición democrática” no levantaba la voz 
haciendo como que no veía nada, dejando hacer a sus socios terroristas del 


momento. 
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CAPITULO X 


1984: “AÑO DE LA HUELGA GENERAL” 


La rotunda frustración político-militar de 1983 no consiguió atenuar, de 
ninguna manera, los planes subversivos del PC. Ahora, 1984 era proclama- 
do como “el año de la huelga general para acabar con la dictadura”.**% 

Esta perspectiva estratégica parecía corresponder también a la opi- 
nión de la jerarquía soviética en cuanto a objetivos y métodos para Chile. En 
efecto, durante el XV Congreso de la Central de Trabajadores de Cuba, en 
La Habana, el chileno Ernesto Araneda, secretario para América Latina de 
la Federación Sindical Mundial (FSM) —organismo soviético de fachada, de- 
pendiente del Secretariado Internacional del CC del PCUS— indicó que “la 
evaluación que tiene la FSM es que el año 1984 va a ser decisivo en la derro- 
ta, la liquidación del régimen fascista y del pinochetismo”.2% 

La metodología y objetivos comunistas para 1984 fueron meridiana- 
mente expuestos en un acto público, destinado a conmemorar el 62” aniver- 
sario del PC de Chile, realizado el 2 de enero en el Teatro Caupolicán de 
Santiago. El único orador fue el dirigente comunista Eduardo Valencia, tam- 
bién presidente de la Coordinadora Metropolitana de Pobladores. 

Valencia ratificó los principios de la política militar del PC, señalando 
que 1984 “debe ser el año en que el pueblo fortalezca decididamente el po- 
der popular y sus niveles de organización”. Aclarando la terminología comu- 
nista, debemos precisar que ese “poder popular” está directamente vincula- 
do a la capacidad del “poder militar” del PC, estructurado ya en su propia 
organización, el Frente Manuel Rodríguez. Enseguida, y de manera conse- 
Cuente, luego de culpar al gobierno de la violencia terrorista, Valencia expre- 
sa con franqueza: “Que se oiga bien: todas las formas de lucha que permitan 


— 
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T Radio Moscú, 15 enero, 1984. 


) Radio Habana Cuba, 22 febrero, 1984. 
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al pueblo superar y vencer esta opresión permanente ce legítimas y lag im. 
pulsaremos con determinación y de cara a las niena . En ese sentido, llamó 
a los jóvenes conscriptos de las Fuerzas Armadas “que se nieguen a levantar 
las armas contra los subversivos”. l 

Entrando a diseñar los planes comunistas para el año que se iniciaba, 
Valencia indicó que era necesario “pasar a una nueva etapa en la lucha”, 
“mayores y mejores jornadas de movilización y protesta’ y “pasar a la ofen- 
siva en la lucha contra el régimen”. Esto, para el PC significaba pasar a un 
“nivel superior de la lucha” con el “gran paro nacional de actividadeg”. 

“Desde hoy —expresó el dirigente comunista Valencia— el pueblo chile- 
no debe impulsar manifestaciones, movilizaciones y mitines, asambleas y 
todas las formas de lucha necesaria para garantizar y poner en el centro del 
quehacer doméstico la realización del paro nacional. Transformaremos 
1984 en el año del gran paro nacional”. 

Naturalmente, los dirigentes pequeño-burgueses de la llamada oposi- 
ción democrática cayeron redondos en la nueva trampa comunista, mante- 
niendo los “comités conjuntos” con el MDP y plegándose lentamente a la 
nueva consigna subversiva. 

Mientras tanto, el Frente Terrorista Manuel Rodríguez continuaba su 
campaña de violencia masiva planificada para los primeros días de enero, 
ante la indiferencia culpable de los “demócratas” de oposición. Se encarga- 
ba de tranquilizarlos el dirigente comunista Patricio Hales. A pesar de las 
evidencias en contrario, Hales repetía incansablemente que en Chile “no 
existen equipos militares del PC”?5%, que “no tenemos grupos armados. His- 
tóricamente, los comunistas chilenos somos demócratas y nunca hemos si- 
do violentistas”.2% Y muchos buenos demócratas de la oposición se deja- 
ban convencer, al parecer muy gustosos. 

Pero, al día siguiente de estas mentirosas expresiones, el PC declaraba 
en Santiago que “el único camino para cambiar la situación en el país es el 
incremento de las acciones contra la tiranía, hasta derribarla” y para ello 

es preciso recurrir a todos los métodos de lucha”. (Radio Moscú, 5 enero, 
1984). 

A comienzos de 1984, en una declaración conjunta del PC con el Partido 
a O a central de movilización para este ne 
de formas de lucha E O o O 

La ratificación de la línea t e es El aag pra : una 
conferencia de prensa e a Ed T oarn ea d 
go.» Entre otras i t i e OR la] dirigentes del PO “Cree- 

S Instrucciones, la dirigencia comunista afirmaba: “Cree 


—— 


(250) “Análisis”, 3 enero, 1984. 
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mos que el pueblo debe recurrir, de acuerdo a las circunstancias concretas, a 
todas las formas de lucha, pacíficas y no pacíficas”. “Orientamos al pueblo. me 
a aprender a luchar en todos los terrenos y saber discernir cuándo deben 
emplear un método de combate y cuándo otro, así como a combinar méto- 
dos”. Sobre el año que se iniciaba, el PC señalaba: “El año 1984 se perfila co- 
mo el año de grandes movilizaciones de todo el pueblo... El paro nacional de 
actividades surge de todas partes como una exigencia impostergable”. En 
cuanto a organización, se demandaba: “No debe quedar ningún rincón del 
país sin que la población se organice en cabildos... que cohesionen al pueblo 
y lo proyecten como una fuerza decisiva, incontenible”. Como se aprecia, el 
PC depositaba grandes esperanzas en los cabildos-soviets, esperando que 
ellos jugaran en Chile el mismo papel que en la revolución bolchevique en 
Rusia. 

Todo quedaba claro, entonces. Se trataba de paralizar el país, utilizan- 
do todas las formas de lucha y preparando la operación a través de los cabil- 
dos-soviets. 

La oposición democrática no tarda en caer en el garlito comunista. Así, 
con bastante apuro, el llamado Comité de Movilización Social de la centrista 
Alianza Democrática, presidido por un democristiano, acordó comenzar 
desde mediados de enero la realización de cabildos abiertos en forma expe- 
rimental. 

Más grave se presentaba la situación en la Juventud DC, la cual tortu- 
rada por sus complejos izquierdistas, se presentaba como fértil terreno para 
los agentes comunistas infiltrados en sus filas. En una sesión ampliada rea- 
lizada la primera semana de enero, y siguiendo servilmente el programa de 
rebelión popular fijado por el PC, más de un centenar de dirigentes juveni- 
les DC acordaron realizar un paro nacional en los próximos meses. 

Con el objetivo de motorizar la operación en marcha, ya el 8 de enero 
en Las Perdices, zona oriente de Santiago, el PC organizaba un cabildo 
abierto con representantes sindicales, juveniles, centros de madres y comu- 
nidades cristianas de base. En la ocasión se llamó a un paro nacional “hasta 
derrocar al Gobierno” y a “desarrollar todas las formas de lucha”. Tal vez 
como una forma de rubricar estos acuerdos, los grupos terroristas del Fren- 
te Manuel Rodríguez perpetraban el mismo día un atentado terrorista con- 
tra el Metro de Santiago. El 10 de enero, este organismo militar del PC fina- 
lizaba su “Primera Campaña” terrorista —iniciada el 14 de diciembre 
anterior, día de su fundación oficial— con un asalto a la Radio Santiago y ex- 
plosiones de bombas en el sector de La Reina. 

De todas maneras, hay que reconocer que alguien sentía algo anormal 
en la política promovida subterráneamente por el PC. El 9 de enero el presi- 
dente en ejercicio de la AD, Mario Sharpe, creía oportuno manifestar que 
esa combinación política “nunca ha tomado acuerdo y ni siquiera ha discuti- 
do la eventualidad de llamar a un paro nacional”. 
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Al día siguiente, la Juventud DC declaraba públicamente que “no exis. 
inguna posibilidad de acuerdo, pacto o entendimiento de ningún tipo” 
te n 1 PC. En este caso se trataba, claramente, de una manifestación evasi. 
le burda; encaminada a desorientar a la opinión pública y ocultar los 


entendimientos secretos existentes con el PC en la cuestión de la llamada 


movilización social. 
Mientras en Chile los comunistas preparaban el clima para el paro na. 


cional, organizaban cabildos-soviets, a acciones terroristas y Se 
aprestaban para el enfrentamiento armado, en el extranjero continuaban 
las celebraciones del 62 aniversario de la fundación del PC, cumplido el 2 de 
enero. La temática general de los discursos de los dirigentes comunistas ge 
centraba en la organización del próximo paro nacional y en la política mili- 
tar del Partido. , 

El martes 10 de enero se realizó un acto conmemorativo en Roma, enel 
cual habló el agitador internacional de origen chileno Luis Guastavino. Par- 
ticipó en la manifestación el director de orquesta Max Valdés, hijo del Presi- 
dente del PDC de Chile, Gabriel Valdés. 

El mismo 10 de enero tuvo lugar la correspondiente celebración del 62 
aniversario en Moscú. Orador central fue Jorge Montes, miembro de la Co- 
misión Política del PC, quien reconoció que el Partido infiltraba en la pobla- 
ción la idea del paro nacional, la cual —dijo— “se lleva al seno de las masas”. 
Específicamente, en cuanto a la política militar del PC, Montes precisó tex- 
tualmente los siguientes conceptos, que vale la pena subrayar: “En la salida 
de la situación en Chile, cualquiera que ella sea, aun la esencialmente pacífi- 
ca, el componente militar adquiere una gran importancia. La política militar 
del Partido se centra hoy en la necesidad de elevar la defensa del pueblo 
contra la represión, acelerar la desestabilización del régimen, mejorar nues- 
tro trabajo hacia las Fuerzas Armadas, crear una fuerza que ayude eficaz- 
mente a cumplir los objetivos políticos”. 

De inmediato, y al tenor de estas instrucciones se intensifica el hostiga- 
miento al Gobierno. Los días 11 y 12 de enero se perpetran atentados explo- 
sivos y se realizan manifestaciones con barricadas de fuego en varias pobla- 
ciones de Santiago. 

Desde Moscú se explica que el paro general es una “consigna unificado- 
ra” para toda la oposición, el cual sería a la vez “huelga de los trabajadores, 
paralización de todo el país, desobediencia civil y movilización multitudina- 
ria”. 222 En Chile, el mismo día, el MDP —conformado por comunistas, 80- 
cialistas y miristas— efectuaba un balance de lo realizado en 1983, señalan- 
do que “se hace necesario pasar a una nueva fase, hacia acciones que tengan 
un efecto político más determinante. La paralización del país constituye uno 


— 


(253) Radio Moscú, 16 enero, 1984. 
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de los pasos más trascendentales... en la lucha contra el régimen”. “El paro 
nacional —sigue el MDP— debe convertirse en un hito importante en las lu- 
chas del presente año”. Como era de esperar, este sector comunizante de la 
izquierda “reitera su decisión de impulsar los cabildos”. 

A estas alturas, la creciente agitación comunista por el paro nacional 
—comenzada todavía el año anterior— empieza a dar sus frutos, especial- 
mente entre un sector de dirigentes sindicales del PDC. El 17 de enero, 
precisamente al día siguiente de las declaraciones comunistas citadas ante- 
riormente —lo que parece confirmar que en este proceso nada es casual— el 
presidente de la Coordinadora Nacional Sindical, el DC Manuel Bustos, 
anuncia para los tres primeros meses de 1984 un denominado “Plan Mayo” 
de movilización social, en preparación del paro nacional planificado por el 
PC. Al proyecto adhieren varios dirigentes sindicales DC, aunque todavía 
no se fija fecha para el paro. 

Simultáneamente se aceleran los intentos comunistas de penetración 
político-ideológica en las Fuerzas Armadas. El dirigente Jorge-Montes insis- 
te desde Moscú en la necesidad de “orientar la lucha ideológica en el seno 
mismo del Ejército... tener en cuenta la necesidad de luchar por la conquis- 
ta de la conciencia de los militares”.2% 

En consonancia con todos estos propósitos Radio-Moscú“””, pide una 
movilización general para ir “creando una situación tal que el paro general 
se convierta en un levantamiento nacional y popular”. 

En 1984 la oposición democrática de centro ya se encontraba totalmen- 
te sometida a la estrategia comunista, la cual había proclamado 1984 como 
el “año de la huelga general”, la cual se debía convertir “en un levantamien- 
to nacional y popular”. 

Una buena muestra de esta subordinación a la política militar del PC la 
tenemos en las declaraciones del dirigente de la Alianza Democrática, 
Ricardo Lagos, quien no tenía inconvenientes en afirmar que “a nivel de 
base tanto el Partido Comunista como el MIR trabajan conjuntamente con 
nosotros”, es decir, con la AD.*% 

Unos días después, desde Moscú, se precisaban los objetivos revolucio- 
narios del proyectado paro nacional, indicándose que “si bien las jornadas 
de protesta han dado resultados positivos... hace falta una lucha mucho 
más vasta, más amplia y que toque los centros vitales del país”.2” Precisa- 
mente en el marco de estos designios, en esos días las fuerzas militares del 
PC se destacaron por la intensificación de sus acciones terroristas, registra- 


das diariamente entre el 23 y el 28 de enero. 


— 


(254) Radio Moscú, 21 enero, 1984. 

(255) 23 enero, 1984. 

(256) “El Espectador”, Bogotá 22 enero, 1984. 
(257) Radio Moscú, 26 enero, 1984. 
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enero de 1984 los dirigentes comunis 
nao pi lena recorriendo libremente todo el ES 
socialistas y miristas anos partidarios, creando otros nuevos a nivel regio. 
reorganizando Sus ae ] paro nacional y la subversión. Como resultante de 
nal y local y m y e artidos, reunidos en el MDP, realizaron pública. 
wan x o su Primera Asamblea Nacional. En el acto inay- 
ari o edi PC Jaime Insunza, también Secretario General del 
F: = e r el paro nacional, que debía ser una “gran jornada de movili- 
ación popular y un impulso a acciones aún más decisivas”. En la clausura, 
dl en el Teatro Caupolicán —donde actuó como anunciador el retor- 
nado activista comunista René Lagos Farías (ex periodista y locutor de 
Radio Moscú)— el Presidente del MDP Manuel Almeyda señaló que el paro 
nacional debía ser “una paralización de barrios, pueblos, ciudades y cami- 
nos de Chile”. Al término de la concentración, los subversivos levantaron 
barricadas de fuego, provocando diversos incidentes y graves destrozos en 
comerciales. 

es presumible que la Asamblea Nacional del MDP haya decidido utili- 
zar los cabildos-soviets como instrumentos de hostigamiento y rebelión 
contra el gobierno. Así, el 8 de febrero el comité ejecutivo del CODEPU, or- 
ganismo de fachada del PC, anunció la realización de cabildos y asambleas 

populares en febrero y marzo. T 

Siguiendo estas instrucciones, y en la perspectiva de la próxima visita 
del Presidente Pinochet a Punta Arenas, en esa ciudad se realizó un cabildo 
el 11 de febrero en la Parroquia San Miguel. Un segundo cabildo se efectuó 
el sábado 18 en la Parroquia Cristo Obrero, donde se acordó definitivamen- 
te efectuar una jornada de protesta el viernes 24, día de la llegada del Presi- 
dente a la ciudad. Se cumplieron las instrucciones: hubo manifestaciones, 
barricadas y diversos incidentes hasta la madrugada. 

Un tercer cabildo subversivo se realizó el sábado 25. Al día siguiente, 
un grupo de agitadores, dirigidos visiblemente por tres sacerdotes, manifes- 
tó violentamente contra el gobierno desde las puertas de la Catedral de 
Punta Arenas, durante la ceremonia de izamiento de la bandera, encabeza- 
da por el Presidente de la República. Uno de los promotores de los desórde- 
nes fue identificado como el padre Marcos Buvinié, párroco de San Miguel, 
el cual —según las autoridades regionales— había sido detenido anterior- 
mente en dos oportunidades por incitar a la violencia. Curiosamente, este 


sacerdote trabajó posteriormente en la sección castellana de Radio Vatica- 
no, en Roma. 


Las manifestaci 


ones subversivas en Punta Arenas formaban parte, 1n- 
dudablemente, de u 


n plan global. Una revista de oposición**9, las calificó 


(258) “Hoy” No 345, 29 febrero, 1984. 
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de “precalentamiento” para la “fecha clave: el martes 27” de marzo, día de 
la Primera Protesta de 1984. 


Protesta del 27 de marzo de 1984. 


Las manifestaciones subversivas en Punta Arenas contra el Presidente 
de la República, perpetradas a fines de febrero de 1984, fueron vistas en 
Moscú como acontecimientos que “pueden marcar el inicio de una nueva 
etapa en el creciente proceso de rebelión”.?, En esos días, en efecto, se 
desató una escalada terrorista con atentados explosivos en Santiago, Valpa- 
raíso, Viña del Mar, Quilpué, Concepción y Talcahuano; simultáneamente, 
se precipitaron manifestaciones y barricadas en poblaciones de la capital. 

De hecho, el PC estaba preparando —tanto a nivel nacional como inter- 
nacional— la Protesta Nacional del 27 de marzo, previa a lo que debería ser 
un próximo paro nacional revolucionario. 

Entre los días 2 y 4 de marzo en La Habana, Cuba, se reunía el llamado 
“Secretariado Ejecutivo Latinoamericano de Solidaridad con el pueblo de 
Chile”, que congregaba a los directivos de los órganos de presión contra Chi- 
le de 14 países de América Latina, todos dirigidos por la URSS a través de 
Cuba. En uno de los documentos del encuentro se planteó la necesidad de 
crear “nuevas formas de respaldar material y políticamente a la resistencia 
en el interior” y organizar diversas campañas contra el gobierno chileno. 

También en este plano, interesaba destacar cómo el movimiento co- 
munista mundial le asigna un carácter internacional de significación a la ac- 
ción subversiva en Chile. Así, en la segunda semana de marzo se realizó en 
Luxemburgo un acto de “solidaridad” con asistencia de la dirigente del PC 
de Chile Julieta Campusano. El Presidente del PC de Luxemburgo, René 
Urbany, expresó en la ocasión que “los comunistas chilenos no han perdido 
jamás de vista la relación directa existente entre su combate patriótico y la 
lucha de clases internacional. Cada golpe dado a Pinochet es un golpe... 
contra la reacción internacional”. 

Finalmente, y siempre a nivel internacional, el PC organizó el 16 de 
marzo en Namur, Bélgica, un consultivo del Comité Exterior de la CUT 
(CEXCUT), al cual asistieron alrededor de 42 delegados de sindicalistas 
chilenos residentes en 13 países de Europa. El consultivo planteó que la 
próxima protesta del 27 de marzo sería un “hito esencial de la preparación 
de un gran paro nacional”. mm 

Simultáneamente, dentro del país, las bandas paramilitares del PC 
también preparaban la protesta, intensificando sus acciones terroristas des- 
de comienzos de mes: ataque armado a la subcomisaría de Carabineros de 


— 


(259) Radio Moscú, 10 marzo, 1984. 
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Pudahuel; asaltos a radios Carrera de Santiago y Nacional de Cone 
atentados explosivos en diversas ciudades del país; apagones en varias re. 
giones, etc. En una burla ROngnienta, el Frente creian O Rodrí. 
guez declaraba que sus miembros “participan también junto al pueblo en las 
protestas pacíficas.” 2% j o 

En forma paralela, el PC comprometía a la llamada oposición demo- 
crática en un desenfrenado contubernio con la subversión a través de log 
“Comités Conjuntos” AD-MDP, cuya existencia era reconocida en esos días 
tanto por el democristiano Gabriel Valdés como por el dirigente comunista 
Jaime Insunza. Ya el 8 de marzo se anunciaba en Moscú que existe “acuerdo 
entre la AD y el MDP” para realizar acciones conjuntas de movilización so- 
cial en 1984. Al día siguiente, el presidente de la AD, Gabriel Valdés, confir- 
ma que “en los actos de movilización social no vemos inconvenientes en bus- 
car acuerdos”. 

El 14 de marzo se reúnen las directivas del Comando Nacional de Tra- 
bajadores, de la AD y del MDP. Jaime Insunza —según radio Moscú del día 
siguiente— revelaba que en esa reunión conjunta de las tres organizaciones 
se acordó formar un organismo coordinador de la protesta. 

Nuevamente la ambición de poder ofuscaba la capacidad de análisis y 
discernimiento de la cúpula de la dirigencia de la oposición democrática, 
convirtiéndola en desaprensivo cómplice y cobertura del terrorismo comu- 
nista y su política militar. 

La oposición subversiva, en coordin 
mocrática, había preparado esmer 
Protesta de 1984. Esta había sido 


epción; 


ación con la llamada oposición de- 
adamente para el 27 de marzo la Primera 


decidida el 3 de febrero en el Plenario del 
Comando Nacional de Trabajadores, en los mismos días en que se realizaba 
públicamente la I Asamblea Nacional del MDP de comunistas, miristas y 
socialistas. 


y o circuló en el país un “Mani- 
munista a las Fuerzas Armadas”, llamándolas a la “pa- 


”, advirtiendo que “ 
defensa”, es decir, or 


— 


(260) Radio Moscú, 18 marzo, 1984 
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El día anterior a la protesta, desde Moscú se indicaba que el 27 “el pue- 
blo mostrará su poder, su fuerza”, que será “la más amplia y superior jorna- 
da realizada hasta ahora... En esta jornada se tiene la vista puesta en lo que 
viene, en el próximo paro nacional”.2%% Con el fin de “preparar el ánimo 
combativo de las masas”, ese mismo día 26 se produjeron diversos atenta- 
dos explosivos en Santiago, incluido el Metro, además, entre otras 
depredaciones, se perpetraron incendios contra varios buses en Valparaíso. 

De hecho, parece que realmente había quienes creían en las optimistas 
predicciones de Moscú. Ya una horda de más de 200 corresponsales extran- 
jeros se habían dejado caer como buitres sobre Santiago, husmeando la san- 
grienta violencia que debía desatar el Partido Comunista el día martes 27. 
Precisamente ese día, una revista de oposición**”, presagiaba que dicha 
protesta “pudiera producir una inmolación masiva de la población” y seña- 
laba “las consecuencias de orden político que puede tener una protesta ba- 
ñada en sangre”. Como se ve, la propia oposición democrática no se queda- 
ba corta en sus cruentas predicciones. 

La protesta misma logró satisfacer solamente a medias la sed de san- 
gre de los corresponsales extranjeros y de la subversión comunista. Aunque 
—por propia confesión— en las acciones participó el Frente Manuel Rodrí- 
guez, hubo una “discreta” cantidad de cinco muertos (o 10, según otras fuen- 
tes) y alrededor de 40 heridos. Además, y como ya era usual, se levantaron 
barricadas y se produjeron apagones y saqueos; resultaron 24 carabineros 
heridos en disturbios, con atentados explosivos en la mayor parte del país. 
Según el dirigente del PC Volodia Teitelboim, en la protesta se utilizaron 


“las más diversas formas de lucha”.2% 


El mismo día, los dirigentes comunistas del MDP calificaron de “exito- 
sa” la jornada —medida en número de muertos y heridos— y subrayaron la 
participación de las fuerzas de la oposición de centro, agrupadas en la Alian- 
za Democrática. Al día siguiente Moscú encontró que la protesta había sido 

n “éxito total”, que paralizó el país, más grande que las jornadas de 1983 y 
un anticipo de lo que sería el paro nacional.* 

Para el 29 de marzo el delirio parecía descontrolado. El MDP, en confe- 
rencia de prensa, calificó la protesta de “éxito rotundo” y aseguró que “hoy 
las condiciones para producir el paro nacional están dadas”. Para no ser me- 
nos, la pequeña burguesía democristiana, manoseada como paraguas de la 
violencia comunista, se felicitaba indecorosamente por “la más grande ma- 
nifestación que ha hecho el país” y advertía fatuamente que no escuchar a la 
oposición “conducirá al país a dolorosas situaciones”. Siguiendo la línea de 


—— 


(261) Radio Moscú, 26 marzo, 1984. 
(262) “Cauce” NO 10. 

(263) Radio Moscú, 3 abril, 1984. 
(264) Radio Moscú, 28 marzo, 1984. 
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la política militar del PC, reiteraban como loros mal enseñados que “la mó. 
. Y . ” 7 ~ 

vilización social pacífica continuará sin desmayos”. Recién años más tarde 

se daban cuenta de su rastrera sumisión a los planes comunistas, 


Esta primera protesta de 1984, que debía ser el preludio al gran paro 
nacional, provocó un desvariado optimismo político, tanto entre los ultristag 
del MDP como en los sectores directos democristianos. 


En cambio, Moscú recomendaba mayor circunspección, tratando de 
frenar el desbordante exitismo, que se manifestaba más señaladamente en 
la centroderecha instrumentalizada. Moscú hacía notar que el MDP habla- 
ba de un “primer paro nacional. En efecto —advertía— no deben forjarse ilu- 
siones excesivas. El paro nacional de actividades, aún alcanzando un éxito 
considerable, puede no ser suficiente por sí solo para producir el fin de la 
dictadura. De lo que se trata es de que la lucha, en un proceso continuado, se 
eleve a niveles superiores, que revista formas capaces de estremecer y afec- 
tar efectivamente la vida del país”.2% En otras palabras, se debían intensi- 
ficar al máximo el terror y la violencia. 


Al día siguiente de estas advertencias e instrucciones, Moscú volvía a 
subrayar que la protesta del 27 tuvo el “carácter de ensayo del paro. Este 
apunta a una etapa superior de lucha que no puede tardar demasiado”. 


La orden ya estaba dada. Comenzaba a prepararse la “etapa superior” 
mediante una ola terrorista que debía durar —provisoriamente— hasta el 1° 
de mayo. El 29 de marzo se perpetró un ataque armado contra una subcomi- 
saría de Carabineros, con un subversivo muerto y tres policías heridos. El 
30 una bomba asesina a un carabineto y deja heridos a tres civiles y once 
carabineros. El 1° de abril se provoca un gigantesco apagón terrorista desde 
la III a la X Región del país. El 6, atentados explosivos en Santiago y la V 
Región. El 9 y el 11 explotan varias bombas en Santiago y al día siguiente en 
Punta Arenas. El día 12 es asesinado un sargento de Ejército y se producen 
otros atentados explosivos en Santiago los días 17, 25, 26, 27 y 29 de abril. 


Desde sus comienzos, la oleada del terror comunista había provocado 
un pánico paralizante en la oposición centrista, la cual comunicaba sus te- 
mores al resto de la población; ello servía, a su vez, a los propósitos del PC, 
que buscaba inmovilizar por el miedo a la ciudadanía. Un cientista político 
democristiano*” sentenciaba que “están dadas todas las condiciones para 
Una gran tragedia”. Nada menos. Reconocía que la oposición estaba empan- 
tanada y que se debía reconocer “un lugar para el PC en la vida chilena”, el 
cual “jugará el mismo rol que todos los demás partidos”. 


— 


(265) Radio Moscú, 29 marzo, 1984, 
(266) Radio Moscú, 30 marzo, 1984. 
(267) Rev. “Hoy”, NO 350, 4 abril 1984. 
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Entretanto, Moscú seguía insistiendo en la obligación de profundizar la 
estructuración de su política militar, señalando que “se hace necesaria la 
creación de órganos de defensa que permitan, con eficiencia, detener la 
agresión represiva y pasar a la ofensiva... en la población, en los sindicatos 
y empresas, en las escuelas”.24 

Nada de esto era entendido tampoco en el Departamento de Estado de 
los EE.UU., como lo revela un pretencioso discurso sobre Chile pronunciado 
el 12 de abril por James Michel, secretario de Estado subrogante para Ásun- 
tos Interamericanos. Por lo visto, los “expertos” que le fabricaron la diserta- 
ción no tenían ni la más remota idea del factor militar en la política del PC. 
Esta deficiencia viciaba, de partida, todo el análisis político y era, y sigue 
siendo, una de las principales fuentes de “incomprensión” de los EE.UU. 
sobre Chile. 

Es sugestivo que todas estas patentes “ignorancias” del Departamento 
de Estado se registraban mientras el propio Frente Manuel Rodríguez pre- 
paraba casi abiertamente sus cuadros terroristas en el país y en el extranje- 
ro y se aprestaba para la internación masiva de armas. Eran los días en que 
desde Edmonton, Canadá, públicamente, se lanzaba la campaña “Medicina 
para mi pueblo”, destinada a montar y aprovisionar con medicinas e instru- 
mental las clínicas clandestinas de la subversión en Chile. 

El 1° de Mayo de 1984, Día Internacional del trabajo, significó una nue- 
va oportunidad de entrenamiento terrorista para el órgano militar del PC, el 
Frente Manuel Rodríguez que participó activamente en las concentraciones 
conmemorativas. Hicieron explotar algunas bombas, provocaron incidentes 
en Valparaíso y Concepción y en Santiago se registraron unos 30 heridos. 
No hubo muertos, lo que representó prácticamente un fracaso para el comu- 
nismo. 

Al día siguiente, el PC manifestó abiertamente su desencanto. Hablan- 
do en Buenos Aires, el dirigente comunista chileno Jaime Insunza pronosti- 
algo más que la violencia aguda, “puede desarrollar- 
o hay una pronta solución a los proble- 
taban desesperados eran los cabecillas 
de pantalla para crear el po- 
como los cabildos, habían 


có que la lucha armada, 
se producto de la desesperación, sin 
mas de Chile”. En verdad, quienes es 
del PC: sus planes no resultaban y organismos 
der popular armado —bajo la cobertura de la AD— 


fracasado ya totalmente.”” 
En estas circunstancias tan negativas y mientras preparaba el tan 


ansiado paro nacional y maniobraba políticamente, el PC recurrió una vez 
más al terror masivo y sistemático, destinado a continuar aterrorizando a la 
pequeña burguesía opositora, amenazándola con la lucha armada para so 


=n 


(268) Radio Moscú, 10 abril, 1984. 


(269) Declaraciones del dirigente socialdem D., Jorge Mario Quinzio, 26 abril, 1984. 
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meterla a sus planes. En sólo 24 días de mayo de 1984 se registraron por lo 
menos 15 días de actividades terroristas; a su vez, los dirigentes comunistas 
chilenos cobijados en el Kremlin, constataban complacidos que en menos 
de cinco meses de 1984 se anotaban ya 238 atentados, contra 200 en todo e] 
año anterior. 

Protesta del 11 de mayo de 1984. 


La actividad terrorista, la maquinación política y la preparación del pa- 
ro marchaban paralelamente. Ante la proximidad de una nueva protesta, 
convocada por el Comando Nacional de trabajadores para el próximo 11 de 
mayo, Moscú explicaba que el CNT “ha venido avanzando en un proceso as- 
cendente de lucha de masas que tienen evidente carácter político nacional, 
porque su objetivo es producir cambios de fondo”. La protesta del 11 “per- 
mitirá avanzar hacia el paro nacional de actividades, gran huelga política de 


masas”. 27» 


El terrorismo, por su lado, encontraba hasta defensores eclesiásticos. 
Uno de los más distinguidos era un español, en ese entonces sacerdote, que 
actuaba nada menos que como Vicario de la Solidaridad del Arzobispado de 
Santiago, de quien se supo más tarde que había traicionado la confianza del 
Cardenal Fresno y había terminado por colgar la sotana. Dicho Vicario, Ig- 
nacio Gutiérrez, en un evidente intento de proteger a las bandas terroristas 
del PC, en declaraciones del 8 de mayo utilizó la vía de minimizar su accio- 
nar, sosteniendo que “el terrorismo no es tanto en el país” y que “no existe 
real necesidad de legislar sobre la materia”. El fiel y dócil rebaño era así 
concientizado moralmente por uno de sus más autorizados pastores. 

En el plano propiamente político, la contumaz miopía del centro oposi- 
tor, y su candorosa función de paraguas del terrorismo comunista, se confir- 
mó una vez más el 9 de mayo —en vísperas de la protesta del día 11— cuando 
el CNT anunció la formación de una “Mesa de Concertación”. La nueva 
entidad quedaba formada por diversas organizaciones sociales y todos los 
partidos de oposición, incluido el PC, que fue su principal gestor. Así el 
comunismo rompía nuevamente su aislamiento, gracias al terror que había 
infundido a la pequeña burguesía opositora, amenazándola con la lucha 
armada. 

0 la ocasión, el presidente subrogante del CNT, el democristiano 
Ruiz di Giorgio anunció, siguiendo el proyecto comunista, que “hay voluntad 
de implementar diversas acciones sociales hasta llegar a la paralización del 
me enta aa e e suce on Ias protestas, xp anni 
este tipo de acciones”. Así de simple. 


—— 


(270) Radio 


Moscú, 26 
(271) Radio mayo, 1984. 


Moscú, 7 mayo, 1984, 
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La segunda “protesta nacional” de 1984 estaba fijada para el 11 de 
mayo. Como ya era costumbre, en la víspera se perpetraron varios atenta- 
dos explosivos en diversas ciudades del país y se incendiaron vehículos de la 
locomoción colectiva para desalentar por el terror la asistencia al trabajo. 

A pesar de los desórdenes nocturnos organizados, especialmente en las 
poblaciones, desde el punto de vista de la actividad puramente militar del 
PC, la protesta se consideró como un fracaso. Las manifestaciones produje- 
ron un muerto y unos veinte heridos. No obstante, se advertía cierto progre- 
so comunista en el terreno propiamente político, punto de apoyo y vía 
correlativa de su accionar militar. 

Al día siguiente de la protesta, un dirigente de la DC —partido socio de 
los comunistas en la movilización social— explicaba que “el proceso vivido 
en los últimos doce meses ha hecho variar el centro de la movilización, de 
una cuestión netamente social, hacia un problema más específicamente 
político, por lo que corresponde a los dirigentes políticos y no a los sindica- 
les la conducción de tales acciones”. En el mismo sentido, el 13 de mayo el 
dirigente democristiano Ruiz di Giorgio manifestaba que “con esta jornada 
se cierra un ciclo exitoso de las protestas convocadas por el Comando. Ahora 
debe ser el conjunto de la oposición política el que diseñe las nuevas accio- 
nes de movilización social”. 

Estas “nuevas acciones” ya estaban planeadas por el PC. Moscú pare- 
cía satisfecho con los aparentes avances de la unidad política de la oposi- 
ción, que le servía de eficaz cobertura a su actividad militar, particularmen- 
te en los preparativos que ya intensificaba el Frente Manuel Rodríguez. Al 
mismo tiempo, los comunistas recordaban que “sigue pendiente, como una 
gran tarea, y a breve plazo, el paro nacional de actividades”.”? Sobre el 
mismo tema, el dirigente del CNT Juan Antinao subrayaba en París que la 
protesta del 11 “se hizo con la intención de preparar el paro nacional” 219 

La tenacidad comunista en quebrar su aislamiento político-militar y 
buscar amparo en la “unidad de la oposición” encontró un lamentable eco 
en ciertos medios eclesiásticos, secundados por la atemorizada pequeña 
burguesía de oposición. Un primer ensayo se realizó en Concepción, donde 
se propuso un diálogo entre la Alianza Democrática y el PC, solicitándose a 
monseñor José Manuel Santos que sirviera de mediador. Si bien el 22 de 
mayo monseñor Santos advertía que el diálogo sería difícil porque los méto- 
dos comunistas implicaban todas las formas de lucha, por otro lado, en 
abierto contrasentido, expresaba sus dudas de que los comunistas usaran la 
violencia en el país, señalando temerariamente que “tal vez en el caso de 
Chile no lo hagan”. Luego de esta deplorable y peligrosa absolución de los 


— 


F Radio Moscú, 14 mayo, 1984. 
3) Radio Moscú, 15 mayo, 1984. 
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terroristas por definición, el día 25 el señor Obispo reincidía en su ignoran. 
e $ r n st 
ia política señalando que “sería muy positivo lograr una definición de ellos 
7 f E e a ” 
—los comunistas— hacia una salida democrática”. 

Como era de esperar, esta “definición” no se obtuvo, y el 12 de junio el 
diálogo fracasó ante la intransigencia comunista. 


Preparativos para el paro nacional. 


Mientras tanto, el PC preparaba el terreno para sus futuras actividades 
subversivas. Desde Moscú venían instrucciones para “realizar múltiples y 
combativas jornadas previas al paro nacional, llegando incluso a los paros 
regionales, zonales o por ramas. El paro nacional no puede ser concebido en 
frío. Debe ser preparado en medio de intensos combates contra la dictadu- 
ra” 79 

El PC tampoco descuidaba la preparación propiamente militar. Tam- 
bién desde la capital soviética?””, la dirigente comunista Mireya Baltra con. 
vocaba a “organizar la autodefensa en fábricas y poblaciones”. Es decir, 
proyectándose hacia el desencadenamiento de la violencia insurreccional, 
el PC llamaba a formar organismos militares comunistas en los centros de 
trabajo y en el cinturón periférico de las ciudades más importantes del país. 

Entre la floja “protesta” del 11 de mayo de 1984 y la siguiente, la san- 
grienta doble jornada del 4 y 5 de septiembre, el PC continuaba preparando 
trabajosamente su paro nacional subversivo. Este período se caracterizó por 
una intensa y cotidiana actividad terrorista-militar, marcada por algunos 
acontecimientos de cierta relevancia política. 

Como ya hemos visto, el 25 de mayo Moscú había llamado a preparar el 
paro nacional “en medio de intensos combates” y organizando “la autode- 
fensa en fábricas y poblaciones”. Ese mismo día, el presidente de la interna- 
cional democratacristiana, el chileno Andrés Zaldívar, hipnotizado segura- 
mente por la intensiva agitación comunista, afirmaba irresponsablemente 
que la protesta debía profundizarse hasta terminar con un “paro total en el 
país”. 

Estas protestas, urdidas por el PC y tan devotamente seguidas por la 
pequeña burguesía democristiana, eran objeto de una enorme propaganda 
en el exterior. Por ejemplo, el 1° de junio de 1984, en el Festival Internacio- 
nal de Cine de Tashkent, en la URSS, se exhibió la película documenal “Re- 
belión Ahora”, filmada en Chile a base de las protestas realizadas en 1983. 
aa prani crudamente, y en tono heroico, el carácter subversivo d 

protestas y destaca el papel de candorosos cómplices que cumplía la lla 
mada oposición democrática. 


— 


eT Radio Moscú, 25 mayo, 1984. 
(275) Radio Moscú, 25 mayo, 1984, 
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Correspondientemente, avanzaba la preparación orgánico-militar del 
PC y de su brazo armado el Frente Manuel Rodríguez. A comienzos de junio 
la Armada de Chile alertaba sobre la intensa “actividad pesquera” de bar- 
cos soviéticos, cubanos y polacos frente a las costas de Chile. Como ya era 
costumbre, esta y otras graves denuncias por el estilo no tuvieron especial 
resonancia. Posteriormente, sin embargo, se comprobaría que estos buques 
transportaban material bélico de gran potencial para la subversión comu- 
nista. Quienes debían recibir las armas ya estaban en el país, en su mayoría, 
algunos hasta disfrazados de artistas, como el terrorista Sergio Buschman, 
que tiempo después sería pillado con las manos en la masa descargando ar- 
mas. Este personaje —que había retornado al país autorizado por decreto 
del 17 de octubre de 1983— en esos mismos días de junio de 1984 actuaba en 
Santiago en el organismo de fachada del PC denominado “Centro Cultural 
Mapocho” en la obra teatral “Santa Juana de los Mataderos”, del comunista 
alemán Berthold Brecht. La pieza, presentada por el Teatro Popular Perifé- 
rico, estaba dirigida por Jorge Gajardo y en ella actuaban también Exequiel 
Lavanderos, Paulina Hunt, César Abu-Eid, Ana María López, Mónica Sifrid 
y Ernesto Yáñez. Desde mediados de junio la obra siguió presentándose en 
el Instituto “Educares” de Santiago. 


En este clima, Moscú seguía insistiendo en el paro nacional subversivo. 
Orlando Millas señalaba que “la población chilena utiliza toda forma de lu- 
cha... y ahora se prepara para llevar a cabo un paro nacional”. “En estos 
días —continuaba— se están realizando asambleas en centros de trabajos, 


estudios y sectores rurales con el fin de preparar la huelga”.279 


También en junio se realizó la Conferencia Nacional del PC, la cual tu- 
vo carácter de Congreso Nacional del partido. Como secretario general fue 
reelegido Luis Corvalán, ratificándose su línea abiertamente subversiva. En 
la conferencia “reafirmó la política de rebelión popular y el uso de todas las 
formas de lucha, incluida la armada”.277 Además de llamar a “impulsar el 
paro general”, la conferencia “prestó gran atención al problema de las Fuer- 
zas Armadas”.279 En una tesis recogida por los siempre desorientados ana- 
listas del Departamento de Estado de los EE.UU., el PC plantea que “sólo el 
término de la dictadura y el cambio de 180 grados en la orientación de las 
FF.AA., más la depuración de sus filas, podrá crear condiciones que hagan 
innecesario que el pueblo recurra a métodos militares”? 


Durante todo el mes de junio de 1984, en un proceso de “preparación” 
sistemática y paciente de su paro nacional subversivo, el PC continuó desa- 


— 


rel Radio Moscú, 8 junio, 1984. 
OTe Radio Moscú, 12 junio, 1984. 
PR Radio Moscú, 22 junio, 1984. 
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rrollando “todas las formas de lucha”. En el período se advirtió, particular. 
mente intensa, una incesante ola terrorista. l 

En la primera quincena de junio se registraron por lo menos diez días 
de actividades subversivas, con bombas, baleos a carabineros, atentados in- 
cendiarios a vehículos de la locomoción colectiva, manifestaciones violentag 
y un gran apagón entre la III y la VIII Región del pais el 14 de ese mes, 
acompañado de una turbulenta “Marcha del Hambre convocada por el or- 
ganismo comunista Comando Metropolitano de Trabajadores. 


A pesar de estos afanes de los comunistas en Chile, en Moscú, sin em- 
bargo, no encontraban suficiente esta oleada de violencia y terrorismo. A 
mediados de mes, los dirigentes del PC de Chile amparados a la sombra del 
Kremlin, urgían “más valentía, más audacia, más fuerza, más acciones, más 
combatientes y el uso de todas las formas de lucha... cada día, en cada lugar 
hostigando permanentemente al tirano: hoy ante el paro nacional de activi- 
dades, mañana ante el enfrentamiento decisivo”.2% Días después se insis- 
tía: “El pueblo debe prepararse para cualquier situación y estar decidido a 
enfrentar las más duras luchas y a transitar incluso por nuevos caminos pa- 
ra lograr la victoria”. El mensaje está claramente destinado a los Órganos 
militares del PC y, para los que estaban en el secreto, dirigido particular- 
mente a los cuadros terroristas del Frente Manuel Rodríguez. 


La admonición lanzada desde Moscú fue escuchada en Chile. Luego de 
un corto respiro de unos cinco días, el 19 de junio se reanudó la onda terro- 
rista, que completó por lo menos seis jornadas de violencia hasta fines de 
mes. Nuevamente se perpetraron atentados explosivos e incendiarios, toma 
de campus universitarios, asalto a un tren y asesinato de un funcionario de 
ferrocarriles, graves disturbios en diversas universidades del país, todo ello 
sazonado con una “Marcha contra la Represión”, organizada por comunistas 
y miristas frente a la Iglesia Catedral de Santiago. 


No deja de ser sugestivo que haya sido el Partido Socialista —sector 
Briones—, el primero en advertir desde la izquierda el significado estratégi- 
co global de la política militar del PC. Durante el IV Pleno del Comité Cen- 
tral de esta fracción del PS., realizado a fines de junio de 1984, se presentó 
un documento que revela algunos rasgos capitales de la política de sus ex so- 


cios durante el gobierno de la Unidad Popular. Refiriéndose directamente å 
la actual estrategia comunista, el citado 
innegable depend 


— 
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que a los intereses populares”. Más adelante, el mismo documento socialis- 
ta señala: “Para el PC chileno, la lucha contra la dictadura militar debe 
darse por el camino que posibilite contribuir al cumplimiento de la estrate- 
gia del PC de la URSS, en orden a ir creando focos de conflictos armados a 
través de América Latina”. 


Como una ratificación a estas revelaciones socialistas sobre la política 
militar del comunismo chileno, del 5 al 7 de julio se realizaba en Buenos 
Aires una reunión de 12 partidos comunistas de América Latina, con la asis- 
tencia adicional de observadores de Cuba y Nicaragua. Por Chile participa- 
ron Mario Navarro y Luis Guastavino. 


En un comunicado final, conocido como “Declaración de Buenos 
Aires”, los PC latinoamericanos expresan abiertamente que la reunión tuvo 
como objetivo “intercambiar experiencias y coordinar su acción regional”. 
Subrayan, al mismo tiempo, que “somos parte integrante y activa del Movi- 
miento Comunista Mundial, sobre la base del marxismo-leninismo y del 
internacionalismo proletario”. La citada declaración es altamente valiosa 
para quienes saben leer. 

La denuncia del PS-Briones y la reunión de los doce PC en Buenos 
Aires adquiere pleno significado a la luz del proyecto de dominación mun- 
dial del Movimiento Comunista Internacional, cuyo centro y base es la 
URSS. Por esos mismos días aparecía en el órgano oficial del Ministerio de 
Defensa de la URSS un esclarecedor artículo del almirante Gorshkov, co- 
mandante en jefe de la flota soviética. Como un vaticinio a lo que sería el de- 
sembarco de futuros grandes arsenales comunistas en Chile, Gorshkov 
anunciaba que ya la flota soviética era Capaz de “librar actividades militares 


a escala mundial, en diversas regiones del océano del mundo”.22 


Simultáneamente, en Chile, el PC se esforzaba desesperadamente por 
cumplir la consigna de convertir 1984 en el “año del paro nacional”. Los so- 
erados por la demora en fijar la fecha 


viéticos, a su vez, se mostraban exasp 
del paro general subversivo, y su funcionario chileno Mario Navarro vocife- 


raba desde Moscú que “las masas movilizadas en la calle deben conseguir 
en cualquier forma la paralización de los sectores débiles o timoratos” que 
rehúyan plegarse al paro, el cual “puede ser prorrogable hasta cuando la 


propia realidad concreta indique si es necesario un levantamiento”.2 
En el país las “masas” ya se estaban “movilizando”. El 11 de julio la 
comunista Coordinadora Metropolitana de Pobladores había ordenado 
efectuar “incursiones de protesta contra los municipios y ministerios”. Al 
día siguiente explota una gran cantidad de bombas en Santiago, Valparaíso, 


= 


re “Krasnaya Zvicedá”, Estrella Roja, 7 julio, 1984. 
) Radio Moscú, 13 julio, 1984. 
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Viña del Mar, Rancagua, Curicó y Talca. Sigue una semana de terrorismo 
planificado, con asaltos y bombazos diversos, perpetrados por el Frente 
Manuel Rodríguez. 

En una nueva demostración de torpeza política de la llamada Oposición 
democrática, se anuncia el 19 de julio la formación en Concepción de una 
mesa de concertación MDP-AD, para implementar acciones comunes, in. 
cluidos el paro nacional. Al día siguiente, el dirigente democratacristiano 
Andrés Zaldívar afirma cándidamente que “el problema central de Chile no 
es el comunismo”.49 

En este ambiente de fraternidad democomunista, la AD convoca el 23 
de julio a una jornada doble de protesta para el 4 y 5 de septiembre. Al pare- 
cer, el PC encontró que esta fecha era algo tardía y al día siguiente el MDP 
llamó a una “movilización activa” para el subsiguiente 26 de julio en Santia- 


go. 

Esta “movilización” fue sangrienta. En medio de graves incidentes, en 
Pudahuel fue asesinado un oficial de Carabineros; barricadas en Quinta 
Normal; apagones en Talcahuano; graves disturbios en la Academia Supe- 
rior de Ciencias Pedagógicas, en Santiago. 


En Moscú se estimó que con esta manifestación los pobladores “reali- 
zaron un paro como parte de los preparativos para la huelga genera]”.28) 
Refiriéndose evidentemente al asesinato del oficial de Carabineros, Moscú 
señaló que la población de Pudahuel “organizó, aprovechando sus experien- 
cias, la autodefensa a un nivel más elevado”.*% Sobre el real significado de 
esta autodefensa se aclaró, también desde Moscú*?”: “Sabido es que la 
mejor defensa es el ataque y que una defensa activa es la mejor palanca pa- 
ra pasar a la ofensiva en toda la regla”. Los cómplices del PC medirán su 
responsabilidad en los crímenes comunistas. 


Muy poco tiempo después del pronunciamiento militar, en un trabajo 
publicado a fines de ese mismo año de 1973, planteábamos que ante la nue- 
va situación, el Partido Comunista adoptaría una “política bifronte”, es de- 


cir, combinaría la utilización de la violencia con su actividad en el frente pro- 
piamente político.28) 


En efecto, como ya hemos visto repetidamente, el PC, sin descuidar su 


política militar, actuaba en el frente político buscando la interacción y el re- 
forzamiento mutuo entre ambas vías. 


— 


(284) Radio Cooperativa, Santiago, 20 juli 

(285) Radio Moscú, 28 julio, 1984. PE aE 
(286) Radio Moscú, 30 julio, 1984. 

(287) 3 agosto, 1984. 

(288) Ver de Juraj Domić K., en “F 


del mismo, “F uerzas Armadas y Seguridad Nacional”, edit. Portada, 1973, pág. 263; 


undamentos de la Praxis Marxista-Leninista en Chile”, edit. Vaitea 1976, pág. 484. 
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En esta perspectiva, se realizó el 3 de agosto de 1984 una reunión con- 
junta de dirigentes de la Alianza Democrática y del Comando Nacional de 
Trabajadores. Hubo consenso entre las cúpulas políticas y sindicales para 
crear un “Comando Nacional de Movilización” a fin de coordinar la presión 
contra el Gobierno. Según fuentes de la oposición, esta nueva entidad 
«unirá —de hecho y a alto nivel— a los sectores políticos de la oposición (AD, 
bloque Socialista y MDP), así como a los sectores sindicales, gremiales y 
sociales”.2% Con esto se daba un nuevo paso hacia el sueño comunista de 
unir a toda la oposición política y social. Solamente faltaba comprometer 
más directamente a la Iglesia y particularmente a su jerarquía. 


“Jornada por la vida”, del 9 de agosto de 1984. 


Anteriormente, el 16 de julio, un grupo de “personalidades”, encabeza- 
do por el Cardenal Silva, convocó a la realización de una “jornada” etiqueta- 
da como “Chile Defiende la Vida”. Es por demás sugestivo que en la corres- 
pondiente conferencia de prensa haya hablado en nombre del Cardenal el 
entonces Vicario de la Solidaridad Ignacio Gutiérrez, luego cura renegado y 
actualmente al servicio del marxismo español. Existen bases para sospe- 
char fundadamente que Gutiérrez sirvió de agente de influencia comunista 
en las filas eclesiásticas, particularmente en la convocatoria de esta jorna- 
da. 

Es así que, finalmente, la Iglesia en su conjunto, de manera total y 
absolutamente candorosa, hizo suya esta manifestación de origen induda- 
blemente comunista. 

La jornada debía realizarse el 9 de agosto de 1984. Como ya era de 
rigor, en los días previos se perpetraron varios actos terroristas: Moscú in- 
formaba con satisfacción que tan sólo en dos días, el 6 y 7 de agosto, habían 
estallado más de 30 bombas en ocho ciudades del país. 

El día fijado se realizó la manifestación con una escenografía encomen- 
dada a Patricio Madera, militante comunista de la “Brigada Ramona Parra”. 
Junto a los actos, que las autoridades eclesiásticas trataron de ordenar pací- 
ficamente, brotó la ya planificada instrumentalización del PC con sus ban- 

* das armadas. En Santiago y varias ciudades se produjeron incidentes de di- 
versa gravedad, explotaron bombas, se levantaron barricadas, 
registrándose hasta ataques masivos a carabineros en Valparaíso. En total, 
esta jornada “religiosa” terminó con un muerto, 10 heridos y varios carabi- 
neros lesionados. 


A 


ca Rev. “Hoy” NO 368, 8 de agosto, 1984. 
0) Radio Moscú, 8 agosto, 1984. 
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Al día siguiente, en Moscú se sacaban la careta y confesaban que esta 
jornada, patrocinada por la Iglesia, constituía una “originalidad en las os 
mas de lucha”.2%” También en Berlín comunista se sacudían de la hipocre. 
sía y la consideraban como una “original movilización de masas”.?%) En un 
análisis realizado poco después en Moscú, se indicaba que la jornada habfa 
sido “un nuevo e importante paso hacia el paro nacional de actividades... q] 
pueblo mostró que su espíritu de pelea se ha acentuado, uniendo a formas 


èni =. s » (293) 
tradicionales de lucha otras nuevas y originales”. 


Todas estas nuevas formas “originales” de lucha del PC se perpetra- 
ban bajo el alero protector e ingenuo de la Iglesia. 


Luego de la jornada “Chile defiende la vida” del 8 de agosto, convocada 
por la Iglesia y eficazmente instrumentalizada por las bandas armadas del 
PC, éste creyó contar con las debidas licencias eclesiásticas para continuar y 
acrecentar el terrorismo en el país. Tres días después comenzaba una larga 
e inusitada ola de violencia en Chile. 


El 12 de agosto se perpetraron tres atentados con bombas en Santiago 
y al día siguiente se quemó un bus en Quilpué y fueron asaltados camiones 
repartidores de alimentos. Estas acciones constituían la “preparación” de la 
llamada III protesta comunal del 14 de agosto (las anteriores habían sido en 
Pudahuel y Maipú): en su transcurso se produjeron graves incidentes en La 
Cisterna y San Miguel, donde un comando armado quemó buses y levantó 
barricadas, además se lanzaron bombas y se atentó contra un gasoducto; se 
distribuyeron volantes llamando a la protesta del 4 y 5 de septiembre y al 


paro nacional, Esta 3* protesta comunal provocó un muerto y varios heri- 
dos. 


Refiriéndose a esta protesta, Moscú señalaba que “estamos sin duda 
en presencia de expresiones concretas de la rebelión popular a nivel comu- 
nal. Ellas constituyen una escuela de experiencia del más alto valor”. Y 
subrayaba que estas acciones comunales “constituyen etapas preparatorias 


muy Importantes para los enfrentamientos definitorios que se 
aproximan”.?%) 


Iniciada ya la etapa preparatoria para lo que sería la sangrienta jorna- 
da subversiva de septiembre, durante todo el mes de agosto el Partido Co- 
munista se empeñó en crear un adecuado clima de violencia sistemática. 
Reseñemos, aunque sea muy brevemente. El 15, día siguiente al paro, dos 
bombas en Santiago. El 16, incidentes, con varios heridos en la Academia 
de Ciencias Pedagógicas; diversos atracos subversivos. El 17, atentados con 


an 


(291) Radio Moscá, 10 agosto, 1984, 


Pr Radio Berlín Internacional, 11 agosto, 1984, 
(293) Radio Moscú, 13 agosto, 1984. 
(294) Radio Moscú, 16 agosto, 1984. 
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bombas contra una tenencia de Carabineros; emboscada a un furgón de 
Carabineros. El 20, bombas en Curicó, Santiago, Rancagua, Valparaíso y 
viña del Mar. 


Durante estos días de violencia comunista, en ciudad de México el diri- 


gente radical procomunista Hugo Miranda expresaba su “solidaridad con 
las acciones audaces del FMR”, el Frente Terrorista Manuel Rodríguez.?%> 


Mientras tanto, proseguía la escalada del terror en Chile. El 22, barri- 
cadas y enfrentamientos con la policía en la Academia Superior de Ciencias 
Pedagógicas en Santiago; ataque a tiros al Cuartel de Carabineros de La 
Cisterna; bomba en Antofagasta en el edificio de un diario; bomba en la em- 
bajada de Siria. El 23, enfrentamiento en Santiago, Concepción, Los Ange- 
les y Valdivia, con ocho subversivos muertos. El 25, bomba en Temuco des- 
truye una vivienda; ataque a tiros a furgón de Carabineros; cuatro atentados 
con bombas en Santiago; diversos atentados en Valparaíso y Quillota. El 27, 
cuatro atentados en Santiago y Melipilla; paro comunal en Conchalí, con ba- 
rricadas. El 28, “Marcha del Hambre” por el centro de Santiago, convocada 
por la comunista Coordinadora Metropolitana de Pobladores; barricadas e 
incidentes en diversas poblaciones; apagones parciales por atentados ex- 
plosivos; en Maipú es destruido un supermercado con bombas incendiarias; 
atentados explosivos en Santiago, Rancagua, Arica y Temuco. El 30, bom- 
bas en Santiago, Puente Alto y Viña del Mar. El 31 de agosto, incendiados 
tres vehículos de la movilización colectiva en Valparaíso. 

En un momento de respiro de esta brutal oleada de violencia y destruc- 
ción, el Partido Comunista declaraba, en la clandestinidad en Chile, que 
además de las formas actuales de lucha “hay que prepararse para pruebas 


más difíciles y estar dispuestos a adoptar medios de lucha inéditos en Chi- 
le” (296) 


En otras palabras, al PC no le bastaba toda la violencia desencadenada 


y anunciaba la aplicación de nuevas formas de terror, ya en curso de prepa- 
ración; como ahora sabemos, entre ellas se incluía hasta el magnicidio. 


Protesta del 4 y 5 de septiembre de 1984. 


La feroz ola terrorista desencadenada en el país por el PC durante todo 
el mes de agosto de 1984, continuó los tres primeros días de septiembre con 
atentados explosivos en gran escala en Santiago, Valparaíso, Concepción, 


Viña del Mar, Chillán y Temuco. 


— 


(295) Radio Moscú, 21 agosto, 1984. 
(296) Radio Moscú, 1% septiembre, 1984. 
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Toda esta violencia sistemáticamente planificada tenía como Objeto 
crear un clima de terror psicológico preparatorio para la X Jornada de Pro- 
testa del 4 y 5 de septiembre. La manifestación fue organizada en un ver- 
gonzoso concubinato entre los comunistas y la AD (liderada por el partido 
democristiano), ambos poseídos por el ilusorio desvarío de provocar el de- 
rrumbe del régimen militar. 

La protesta desató una violencia multiforme, traducida en saqueos, 
barricadas, incendios, etc., para terminar con nueve muertos. Delante de 
estos cadáveres, los llamados demócratas de la Alianza Democrática tuvie- 
ron la impudicia de proclamar que la jornada había sido un “éxito total” y “Ja 
más grande de la historia”. 

En Moscú, al día siguiente ya deliraban de euforia y urgían la necesi. 
dad de combinar la lucha política con el factor militar. Se anunciaba que el 
Gobierno de Chile era “un régimen derrotado, social y políticamente” y lo 
que “le faltaba todavía a la oposición es su unidad política, su acuerdo, y su- 
mar acertadamente el factor militar” para derrotar al Gobierno. Señalaba 
que en las protestas “el pueblo ha ido comprendiendo la necesidad de ac- 
tuar organizadamente” y que “hoy día son miles los pobladores, estudian- 
tes, campesinos, obreros y gente de otras capas, los que participan en barri- 
cadas y en combates callejeros y en numerosos Comités de Autodefensa de 
masas organizadas en poblaciones y universidades, y en varios Comités de 
Vigilancia constituidos en los sindicatos”.27 Como se ve, la ambición de la 
oposición democrática les impedía advertir el monstruo que estaban 
ayudando a crear. 


producidas y la violencia, y aconsejando al “diálogo y la comunicación” para 
avanzar hacia la democracia en Chile. Como si ello bastara. Al parecer, con- 
tinuaban con su inveterada incapacidad para penetrar en el fondo y raíz de 
las protestas, tan claras y reiteradamente expuestas oficialmente por el pro- 
pio PC. Seguramente preferían escuchar las engañosas y retorcidas expli- 
caciones del cura renegado y agente de influencia marxista Ignacio Gutié- 
rrez, entonces Vicario de la Solidaridad, que había llegado a Washington el 
día anterior invitado por el propio Departamento de Estado. 


(297) “Radio Magallanes”. Moscá, 5 septiembre, 1984 
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El 8 de septiembre se registró un interesante y muy sugestivo fenóme- 
no de desinformacion internacional, que muy luego repercutiría en Chile. 
Ese día, en Bruselas, Bélgica, todos los diarios más importantes publicaron 
exactamente una misma frase sobre la protesta: “En los medios religiosos y 
políticos algunos llegan incluso a pronosticar una guerra civil”.2% Se inicia- 
ba así una gran maniobra comunista destinada a atemorizar con el “enfren- 
tamiento fratricida” a amplios sectores de la pequeña burguesía. Tiempo 
después, la llamada oposición democrática, asustada con su creciente miedo 
retroalimentado, inducido por el PC, ya estaría en condiciones de claudicar 
abiertamente ante los comunistas. 

Mientras tanto, la dirección del PC en el exterior subrayaba que la jor- 
nada “ha adquirido formas de lucha muy avanzadas y demuestra claramen- 
te que se puede pasar a formas de acción superiores”. 

Para el PC, la jornada enseñaba la “gran posibilidad de realizar un paro 
nacional de actividades”.*% Se preparaba así el sangriento paro de fines de 
mes. 

El 10 de septiembre de 1984, pocos días después de la sangrienta “pro- 
testa” de principios de mes, inscrita en los marcos de la política militar 
comunista, Luis Corvalán, Secretario General del PC de Chile, creyó nece- 
sario hacer una declaración especial desde Moscú. 

En primer lugar, y reconociendo implícitamente que no basta la sola 
militarización de la política, Corvalán sostiene que “sellar el acuerdo entre 
toda la oposición es un deber apremiante e impostergable”. Seguidamente, 
quiere convencer, una vez más, a la vacilante oposición democrática de que 
si bien el Gobierno “es un poder feroz, ya no tiene la fuerza que aparenta” y 
que puede ser derrotado. En un tono de reproche, Corvalán advierte a la ti- 
morata pequeña burguesía que “en esta lucha no cabe pedir ni dar tregua ni 
asumir actitudes blandengues”, y los notifica que si el Gobierno no cede, “la 
contienda que está planteada será cada día más dura y crecientemente 
violenta”, perspectiva que sigue la nueva línea de chantaje comunista con el 
“enfrentamiento fratricida” y la posible guerra civil. Simultáneamente, el 
PC llama a ejercer una “intensa presión del pueblo sobre los militares” y no 


deja de recordar que “nosotros, los comunistas apoyamos las más diversas 
z -i 300 

formas de lucha, pacíficas y violentas”.0% o 

Como para ratificar las amenazas de Corvalán, al día siguiente, 11 de 


septiembre, se perpetran violentos desmanes en Santiago, especialmente 
en el área poblacional, con incendios de vehículos, ataques a trenes, bom- 
bas, barricadas y saqueos, provocando numerosos heridos. Nada de aquello 


— 


(298) Ver “Ercilla” NO 2570, 31 octubre, 1984. , 
(299) Hugo Fazio, en Radio Berlín Internacional, 9 septiembre, 1984. 
(300) Radio Moscú, 10 septiembre, 1984. 
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fue espontáneo. Moscú no tuvo inconvenientes a rs “las manos 
que empuñaron las piedras actuaron organiza . , 

Mientras tanto, el PC necesitaba más agitadores y terroristas dentro 
de Chile. Había esperando, todo un contingente de expertos en propaganda 
y violencia entrenados en campos especiales de Europa Oriental, Africa, 
Oriente Medio y Centroamérica. 

Precisamente para estudiar las formas de apresurar el retorno a Chile 
de estos subversivos, entre los días 14 y 16 de septiembre se realizó en Vie- 
na un “Encuentro del exilio chileno en Europa”. Entre los asistentes se en. 
contraban Anselmo Sule, Isabel Allende Bussi, el representante del MDP 
Eleodoro Olivares y el sacerdote Luis Caro Silva, encargado en Europa de la 
Pastoral del Exilio de la Iglesia Católica chilena. 

La verdadera finalidad de esta reunión y su oculta vinculación con la 
política militar del PC, quedan en claro nada menos que con las declaracio- 
nes del sacerdote Caro Silva, quien manifestó sin equívocos que en este en- 
cuentro de Viena “justamente se están elaborando planes, programas, que 
permitan a los chilenos retornar para apoyar a Chile en su lucha”.2% En e] 
- mismo sentido, Isabel Allende expresó que se debía “intentar como sea 
nuestro retorno... (para) incorporarse a la lucha que da nuestro pueblo para 
derrocar la dictadura”. 

Estos retornados venían, efectivamente a incorporarse a lo que en 
esos mismos días el PC llamaba la “política de rebelión popular de masas... 
recurriendo a todos los medios posibles, pacíficos o violentos”.30 

Entretanto, y a la espera de la llegada de terroristas más especializa- 
dos, el PC seguía aplicando su política militar, particularmente en el frente 
de la violencia. En un pleno clandestino de las JJ.CC. (Juventudes Comunis- 
tas) realizado en septiembre, se programaron acciones violentistas de estu- 


diantes y pobladores, llamando a “prepararse junto a las masas para el uso 
de todas las formas de lucha”. 


ís, enfrentamientos en poblacio- 
a tomas de terrenos, ete. Así continuaba en acción la política militar del 


Desde mediados de septiembre de 1984 el PC comenzó a intensificar 


los preparativos y adecuar un clima de terror ante el paro nacional de activi- 
dades programado para fines de octubre. 


—— 


(301) Radio Moscú, 12 i 
i sept 
(302) Entrevista en poe a 


f Radio Moscú, 20 se ti 
0 Radio Moscú, 20 septiembre, 1984, cn 
) Radio Moscá, 18 septiembre, 1984, 
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Entre el 20 y el 22 de septiembre se producen numerosos atentados ex- 
plosivos, entre ellos uno contra una sucursal bancaria y otro contra un 
jardín infantil. También es atacado con bombas y armas automáticas un 
furgón policial, quedando dos carabineros heridos. 

El día 26 explota más de una decena de bombas y se producen manifes- 
taciones y disturbios en las universidades de Valparaíso, Antofagasta y Con- 
cepción. Moscú señala que estas acciones constituyen el “primer paso hacia 
el paro nacional universitario acordado para el próximo 4 y 5 de ocubre”.*” 
El mismo día 26, en diversas poblaciones del área sur de Santiago se levan- 
tan barricadas y se producen enfrentamientos con la policía, los que conti- 
núan y se extienden al día siguiente. Ese día 27, el organismo del PC, la 
llamada “Coordinadora de Pobladores Allegados”, asesorada por un sacer- 
dote, realiza una toma de terrenos en Puente Alto, donde mueren dos perso- 
nas y se registran múltiples heridos. Moscú, nuevamente reconoce que el 
MDP fue el “organizador de las acciones de protesta que ayer tuvieron 
lugar”.49 

Durante este mes, igualmente, circula un documento del PC dirigido “a 
los presidentes o secretarios generales de los partidos de oposición al régi- 
men militar”, fechado en septiembre de 1984. Mientras, por una parte, pide 
la “unidad” de todos contra el gobierno, por la otra, reafirma la necesidad de 
todas las formas de lucha y señala que las acciones de violencia “las apoya- 
mos, nos esforzamos en darle la mejor dirección y participamos en ellas”. 
Consecuentemente, no extraña que el PC sostenga que el Frente Manuel 
Rodríguez “cuenta con toda nuestra simpatía y aprecio”, aclarándose una 
vez más que “los comunistas no podemos repudiar en general la violencia 
sin renunciar a nuestros principios”. Aunque no rechazan los métodos pací- 
ficos de lucha, “consideramos —dicen— que no bastan. Los hechos han de- 
mostrado que son insuficientes” y que es preciso “aplicar una política de 
constantes enfrentamientos, poner en práctica diversas formas de lucha”. 
Es eso, precisamente, lo que ha estado haciendo el PC con su política 
militar, cuestión que no han podido o no han querido ver los partidos de la 
pequeña burguesía democrática ni sus tutores del Departamento de Estado 
de los Estados Unidos. 

En su vertiente de infiltración en las Fuerzas Armadas, en el llamado 
“trabajo hacia las FF.AA.”, esta política militar también se manifestó en el 
campo internacional. A fines de septiembre de 1984, se realizó en Buenos 
Aires un “seminario” sobre “Defensa Nacional y Latinoamericana”, al que 
asistieron militares en retiro de tendencia marxista, de 12 países de Améri- 
ca Latina. Por Chile participaron activamente el exiliado ex comandante de 


—— 


(305) Radio Moscú, 27 septiembre, 1984. 
(306) Radio Moscú, 28 septiembre, 1984. 
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la FACH Ernesto Galaz Guzmán, actualmente residente en la URSS como 
representante del Partido Socialista-Almeyda y comentarista de Radio 
Moscú, y el ex capitán de la FACH Raúl Vergara, asesor militar del Ejército 
sandinista de Nicaragua. Al respecto, es más que sugestivo que años des. 
pués en abril de 1987, anduviera por Santiago el capitán de la Fuerza Aérea 
de Uruguay, Jerónimo Cardozo, secretario ejecutivo de Omidelac — Organi- 
zación de Militares Democráticos de Latinoamérica y el Caribe—, la cual 
surgió, precisamente, del citado seminario marxista de Buenos Aires. 

A estas alturas, se refuerza la campaña comunista de chantaje con la 
guerra civil. En palabras de una publicación de la oposición democrática, “e] 
país se ha ido polarizando con gran rapidez y de ahí que las palabras “guerra 
civil” emerjan con mayor frecuencia en la atemorizada perspectiva de las je- 
rarquías eclesiática, política y militar”.*%7 Estaba claro que la guerra psico- 
lógica comunista estaba dando sus primeros frutos de terror. 


Octubre de 1984. 


En octubre de 1984 el PC entró de lleno a la preparación definitiva del 
paro nacional que había dispuesto para fines de mes. En el plano del terror 
psicológico, y aprovechando el chantaje con la guerra civil que venía desa- 
rrollando, Moscú avivaba el pánico irracional de la pequeña burguesía. En 
este sentido, se afirmaba que desde la protesta de septiembre “la lucha no 
ha amainado y se desarrolla en sucesivas oleadas”, que la “arremetida 
popular” lo determina todo, que el país está “en efervescencias” y lo que se 
necesita “es multiplicar la protesta de septiembre”.*%) Ese mismo día un 
atentado explosivo dejaba dos heridos en Santiago. 

En este clima hipnótico de chantaje y temor, al PC no le costó mucho 
arrebañar para sus fines a la asustada y ambiciosa oposición democrática. 
El 2 de octubre se reunía la llamada “Mesa de Concertación Democrática de 
Santiago”, un inmoral y casi obsceno contubernio político que agrupaba las 
cúpulas del MDP (liderado por el PC) y de la AD (dirigida por la DO), 
además entre otros del PRODEN, el Bloque Socialista y la Coordinadora 
Metropolitana de Pobladores. Enceguecida por su manía obsesiva de liqui- 
dar cuanto antes al gobierno vigente, la oposición pequeño-burguesa aceptó 


mansamente el calendario de movilizaciones para octubre diseñada por los 
estrategas de la política militar del PC, 

La planificación comunista 
para los próximos 4 y 5, una nue 
el 16 y 17, para culminar con u 


contemplaba un paro nacional estudiantil 
va Protesta Nacional el día 10, otra protesta 
n paro nacional el 30 de octubre, que sería 
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convocada por el Comando Nacional de Trabajadores (CNT). De hecho, to- 
das las anteriores movilizaciones no serían más que manifestaciones prep 
ratorias, ejercicios de “precalentamiento”, de entrenamiento en agitación y 
subversión para el que sería el sangriento Paro Nacional del 30 de octubre. 

La decisión movilizadora de la conjura demo-comunista fue refrendada 
los días 3 y 4 con nuevas acciones terroristas: quema de un bus en Concep- 
ción, cuatro bombas en Santiago, dos en La Serena y ataques armados a re- 
tenes de Carabineros en Talcahuano y Chillán. 

El Paro Nacional Universitario, como fue llamado, de los días 4 y 5 de 
octubre, resultó en un virtual fracaso. A pesar de la colaboración entusiasta 
de los secundarios, que ocuparon dos liceos en Santiago, el paro no pasó de 
algunas barricadas, disturbios en ciertas facultades y actos en paros parcia- 
les en varias universidades del país. 

Este fiasco no alteraba los planes de Moscú, que continuaba con los 
ojos puestos en el paro del 30, de carácter político, el cual “lo que reclama 
en el fondo es el retorno de la democracia en el país” y “significará llevar a 
niveles más altos el decisivo papel de los trabajadores en la lucha”.*”” La 
referencia a los “niveles más altos” en la lucha presagiaba terror y muerte, 
como lo indicaba la experiencia. 

En este octubre tempestuoso, también los agoreros de inminentes ca- 
tástrofes políticas en Chile se permitían sus vaticinios. Así, el dirigente del 
Partido Social Demócrata de la RFA Hans Jurgen Wischnewski, revelaba su 
total falta de perspicacia cuando el 6 de octubre comentaba que “el destino 
de Chile se decidirá en el curso de los próximos seis meses... Chile sufrirá 
su crisis más grave si no tiene lugar una apertura democrática”. 

Obedeciendo la planificación comunista, el 10 de octubre de 1984 se 
realizó la XI Jornada Nacional de Protesta. Esta vez fue convocada por el 
“Comando contra las alzas”, creado por el PRODEN (de obediencia DC) e 
integrado además por el CNT y organizaciones poblacionales. Esta jornada 
tampoco tuvo mayor relevancia; al parecer tenía como objetivo solamente 
entrenar a los socios democráticos del PC y crear un clima propicio para 
futuras acciones. En la jornada se registraron incidentes en el centro de 
Santiago, barricadas en las poblaciones y el asalto a una radioemisora en 
Valparaíso. El PC seguía concentrado en el paro del 30 de octubre. 


“Paro Nacional” del 30 de octubre de 1 984, 


Día a día, hora tras hora, durante el mes de octubre de 1984, el PC rea- 
lizaba acciones continuas preparando sus fuerzas para el paro nacional de 
actividades del 30 de ese mes. La circunstancia que 8e avecinaba era vital, 
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puesto que desde Moscú se había proclamado 1984 como “el año de la huel- 
ga general para acabar con la dictadura”.*!” 

En el plano internacional ya se manifestaba concretamente la solidari- 
dad hacia esta nueva operación de la política militar del PC. El 10 de octu- 
bre, en su sede de Praga, el presidente de la Federación Sindical Mundial 
(FSM) —organismo de fachada del Movimiento Comunista Internacional 
Ibrahim Zakaria, se entrevista con Mario Navarro, presidente del Comité 
Exterior de la CUT de Chile (CEXCUT) y miembro de la Comisión Política 
del PC de Chile, y con el Secretario General Bernardo Vargas. La FSM deci- 
dió llamar de inmediato a sus organizaciones afiliadas en todo el mundo a 
“respaldar en las más variadas formas el paro del 30 de octubre, hito históri- 
co del movimiento sindical chileno en su lucha libertaria”. 

Unos días después, en Chile, la Izquierda Cristiana emitió un documen- 
to que, siguiendo los lineamientos comunistas, propone como “fundamental 
activar la movilización de todo el pueblo en una estrategia de desobediencia 
civil y de rebelión generalizada capaz de paralizar el país”. 

Simultáneamente, se intensifican los intentos para “penetrar” en las 
Fuerzas Armadas, tendiendo por lo menos a neutralizarlas durante las ac- 
ciones subversivas del paro nacional. En este mes de octubre un fantasmal 
“Comando Juvenil por la Recuperación de la Democracia” hace circular 
unos volantes dirigidos a los jóvenes conscriptos: “¡No dispares contra el 
pueblo!.. No apuntes contra tu gente, sino contra nuestros verdugos... Nié- 
gate a disparar contra el pueblo”. 

Una protesta en preparación del paro, convocada para los días 16 y 17 
de octubre, no se realizó como se había programado, seguramente por can- 
sancio y abulia de las masas. En cambio, el Frente Manuel Rodríguez provo- 
có el 16 un gran apagón terrorista que abarcó ocho regiones del país. Simul- 
táneamente se producían en Santiago más de 20 atentados explosivos con- 
tra bancos, estaciones eléctricas y establecimientos de gobierno; otras tan- 
tas bombas explotaban en diversas ciudades. Incapacitado para movilizar a 
los trabajadores, el PC sacó al lumpen de las tinieblas, el cual se lanzó a las 
calles provocando disturbios, levantando barricadas y perpetrando feroces 
saqueos. 

Por otra parte, los contactos comunistas con las fuerzas sindicales de- 
mocráticas de oposición, convencieron al PC de que muchos seguían poco 
convencidos de la necesidad del paro. Desde Moscú se denunciaban “ma- 
niobras contra el paro”, provenientes de “algunos sectores de la oposición 
que tratan de frenar la lucha” y ponen sus esperanzas en el diálogo con el 
Gobierno. En una oblicua referencia a la Unión Democrática de Trabajado- 
res (UD'T), liderada por Eduardo Ríos, se recuerda que el paro debía haber 
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sido el 28 de julio, pero no se convocó “porque hay dirigentes que han vacila- 
d o”! 

En la vertiente propiamente armada de la política militar del PC, es cu- 
rioso constatar cómo algunos observadores extranjeros de izquierda pronos- 
ticaban, ya en esa época, la posibilidad cierta del internamiento sistemático 
de armas al país. El corresponsal Bernard Mathieu escribe*!” sobre las “po- 
blaciones rebeldes” de Santiago y se aventura a vaticinar que “si no se dise- 
ña rápidamente alguna apertura democrática, el síndrome irlandés debería 
golpear tarde o temprano a las poblaciones de Santiago... bastaría que un 
cargamento de armas atraviese alguna frontera para que comience la esca- 
lada infernal”. 

Esta tendenciosa apreciación estaba inscrita en los marcos de la cam- 
paña comunista en curso de chantaje con la guerra civil, destinada a debili- 
tar políticamente al Gobierno y obligarlo a ceder por el temor, cosa que, 
afortunadamente no sucedió. 

La preparación del paro nacional de actividades del 30 de octubre, que 
según los comunistas debía terminar con el régimen, continuaba externa e 
internamente. 

En el plano de los organismos internacionales se concedía especial im- 
portancia a los recursos de la guerra psicológica, particularmente el chanta- 
je con una inevitable guerra civil si el Gobierno no procedía de inmediato a 
una amplia “apertura democrática”. Esta campaña del Movimiento Comu- 
nista Internacional, avivada por los medios de comunicación, llegó hasta el 
Parlamento Europeo. Allí se trató detalladamente “la situación política en 
Chile y el llamado a la huelga general para el 30 de octubre de 1984”. 

Sobre el tema presentaron proyectos de resolución el grupo comunista 
(el 18 de octubre) y el grupo socialista (el día 22), cuyos segundos conside- 
randos son totalmente idénticos, y no por mera casualidad, dado que ambos 
son manipulados por la misma maquinaria. Los párrafos en referencia ex- 
presan: “Vistos los violentos actos de represión... los cuales engendran un 
clima de violencia general e instauran las condiciones de una guerra civil”. 
Como en otras ocasiones, también aquí es posible verificar una clara concer- 
tación internacional de la izquierda marxista para tratar de convencer al 
mundo que el país se encontraba al borde de la guerra civil. Nótese además, 
que esta embestida se realizaba en el contexto y en vísperas del paro nacio- 
nal. 

En el interior del país, entre tanto, el contubernio impuro del Comando 
Nacional de Trabajadores (CNT), formado por democristianos y 
comunistas, anunciaba el 18 de octubre que asumía oficialmente la conduc- 
ción del paro nacional; el mismo día la Alianza Democrática proclamaba su 
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“solidaridad” con el paro. No obstante, en el aire había una sensación di 
anticipada derrota; además de la impresión de que la manifestación Sería 
manipulada por el PC, se sabía ya que no participarían los trabajadores del 
cobre y del petróleo. 

Con el objeto de reforzar el entusiasmo, animar y preparar más enérgj- 
camente la huelga general, el llamado “Comité Nacional de la Protesta” 
(formado por el CNT, Bloque socialista, PRODEN y MDP —con socialistas y 
comunistas) llamó de inmediato, el día 19, a una Jornada de Protesta para el 
29 de octubre, en apoyo al paro del día siguiente. 

A pesar de las dificultades, la oposición, de todos los matices, vivía en 
un mundo de irreales euforias. Una publicación de oposición decía que “En 
la mente de los convocantes (al paro) se agita la esperanza de que los resul- 
tados de la jornada dejen perplejo al país”.*!” Pero los comunistas estaban 
alertas ante los problemas que iba originando el llamado a paro. El dirigen- 
te del PC y Secretario General del MDP, José Sanfuentes, reconoció el 22 
que “algunos partidos de la AD se han restado a la convocatoria a protesta 
en apoyo al paro nacional”. Por su lado, el dirigente democristiano izquier- 
dista Renán Fuentealba señalaba el 23 que “de mantenerse el estado actual 
de cosas, Chile será conducido irremediablemente a una confrontación vio- 
lenta de gravísimas y cruentas consecuencias... la guerra civil debe ser 
evitada por todos los medios”. 

Ese mismo día 23 de octubre se realizó una tormentosa reunión entre 
el CNT y los partidos de la Alianza Democrática. Alegando, o pretextando, 
que el paro era prematuro y que estaba insuficientemente preparado, la AD 
acordó solamente solidarizar pero no llamar al paro nacional. 

Al día siguiente, en forma apresurada, el dirigente máximo del CNT, 
Rodolfo Seguel, concurrió a la embajada de los Estados Unidos a informar 
sobre la situación del paro en preparación. 

Uno tiene derecho a preguntarse ¿por qué y para qué esta actitud de 
evidente obsequiosidad ante un gobierno extranjero? ¿Qué cuerdas tocaba 
la embajada de los EE.UU. en la orquestación del paro nacional de activida- 
des en Chile, programado como una operación de la política militar del Par- 
tido Comunista? 

Los aprestos políticos internos y externos para el paro nacional del 30 
de octubre de 1984 corrían paralelos a una gran ola de violencia y terror de- 
sencadenada por el Partido Comunista. 

Todos los cuadros militares del PC entraron en acción aproximada- 


mente a mediados de octubre, con el fin de ir creando el necesario clima de 
amedrentamiento de la población. 


—— 
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Después del gran apagón del día 16, que afectó a ocho regiones del 
país, comenzó la escalada de violencia. Entre las diarias acciones subversi- 
vas se pueden registrar: incendio de un bus en Temuco el día 18; asalto a 
una armería en San Miguel el 19; intento de tomas de terreno en Puente 
Alto, con barricadas incendiarias, el 20; al día siguiente, bomba en un aeró- 
dromo de Santiago; la llamada Coordinadora de Educación Media organiza 
el 23 la toma de un liceo y desórdenes callejeros, “en preparación al paro na- 
cional”, según declaración explícita de sus dirigentes; el mismo día, tres 
bombas en Santiago e incendio de un supermercado; atentado con bombas 
en la capital que deja dos heridos y otras dos bombas en La Serena, el 25; en 
la madrugada del 26, destrucción de seis autos al explotar un vehículo carga- 
do con explosivos y el mismo día incendio de un bus en Concepción. 

En medio de este desenfreno terrorista, el diario “Pravda” de 
Moscú?!” señala que la “base social de la protesta se amplía. En el país se 
fortalece un movimiento popular organizado, en cuya vanguardia marcha la 
clase obrera, su partido (el PC) y organizaciones políticas”. En Sofía, Bulga- 
ria, durante las reuniones del Consejo General de la comunista Federación 
Sindical Mundial los dirigentes de 82 centrales sindicales nacionales, dirigi- 
das por los comunistas, solidarizan con las actividades del PC en Chile. Para 
no ser menos, también “solidarizan” irresponsablemente con el próximo 
paro las Centrales Sindicales Internacionales Cristiana (CMT) y Socialde- 
mócrata (CIOSL). 

Alentados con estos apoyos internacionales, los comandos armados del 
PC prosiguen su faena diaria de terror y violencia. El 27 asaltan un super- 
mercado en Valparaíso y en Curicó destruyen parcialmente con explosivos 
un viaducto. Al día siguiente, desde Moscú, un innominado estudiante chile- 
no afirma que la izquierda “tiene la más clara conciencia de que esto es una 
guerra” y se lamenta de que “nos perjudica la no convicción de que estamos 
en guerra”.*15 En Chile, Rodolfo Seguel, presidente del CNT, el 29 desen- 
mascara los objetivos del paro al confesar que “el paro, y hay que decirlo de- 
rechamente, es por problemas políticos”. Moscú, nuevamente, aclara más 
las cosas cuando afirma que el paro “significa una nueva etapa en el com- 
bate por la democracia” y que representa “sólo el primer paso de este nuevo 
tipo de lucha”.*19 

El 29 de octubre se realiza la Jornada de Protesta preparatoria para el 
paro nacional del día siguiente. La “protesta” se inició con la explosión de 
unas 20 bombas en Santiago y otras ciudades afectando bancos, puentes, 
líneas férreas y una central eléctrica. Son asaltados e incendiados varios mi- 
crobuses con el fin de intimidar a propietarios y conductores para dejar a la 
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ciudad sin locomoción. En el curso del día se producen múltiples enfrenta. 
mientos violentos en diversos sectores de la capital y provincias, desórde. 
nes en las universidades, desmanes y barricadas en las poblaciones, 

En esta atmósfera, el tan preparado paro nacional del día siguiente, 30 
de octubre, no es más que la intensificación de la violencia, llevada a un pla- 
no superior. La “movilización social” organizada por los comunistas produce 
nueve muertos y numerosos heridos. 

Esta cruenta manifestación, planificada militarmente por el PC, fue 
justificada cínicamente desde la capital mundial del comunismo(**” con la 
afirmación de que “no hay otro camino que la lucha frontal con todos logs 
medios de lucha”. . 

No podían estar ausentes los disparates políticos de los burócratas nor- 
teamericanos luego del sangriento paro del 30 de octubre de 1984. Frente a 
la planificada violencia comunista, el Departamento de Estado de los 
EE.UU. volvió a la frivolidad tradicional de manifestar su “preocupación por 
la creciente violencia” en Chile y en un alarde de arbitraria simetría política 
criticó “tanto a los manifestantes como la respuesta del Gobierno”. Con ello, 
y como siempre, continuaba poniendo en evidencia su inexcusable ignoran- 
cia sobre el origen y la metodología del paro organizado por el PC dentro de 
los marcos de su política militar. 

El correveidile de la Embajada norteamericana y a la vez sumiso y ato- 
londrado doméstico de los comunistas, el presidente del CNT, Rodolfo 
Seguel, al día siguiente del sangriento paro declaró descaradamente que 
éste había sido una “manifestación ordenada y pacífica” y, utilizando el len- 
guaje comunista que el PC le soplaba al oído, amenazó al Gobierno con que, 
de no ceder “se arriesgará a enfrentar una rebelión generalizada”. 

La directiva comunista chilena en Moscú, por su lado, exhibía un cierto 
optimismo: “las sucesivas protestas de los últimos años son las que han 
creado a un terrible precio de sangre y sufrimientos la situación de hoy, en 
que maduran las premisas del cambio”.*1% Hay que reconocer que frente a 
la hipocresía de los dirigentes sindicales democristianos y de sus dirigentes 
políticos, que se escondían irresolutos bajo las faldas del CNT, los comunis- 
tas no se engañaban con el supuesto “pacifismo” de las protestas y recono- 
cían paladinamente que ellas ciertamente costaban “sangre y sufrimiento”. 

A estas alturas el PC estaba necesitando con cierta urgencia los nuevos 
cuadros terroristas que se entrenaban en el extranjero. Como la entrada 
clandestina presentaba indudablemente riesgos, el fin del exilio se presen- 


taba para muchos como una consigna atrayente, humanitaria y movilizado- 
ra. Entre ellos está la iglesia. 
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Reunión de Roma. 


Los días 2 y 3 de noviembre de 1984 se realiza en Roma una bastante 
indescifrable reunión entre doce obispos chilenos con destacados represen- 
tantes del exilio de izquierda, entre ellos el dirigente comunista Volodia 
Teitelboim y el secretario general del procomunista P. Socialista, Clodomi- 
ro Almeyda. La reunión se realizó con la finalidad declarada de propugnar 
el retorno de los exiliados: objetivamente, no obstante, se promovía con 
ayuda de todo el organismo episcopal, el ingreso de nuevos terroristas y agl- 
tadores experimentados al país, quienes, ciertamente, no vendrían a predi- 
car la “reconciliación”. Discretamente, aunque sin poder ocultar del todo su 
complacencia, Moscú indicaba que “los obispos se comprometieron a hacer 
todo lo posible para impulsar iniciativas vinculadas al retorno de exiliados a 
Chile”. El presidente de la Conferencia Episcopal, monseñor B. Piñeira, 
señalaba con un candor nada envidiable que “en ningún caso los obispos 
participaron en una reunión de carácter político con dirigentes marxistas”. 

En algunas capitales de Europa, sin embargo, la cuestión se presenta- 
ba algo más clara. En Bruselas, por ejemplo, el periódico “Le Soir”42 escri- 
bía abiertamente que en Roma “se realizó la semana pasada una reunión 
secreta de doce obispos y refugiados chilenos”. El mismo día, en Moscú, se 
decía sin disimulos que la llamada lucha por el retorno “ha alcanzado un 
nivel de desarrollo muy alto y se ha transformado en uno de los frentes de 
lucha más activos contra la dictadura”. 

En entrevista a uno de los participantes por Radio Moscú*?”, se confir- 
ma que se trató de una reunión formal cristiano-marxista, de un verdadero 
“diálogo entre marxistas y cristianos”, donde se veía “dialogando activa- 
mente” a obispos con comunistas y socialistas. Según Moscú, en el encuen- 
tro de Roma se consideró “la posibilidad de nuevas acciones, nuevos 


encuentros entre los católicos y los marxistas”. 


Resultados del “paro nacional”. 


nacional del 30 de octubre de 1984, realiza- 


do con “todos los medios de lucha” y que se proyectaba como altamente de- 
cisivo, llevó a los comunistas a intensificar agudamente sus actividades te- 
rroristas. Frustrados y furiosos, los comandos armados del PC atacaban ya 
el 2 de noviembre un bus policial en Valparaíso, asesinando a cuatro carabi- 
neros y dejando doce heridos. Al día subsiguiente asesinaron a otros dos po- 
licías en un asalto a un recinto de Carabineros en La Cisterna. 


El rotundo fracaso del paro 
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Recién el 5 de noviembre, y siguiendo el énfasis ya puesto en la violen. 
cia declarada, Moscú analizaba el reciente paro. Resaltanto el aspecto mili. 
tar, señalaba que la movilización social había sido de calidad nueva” y que 
«Jas barricadas se extendieron por doquier”, subrayando que d 
enfrentamiento “adquirió gran violencia... Las barricadas son cada día de 
mayor calidad... El miedo ha dejado de ser un arma desmovilizadora”.02) 


El paro nacional subversivo había contado con el fuerte apoyo armado 
del Frente Manuel Rodríguez, hecho confirmado por la propia “Oficina de 
Información Internacional” del Frente, instalada en París. En un comunica. 
do emitido el 5 de noviembre, reivindicó diversas acciones de “apoyo al paro 
nacional del 30 de octubre”, advirtiendo que “el brazo del pueblo también 
puede alcanzar a los máximos responsables del régimen”. Al mismo tiempo, 
y de acuerdo al acento más terrorista impreso a la lucha contra la sociedad, 
anuncia que “ha comenzado una nueva ofensiva en su campaña “Por la 
Patria, Basta de Pinochet ”. 


El mismo día 5 de noviembre renuncia Sergio O. Jarpa al Ministerio 
del Interior, molesto por la reunión en Roma de varios obispos con dirigen- 
tes marxistas en el exilio. Moscú no se demora en cantar victoria y proclama 
que esta renuncia es “una nueva expresión pública” de “la crísis que está vi- 
viendo la dictadura, acosada por la rebelión del pueblo, sumida en una crisis 
política, social, moral y militar”.*2% Pero este delirio comunista iba a durar 
poco. Al día siguiente el Presidente confirmaba a Jarpa y se decretaba el es- 


tado de sitio en todo el país para contener desde sus inicios la nueva etapa 
de la subversión comunista. 


En los primeros días, los burócratas chilenos instalados en Moscú no 
parecían convencidos de la nueva realidad y seguían repitiendo su fantasía 
de que el Gobierno se encontraba “acorralado por un potente y decidido mo- 
vimiento opositor de masas”.*2% Persuadido al fin de su descalabro político, 
el PC acudió a la poderosa maquinaria de desinformación del movimiento 
comunista internacional; mientras en Chile se neutralizaba a los subversi- 
vos y se descubrían depósitos de armas, el aparato soviético de propaganda 
denunciaba a los cuatro vientos, y por todos los medios, la “represión en 
Chile”. Por ejemplo, Moscú daba la nota, explicando, de manera por demás 
pintoresca, que “la fiera herida da dentelladas furiosas, juega por entero sus 


fuerzas disminuidas, adquiere extrema peligrosidad y lanza zarpazos deses- 
perados”.??5) 


(322) Radio Moscú, 5 noviembre, 1984. 
(323) Radio Moscú, 6 noviembre, 1984 
(324) Radio Moscú, 9 noviembre, 1984. 
(325) Radio Moscú, 12 noviembre, 1984 
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En este proceso de injuria organizada, la izquierda marxista se gana 
una vez más, el concurso siempre indefectible del obispo Tomás González, 
En enconada declaración a una publicación de izquierda, monseñor senten- 
cia que “este es un régimen perverso y es difícil que la Iglesia pueda hacer 
las paces con él”, condena ésta que, naturalmente, regocija al Kremlin.*?> 

Aprovechando este impulso, cerca de un centenar de religiosos de iz- 
quierda, algo extraviados y confundidos, declaran un ayuno de protesta por 
la prohibición de ingreso al país del cura descarriado Ignacio Gutiérrez, en- 
tonces Vicario de la Solidaridad. Paralelamente, para simular aunque fuera 
una hebra de fortaleza política, el PC intenta paralizar algunas universida- 
des e incita a varios estudiantes a “protestar” ingresando a la embajada de 
Holanda. Todo ello en beneficio de la delirante propaganda internacional 
contra el gobierno. 


Protesta-paro del 27 y 28 de noviembre de 1984. 


La declaración del estado de sitio en todo el país el 6 de noviembre de 
1984, significó un duro golpe para la política militar del PC. Con el fin de res- 
ponder al nuevo desafío antisubversivo, los comunistas reunieron a todos 
sus aliados y socios, incluidos democristianos, PRODEN y Comando N acio- 
nal de Trabajadores. Pronto el contubernio decidió, el 13 de noviembre, 
realizar una nueva jornada nacional de protesta y un paro para los días 27 y 
28 de noviembre. Como para sellar esta resolución, el mismo 13 el Frente 
Terrorista Manuel Rodríguez perpetró una ola de atentados explosivos en 
Santiago, Rancagua, Valparaíso, Viña del Mar, Concepción, Curicó y Coro- 
nel. 

Estaba claro que esta vez, más que anteriormente, el peso de la protes- 
ta-paro debía recaer, antes que en las “masas movilizadas”, en el aparato 
armado de la izquierda marxista. 

En efecto, en un comunicado emitido el 14 de noviembre —adviértase 
la fluidez organizativa— desde su oficina internacional de informaciones en 
París, el Frente Manuel Rodríguez reivindicaba diversas acciones terroris- 
tas y advertía que a la “represión” en la lucha antisubversiva “el pueblo res- 
ponde preparando nuevas acciones que culminarán en una nueva protesta 
y una huelga general”. 

A esta amenazas de terrorismo y violencia del brazo armado del PC, 
hacía oídos sordos la pequeña burguesía democristiana, siempre confiada 
en que los comunistas hicieran el trabajo sucio de la movilización social. Me- 
nos comprensible, tal vez, aparecía la posici 
Episcopado, que manifestaba una cerrada in 


ón del Comité Permanente del 
tolerancia hacia los muchas ve- 


w 


3 i ; 
(826) Radio Moscú, 13 noviembre, 1984. 
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ces penosos esfuerzos del Gobierno en la lucha contra la subversión, En una 
“Carta a los católicos de Chile”, del 16 de noviembre, el comité se hacía oh. 
jetivamente grato al PC escribiendo, diríamos que demagógicamente, que el 
Gobierno se sentía autorizado, en su lucha antiterrorista, para “humillar, 
atemorizar o maltratar a las personas”. , 

Al día siguiente de esta desapacible declaración episcopal, el MDP 
(PC-PS-MIR) llamaba a “elevar aún más la autodefensa y a prepararse para 
nuevas acciones”.*27 El PC, por su lado, en un comunicado a sus organismos 
intermedios y bases®® enumera diversas “líneas de trabajo que deben 
estar presentes en todos los frentes”. Entre ellas señala la necesidad de 
“prepararnos para una acción de autodefensa y de ofensiva de las masas en 
todos los terrenos”. Correlativamente, llamaba a infiltrar los institutos cag- 
trenses: “Trabajar hacia las Fuerzas Armadas. Hay condiciones para influir 
significativamente en ellas”. 

Para levantar el alicaído ánimo de lucha de comunistas, democristia- 
nos y algunos purpurados, Moscú vociferaba que con las protestas “el estado 
de rebelión de las masas... está pasando a un estado de rebelión nacional”, 
agregando que “los acontecimientos se aceleran, a todos cabe hacer algo pa- 
ra decidir la situación”.9?” Y algo se hacía: mitines relámpagos en diversos 
lugares de Santiago, el 20 de noviembre; el 22, estallido de un auto cargado 
de dinamita, en el centro de Valparaíso. 

Pero el terror armado seguía siendo la esperanza de los comunistas y 
de sus timoratos aliados. En otro comunicado, fechado en París el 22 de no- 
viembre, el Frente Manuel Rodríguez señala que las últimas acciones terro- 
ristas “representan nuestra contribución a la preparación de la protesta y el 
paro de los días 27 y 28”. ...Más adelante, el Frente indica: “Para asegurar el 
éxito de la jornada del 27 y 28, llamamos al pueblo a fortalecer la autodefen- 
sa, para lo cual llamamos a constituir las Milicias Rodriguistas, órganos de 
combate populares que se constituirán en el pilar ofensivo de las futuras lu- 
chas del pueblo, que sin duda van en un proceso de creciente violencia”. 

Es dudoso que los pusilánimes democristianos y los dignos eclesiáticos 
nada supieran de estos llamados al terror y a la violencia del aparato arma- 
do del Partido Comunista. 

La apatía política y el escaso ánimo de lucha de las masas, dejaba en- 
tregada al aparato armado de la izquierda marxista la protesta-paro del 27 y 
28 de noviembre de 1984. Simultáneamente con su comunicado del 27, emi- 
tido en París, donde llamaba a constituir “Milicias Rodriguistas” para Un 

proceso de creciente violencia”, el Frente Manuel Rodríguez preparaba el 


— 


(327) Radio Moscú, 17 noviembre, 1984. 


(328) Boletín del PC “Alerta” 
i erta” NO 4, 19 noviemb 
(329) Radio Moscú, 19 noviembre, 1984. ci 
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indispensable clima de terror. El mismo 22 estallaron manifestaciones 
callejeras, se levantaron barricadas, fue desactivado un autobomba en las 
cercanías del Ministerio de Defensa y en un ataque a una patrulla naval en 
Talcahuano era asesinado un suboficial; en diversas ciudades se perpetra- 
ron atentados explosivos. Tres días después, un apagón eléctrico afectó tres 
regiones del país, incluida la Metropolitana. 

En el exterior, el Frente desarrolla una ofensiva de desinformación so- 
bre Chile. En esos días, en varias capitales europeas circulan copias de un 
videocassette donde la organización terrorista anuncia una nueva campaña 
de violencia y amenaza a las fuerzas de seguridad del Gobierno. Por lo visto, 
el PC confiaba cada vez más en la eficacia política de su factor militar. 

En vísperas de la protesta, analistas en París advertían que “algunas 
poblaciones de la cintura marginal de Santiago están preparadas para pro- 
testar” mediante el sistema de la “autodefensa”.*?% Esa misma noche se 
producían en Santiago varios atentados explosivos “preparatorios”. 

Sin embargo, a pesar del esmero revolucionario del PC, la protesta-pa- 
ro resultó un fracaso; las “grandes masas” no aparecieron por parte alguna. 
El primer día se realizó una esmirriada manifestación frente a la catedral de 
Santiago, que continuó por las calles centrales; se levantaron algunas barri- 
cadas; hubo incidentes en dos o tres escuelas universitarias. Al día siguien- 
te, 28 de noviembre, igualmente abortó el paro, aunque la propaganda inter- 
nacional del comunismo intentó presentarlo como un éxito. Pero la mentira 
era insostenible. Desde París?” se subrayaba la “escasa participación de 
los chilenos en esta última jornada”. En la misma emisora, entrevistado el 
dirigente socialista Ricargo Lagos, explicaba lo mejor que podía que “la res- 
ponsabilidad de este fracaso recae también en la oposición”, señalando co- 
mo causa del fiasco el hecho de que “ésta ha sido incapaz de ofrecer una al- 
ternativa clara al régimen actual”. En el mismo tono, el diario “Liberation” 
de París, independiente de izquierda, decía sin rodeos, el 29, y en primera 
página, que la protesta había sido un “fracaso”. Lo mismo sugiere claramen- 
te el órgano oficial del PC francés “L'Humanité”, en el primer artículo escri- 
to desde 1973 por un corresponsal especial en Santiago. 

En Moscú seguían, cada vez más confiadamente, depositando sus ilu- 
siones en el elemento militar, fundamentalmente en el Frente Manuel 
Rodríguez. El mismo día del fracasado paro, esta organización terrorista era 
calificada como “una organización que viene demostrando audacia, valentía 
atoda prueba y cada vez mayor capacidad material y que está llenando la di- 
mensión militar para enfrentar la dictadura fascista”.* Al día siguiente se 
repetía el estribillo: “El Frente Patriótico Manuel Rodríguez sigue golpean- 


— 


(330) Radio Francia Internacional, 26 noviembre, 1984. 
(331) Radio Francia Internacional, 28 noviembre, 1984. 
(332) Radio Magallanes, Moscú, 28 noviembre, 1984. 
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do incesantemente, con audacia creciente”. Al otro día: “El pueblo no da 
un paso atrás... La autodefensa de masas asume nuevas tareas combativag 
y en este sentido es muy importante la declaración formulada por el Frente 
Patriótico Manuel Rodríguez”. 639 

En fin, no sabiendo cómo justificar el sonado fracaso de la protesta-pa- 
ro y necesitando atribuir algún papel a las masas que tanto trataba de do- 
mesticar el PC, en Moscú sólo se les ocurre decir que para el gobierno había 
sido una “pírrica victoria militar táctica” y para “el pueblo”, para los comu- 
nistas, una “batalla victoriosa dada en condiciones difíciles”.*9 

Después de la protesta-paro del 27 y 28 de noviembre de 1984, estaba 
quedando de manifiesto en el ambiente político que durante todo ese año la 
“movilización social” había sido un fracaso. Por ello el PC buscaba intensifi- 
car la presencia del elemento militar y la consecuente utilización de sus 
comandos armados. 

Recordemos que 1984 había sido declarado como el “año de la huelga 
general”, a la cual debería suceder un “levantamiento nacional y popular”. 
Incapaz de cumplir con la tarea propuesta, el PC insiste tercamente y logra 
que a comienzos de diciembre algunas organizaciones sociales vuelvan a 
plantear la misión inconclusa: llaman para que en el año venidero, 1985, sea 
nuevamente el del “paro nacional indefinido” .83® 

Elevado a un rol más protagónico por el PC, el Frente Manuel Rodrí- 
guez considera oportuno confesar su responsabilidad en varias acciones de 
violencia durante las recientes manifestaciones, asegurando que “todas es- 
tas acciones fueron ejecutadas para asegurar el éxito de la protesta-paro 
realizada por nuestro pueblo”.**” En Praga, los dirigentes comunistas chile- 
nos del llamado Comité Exterior de la CUT (CEXCUT) Mario Navarro y 
Bernardo Vargas confirman la línea de intensificación de la violencia, decla- 
rando que se “preparan otras formas de lucha más contundentes”. En 
otro aspecto de esta intensificada política militar, desde Moscú el PC ins- 
truye sobre la infiltración y neutralización de las Fuerzas Armadas: “Parti- 
cular atención dedican los militantes de los partidos populares al trabajo 
hacia las FF.AA. y Carabineros, a través de cartas e impresos y de contactos 
personales”.*32 

Estos llamados a “confraternizar” con las FF.AA. no son impedimento 
para liquidar a sus miembros. El 6 de diciembre un comando armado ataca 
con granadas y armas automáticas una tenencia de Carabineros en San Mi- 


(333) Radio Moscú, 29 noviembre, 1984, 
(334) Radio Moscú, 30 noviembre, 1984. 
(335) Radio Moscú, 30 noviembre, 1984. 
(336) Radio Moscú, 2 diciembre, 1984. 
(337) Radio Moscú, 4 diciembre, 1984. 
(338) Radio Moscú, 5 diciembre, 1984. 
(339) Radio Moscú, 6 diciembre, 1984, 
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guel, asesinando a un policía y dejando grave a otro. El mismo día, universi- 
tarios subversivos perpetran acciones provocadoras contra Carabineros. Al 
día siguiente, en un ataque a una estación del Metro es herido a bala un 
vigilante y una bomba deja varios heridos. Y al otro día, 8 de diciembre se 
registra otra ola de explosiones en Santiago. 


Protesta del 12 de diciembre de 1984. 


En un último intento por salvar el año, el MDP (PS, PC y MIR) llama el 
día 7 a una nueva protesta para el 12 de diciembre. “Se trata, dicen, de un 
llamado al combate del pueblo, a expresar de mil formas, creadoramente, 
audazmente, la oposición de los chilenos”. El mismo día, Luis Corvalán, Se- 
cretario General del PC, habla desde Moscú tratando de levantar el desfa- 
lleciente espíritu de lucha de la oposición, pronosticando que “la caída de 
Pinochet es inevitable y se producirá en forma más o menos violenta”.**% 
Es sugestivo que también ese día se haya realizado en Praga una reunión de 
dirigentes de 12 partidos comunistas de América del Sur, donde se 
trató extensamente el caso de Chile. 


Al parecer, el PC estaba dispuesto a todo para lograr algún éxito en la 
jornada del 12 de diciembre, que calificaba como “la reafirmación de la vo- 
luntad del pueblo de Chile de conquistar, aunque sea a un alto precio, su li- 
bertad”.*4% Impaciente por enviar al pueblo al matadero, el MDP llamaba a 
desarrollar “todas las iniciativas que surjan de acuerdo con las condiciones 
de cada lugar... a desplegar nuevas iniciativas con todo lo que el pueblo ten- 
ga a sualcance”, insistiendo en “tomar iniciativas creadoras que sorprendan 
a la dictadura militar”.*2 

A todo esto, y muy lamentablemente, el clima de terror levantado por 
el Partido Comunista amedrentaba más allá de lo razonable a ciertos virtuo- 
sos varones. Es así como el arzobispo de Concepción, monseñor José 
Manuel Santos, en carta pastoral del 6 de diciembre, clamaba irresponsa- 
blemente que “Chile está al borde de un estallido”. Ese siniestro augurio no 
se cumplió, pero calzaba a las mil maravillas con la política militar del PC, 
particularmente con su guerra psicopolítica. 

El persistente fracaso de la “movilización social” en 1984, obligó al PC a 
acentuar el aspecto militar de su accionar. Ya se ha visto cómo personajes 
de la oposición se sumaban incluso a la hábil campaña de terror y chantaje 
con la guerra civil agitada por los comunistas. Tenemos así, por ejemplo, 


A, 


a Radio Moscú, 7 diciembre, 1984. 
G 42 Radio Moscú, 10 diciembre, 1984. 
) Radio Moscú, 11 diciembre, 1984. 
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que el dirigente DC Andrés Zaldívar proclamaba ES que el país “se 
encaminaba hacia un grave enfrentamiento interno 2) El PC Necesitaba 
justamente de estos temores para obtener beneficios de sus movilizaciones 
o de la “Protesta Nacional” del 12 de diciembre se hizo ex- 
plotar una bomba en la Bolsa de Comercio de Santiago, provocando más de 
20 heridos, 6 de ellos graves. La “protesta” del día siguiente resultó, nueva- 
mente, un fracaso, sin mayor resonancia. Durante la jornada murió una jo- 
ven subversiva al estallarle una mochila en la cual transportaba explosivos, 
No se registró actividad terrorista de algún calibre. Por lo visto, a fines de 
año el “ánimo combativo de las masas” andaba por los suelos. 

En estas condiciones de postración, el mismo día de la protesta fraca- 
sada, desde Moscú se informa de un llamado de la “Mesa de Concertación 
de Santiago”, organismo comunista de fachada presidido por el retornado 
dirigente PC Humberto Arcos. Aplicando los conocimientos adquiridos 
durante su estancia en los países socialistas, Arcos afirmaba que “no nos 
queda otra alternativa que iniciar una ofensiva de movilización y lucha con 
todas las fuerzas y recursos a nuestro alcance”. Luego, en el aspecto militar, 
instruye crudamente: “Designar comisiones encargadas de implementar y 
proporcionar todos los recursos necesarios para la autodefensa popular; re- 
colección, acopio y apertrechamiento de material; designación de lugares 
adecuados para su almacenamiento; determinación de aquellos puntos en 
que sea factible la realización de acciones concretas”. 

Mientras estos comandos terroristas coordinaban sus acciones, el PC 
requería, algo inútilmente, “transformar las fiestas de fin de año en jornada 
de protesta y repudio”**, enfatizando, a no dudarlo, la perspectiva armada. 

Por esos días circulaba en el país una declaración del PC, que situaba la 
cuestión militar en el centro de la actividad a desarrollar, poniendo particu- 
lar hincapié en la infiltración: “Se pone en el orden del día la lucha por la 
conciencia de los uniformados. Rodear, ganar, convencer a los uniformados 
en medio de la lucha, es una necesidad urgente y posible de realizar”.4 
Por su lado, en un manifiesto del Frente Manuel Rodríguez conocido en 
Buenos Aires, se amenaza con que “se impone una profunda depuración en 
las filas militares”, llamándose a la aplicación de “todas las formas de lucha, 
incluyendo la armada”. 247) 

En este marco de terrorismo, violencia y lucha armada, los comunistas 
no tienen inconvenientes en confesar desde Moscú que el PC de Chile busca 
en el país “una salida de masas”, es decir, la “sublevación de masas”, que 


— 


(343) Radio Magallanes, Moscú 11 diciembre 
i E ; , 1984. 
(344) Radio Moscú, 12 diciembre, 1984. 
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implica todas las formas de lucha, desbordando a los partidos de la pequeña 
burguesía que le sirven como aliados temporales y que, también, gozan del 
favor y la ayuda de los círculos gobernantes de los Estados Unidos. En este 
cuadro, el PC advierte que “el gran temor de los norteamericanos” es que es- 
ta salida subversiva hace que “pierdan el control de los acontecimientos y se 
pongan en peligro sus posiciones en el país”.0 

En este juego, los partidos de centro viven objetivamente un contra- 
sentido dramático, que no parece siquiera asomar a su conciencia política. 
Mientras por una parte son alentados y apoyados por los EE.UU., por la 
otra, su inmendiatismo y falta de realismo político los mantiene atados al 
PC en su enajenado afán de derribar cuanto antes al gobierno. No logran en- 
tender que se encaminan a su propia destrucción y que en el momento deci- 
sivo serán barridos del escenario político por sus antiguos aliados. 


A fines de diciembre de 1984 las campanas de la revolución doblaban a 
difuntos para el Partido Comunista. Una vez más sucumbía su política mili- 
tar enfilada a derribar el gobierno, bajo la consigna del “año de la huelga 
general”, del “paro nacional indefinido”. 

Como si fuera el último aliento de un agonizante, el llamado “Comando 
Nacional por la Protesta y la Democracia”, formado por comunistas y demó- 
cratas pequeño-burgueses, publicitó un “plan de movilización” para diciem- 
bre, reducido vergonzosamente a protestas con cacerolas y bocinazos en vís- 
peras de las fiestas de Pascua y Año Nuevo. El torpe e inorportuno llamado 
condujo, naturalmente, a un nuevo fracaso. 

En compensación, y para dar la sensación de acciones masivas, los co- 
mandos armados del PC se mantuvieron activos durante toda la última 
quincena de diciembre. Entre otras operaciones subversivas, el 18 atacaron 
con bombas la Intendencia de Rancagua, provocando 12 heridos; el mismo 
día fue secuestrado el subdirector del diario “La Nación”, liberado siete días 
más tarde; simultáneamente se produjeron varios atentados explosivos en 
varias ciudades del país, resultando un muerto. Al día siguiente se provoca- 
ron apagones en Santiago, Valparaíso y Viña del Mar, por voladura de torres 
de alta tensión. El 24 fueron lanzadas bombas incendiarias en pleno centro 
de Santiago. 

Al contrario de lo que propalaban los comunistas a los cuatro vientos 
del planeta, en Chile durante 1984 no Se registró ninguna actividad revolu- 
cionaria de masas, manteniéndose el clima subversivo y de pseudo rebelión 
gracias exclusivamente a los cuerpos terroristas armados del comunismo. 


— 
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CAPITULO XI 


1985: AÑO DE LA REBELION NACIONAL 


Empecinado como estaba por derribar al gobierno y enajenado de toda 
consideración realista, el PC volvía a insistir en su política de sublevación, 
declarando ahora 1985 como el “año de la rebelión nacional.**” 

Analizando las probabilidades que tenía para derribar el gobierno en 
1985, desde Moscú el PC consideraba que “hay elementos centrales claves 


a” 


para vislumbrar las perspectivas de lo que sucederá”: 


1) “En primer lugar, la existencia de una abrumadora mayoría que 

está por la democracia . . . El principal referente social es el CNT”. 

2) “Hay también mayoría política opositora, cuya fuerza se expresa 

principalmente en la base”. 

3) “También aparece actuando en favor de la razón de esta mayoría 

social y política una línea de acción militar, que fundamentalmente 
se expresa en el Frente Manuel Rodríguez” 65” 

Desde el punto de vista fríamente lógico, y sin comprobar las premisas, 
este primitivo razonamiento aparecía como impecable; además de dirigen- 
tes y militantes comunistas, en su trampa cayeron también los voraces 
pequeño-burgueses codiciosos del poder. Pero los hechos, crudos e implaca- 
bles, demostrarían que el análisis comunista era errado y constituía punto 
menos que un desatino. 

Pero la impaciencia y la exasperación nublan el entendimiento, aún de 
los menos zopencos. El 3 de enero de 1985 en Moscú, durante el acto conme- 
morativo del 63 aniversario de la fundación del PC, el miembro de la Comi- 
sión Política V. Teitelboim aseguró muy circunspecto que para 1985 “está 


— 
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planteada la tarea de botar a la dictadura”. Para esta faena contaba con la 
política militar del partido, aseverando que sus comandos armados, “las Mi. 
licias Rodriguistas, responden al ánimo combativo de las masas”, lo que, 
evidentemente, era falso. En el mismo acto, la URSS dio el espaldarazo ala 
política terrorista del PC en la persona de Piotr Nikolayev, vicepresidente 
del Comité Soviético de Solidaridad con los Pueblos de América Latina, E] 
soviético señaló escueta pero terminantemente que en la lucha subversiva 
contra el gobierno de Chile “se emplean todas las formas de lucha” 859 

Como símbolo aciago y premonitorio de la política militar comunista, el 
5 de enero, en una de las primeras acciones terroristas del año, muere en 
Calama un subversivo al estallarle el artefacto explosivo que pretendía 
instalar. 


Paros de enero de 1985. 


1985 había sido consagrado por el PC como el “año de la rebelión nacio- 
nal”. 

Para cumplir con este objetivo, el terreno debía prepararse por medio 
de protestas organizadas y sistemáticas. Así, el organismo de fachada del 
PC autodenominado Mesa de Concertación de la Zona Sur de Santiago, se 
apresuró en llamar a una protesta para el 16 de enero. Su finalidad específi- 
ca debía ser “romper el estado de sitio . . . romper la imagen de aparente 
repliegue ... pasar a la ofensiva”? Este primer intento fracasó; no hubo 
movimiento de masas pero sí se presentó su ya habitual sustituto, la activi- 
dad de los comandos armados: en la víspera explotaron algunas bombas y 
fue asaltado un supermercado. Eso fue todo. 

Por esos mismos días, el dirigente comunista y secretario general del 
MDP, Jaime Sanfuentes, afirmaba con poco criterio político que “crece y se 
fortalece la idea de llamar al país a un paro nacional prolongado para 
abril”.*%% No hubo tal paro nacional prolongado en abril. 

En cualquier forma, parece que el PC no estaba en condiciones de reali- 
zar un serio y acertado análisis de la “disposición de combate” de las masas. 
El Partido y sus satélites estaban embalados en una precipitada carrera por 
cumplir la consigna del año. Así, en una nueva demostración de singular y 
torpe apresuramiento, la Coordinadora Nacional Sindical (CNS), formada 
por comunistas y democristianos, a la que se sumó luego la comunista Coor- 
dinadora Metropolitana de Pobladores, llamó a paros zonales para la segun- 
da quincena de enero de 1985. Nuevo fracaso. 


—— 


(351) Radio Moscú 3,4 
e » 9, 4 y 6 de enero, 1985. 


lo Moscú, 13 de enero, 1985. 
(353) Radio Moscú, 15 de enero, 1985. 
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Pleno Nacional del PC. Enero de 1985, 


La verdad es que el PC estaba bastante preocupado realizando su Ple- 
no Nacional de enero de 1985, muestra patente del delirio revolucionarista 
que se había posesionado del comunismo. Del informe correspondiente del 
Comité Central, espigamos algunos conceptos claves de la política militar 
del PC que debían aplicarse a la movilización social, protestas, paro nacio- 
nal y sublevación popular. 

En el informe se afirma que “existe la posibilidad real de un estallido 
de la ira del pueblo y de una salida revolucionaria”. “Uno de los elementos 
determinantes que ha elevado la calidad del combate de las masas ha sido 
la introducción de nuevos métodos de lucha, aquellos métodos que permi- 
ten el uso creciente de la violencia revolucionaria”. 

Se sostiene que “miles de combatientes se han educado en las acciones 
de autodefensa de masas, sobre todo en poblaciones y centros 
estudiantiles... Centenares de combatientes del pueblo se educan en 
acciones que requieren una gran disposición de combate y una alta capaci- 
dad técnica”. 

Se admite que en el último paro aparecen “las Milicias Rodriguistas” 
que “responden a una orientación paramilitar”. El PC considera la “necesi- 
dad de promover su crecimiento, consolidarlas”, entregarles “dirección, 
instrucción y apertrechamiento . . . Las células del partido deben impulsar 
el crecimiento de las Milicias Rodriguistas”. 

En cuanto a la infiltración en las Fuerzas Armadas, se asevera que 
“Hay condiciones para realizar un trabajo más decidido, audaz y enérgico 
hacia las FF.AA., desarrollando en toda su riqueza nuestra política de rebe- 
lión popular”. . 

El PC asegura que “madura rápidamente una situación 
revolucionaria ... Ha pasado a primer plano la cuestión de preparar al 
pueblo y al partido... 

Para tales efectos, “se hace indispensable que la Dirección del Partido 
elabore un plan realista, dirigido a ponerlo en práctica en el momento 
adecuado” ... Se trata de “hacer uso de la violencia en grado superior, tanto 
en calidad como en cantidad, a la que se ha usado hasta ahora”. 

En ello —señala el PC— “está llamado a jugar un papel decisivo lo que 
seaños capaces de generar en cuanto al desarrollo del elemento militar. 
Debemos, por lo tanto, tener una preocupación especial por: 


1) La autodefensa de las masas. 
2) Las Milicias Rodriguistas. 
3) Nuestra fuerza propia. 


4) El armamento que genera el propio pueblo, y 
5) La neutralización o cambio de actitud de las Fuerzas Armadas”. 
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Este Pleno, que con entera propiedad puede denominarse el “pleno de 
la subversión”, había acentuado particularmente la necesidad del “desarro. 
llo del elemento militar”, el cual estaba llamado “a jugar un papel decisivo”. 
Recordemos que se exigía una “preocupación especial” por la autodefensa, 
las Milicias Rodriguistas, la fuerza propia del PC, el armamento y la neutra. 
lización de las Fuerzas Armadas. pi E 

Sobre estos problemas militares como factor decisivo en la revolución 
comunista latinoamericana, especialmente en el caso de Chile, los días 25 y 
26 de enero de 1985 se realizó en México un encuentro de coordinación teórj. 
co-subversiva bajo el nombre de fantasía de “Seminario Internacional sobre 
el pensamiento democrático del general Prats”. Formalmente, el encuentro 
apareció organizado por la Universidad de Puebla y la “Casa de Chile” de 
México. Entre otros, participaron el ex coronel chileno Efraín Jaña Girón; el 
ex comandante de la FACH, Ernesto Galaz, actual comentarista semanal de : 
Radio Moscú; Patricio Palma, ex director de DIRINCO, miembro del PC re- 
sidente en Alemania comunista; el ex Ministro del Interior de la UP, Jaime 
Suárez; el dirigente del MAPU-OC José Miguel Insunza y el ex capitán de la 
FACH, Raúl Vergara, asesor militar en la Nicaragua sandinista. El tono de 
la reunión se puede apreciar, por ejemplo, por la afirmación de Vergara 
sobre la necesidad de infiltrar las Fuerzas Armadas, quien señaló que no 
intenta ganarse los institutos castrenses “es una torpeza en la que no debe 
caer nuevamente la izquierda chilena”. e 

A la luz del Pleno y sus formulaciones subversivas, el Partido Comunis- 
ta analizaba en el contexto militar las fuerzas políticas en Chile y trazaba las - 
diversas tareas y perspectivas. 

Para el PC, “en el campo de la oposición se perfilan claramente dos- 
proyectos políticos básicos: el que propicia una salida democrática burguesa 
y el que propugna una salida democrática popular, con vistas al socialismo”. 
El Partido Comunista lucha, naturalmente, por el objetivo socialista y 
prepara el camino para su consecución. En este derrotero, proyectado hacia 
el socialismo, los comunistas consideran “el enfrentamiento decisivo como 
un levantamiento o sublevación de masa, que involucre a toda la población, | 
a la mayor parte de las fuerzas políticas y sociales y ojalá también parte de ; 
las Fuerzas Armadas que esté en contra de la dictadura. Se trata de llegar a 
un estado de rebelión generalizada que logre la paralización real del país, - 
alzamientos populares en los principales centros urbanos con participación 
decisiva del proletariado industrial, de los estudiantes, de las capas medias a 
y del campesinado” 859 a 
a fa n de cumplir obedientemente con las instrucciones del pleno.. 

» a lines de enero la llamada Mesa para la Movilización Social 


(354) Radio Ma , 
gallanes, oo” 
abre al hon es, Moscú, 31 de enero de 1985; de una versión de “El Siglo”, clandestin 
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—desde pequeño-burgueses hasta comunistas— llamó a una protesta nacio- 

- nal (que luego sería transformada en solamente metropolitana) para el día 
27 de marzo. También a fines de enero, y poco antes de ser declarado ilegal 
por el Tribunal Constitucional, el MDP emitió un documento llamando a 
“impulsar movilizaciones de carácter nacional, bajo la forma de protesta y 
de paro, para culminar con el objetivo principal de los próximos meses, en el 
paro nacional prolongado, que detenga toda actividad por varios días, de 
carácter obrero y popular, social y territorial”.*%% Simultáneamente, y reve- 
lando la fuerte influencia comunista en su directiva, el Comando Nacional 
de Trabajadores (CNT) se adhiere a la protesta del 27 de marzo y convoca a 
un paro nacional para el 30 de abril de 1985. 

Ciñéndose precisamente a la planificación general subversiva del ple- 
no de enero de 1985, estas nuevas manifestaciones de la híbrida oposición 
demo-comunista tendrían una preparación armada particularmente 
intensa y prolija. 

A fines de enero de 1985 la izquierda subversiva, en complicidad más o 
menos oculta con dirigentes políticos de centro, llamaba a impulsar movili- 
zaciones que deberían culminar en un paro nacional prolongado. El 
problema para el Partido Comunista residía en que las masas ya estaban 
definitivamente cansadas y apáticas, agitándose tras objetivos vanos que 
solamente producían muerte y fracaso. En tales condiciones, para comple- 
mentar o substituir la movilización de las masas, el PC decidió aplicar más a 
fondo su política militar a través del Frente Manuel Rodríguez. 

Uno de los nueve miembros de la Dirección Nacional del Frente, el lla- 
mado comandante Efraín Huerta, hacía declaraciones en Buenos Aires, a 
principios de febrero, al periódico peronista de izquierda “La Voz”, vincula- 
do al grupo terrorista Montoneros. Huerta aseveraba que el Frente estaba 
articulado territorialmente, que sus combatientes eran en su mayoría mar- 
xistas o cristianos y que pretendía ser el “conductor militar del pueblo”; a 
este propósito, y en correspondencia con los planes del PC, informaba que 
en esos momentos el Frente “prepara una nueva ofensiva orientada a la 
desobediencia civil y la sublevación popular”.*%% Días más tarde, en Lima, 
el mismo Huerta indicaba que “respeta todas las formas de enfrentamiento 
antidictatorial, aunque considero necesario complementarlas con la lucha 
armada para derrotar también militarmente al régimen”.**” 

Desde Moscú, “centro y base de la revolución mundial”, las emisiones 
dirigidas a Chile intensificaron su campaña de programas especiales dedi- 
cados a la descomposición de las Fuerzas Armadas, llamando abiertamente 


a la desobediencia y la subversión. 


a 


850) Radio Moscú, 1° de febrero, 1985. 
(357) Radio Moscú, 7 de febrero, 1985. 
Radio Moscú, 14 de febrero, 1985. 
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La fiebre terrorista y la urgencia de su aplicación eran también reitera. 
das por V. Teitelboim, miembro de la Comisión Política del PC: “Hay que 
combatir en todas las formas, recurriendo a los medios más útiles y eficaces, 
Hay que quebrar el estado de sitio. Hay que salir a la calle. Hay que golpear 
a la dictadura en sus centros vitales”.*%% 

En estas materias es preciso conceder particular atención a las senten- 
cias de Fidel Castro, el organizador número uno del terrorismo en América 
Latina. En una entrevista, **% presagiaba terribles conmociones en nuestro 
país y se expresaba como si supiera algo importante en preparación: “En 
Chile pude producirse el primer estallido social, una Nicaragua del Cono 
Sur”. Evidentemente, y como se evidenció con posterioridad, ya estaban en 
camino los sofisticados aprestos de una operación de gran envergadura 
contra Chile. 

El mismo hálito funesto se aprecia en las declaraciones hechas en 
Moscú por un tal Mauricio Díaz, presentado como miembro del Comité 
Exterior de las Juventudes Comunistas de Chile. Después de señalar que en 
los Estados Unidos “le temen al nuevo volcán que surge en el Cono Sur”, 
revela que “de mano en mano el pueblo ha ido recibiendo los instructivos 
que entrega el Frente Manuel Rodríguez”.**” 

El movimiento sindical, en su sector dirigido por el PC, tampoco es aje- 
no a las prácticas terroristas. En el informe CUT-Francia, del Comité Exte- 
rior de la CUT, dado a conocer en París el 21 de febrero y destinado a la 
Asamblea General Sindical de delegados de la CUT a realizarse los dos días 
siguientes, encontramos interesantes revelaciones. Allí se afirma que 
“miles de combatientes hacen su propia experiencia, la autodefensa de 
masas, que utiliza barricadas, bombas molotov, que corta el suministro de 
energía eléctrica, que lanza miguelitos y piedras”. Sobre la lucha armada 
paralela que desarrolla el Frente Manuel Rodríguez, la CUT le demuestra 
su “admiración y cariño... admiración y respeto”. 

Durante febrero de 1985 continuaron los preparativos que deberían 
culminar en un nuevo paro nacional prolongado a fines del mes siguiente. 
Como ya se explicó, esta vez, debido a la indiferencia política de las masas 
de izquierda y su creciente decepción en la eficacia de las movilizaciones 
socio-políticas, el Partido Comunista había decidido centrar el peso de la 
próxima manifestación en las acciones terroristas de sus bandas armadas. 

En febrero siguieron aplicándose diversas medidas de organización, 
encuadradas en el esquema de la política militar del PC. En un manifiesto 
del Frente Manuel Rodríguez se llamaba abiertamente a constituir las 


— 


(358) Radio Moscú, 15 de febrero, 1985. 
(359) Radio Moscú, 18 de febrero, 1985. 
(360) Radio Magallanes, Moscú, 19 de febrero, 1985. 
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«Milicias Rodriguistas”. Estas, se decía, “se preparan para formas de lucha 
errillera, estudian la táctica militar, aprenden a usar las armas y a conse- 
ir sus propias armas ... aprenden a ocultar sus armas. Las Milicias Ro- 

driguistas se preparan para apoyar al pueblo en las grandes jornadas de 
protesta y para defenderse de la represión”.*%% Ese mismo día, seguramen- 
te en calidad de entrenamiento, se producen dos atentados explosivos 
contra las líneas de energía eléctrica del ferrocarril entre Santiago y Valpa- 
raíso. 

En el ámbito ya más sombrío de la complicidad sindical con la política 
militar de PC, aparece en “El Nacional” de Caracas una entrevista con 
Rodolfo Seguel, presidente del Comando Nacional de Trabajadores e 
incesante convocante a paros y protestas. Hablando en relación a la mani- 
festación de fines de mes, y expresándose como un ordinario extorsionador 
político coludido con el PC, Seguel declara que “la violencia del régimen y la 
decidida lucha popular podrían derivar en un baño de sangre”.**? El propó- 
sito de amedrentar con una cruenta lucha armada resulta evidente en la 
precipitada confesión de este “pacífico” dirigente sindical. 

A comienzos de marzo, el Partido Comunista emite una declaración 
anunciando la inevitable derrota del Gobierno y explicando que ello “es 
cuestión de tiempo, pero el tiempo hay que apresurarlo, luchando cada día 
con más decisión y coraje”; también hace un llamado subversivo a las Fuer- 
zas Armadas, manifestándoles que “es hora de no obedecer” 669 

Ni siquiera el gran terremoto del 3 de marzo que azotó toda la zona 
central del país, pudo atenuar siquiera la saña homicida del terrorismo 
comunista. Ya loa días 6 y 8 de marzo, las bandas armadas del PC hacen 
explotar varias bombas en Lota y Santiago. Desde Moscú y frente a la situa- 
ción de catástrofe, se instruye cómo utilizar políticamente la coyuntura: “No 
es hora de bajar la guardia, es hora de luchar más, de protestar más alto, en 
forma más unida”. 869 

Ese 8 de marzo, justamente, se conmemoraba el llamado “Día Interna- 
cional de la Mujer”, que el PC preparó, esperanzado, con varios bombazos 
terroristas en los días previos. A pesar de todos sus llamados, la fecha tuvo 
escasa resonancia y resultó un fracaso como un primer ensayo de moviliza- 
ción general. 

Sin embargo, el Partido Comunista no cedía en la organización siste- 
mática de sus huestes, particularmente entre los pobladores. Por esos días 
Se citaba en Moscú un ilustrativo aunque más o menos fantasioso, artículo 
“parecido en “El País” de Madrid, en el cual se glorificaba el supuesto papel 


Ser 
(361 ] 
(69) adi Magallanes, Moscú, 21 de febrero, 1985. 
(363) podio Moscú, 26 de febrero, 1985. 
(364) Ped Moscú, 2 de marzo, 1985. 

lo Moscú, 8 de marzo, 1985. 
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revolucionario de las poblaciones periféricas de Santiago, Con Marc. 
tusiasmo, el periódico español dictaminaba que “las Poblaciones obreras 
chilenas son el verdadero corazón de la creciente rebelión popular contra la 
tiranía y en ellas se están gestando formas de lucha y autodefensa que Brayi. 
tarán en el futuro del país”.*%? Por lo visto, los criptocomunistas españoles 


no carecían de verba ni de optimismo. 


ado en- 


Manifestaciones de fines de marzo de 1985. 


A mediados de mazo de 1985 la izquierda subversiva fijó las fechas para 
las manifestaciones de fin de mes. En reunión clandestina, la II Asamblea 
Nacional del llamado Movimiento Democrático Popular-MDP (PC, MIR y 
PS) ratificó la realización de una jornada metropolitana de protesta para el 
día 27 y una “movilización” para el día siguiente. Estos actos debían servir 
para caldear el ambiente en la perspectiva de la jornada nacional del 29, 
convocada por la trilogía confabulada del MDP, la AD y el CNT. 

Mientras tanto, el PC proseguía organizando sus bandas armadas y 
entrenándolas para los próximos eventos. El 14 de marzo, terroristas enca- 
puchados del FMR provocan artificialmente un gran atochamiento en 
Santiago, con disparos, lanzamiento de volantes e incendio de vehículos. El 
reciente terremoto también era aprovechado políticamente para crear orga- 
nismos subversivos. Pretextando una supuesta incapacidad del Gobierno 
para ir en ayuda de los damnificados, desde Moscú se llamaba “a organizar- 
se en comités, por poblaciones, villas, manzanas, cuadras y comunidades 
sociales”. . 

Palpando seguramente los tenebrosos resultados que ya se evidencia- 
ban con estos paros, la democracia cristiana trataba de lavarse las manos y 
anunció que como partido no se plegaría a la jornada de protesta.**” Ello 
contradecía el anuncio del propio PC, que atribuía a la DC su participación 
en la convocatoria.3%) Por lo demás, la Democracia Cristiana colaboraba en 
la subversión, si no oficialmente como partido en este caso, al menos por 
intermedio de los organismos convocantes originarios de los que formaba 
parte, como la mesa de concertación por la movilización social y el Comando 
Nacional de la Protesta, donde actuaba junto con el MDP y el CNT, este úl- 
timo presidido interinamente por el democristiano Manuel Bustos. 

Desde Buenos Aires, el energúmeno dirigente del PC Luis Guastavino, 
muy suelto de lengua, dejaba escapar algunas revelaciones que tomarían 
sentido en un futuro no muy lejano. En una imprudente deposición, Guasta- 


—— 


(365) Citado por Radio Moscú, 9 de marzo, 1985, 
(366) Radio Moscú, 13 de marzo, 1985, 
(367) Según la Agencia Ansa, 


(368) Radio Moscú, 24 de ed ETT aa de Radio Moscú, 21 de marzo, 1985. 
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vino señalaba textualmente que “Chile se halla en los umbrales de impor- 
tantes Sucesos y este año podrá ser el momento para un viraje histórico” 

or ello, continuaba, “es deber de todos preparar a las masas popular i 
cualquier variante posible de lucha, sin excluir ninguna de ellas” (509) 
En correspondencia con estas declaraciones subversivas y anite laë 
jornadas de protesta que se avecinaban, el Frente Manuel Rodríguez, brazo 
armado del PC, hacía circular durante esos días en Chile un llamado “a la 
autodefensa popular, a prepararse en todos los terrenos para defender las 
poblaciones, las organizaciones del pueblo, sus dirigentes”. El Frente dicta- 
ba hipócritamente que “al terrorismo desatado por la tiranía se debe 
responder con la ofensiva militar de las masas”, mientras trataba de 
amedrentar a los jóvenes reservistas con la impostura de que “cada día es 
más claro que el camino es la sublevación”.*% 

En los días previos a las protestas, y como ya era corriente, se desenca- 
denó una campaña de intimidación física contra la población y las Fuerzas 
Armadas. El crimen más despiadado se produjo en Concepción mientras 
personal de seguridad revisaba las instalaciones de una radio clandestina, 
explotando una bomba-trampa asesinando a dos suboficiales de las FF.AA. 
y dejando a dos oficiales gravemente heridos. Este infame atentado era 
informado por los granujas del PC acomodados en Moscú como “la muerte 
de unos esbirros de la Gestapo dictatorial caídos en el cumplimiento de un 
papel indigno y miserable”.*?” Ese mismo día 26 explota un auto con dina- 
mita, provocando varios heridos; paralelamente estallan bombas en Santia- 
go, Coquimbo, Los Angeles, Talcahuano, Temuco, Viña del Mar y otras 
ciudades, dejando esta oleada de terror comunista numerosos heridos. 

La ola de violencia comunista desatada en marzo de 1985 debía prepa- 
rar las condiciones de lucha para el ciclo subversivo programado para fines 
de mes. De acuerdo a lo planificado, el 27 de marzo se realizó una “Jornada 
Metropolitana de Protesta”, limitada a la capital. La manifestación no tuvo 
prácticamente ningún eco, produciéndose apenas algunos desórdenes aisla- 
dos, una que otra barricada y UNOS pocos enfrentamientos en la población 
La Victoria. 

Para el 29 de marzo se había proyectado una “Jornada Nacional de Pro- 
testa”, la que se malogró desde temprano. En un enigmático episodio ocurri- 
do en la mañana de ese día, fueron secuestrados tres altos dirigentes comu- 


nistas, los que aparecieron atrozmente degollados al día subsiguiente, 30 de 
marzo. Se trataba de José Manuel Parada, que trabajaba en la Vicaría de la 
iento y Archivo, en la 


Solidaridad como director de la Unidad de Procesan 


para 


o 


(370) ra Moscú, 21 de marzo, 1985. 
(371) Radis Moscú, 26 de marzo, 1985. 
adio Moscú, 29 de marzo, 1985. 
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práctica como “Jefe de Inteligencia” de ese organismo de la Iglesia Católica, 

esinado era Manuel Guerrero Ceballos, dirigente de log Profe. 
El ita ex exiliado en Suecia, encargado exterior de las Juventudes 
Coin y autorizado para retornar al país en 1982. La tercera vícti 
fue Santiago Nattino, conocido como publicista y diseñador gráfico, 

Más de cuatro meses después de estos sucesos, una publicación de opo- 
sición daba a conocer algunos esclarecedores datos sobre la verdadera acti- 
vidad política de estos personajes.*”” Parada, debido a su cargo, era quien 
más sabía acerca de las acciones de grupos y Organismos de seguridad”, 
contaba “con pistas más certeras acerca del grupo especializado en la perse- 
cución del PC” y trabajaba “en la búsqueda de nombres, lugares y relacio- 
nes”. De ser ciertas estas informaciones, es obligatorio concluir que el 
aparato de inteligencia del PC de Chile en la clandestinidad —o por lo 
menos uno de sus sectores más importantes— trabajaba bajo el respetable 
manto de la Iglesia Católica, utilizando su infraestructura, recursos económi- 
cos y medios de todo tipo. Sobre Manuel Guerrero, por su parte, se señalaba 
que en 1976 había sido miembro del Comité Central del PC —un alto 
dirigente, por lo tanto— y que colaboraba con Parada en la investigación de 
grupos anticomunistas. En cuanto al misterioso Nattino, resultó que “se 
desempeñaba en la cúpula del aparato de propaganda del partido hasta el 
golpe militar”, y “estuvo muy activo hasta 1982” en que se vio obligado a 
reducir su participación debido a una operación cardiaca. “Se desempeña- 
ba, en todo caso, en cargos importantes del aparato clandestino”. 

El mismo día 29 de marzo, durante la noche, fueron abatidos en un 
enfrentamiento dos jóvenes hermanos miembros de MIR, quienes también 
pertenecían a una comunidad cristiana de base. Al año siguiente su comuni- 
dad conmemoró en la Villa Francia de Santiago el primer aniversario de la 
muerte de los dos hermanos Vergara Toledo. Durante la ceremonia político- 
religiosa, el párraco Roberto Bolton pudo decir que ambos “murieron en 
condiciones similares a Jesús, luchando en contra del hambre y la 
miseria” 873) 

También en la noche de ese día 29 fue descubierto un cuantioso arse- 
nal en la localidad del El Arrayán; en un enfrentamiento con personal de 
Seguridad murió una terrorista, 

A todo esto, el dirigente democristiano Andrés Zaldívar señalaba que 
“la jornada de protesta de hoy (del 29) debería ser el comienzo de un progra- 
ma creciente de protestas contra la dictadura” 


i ' 374) 
de “estructurar un Programa permanente y creciente de protestas”. 


(372) Rev, “Hoy”, N° 


(373) Radio Moscú, 3 
(374) Declaraciones a 


320, 5 de agosto, 1985, 
0 de marzo, 1986. 


EFE, citadas por Radio Moscú, 29 de marzo, 1985. 
182 


Escaneado con CamScanner 


Tratando de no perder la oportunidad que ofrecían los últimos sucesos, 
el CNT se apresuró a convocar una “Jornada Nacional de Protesta por la 
Vida” para el 11 de abril, “a fin de que el país condene los recientes asesina- 
tos perpetrados en contra de dirigentes humanitarios”. 8® 

Aprovechando el clima de desconcierto creado por la muerte, a fines de 
marzo de 1985, de los altos dirigentes comunistas Parada, Guerrero y Natti- 
no, la directiva del PC amplió y profundizó la presión internacional y la 
actividad subversiva en el país. 

Se anunció la aparición del periódico “Barricada”, órgano del Frente 
Manuel Rodríguez, uno de cuyos objetivos sería dar a conocer instructivos 
para “aniquilar a los aparatos de seguridad del régimen militar”.*?% Desde 
Moscú, el dirigente Luis Guastavino hablaba de la “eclosión social que se 
avecina” y pronosticaba que “la violencia será cada día peor”.4”” En efecto, 
el 9 explotaban bombas en sucursales bancarias de Santiago, provocando 
varios heridos; igualmente se produjeron atentados en Valparaíso, Viña del 
Mar, La Serena y Coquimbo. Al día siguiente, era herido a bala un oficial de 
carabineros, explotaron bombas en diversas ciudades y se causaban atenta- 
dos a vías férreas. 


“Jornada por la vida”, 11 de abril de 1985. 


Este terrorismo era el ya habitual preámbulo a toda “movilización so- 
cial”. El 11 de abril se realizó la “Jornada Nacional de Protesta por la Vida”, 
convocada a instancias del PC por el Comando Nacional de Trabajadores. 
Contradiciendo manifiestamente su objetivo proclamado, las bandas arma- 
das comunistas generaron toda clase de desórdenes en el centro de la capi- 
tal, levantaron barricadas, crearon incidentes en las universidades, provo- 
caron enfrentamientos al anochecer y dejaron al menos 15 heridos en la 
población La Victoria. En Concepción se hizo estallar una bomba frente a la 
Intendencia. En resumen, el PC aparecía medianamente satisfecho y seña- 
laba que la jornada “abre una perspectiva promisoria”.*7% 

Luego, en un acto de soberana hipocresía, el 16 de abril se formó un 
“Movimiento de Intransigencia Democrática”, integrado por el llamado 
Bloque Socialista, el Partido Radical, el Movimiento Social Demócrata, la 
Izquierda Cristiana y los dos más preclaros paladines de la paz, la democra- 
cia y la libertad: el MIR y el PC. En su declaración constitutiva el Movimien- 
to afirmaba sin rubores que “somos y seremos intransigentemente demo- 
cráticos”, - 


—— 


a Radio Moscú, 1° de abril, 1985. 
(377, Radio Berlín Internacional, 8 de abril, 1985. 
(378) Radio Moscú, 10 de abril, 1985. 

Radio Moscú, 15 de abril, 1985. 
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Al parecer no opinaba lo mismo Gabriel Valdés, presidente del PDC, 
que el 17 de abril había dirigido una carta abierta al PC, la cual fue calificada 
en el Kremlin como “un ataque concebido en términos particularmente 
agresivos” y con “formulaciones anticomunistas”.*** Para ratificar su posi- 
ción, ese mismo día 17 el PC provocaba un apagón en Concepción y lanzaba 
bombas en Rancagua y Santiago, afectando una industria textil, una munici- 
palidad y una sucursal bancaria. 

En todo caso, el PC no perdía ocasión para defender su política terro- 
rista. Cuando el miembro de la Comisión Política Comunista, Volodia Tei- 
telboim, estuvo en Buenos Aires, a fines de abril, en entrevista al semanario 
“El Periodista” se preocupó especialmente de justificar al Frente Manuel 
Rodríguez que operaba en Chile. Según Teitelboim, esta organización “es 
un movimiento amplio de jóvenes de distintas tendencias, marxistas y cris- 
tianos, dispuestos a desarrollar el derecho de legítima defensa”.050 Este 
“derecho” fue cumplidamente ejercido por el PC el 29 de abril mediante 
apagones en Santiago, Viña del Mar, La Serena, Copiapó y Los Angeles. 
Como siempre, la ocasión fue utilizada por bandas armadas comunistas 
para perpetrar sus acostumbradas depredaciones. 


Debilitamiento del PC. 


Ya en abril de 1985 se podía observar concretamente un progresivo 
desmoronamiento de la capacidad de convocatoria del PC, su creciente des- 
vinculación de las masas y los primeros gérmenes de desconfianza que co- 
menzaban a anidarse en las cúpulas de los partidos de la pequeña burguesía 
opositora. De allí partiría una obsesiva programación comunista de futuras 
y continuas jornadas de protesta y el uso intensificado de métodos terroris- 
tas. 

La progresiva ineptitud del Partido Comunista para vincularse eficaz y 
“revolucionariamente” con las masas y convocarlas a la movilización, quedó 
de manifiesto el 1° de mayo de 1985, Día Internacional del Trabajo. Esta 
fecha simbólica, de la cual se había apoderado impúdicamente el Movimien- 
to Comunista Internacional, no mereció desde Moscú ni siquiera los habi- 
tuales esfuerzos propagandísticos para su celebración en Chile. Ello consti- 
tuía otro signo del alicaído espíritu combativo de las masas, correctamente 
juzgado por los jerarcas comunistas chilenos instalados en la URSS. 

Los síntomas ya evidentes de las discordias en el movimiento laboral 
se revelaron en una enclenque concentración realizada el 1° de mayo en un 
local cerrado y aparentemente convocada por el Comando Nacional de Tra- 


— 


(379) Radio Moscú, 18 abril, 1985. 
(380) Citado por Radio Moscú, 26 de abril, 1985. 
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pajadores. A poco de comenzar, el acto fue interrumpido por miembros del 
MDP (PC, MIR y PS) y por militantes que se identificaron como del terroris- 
ta Frente Manuel Rodríguez. Ante la provocación, se retiraron de la reunión 
los sindicalistas democristianos, mientras la izquierda subversiva montaba 
desórdenes y barricadas en las calles adyacentes. Resulta extremadamente 
sugestivo que Moscú mantuviera un total silencio sobre este acto, que en 
otras circunstancias debía ser de gran significación política. 

Esta manifiesta incapacidad del PC para continuar en su juego político 
utilizando a un sector de las masas, fue, a no dudarlo, uno de los factores 
determinantes para intensificar los actos de violencia y terror, considerados 
como elemento “estimulante” de futuras acciones movilizadoras más 
amplias. 

En esta perspectiva, ya el 2 de mayo las bandas de sabotaje del PC 
lograron destruir siete torres de alta tensión, provocando extensos cortes de 
energía eléctrica en la zona central del país. 


Jornadas del 14 y 30 de mayo de 1985. 


En forma paralela, no se descuidaba la vertiente “política” de la sub- 
versión. Con el fin de proporcionar cobertura al terrorismo, el 14 de mayo 
de 1985 se realizó una “Jornada Nacional de Movilización Solidaria”, convo- 
cada por un organismo de fachada autodenominado “Comité de solidaridad 
con las víctimas de la represión”. Puede decirse que la jornada tuvo pleno 
éxito para sus organizadores, logrando crear más víctimas. En total, queda- 
ron 4 muertos y más de 30 heridos, en aras de esta criminal “solidaridad” 
activada por el comunismo. 

Luego de variados bombazos lanzados desde esa fecha en diversas 
regiones, el 24 de mayo de 1985 el terrorismo organizado provocó un prolon- 
gado apagón en una extensa zona del país, abarcando siete regiones, desde 
Copiapó a Concepción. El FMR comunicaba ser el autor del atentado, en 
“adhesión” a la “Jornada nacional de movilización por la vida y la democra- 
cia” convocada para el 30 de mayo por el organismo títere del PC “Comité 
por la vida, la verdad y la justicia en Chile” y por el Comando Metropolitano 
de Trabajadores, también directamente manipulado por los comunistas. 

Como es posible advertir, el Partido Comunista trataba de obtener, por 
acumulación de “jornadas” y el uso del terror, algún grado de recuperación 
del ánimo de movilización social. 

No obstante, si no hubiese sido por la actividad terrorista de las bandas 
armadas comunistas, la jornada habría pasado completamente inadvertida 
Para la población. En efecto, ese 30 de mayo, aparte de las ya habituales 

arricadas y de algunos incidentes en la Universidad Católica de Valparaí- 
$0, lo Más notable fueron los numerosos atentados incendiarios de carácter 
mtimidatorjo contra vehículos de la locomoción colectiva; se trataba, clara- 
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de acciones de tipo individual, planificadas para pequeños grupos de 
a y no del “terrorismo de masas”, el único teóricamente acepta. 
opa los tecnócratas comunistas de la revolución. P i 
Dadas las circunstancias, se imponía, entonces, con un con la vio. 
lencia, en cualquiera de sus grados posibles. El 1° de a ue secuestrado 
de una clínica por sus compañeros un miembro del FM è}, etenido en octu- 
bre de 1984; en la acción fue asesinado un gendarme. Días después, el4 de 
junio de 1985, el Frente perpetró diversos atracos armados a una serie de 
negocios y a varios taxistas. 


“Marcha del Hambre” del 20 de junio de 1985. 


La política militar del Partido Comunista prosiguió en junio de 1985 
con sus esfuerzos para organizar nuevas “protestas”, las cuales debían 
servir fundamentalmente para encubrir sus actividades terroristas. El 5 de 
junio tres dirigentes del PC dieron una conferencia de prensa clandestina, 
anunciando una “Marcha del Hambre” para el día 20 de ese mes. En sus 
declaraciones reiteraron que el partido era “contrario a cualquier salida pac- 
tada de la actual situación política” y que se debía terminar con el Gobierno 
“por la fuerza”.**1 En una siguiente información, también desde Moscú, se 
indicaba que la tal marcha era patrocinada, entre otros, por la Coordinadora 
Metropolitana de Pobladores y el Comando Metropolitano de Trabajado- 
res, ambos de obediencia comunista.*82 

De inmediato las diversas organizaciones filo y Criptocomunistas 
comenzaron los preparativos para la fraudulenta manifestación de masas. 
Hasta el CONFECH, Consejo de Federaciones Estudiantiles de Chile, se 
lanzó a convocar una “Jornada de movilización nacional contra la represión 
y los derechos humanos” para el 22 de junio,*%% acto que finalmente no se 
realizó, oportunamente anulado en vista de la patente frialdad del movi- 
miento universitario. 

Por otro lado, el “estímulo” terrorista no se hizo esperar. El 10 de junio 
el Frente Manuel Rodríguez hizo explotar dos bombas en el Hotel Carrera, 
cercano al Palacio de La Moneda, en declarado apoyo a la marcha del 20,8 

Mientras tanto, en la Habana se realizaba del 12 al 14 de junio un en- 
cuentro de representantes de los PC de América Latina y el Caribe; según 
fuentes comunistas, se trató especialmente la situación de Chile.** 


(381) Radio Moscú, 6 de junio, 1985, 
(382) Radio Moscú, 9 de junio, 1985. 
Radio Moscú, 8 de junio, 1985. 
(384) Radio Moscú, 11 de junio, 1985. 
(385) Radio Berlín Internacional, 17 de junio, 1985. 
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La situación del PC de Chile se podía apreciar en una entrevista a su 
Secretario General Luis Corvalán concedida el 14 de junio al diario “Excel- 
sior” de México. En ella el dirigente comunista desnuda la orfandad política 
de su partido al hacer un angustioso llamado a la democracia cristiana para 
«Jograr la conjunción de todas las fuerzas democráticas, sin exclusión algu- 
na” —es decir incorporando al PC— “para terminar con la dictadura al más 
breve plazo posible”. Comprendiendo muy bien que el terror no bastaba 
para liquidar al Gobierno, el PC se muestra dispuesto, con fingido despren- 
dimiento, a conversar sobre “cualquier aspecto de incomprensión y a consi- 
derar cualquier asunto, incluso el de la violencia”. Contradiciéndose, no obs- 
tante, se obstina en su diagnóstico inconmovible del recurso final a la vio- 
lencia, indicando que el desenlace más probable de la situación en Chile 
sea la autodefensa “por todos los medios”. 

Estaba por demás claro que en sus condiciones de soledad política, el 
PC había organizado la “marcha” del 20 para encubrir las depredaciones de 
sus bandas armádas. Para desviar la responsabilidad, encargaron a uno de 
los suyos que se hiciera cargo anticipado de la violencia. Fabián Berríos, 
presidente del Comando Metropolitano de Trabajadores, afirmó que su or- 
ganización había convocado a la marcha e indicando que ellos “asumían los 
riesgos que implicaba esta movilización hecha bajo la vigencia del estado de 
sitio”.2%5 En todo caso, al día siguiente era levantado el estado de sitio, tan 
épicamente dramatizado por el comunismo. 

En vísperas de la marcha, el PC reiteraba desde la URSS sus posicio- 
nes, afirmando el “imperativo de terminar con la dictadura a corto 
plazo”, lo cual sería posible “si coordinamos la acción de los tres conglome- 
rados de partidos que están en la oposición”, especialmente “si la Democra- 
cia Cristiana acepta ahora la conjunción de todas las fuerzas democráticas, 
sin excluir a ninguna”. El PC repetía que, a diferencia de la DC, era contra- 
rio a un acuerdo con las Fuerzas Armadas: “El pensamiento comunista, a la 
inversa, considera que lo fundamental es la movilización, la lucha... la 
rebelión popular”. Es decir, la aplicación de su política militar. 

La llamada “Marcha del Hambre” programada por el Partido Comunis- 
ta para el 20 de junio de 1985, estaba claramente proyectada para servir los 
fines terroristas del PC dentro de los marcos de su política militar. Ya en los 
días anteriores circulaba una gran cantidad de volantes del MDP (PC, PS y 
MIR) con la amenazante leyenda de “Ni perdón ni olvido. Avancemos hacia 
el paro nacional”. El día 19, víspera de la manifestación, se buscó atemorl- 
zar a la población con diversos actos de intensivo terrorismo, destacándose 
incendios de supermercados en Temuco, San Carlos, Chillán, Los Angeles, 


Lota y Concepción. 


—— 


(386) 


(3e7) Radio Moscú, 15 de junio, 1985. 
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La ya referida incapacidad del PC para movilizar a las masas se hizo 
claramente visible el día 20. En verdad, no hubo ninguna “Marcha del Ham. 
bre” y solamente se produjeron acciones de terrorismo y violencia a cargo 
del Frente Manuel Rodríguez: desórdenes y toda serie de desmanes en 
varios puntos de la capital, lanzamiento de múltiples bombas, incendio de 
buses de la locomoción colectiva y levantamiento de barricadas. Por la nọ- 
che se perpetraron apagones en siete regiones del país, producto de atenta- 
dos explosivos contra torres de alta tensión. Desde Moscú se informaba que 
el FMR se atribuyó los cortes de energía eléctrica “así como una serie de 
otras acciones efectuadas en apoyo a la gran jornada de movilización contra 
el hambre”.49) 

Al día siguiente de esta falsa marcha, Julián Berríos, presidente del 
comunista Comando Metropolitano de Trabajadores, convocante de esta 
jornada de violencia, manifestaba, con un evidente ánimo de confundir, que 
“pese al riesgo de la represión dictatorial, los trabajadores van abriendo 
nuevos espacios a la lucha”.4%% 

En el mismo sentido, desde Moscú el PC, en un acto de prestidigitación 
convertía la violencia en “marcha”, señalando que ello significó “el principio 
de un viraje expresado por la irrupción del pueblo a la calle”, refiriéndose 
seguramente a los actos de vandalismo cometidos por el FMR. Además, se 
elogia el apagón, calificándolo de “operación desestabilizadora reivindicada 
por el FMR, ejecutada con gran destreza”.29) 

Mientras el Partido Comunista, digitado y financiado desde Moscú, 
centro de la actividad terrorista internacional, desarrollaba sus planes en 
Chile, el presidente del PDC, Gabriel Valdés, formulaba algunas fantasio- 
sas declaraciones. Ellas, de todos modos, no eran más que la proyección de 
sus concepciones oscuramente prosoviéticas, producto de la ignorancia, la 
mala fe o el oportunismo, practicadas ya en la época en que había sido 
Ministro de Relaciones Exteriores. De manera por demás frívola, Valdés 
afirmaba: “Si se sigue planteando que este país está en lucha con la Unión 
Soviética caeremos en una de las equivocaciones más trágicas, ya que Chile 
no tiene por qué conquistarse enemigos que no tiene por qué tener. No 
acepto a la Unión Soviética como enemiga”.*%) Es evidente que el Sr. Val- 
dés, entre otras muchas cosas, parecía olvidar el simple hecho de que era 
precisamente la URSS la que había declarado primero la guerra a Chile, la 
cual ejecutaba, entre otras formas, mediante su política militar. En este 
caso, no reconocer una situación de lucha significaba ya una dramática de- 
rrota anticipada. Claramente, por otro lado, era evidente que el “experto” 


(388) Radio Moscú, 23 de junio, 1985, 

(389) Radio Magallanes, Moscú, 21 de junio, 1985, 
(390) Radio Moscú, 24 de junio, 1985, 

(391) Mercurio, Santiago, 23 de junio, 1985. 
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sr. Valdés nada sabía de principios comunistas tan elementales como el “In- 
ternacionalismo proletario” y la “solidaridad” del Movimiento Comunista 
internacional. 

Después del terror desencadenado el día 20, y luego de alrededor de 
una semana de tregua, las bandas armadas comunistas reanudaron la 
violencia, que Se desplegó hasta fines de mes: explosiones en Santiago, de- 
sórdenes en la Universidad Metropolitana, asesinato de un maquinista fe- 
rroviario, asalto a un supermercado, atentado a una línea férrea, explosión 
en un conjunto habitacional que provocó varios heridos, etc. 


Jornada del 3 de julio de 1985. 


La violencia terrorista desatada a fines de junio de 1985 continuó al 
mes siguiente, inaugurándose esta nueva etapa con una llamada “J ornada 
Nacional de Movilización Universitaria”, realizada el 3 de julio. En diversas 
facultades de las universidades de Chile y Católica se produjeron graves 
disturbios, con la participación de grupos de enmascarados que provocaron 
desórdenes de todo tipo y levantaron barricadas incendiarias, produciéndo- 
se incluso serios enfrentamientos con Carabineros, particularmente con 
estudiantes atrincherados en la Universidad Católica de Valparaíso. Por la 
noche, bandas armadas provocaron un corte de energía eléctrica en varias 
regiones del país, en “solidaridad” con la movilización universitaria. 

El PC encontró un nuevo pretexto para la violencia al llamar a protes- 
tar por el acuerdo entre los Estados Unidos y Chile para la ampliación del 
aeropuerto de Mataveri en la Isla de Pascua. Como no había posibilidad real 
de movilización de masas, se recurrió nuevamente a la protesta por el te- 
rror. El 4 de julio de 1985 se produjeron atentados explosivos contra iglesias 
mormonas en Santiago, Lota y Coronel; entre otras depredaciones, se lanzó 
una bomba contra la oficina de la Corporación del Cobre en Antofagasta. La 
autoría de los atentados fue reivindicada por las Milicias Rodriguistas, orga- 
nismos armados dependientes directamente del PC. En su comunicado, las 
milicias señalan*% que estas acciones “se encuadran dentro de una campa- 
ña de rechazo al proyecto yanqui en Isla de Pascua, iniciada el 4 de julio, día 
de la Independencia de los EE.UU.”, agregando que la campaña “culminará 
el próximo jueves 11 de julio en que se conmemoran 14 años del “Día de la 
Dignidad Nacional”, fecha de la nacionalización de las minas de cobre en 
Chile. 

Ciertamente que la URSS estaba preocupada por los acuerdos entre 


Chile y los EE.UU. Un diario soviético **” expresaba al respecto que “la Isla 
AAA 
3 , 
65) Radio Moscú, 7 de julio, 1985. 
Trud”, Moscú, 9 de julio, 1985. 
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de Pascua se convierte en elemento de la estrategia geopolítica de EE.UU. y 
Chile se involucra en una nueva alianza militar... Según opiniones de 
especialistas, se asigna a Isla de Pascua la sede de un puesto especial para e] 
seguimiento de submarinos, el papel de punto de trasbordo para los puertos 
militares norteamericanos de despliegue rápido y de base de la OTAN lla- 
mado a controlar, junto con la base de las Malvinas, la navegación austral, 
incluyendo el Estrecho de Magallanes”.*% 


Jornada del 11 de julio de 1985. 


Como acto preparatoio a la “Jornada Antimperialista”, anunciada para 
el 11 de julio, el día anterior estudiantes secundarios del “Comité pro 
FESES” (Federación de Estudiantes Secundarios de Santiago) , presidido 
por un democristiano, organizaron la toma violenta de un liceo, con partici- 
pación de alumnos enmascarados, lanzamiento de bombas molotov y 
construcción de barricadas. Por otro lado, subversivos ocuparon dependen- 
cias de la Escuela de Medicina de la Universidad de Chile y la Casa Central 
de la Universidad Católica de Valparaíso; se producen atentados con 
bombas en diversas ciudades y un atentado explosivo contra un bus de 
Carabineros deja varios heridos. 

La “Jornada Nacional Antiimperialista por la Dignidad y la Soberanía 
de Chile” —anticipada y preparada por los terroristas del PC— fue convoca- 
da esta vez, nada menos que por el Comité Preparatorio al XII Festival 
Internacional de la Juventud y los Estudiantes, patrocinado por la URSS ya 
realizarse en Moscú entre el 27 de julio y el 3 de agosto de 1985. Conviene 
subrayar que el mentado comité —organizado y financiado por el Partido 
Comunista— funcionaba pública y abiertamente, con oficinas en Santiago. 
En la ocasión, viajaron a Moscú desde Chile 160 jóvenes de todos los pelajes 
políticos. En cuanto a la “jornada” misma, no tuvo una especial resonancia. 
Hubo algunas manifestaciones en el centro de Santiago y se lanzaron 
bombas en la capital, Antofagasta, La Serena, Talca, Concepción y Tomé. 
Además, las Milicias Rodriguistas también provocaron algunos apagones y 
se levantaron barricadas en las poblaciones periféricas, quedando un total 
de 6 carabineros heridos. 


Luego de la “Jornada Antiimperialista” del 11 de julio de 1985, el PC 
prosiguió redobladamente con su ofensiva terrorista. 


El 16 de julio fue asesinado un carabinero que trató de impedir que un 
comando armado incendiara un bus de la locomoción colectiva en pleno 


centro. El 19, frente al Consulado de los EE.UU. el FMR hizo estallar un 
vehículo cargado con 40 kgs. de amongelatina, muriendo una persona, 


— 


(394) Citado por Radio Moscú, 9 de julio, 1985, 
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uedando dos carabineros heridos y seis autos destruidos; el mismo día 
estallaban bombas en Santiago e Iquique. El 24 explotaban nuevas bombas 
en Curicó y la capital. Al día siguiente se producían varios atentados contra 
autobuses y Se lanzaban por lo menos cinco bombas en Curicó y Santiago. Al 
propio tiempo, comandos armados saqueaban varios negocios en San 
Miguel y Lo Prado. 


“Marcha del Hambre” del 28 de julio de 1985. 


Considerando que la población, particularmente la periférica, estaría 
ya suficientemente “estimulada”, el 28 de julio se realizó una nueva “Mar- 
cha del Hambre”. La manifestación fue convocada sin mayores disimulos 
por organismos del PC, tales como: el Comando Metropolitano de Trabaja- 
dores y la Confederación Nacional de la Construcción, además de algunas 
entidades híbridas donde convivían democristianos y comunistas, como la 
Mesa Metropolitana de Concertación Social y Política y la llamada Coordi- 
nadora de Víctimas de la Represión. 

Como en oportunidades anteriores, la “marcha” tenía de tal solamente 
el nombre y servía de subterfugio para encubrir la actividad terrorista. 
Incluso desde este punto de vista los resultados fueron discretos: algunas _ 
manifestaciones aisladas en el centro de Santiago, destrozos de bienes 
públicos, un atentado contra torres de alta tensión y apagón en la comuna 
de Pudahuel. El presidente del Comando Metropolitano de Trabajadores, 
Julián Berríos, señaló que el objetivo de la “marcha” era “generar las condi- 
ciones que desemboquen en el paro nacional indefinido, con la presencia 


del pueblo en las calles de manera combativa”. 


El 1° de agosto del 85 el ministro investigador del caso de los tres diri- 
gentes comunistas degollados en marzo anterior, declaró reos a dos carabi- 
neros. De inmediato el PC percibió lo favorable de la coyuntura. Sin pérdida 
de tiempo, esa misma noche los comunistas estuvieron en condiciones de 
organizar algunas marchas en poblaciones periféricas y provocar la explo- 


sión de varias bombas. 
Ya en los primeros días de agosto circulaba una declaración del PC en 


la cual se ratificaba que la “autodefensa de masas es un derecho y un deber 
ineludible” y anunciaba que “los próximos días y semanas serán decisivos 
para la lucha”... .49%) 

_ En todo caso, prontamente despu 
Se iniciaron acciones utilizando “todas 
to se realizaron manifestaciones en el centro, 


és de la mencionada decisión judicial, 
las formas de lucha”. El día 2 de agos- 
con participación de comunis- 
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tas y democristianos, seguidas de disturbios por la noche.*%” Al día siguien- 
te, nuevos actos en otras ciudades, y quema de buses de la locomoción colec- 
tiva. El 4, más demostraciones, ahora en poblaciones periféricas, con barri- 
cadas y destrozos diversos; en estas acciones falleció un menor baleado por 
desconocidos. , 

La situación se perfilaba, en el sentir de los comunistas, como favora. 
ble para la subversión. Desde Moscú se formulaba la esperanzada creencia 
que desde el 2 de agosto “se experimenta en Chile la sensación de una verti- 
ginosa aceleración de los acontecimientos, fenómeno que es característico 
de los momentos de crisis”.**% Las expectativas eran, sin duda, bastante 
exageradas. 

En esta perspectiva insurreccional, el 3 de agosto se elaboró un calen- 
dario de las próximas “movilizaciones”. Para el 9 de agosto, el CNT convocó 
a una jornada por el derecho a la vida y una concentración para el día 20, 
mientras anunciaba una nueva jornada nacional de protesta para el 4 de 
septiembre. 


Jornada del 9 de agosto de 1985. 


A comienzos de agosto de 1985 reinaba en los círculos del PC de Chile 
en Moscú un clima de gran optimismo revolucionario. Según el calendario 
de actividades subversivas elaborado a principios de mes, ya el día 9 de 
agosto debía realizarse la “Jornada por el derecho a la vida”, convocada por 
el Comando Nacional de Trabajadores. 

Importa destacar particularmente que para este evento funcionó a 
plena intensidad la deshonesta cohabitación subversiva de comunistas y 
democristianos. Para el efecto, desde el 7 de agosto “se integró y comenzó a 
funcionar el comité coordinador” de la movilización, formada por la AD, el 
MDP y otras organizaciones.(29 

El día previo a la jornada del 9, se realizó una especie de “jornada 
preparatoria” de protesta de la zona oriente de Santiago, convocada preci- 
samente por la Mesa de Concertación Social de la zona oriente y tomando 
como pretexto un nuevo aniversario de la fundación de la población Lo 
Hermida. Durante el día se produjeron variados incidentes en el centro de 
la capital y en sedes universitarias. Más tarde se registraron desórdenes en 
diversas poblaciones periféricas, la quema de un autobús, barricadas, 
bombas y un corte parcial de energía eléctrica. 

Luego de estos adecuados preparativos violentistas, el comité conjunto 
DC-PC desencadenó el 9 de agosto la jornada prevista, también denomina- 
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da “Chile defiende la vida y exige justicia”. La manifestación recibió incluso 
la pendición de Monseñor Santiago Tapia, Vicario de la Solidaridad de la 
Iglesia Católica, quien, refiriéndose a la jornada, señaló que “todo lo que se 
realice con respecto a la vida contará siempre con el apoyo de la Iglesia” y 
“es oportuno hoy un testimonio de respeto a la vida”. 

Parece, sin embargo, que Monseñor Tapia estaba incapacitado para 
percibir que la tal jornada era solamente un miserable pretexto del contu- 
bernio democristiano-comunista, proyectado con fines político-subversivos. 
E] “testimonio de respeto a la vida” que esperaba Monseñor resultó una 
burla sangrienta: la jornada “en defensa de la vida” se tradujo en una 
dramática jornada de la muerte, con resultado de tres muertos y numerosos 
heridos; además, se produjeron apagones terroristas entre Antofagasta y 
Talcahuano, quema de buses y vandalismo por doquier. Toda la llamada 
oposición democrática —desde la derecha desafecta hasta el centro vacilan- 
te y acomplejado— habían avalado por voracidad política la criminal 
conducta comunista. 

Mientras tanto, en Moscú era día de celebraciones. Una declaración 
del PC, fechada el mismo trágico 9 de agosto, señalaba que “debe conside- 
rarse como un gran acontecimiento la firma del documento conjunto “Por el 
Reencuentro del Pueblo de Chile”, que abarcó al más amplio espectro jamás 
reunido en el pasado, desde el Partido Nacional hasta los comunistas”.%” 

En cuanto a las manifestaciones perpetradas en la jornada de la muer- 
te del día 9, eran calificadas en Moscú como de “grandiosas proporciones”, 
una “elevación en el nivel de la lucha... una ampliación de los sectores 
sociales que participan en ellas”. 

En verdad, gracias a sus cómplices, se “elevó el nivel de la lucha” y la 
jornada allanó el camino al terrorismo comunista. El 11 de agosto se produ- 
cen atentados a un recinto de Carabineros, con la muerte de un subversivo y 
un oficial herido. El 13, diversos atentados a vías férreas y la muerte de un 
oficial de Marina. Al día siguiente, explota una bomba en un restaurante 
céntrico de Santiago, quedando seis heridos. El 16, se perpetran saqueos e 
incendios en tres locales comerciales de Arica y el 19 estallan nuevas 
bombas en Santiago. 

Continuando por la senda de la mortífera “Jornada por la vida” del 9 de 
agosto de 1985 y sus secuelas terroristas, aprovechando el clima de violen- 
cia, el mismo CNT llamó a una concentración para el 20 de agosto. Pero las 
disposiciones de movilización de las masas estaban francamente agotadas y 


e 5 e 
l acto simplemente no se realizó. 
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En sustitución, las bandas armadas del PC provocaron ese día numero- 
sos desórdenes y destrozos en el centro de la capital, levantaron barricadas 
y lanzaron una bomba en un cine céntrico. 

La frustración detonó una nueva oleada terrorista. Al día siguiente de 
la fallida concentración, una montonera de unos 150 sujetos asaltó una 
panadería en Santiago, al día siguiente, unos 30 subversivos atacaron y 
devastaron un supermercado. El 24 se perpetra el asalto y saqueo de una 
rotisería. 


El “Acuerdo Nacional”. 


En medio de esta violencia sistemáticamente desencadenada, el 26 de 
agosto de 1985 el Cardenal Fresno dio a conocer el documento “Acuerdo 
Nacional para la transición a la plena democracia”, firmado por 11 partidos 
políticos, de izquierda a derecha, con exclusión del PC y del PS Almeyda. 
Como es obvio, el documento rechazaba el uso de métodos terroristas. La 
arrogante y despectiva respuesta del comunismo fue inmediata. En confe- 
rencia de prensa clandestina realizada en Santiago, *%% por intermedio de su 
juventud el PC declaró que promoverá “los combates más decididos y re- 
sueltos ... que adquieran formas de un verdadero levantamiento generali- 
zado” y reiteraron la “estrategia de sublevación nacional, que no descarta 
los métodos violentos”. 

Convencido de la justeza de su línea, el PC continuó imperturbable, 
intensificando las acciones terroristas. Ya el 27 de agosto se produjo un 
atentado incendiario contra un banco de Santiago. Al día siguiente, provoca- 
ron atentados explosivos en dos establecimientos comerciales, dejando seis 
heridos; también incendiaron un carro de ferrocarril en Valparaíso y explo- 
taron bombas en Quilpué y Viña del Mar. El mismo día causaron desórde- 
nes y erigieron barricadas en poblaciones periféricas de Santiago. 

El PC apreciaba de manera clara, y muy correctamente, que la aplica- 
ción independiente y única de la política militar era una forma de lucha 
insuficiente para acabar con el régimen militar. Y ello era particularmente 
observable a la luz del reciente “Acuerdo Nacional” de la oposición demo- 
crática, que dejaba en un evidente aislamiento al comunismo. En este senti- 
do se pronunciaba en una entrevista Jaime Insunza, miembro del Comité 
Central del PC,*% al afirmar que “la violencia militar sola es incapaz de 
terminar con la dictadura”, expresando su creencia de que “todas las accio- 
nes conjugadas, la combinación de todas las formas de lucha, pueden lograr 


ese resultado”. En todo caso, Insunza reiteró su apoyo al terrorista Frente 
Manuel Rodríguez. 


(403) Según agencia AP, 28 de agosto, 1985. 
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En los momentos en que el alto dirigente comunista avalaba implícita- 
mente la violencia, el 29 de agosto unos 200 estudiantes secundarios, dirigi- 
dos por agitadores profesionales adultos, ocupaban un liceo de Santiago. 
Ese mismo día se produjo una cadena de incidentes callejeros durante 
varias horas en Santiago, organizados por el Consejo de Federaciones de 
Estudiantes de Chile. 


Protesta del 4 de septiembre de 1985. 


Poniendo en evidencia la decidida hegemonía marxista en su seno, la 
directiva del Comando Nacional de Trabajadores convocó a una “protesta” 
para el 4 de septiembre, 15° aniversario de la victoria electoral de la UP. 

Por su parte, el Cardenal Fresno solicitaba el 31 de agosto que no se 
realizaran manifestaciones, porque “la triste experiencia varias veces vivida 
demuestra que las acciones que se realizan desembocan en violencia y des- 
trucción, que afectan en mayor grado a los más pobres”. Explícitamente el 
Cardenal llamaba a “abstenerse de actos de protesta”. 

La súplica del Cardenal fue desatendida y en los días previos a la 
protesta comenzó la usual preparación terrorista. El 2 de septiembre, uni- 
versitarios enmascarados levantaron barricadas en Valparaíso, se produjo 
la toma de la Sede Central de la Academia Superior de Ciencias Pedagógi- 
cas y la ocupación de varios consulados. En Santiago, el Frente Manuel 
Rodríguez asaltó dos agencias internacionales de noticias, rayando los 
muros con la consigna “Contra la conciliación, sublevación”. Al día siguiente 
las calles de las poblaciones periféricas aparecieron tapizadas de volantes 
llamando a “tomarse la calle” y organizar la “autodefensa”. Se procedió al 
amedrentamiento planificado de comerciantes y a atentados incendiarios 
contra vehículos de la locomoción colectiva, acciones que dejaron por lo 
menos dos heridos graves en Santiago. Para caldear más el clima subversi- 
vo, se provocaron numerosos incidentes en las cercanías de establecimien- 
tos universitarios y secundarios. En provincias hubo serios enfrentamientos 
entre estudiantes y carabineros, particularmente en Arica, Talcahuano y 
Valparaíso, donde también se produjo un apagón, como igualmente en 
Temuco. Durante la noche se produjeron por lo menos 14 atentados con 
bombas en Santiago. 

Así preparado el clima subversivo, € 
26 la jornada de protesta. Atendiendo for 
Cardenal, la cúpula dirigente del PDC se res 
Participaron activamente los miembros 

acional de Trabajadores. a 
i ian no era difícil prever, las admonicio 
Bis o verdaderas. En una jornada crue n 
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rosos heridos. La violencia generalizada se desató en el centro y periferia de 
i rovinci j dos ; 
la capital y provincias; se produjeron numerosos atenta explosivos, a 


apagón en Santiago y el saqueo organizado de unos 60 establecimientos 


comerciales. En la población La Legua el Frente Manuel Rodríguez Organi- 
zó un mitin relámpago, donde habló un dirigente comunista, especialmente 
escenificado para los camarógrafos de la televisión extranjera. 

Como ya se había hecho costumbre, ante la violencia subversiva de la 
izquierda, el Departamento de Estado de los EE.UU. se limitaba a cumplir 
con la liturgia política de manifestar que “deplora los muertos, heridos y 
daños”. Menos hipócritas y más directos, el mismo día 5 de septiembre los 
comunistas exultaban de felicidad, pasando por encima de la sangre de los 
muertos. Así, el dirigente del PC y secretario general del MDP, José 
Sanfuentes, hablando en Santiago afirmó que la jornada había sido “ex. 
traordinaria”, “un virtual paro en todo el país” y “un gran triunfo del pue- 
blo”. Como el éxito se medía por la cantidad de muertos, en Moscú se 
sostenía que en la protesta “sintéticamente todo se resume” en la frase “De 
la movilización, a la sublevación”.*%% También el día 6 la llamada oposición 
democrática trataba de culpar al Gobierno de la violencia desatada por el 
comunismo, aunque reconocía débilmente que “grupos violentistas actua- 
ron cometiendo abusos”. Adviértase la tosca artimaña: se trataba solamen- 
te de “grupos” y apenas de “abusos .. .” La cuestión era no irritar a los co- 
munistas. 

Más tarde, los dirigentes del PC de Chile cobijados en Moscú conside- 
raban que en realidad hubo tres días de protesta, señalando que se produjo 


“un verdadero estado de sublevación, que se hizo evidente en la presión 
social”.407 


Nueva etapa subversiva. 


La dirigencia comunista estaba 
sangrienta jornada del 4 de septiem 
ción, había generado “ 


dispuesta a aprovechar al máximo la 
bre de 1985, la cual, según su aprecia- 
un verdadero estado de sublevación”. Desde esa 


fecha el PC reiniciaba una nueva y prolongada etapa de acciones y moviliza- 
ciones con fines indudablemente subversivos. 


El 8 de septiembre una turba de unos 
vocaron destrozos de bienes públicos en un 
y atacaron en masa una Tenencia de Cara 
dedor de 400 estudiantes secundarios, esti 
ron desórdenes e instalaron barricadas 


300 individuos organizados pro- 
sector de la zona sur de Santiago 
bineros. Dos días después, alre- 
mulados por agitadores, provoca- 
frente a su liceo. 


— 


(405) Radio 
(406) Radio 
(407) Radio 


Moscú, 5 de septiembre, 1985. 
Moscú, 6 de septiembre, 1985. 
Moscú, 7 de septiembre, 1985. ` 


196 


Escaneado con CamScanner 


El día conmemorativo del pronunciamiento militar, el 11 de septiem- 
pre, Se transformó en una Jornada particularmente violenta. Aparte de un 
apagón entre Copiapó y Valdivia y manifestaciones en diversas ciudades del 

aís, en la capital se lèvantaron barricadas y se sucedieron incidentes en va- 
rios sectores, Con incendio de buses de la locomoción colectiva, destrucción 
de locales públicos y el lanzamiento de una bomba en un restaurant céntri- 
co. 

La violencia terrorista continuó sin tregua. Por ejemplo, el día 13 un in- 
cendio destruyó completamente un supermercado en Santiago y varios 
otros locales comerciales adyacentes. El 16 de septiembre explotaron tres 
bombas en Santiago y fue incendiado un bus en Valparaíso. Al día siguiente 
dos carabineros fueron baleados y un funcionario de seguridad resultó ata- 
cado con arma blanca. 

En Moscú el PC de Chile consideraba que las manifestaciones marcha- 
ban satisfactoriamente y sostenía que “la gran arremetida popular de este 
mes creó una situación más avanzada”.*% El mismo día que en la URSS se 
constataba el avance de la subversión en Chile, en la ciudad de Chillán ex- 
plotaba una bomba en un hotel y otros dos artefactos explosivos dejaban 
dos muertos, mientras en Santiago se levantaban barricadas y era asaltada 
una tienda. Dos días más tarde, comandos organizados por “Pro-FESES” 
(Organización de los Estudiantes Secundarios de Santiago), ocupaban 
violentamente un liceo de niñas en la zona central de la capital. 

El Partido Comunista velaba especialmente por no desatender el fren- 
te femenino, que tan vital había sido en los momentos políticos críticos del 
país. Así, para continuar con la ola de violencia, el 26 de septiembre de 1985 
se realizó un llamado “Día Nacional de Movilización de la Mujer Chilena”. 
Como había sucedido ya en ocasiones anteriores, no hubo tal movilización, 
pero la convocatoria sirvió de pretexto para perpetrar toda clase de desma- 
nes en el centro de Santiago, en los cuales resultaron heridos cinco carabi- 
Neros. 


En esos mismos días, el terrorismo a largo plazo que se desenvolvía en 


Chile recibía nuevos refuerzos financieros. Entre los tantos arbitrios para 
disfrazar la ayuda soviética, el 28 de septiembre se creaba en Moscú una 
“Brigada Manuel Rodríguez de Trabajo Voluntario”, el fruto de cuyo trabajo 
sería destinado a incrementar las arcas del terrorista Frente Manuel Rodrí- 
guez de Chile, que operaba a todo vapor en el país y Se preparaba para 
nuevos y mayores combates.*”” 
i ea la URSS, los dirigentes sub 
orzamiento de acciones más amplias 


bversivos del PC de Chile instigaban 
de desestabilización. El PC soste- 
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nía que “en las bases obreras y populares se plantea llevar adelante la moyi. 
lización social, realizar una nueva jornada de protesta y convocar al paro 
nacional de actividades”; igualmente, señalaba que en las Organizacioneg 
poblacionales estaban preparando “una respuesta a la represión guberna. 
mental, la cual podría traducirse en nuevas acciones de movilización” 410) 
Justamente en esta perspectiva se programó para los próximos díag en 
Chile un “Paro general universitario” el 9 de octubre y una nueva “Jornada 
de Solidaridad” para el 15 de ese mes. i 


Paro estudiantil del 9 de octubre de 1985. 


aparecido en el N° 75 del Boletín Exterior del PC de Chile, recuerda que en 
carta a Gabriel Valdés, presidente de la Democracia Cristiana, los comunis- 
tas le habían propuesto configurar en común “una vía concreta” en la cual 

lo fundamental será la lucha de masas, la movilización social combativa y 
resuelta, que se expresará a través de una combinación rica e inédita de for- 
mas de luchas pacíficas y violentas” 411) De esta manera, el PC proponía 
y sin utilizar mayores sutilezas, incorpo- 
onaria. Los comunistas tendrían segura- 
mente sus razones muy fundadas para hacer tan descaradamente sus 
bían pensar que tendrían al menos algún 


El día anterior al Programado paro estudiantil se caracterizó por una 


Aa violencia, En la U. Católica de Valparaíso, grupos de estudiantes 
08 por agitadores profesionales se enfrentaron con fuerzas de cara- 
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pineros, provocándose numerosos heridos y grandes daños materiales. En 
Santiago, bandas de supuestos estudiantes universitarios y secundarios, de- 
sencadenaron acciones de violencia en el centro de la ciudad. En la noche 
un comando del Frente Manuel Rodríguez asaltó una radioemisora, lonte 
do se transmitiera parte de una proclama subversiva. 

El tan publicitado Paro Nacional Estudiantil del 9 de octubre resultó un 
fracaso, pues en realidad había sido furtivamente suspendido en reunión 
del día 6, realizada por los dirigentes del Consejo de Federaciones Universi- 
tarias, al detectarse una total falta de apoyo por parte de la masa estudian- 
til. Los dirigentes apreciaron correctamente que para obtener un discreto 
éxito no bastaba con la pura actividad terrorista de los agitadores profesio- 
nales. 

No obstante, y como la fecha ya estaba fijada, se aprovechó la oportuni- 
dad para desencadenar una oleada de violencia pseudo estudiantil. En el 
centro de Santiago se produjeron graves incidentes, con destrozos, barrica- 
das y ataques a carabineros. En Valparaíso se registraron serios enfrenta- 
mientos, lo mismo que en Chillán y en la Universidad de La Frontera de 
Temuco. En Concepción explotó una bomba en las oficinas de la Empresa 
Nacional del Carbón (ENACAR), quedando una persona herida. En Calama 
se produjeron varios incidentes, mientras dirigentes estudiantiles demo- 
cristianos y comunistas desfilaban juntos en alegre confraternidad. 

Con el pretexto de realizar una “Jornada de Solidaridad” con dirigen- 
tes sindicales detenidos por violar la ley, diversas organizaciones sociales, a 
las que se sumaron la Alianza Democrática (liderada por el PSC) y el MDP 
(manejado por el PC), llamaron a “paralizar el país” el 15 de octubre de 
1985.13) 


Jornada del 15 de octubre de 1985. 


Con vistas a esta “jornada”, en los días siguientes continuó en toda su 
intensidad la violencia, manifestándose del 10 al 12 de octubre especial- 
mente en la sede de la Universidad Católica de Temuco y en el Instituto 
Profesional de Valdivia. El día 13 aparecieron nuevos refuerzos terroristas 
en Concepción, con la quema de un bus y el incendio de un supermercado. 

El 14 de octubre fueron incendiados buses en Santiago, Valparaíso y 
Talcahuano, con el fin de intimidar a la población para la “Jornada Nacional 


de Solidaridad” del día siguiente. Esta manifestación, recordemos, había 
i s donde cohabitaban democristia- 
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res: a ella se sumaron luego abiertamente los partidos políticos de Oposi- 
bn incluyendo por supuesto a la DC y el PC. No podía faltar la voz oficia] 
del terrorismo, y el día 14 un comunicado del Frente Manuel Rodríguez lla- 
maba a “paralizar el país”.*!” 

Lamentablemente, la Iglesia se hizo presente con su silencio cómplice 
en esta protesta, y así lo percibieron con satisfacción los comunistas. Desde 
Moscú el PC expresaba complacido que la jornada había contado “con el 
apoyo tácito de la Iglesia Católica” y que en esta ocasión el Cardenal Fresno 
“no llamó como en septiembre a abstenerse de efectuar manifestacio- 
nes”.*1% Por “manifestaciones” los comunistas entendían, naturalmente, 
tanto acciones pacíficas como violentas. 

La jornada del 15 de octubre de 1985 no logró paralizar el país, como lo 
querían los comunistas y el Frente Manuel Rodríguez, pero se registraron 
numerosos actos de violencia de carácter evidentemente subversivo: hubo 
al menos 17 heridos a bala, más de 20 bombas en la red ferroviaria, incen- 
dios intimidatorios de buses de la locomoción colectiva, desórdenes en 
diversos puntos de Santiago y en algunas escuelas universitarias, disturbios 
en Valparaíso, La Serena, Concepción, Temuco, Valdivia, Osorno y Punta 
Arenas. No puede eludirse la penosa constatación de que la actitud ciega, 
sorda y muda de la jerarquía eclesiástica servía objetivamente las finalida- 
des subversivas del comunismo. De esta manera, al menos, lo juzgaba el PC 
de Chile en Moscú. 

Mientras tanto, ya comenzaban a ingresar armas en mayor escala para 
el terrorismo en Chile. El 19 de octubre la policía peruana confiscó en Tacna 
un poderoso arsenal al cuidado de dos subversivos de origen chileno, quie- 
nes, según todos los antecedentes, pretendían introducirlo clandestinamen- 
te al país. Unos días después, el 25 de octubre, un diputado peruano denun- 
ció en Lima en el parlamento que las “naves pesqueras soviéticas habrían 
sido las que ingresaron las armas encontradas”. En la misma fecha, el diario 
“El Comercio” de Lima informaba que tras este hallazgo había quedado en 
descubierto una “red internacional bélica” integrada por subversivos de 
Colombia, Ecuador, Perú, Chile y Argentina. 

Como se puede apreciar, algunos ya pensaban que se encontraba en 
marcha un proceso de regionalización de la guerra subversiva, con todas las 
probabilidades de que su base y foco central en preparación se encontraba 
en Chile. Hechos posteriores confirmarían en parte sustancial esta suposi- 
ción, particularmente con el ingreso clandestino al país de enormes arsena- 
les para el Frente Manuel Rodríguez. 


——_ 
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En Chile, precisamente, el Frente Manuel Rodríguez aprestaba sus co- 
mandos terroristas para- la próxima guerra subversiva. En un 
doe umento,” el Frente señalaba que “existen todas las condiciones para 
lamar y preparar un paro nacional”, el cual “marca el inicio de la definitiva 
desestabilización del régimen”. 

Ya hemos visto que la jornada de violencia revolucionaria del 15 de oc- 
tubre de 1985 no fue en verdad una movilización de masas, sino únicamente 
el producto de la actividad del Frente Manuel Rodríguez, que desplazó 
estratégicamente pequeños grupos de agitadores, quienes ejecutaron prin- 
cipalmente actos terroristas para producir la impresión de un inexistente 
dinamismo revolucionario. 

No obstante, desde Moscú se quería convencer que esta Jornada “al- 
canzó extraordinaria envergadura en todo el país”. Tratando de explicar el 
evidente fracaso, se afirmaba que “los hechos desmienten a los propagan- 
distas de la dictadura y a ciertos comentaristas vinculados a la oposición 
moderada, que se empeñan en sembrar el desaliento, restando importancia 
y valor a la movilización de las masas populares”.*” 


Protesta del 4 al 6 de noviembre de 1985. 


La indolencia política de las masas y el natural cansancio ante tantas 
manifestaciones inútiles exigían al PC aplicar un nuevo impulso a la “movi- 
lización social”. El 19 de octubre una reunión del Comando Nacional de 
Trabajadores decidió llamar a una jornada de “Inmovilidad General”, 
transformada luego, en reunión del día 26, en un llamado a protesta para el 
4, 5 y 6 de noviembre de 1985. 

Mientras realizaba sus manipulaciones políticas, especialmente opera- 
ciones de convencimiento dirigidas a los democristianos, los comunistas no 
perdían el tiempo y en el plano declaradamente subversivo intensificaban 
la violencia revolucionaria, poniendo en ejecución la llamada III Campaña 
de 1985 del Frente Manuel Rodríguez. j 

La nueva marejada terrorista comenzó el 21 de octubre, al ser atacado 
con bombas y ráfagas de ametralladora un cuartel de las fuerzas de seguri- 
dad. Al día siguiente se produjo una toma organizada de terrenos en Viña 
del Mar. El 23 se provocaron desórdenes estudiantiles, comandos armados 
atacan a vehículos de la movilización colectiva y estallan bombas en 

Oncepción. Al día siguiente se producen nuevos desórdenes en el centro de 
Oncepción, explota una bomba y se intenta incendiar un autobús. El 25 
continúan los desórdenes en el centro de Santiago, se levantan barricadas, 
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se provoca un atentado incendiario contra una sede vecinal y es agredido un 
Oficial de Carabineros; mientras tanto, en Valparaíso y La Serena agitado- 
res profesionales instigan a los estudiantes a realizar diversas tropelías. El 
27 de octubre se registra un intento de ocupación violenta de terrenos en la 
población periférica de Lo Hermida. Al día siguiente, una cadena de atenta- 
dos explosivos deja varios heridos. El 30 una explosión en Santiago provoca 
graves heridas a una mujer, al tiempo que se produce un corte de energía y 
otros varios atentados en diversas ciudades, además de manifestaciones de 
violencia en Concepción y Punta Arenas. Para terminar el mes, un comando 
armado con bombas y ametralladoras ataca un puesto de carabineros. 

Esta gran oleada terrorista del Frente Manuel Rodríguez no se detiene 
en noviembre. Ahora sus acciones se dirigen más específicamene a “prepa- 
rar” el ambiente para la Jornada que debía comenzar el día 4, convocada 
por democristianos y comunistas del Comando Nacional de Trabajadores. 

Para el 1° de noviembre continúa en toda su intensidad el terrorismo 
revolucionario. Ese día se producen dos atentados explosivos en Linares. El 
2, queda gravemente herido por atentado a bala un Oficial de Carabineros 
en Santiago; en Valparaíso son incendiados dos autobuses; en Viña del Mar 
explota una bomba en un edificio público; en Temuco se produce un atenta- 
do incendiario contra un supermercado y en la capital se intenta quemar un 
cine. El día 3 —víspera de la Jornada de Protesta— mueren cinco personas al 
incendiarse un supermercado y unas bodegas de ferrocarril en Viña del 
Mar. En Santiago son incendiados varios vehículos y explotan bombas en 
Temuco, Valdivia y Puerto Montt. 

La movilización terrorista había preparado cumplidamente el terreno 
para la anunciada “movilización de masas”. Los tres días de protesta, del 4 
al 6 de noviembre de 1985 se constituyeron en una verdadera orgía de san- 
gre y terror. Ya desde el primer momento en Moscú se felicitaban porque 
“Chile se encuentra nuevamente ante el gran ascenso de las luchas”(29 

En esos días el “combate de masas”, realizado fundamentalmente por 
los grupos terroristas del Frente Manuel Rodríguez, produjo por lo menos 
cuatro muertos y numerosos heridos, estallidos múltiples de bombas, incen- 
dios de vehículos de la locomoción colectiva, apagones en varias regiones 
del país, enfrentamientos con fuerzas del orden en centros universitarios y 
barrios periféricos. Además de la capital, se registraron incidentes de varia- 
da gravedad en Valparaíso, Viña del Mar, Antofagasta, Coquimbo, La Sere- 
na, Concepción, Temuco, Valdivia, Punta Arenas y otras ciudades. 

| Los tres días de la jornada de terror se prolongaron. El 8 de noviembre 
estalló un autobomba en Santiago, al día siguiente se produjo un atentado 
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contra un bus, el 10 una explosión en Concepción y el 11 fue asesinado un 
carabinero. 

Refiriéndose al desenfreno del terror organizado, el PC de Chile pro- 
clamaba desde la URSS que “desde hace más de dos meses, desde la pro- 
testa de septiembre, no tiene tregua la movilización”. Para los comunistas, 
este desencadenamiento de la violencia significaba que “la iniciativa la con- 
tinúa teniendo la oposición”.*!> 

El terrorismo comunista servía de fundamento para confirmar algunos 
truculentos prejuicios de ciertos altos prelados, ya bastante conocidos por 
sus posiciones catastrofistas y su desembozada actitud de oposición política. 
Así, el Obispo Monseñor Carlos Camus, favoreciendo objetivamente los 
propósitos del PC, declaraba sin vacilaciones que “hemos llegado a una si- 
tuación tan límite que hay derecho a temer que ya es tarde para una salida 
pacífica. Por eso le pido a Pinochet que abdique, le pido que renuncie”. 
Estaba visto que los comunistas habían logrado asustar a más de uno y 
proporcionaban con su terrorismo argumentos políticos a otros. 


Concentración de la AD del 21 de noviembre de 1985. 


Utilizando hábilmente el clima de atemorizamiento generado por el te- 
rrorismo comunista, la llamada oposición democrática, encarnada en la AD, 
liderada por la Democracia Cristiana, llamó a una concentración pública pa- 
ra el 21 de noviembre de 1985. De inmediato los comandos armados del PC 
comenzaron a preparar las condiciones necesarias para el acto, exacerban- 
do el clima de tensión en el país. Acrecentaron particularmente las acciones 
terroristas que, por otro lado, no habían cesado de amedrentar a la pobla- 
ción. Fundamentalmente, el PC trataba de crear un ambiente de inseguri- 
dad y, en línea coincidente con el Obispo Camus, culpar al gobierno de una 
“situación límite” que se hiciese intolerable. 

Aunque el Frente Manuel Rodríguez aumentó extraordinariamente su 
presión terrorista, no logró crear una situación de pánico en la medida que 
deseaba. El 13 de noviembre explotan dos bombas en concurridos locales 
del centro de Santiago, y en Viña del Mar muere un carabinero al tratar de 
desactivar un artefacto explosivo. El 14 estalla una bomba en un estableci- 
miento educacional y es quemado un bus. El 15 explotan bombas en dos mu- 
nicipalidades, en un banco y en un bus y estallan cargas de dinamita en una 
bodega de ferrocarriles. El 16 se suceden actos de violencia en Valparaíso. 
El 17 se produce un apagón en la provincia de Árauco. El 18 son atacadas 
dependencias del Ejército. El 20 se provocan atentados en trenes en Valpa- 
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raíso y se producen disturbios en sedes universitarias de La Serena, Va 
raíso y Valdivia. 

De esta manera el PC y su brazo armado el Frente Manuel Rodríguez 
prestaban su colaboración a la concentración de la oposición democrática, 
que seguramente miraba con satisfacción cómo la izquierda subversiva le 
hacía el trabajo sucio. 

Como estaba anunciado, el 21 de noviembre de 1985 la oposición 
democrática realizó su manifestación en el Parque O'Higgins de Santiago. 
Asistieron unas 400-500 personas, entre ellas un abundante refuerzo de 
masas de la izquierda marxista, donde se hacía notar en especial el Partido 
Comunista y el MIR. 

En líneas generales, la concentración fue ordenada y pacífica, aunque a 
su término se registraron algunos incidentes aislados. En realidad, no hubo 
mayores disturbios porque el Frente Manuel Rodríguez —o sea el PC- 
había declarado una “tregua unilateral de 48 horas, con la que respaldó la 
jornada del Parque O'Higgins." 

Esta tregua resultó válida solamente para las pocas horas que duró la 
manifestación. El mismo día 21 se produjo un atentado explosivo contra un 
hogar de menores. Con ello el PC quería advertir claramente que actuaba 


desde posiciones de fuerza y no renunciaba en absoluto a su táctica terroris- 
ta. 


lpa- 


En efecto, el terror revolucionario comunista se reanudó de inmediato. 
La manifestación de la oposición democrática no produjo el menor efecto 
disuasivo en los planes desestabilizadores e intimidatorios del PC. Así, el 22 
de noviembre explotaron cuatro bombas en Santiago y se produjo un aten- 
tado contra una vía férrea. El 24 estallaron cuatro nuevas bombas en la capi- 
tal y dos en Valparaíso. Al día siguiente se desató una ola de bombazos en 
Santiago, Valparaíso, Viña del Mar, Coquimbo, Quilpué, Villa Alemana, 
Concepción y Talcahuano, dejando numerosos heridos. El 26 continuó la 
ofensiva con por lo menos quince atentados explosivos en Santiago. El día 
28 fue destruido un puente en la ruta a Valparaíso y el 30 en la misma ciudad 
incendiaron un autobús. El 1° de diciembre de 1985 estallaron dos bombas 
en Santiago y fue quemado un autobús. Al día siguiente se desencadenó en 
la capital una racha incendiaria: fueron destruidos trece vehículos de la lo- 
comoción colectiva y explotó una bomba en un supermercado de Santiago, 
mientras en Valparaíso era quemado un autobús. El 3, en Quillota una bom- 
ba en la vía férrea provocó un muerto y varios heridos, mientras en Santiago 
continuaba la violencia terrorista: bomba en una garita de buses, incidentes 
con barricadas en diversos sectores poblacionales y lanzamiento de bombas 
y actos de violencia en la Universidad de Santiago. El 6 de diciembre fue 
asesinado un carabinero con ráfagas de metralleta. 
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En un alarde de su capacidad de lucha, de sus recursos logísticos y de 
sus conexiones internacionales a nivel de los diversos grupos subversivos en 
América Latina, el 7 de diciembre de 1985 fue presentado ante la prensa en 
ciudad de México el chileno Fernando Larenas, combatiente del Frente 
Terrorista Manuel Rodríguez. Larenas había sido detenido después de un 
enfrentamiento en octubre de 1984 y rescatado por un comando armado del 
Frente el 1° de julio de 1985 desde una clínica en la cual se encontraba inter- 
nado. 

Esta exhibición fue, naturalmente, un golpe de resonancia internacio- 
nal, que hizo subir los bonos del PC ante sus patrones de Moscú. También 
otros, pseudodemócratas y criptocomunistas, usufructuaron políticamente 
de la circunstancia. Así, sugestivamente, la presentación de Larenas a la 
prensa fue hecha por el dirigente político Hugo Vigorena, miembro del 
Partido Radical, residente en México y ex embajador de la Unidad Popular 
en ese país. Totalmente en la línea de insurrección planteada por el Partido 
Comunista, Vigorena declaró a la prensa, durante la presentación del terro- 
rista, que “es legítima la lucha armada contra el gobierno militar” (Radio 
Moscú, 8 de diciembre de 1985). No tenemos conocimiento que, hasta la 
fecha, este singular personero de un partido democrático haya sido expul- 
sado de su colectividad o siquiera amonestado. 

Como ya se ha podido apreciar, la violencia terrorista y las “protestas” 
revolucionarias adquirieron un notable incremento en el segundo semestre 
de 1985. Este proceso, ya demasiado evidente, no dejaba de producir cierta 
inquietud incluso en medios políticos de la oposición democrática. 

El miembro de la Comisión Política del PC Volodia Teitelboim fue 
comisionado para despejar algunas dudas y aquietar, hasta donde ello fuera 
posible, a los timoratos espíritus pequeños-burgueses. En entrevista a una 
revista chilena de oposición,*?? y refiriéndose a la actividad terrorista del 
Frente Manuel Rodríguez, Teitelboim afirma solemnemente: “Me parece- 
ría utópico, suicida y falta de realismo pensar en una solución militar en 
Chile, en el sentido de una lucha de ejército contra ejército”. El dirigente 
comunista subraya que las acciones del Frente son “sólo un complemento, 
ni siquiera el elemento más importante”. 

No obstante, después de esta consoladora explicación, en la cual el 
terrorismo aparece apenas como un “complemento” de la acción política, el 
dirigente comunista lleva la zozobra nuevamente a los inquietos corazones 
democráticos de oposición al advertir fríamente: “Ahora, si Pinochet llegara 
a ganar por arte de birlibirloque el supuesto plebiscito de 1989, naturalmen 

que la lucha seguría creciente y se pasaría a etapas mayores”. En otras 
Palabras, el PC amenaza con la lucha armada generalizada y tácita- 
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mente reconoce que el FMR se prepara para acciones de mayor envergady. 
ra militar. Estas advertencias comunistas pueden explicar muchas actitudes 
de la oposición democrática, la mayoría de ellas inducidas por el miedo que 


le provocan las amenazas terroristas. 


Jornada del 10 de diciembre de 1985. 


Como no existe oportunidad que los comunistas puedan menospreciar 
para la actividad revolucionaria, el PC decidió “conmemorar” también, 
nada menos, que el Día Internacional de los Derechos Humanos. En la 
víspera, el 9 de diciembre, los ánimos de combate se prepararon con una 
bomba en un banco de Santiago y el asalto por una turba de dos locales 
comerciales en el centro de la capital. 

El 10 de diciembre se realizó la así llamada “Jornada por los Derechos 
Humanos”, conmemorándose la fecha al estilo comunista. Hubo por lo 
menos un muerto durante un enfrentamiento entre carabineros y subversi- 
vos en Puente Alto. En el centro de Santiago se produjeron disturbios diver- 
sos. Un comando robó un bus y otra banda terrorista atacó con bombas una 
estación del Metro, ametrallando a dos policías en un enfrentamiento. En la 
noche se produjeron varios atentados explosivos, todo ello cínicamente 
justificado por el comunismo como “adhesión” al Día Internacional de los 
Derechos Humanos.*?% Aprovechando el impulso violentista, al día siguien- 
te un grupo de trabajadores portuarios, azuzados por agitadores del PC, 
provocó disturbios durante una marcha por el centro de Santiago. 

El Partido Comunista se encontraba verdaderamente satisfecho por el 
curso del “proceso revolucionario”. En entrevista realizada por el semanario 
comunista argentino “Qué Pasa”% a un tal Simón Arce, dirigente comunis- 
ta chileno “en algún lugar de Chile”, éste afirma confiado y jactancioso: 
“Chile vive una situación de insurgencia popular que la dictadura ya no pue- 
de controlar . . . Madura una situación revolucionaria . . . Estamos por pasar 
de las protestas a un paro general prolongado, por la reunificación de toda la 
oposición y el fortalecimiento de la capacidad de autodefensa y todos los 
aspectos del trabajo militar del partido y del pueblo”. Para remachar su 
optimismo, el dirigente comunista no duda en subrayar que “el dato carac- 
terístico de Chile es que la iniciativa ha pasado a manos del movimiento de 
masas”. 

Esta optimización desenfrenada, carente de todo realismo político, del 
cual tanto se precian los comunistas, traería en el futuro catastróficos resul- 
tados para el movimiento subversivo. 


—— 
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Pero, lo cierto es que los comunistas percibían —aunque erradamente— 
que «Chile vive una situación de insurgencia popular” y que se estaba por 
asar A “todos los aspectos del trabajo militar”. De acuerdo con esta pers- 
ectiva y continuando con sus operaciones terroristas, desarrolladas casi 
cotidianamente en los últimos meses del año, el 12 de diciembre de 1985 los 
comandos armados del PC robaron un autobús e hicieron explotar una 
bomba en la capital, mientras en la Universidad de Santiago se levantaban 
barricadas y se producían enfrentamientos con carabineros. El 14 explotó 
un autobomba frente a la Escuela Militar y otro ante el Regimiento de Inge- 
nieros Ferrocarrileros de Puente Alto, dejando tres heridos; el mismo día y 
localidad, incendiaron un supermercado y provocaron un corte de energía 
eléctrica; en Valparaíso explotaron bombas produciendo diversos destrozos, 
mientras en la capital era quemado otro autobús. Al día siguente se produjo 
un apagón en Antofagasta. 

En medio de estas acciones terroristas, en La Habana, en nombre del 
Frente Manuel Rodríguez hacía declaraciones Mónica Alvarez, esposa del 
combatiente subversivo Fernando Larenas, que había sido liberado por sus 
compañeros en Santiago y llevado clandestinamente a México y luego a 
Cuba. Impugnando al parecer las matizadas afirmaciones oficiales del PC, 
destinadas a sosegar a los timoratos partidos de la oposición de centrodere- 
cha, Alvarez sostenía enfáticamente que “el derrocamiento de la dictadura 
no es posible sólo a través de la utilización de métodos tradicionales de 
lucha... se hace necesario utilizar métodos armados de combate”. Insis- 
tiendo en la cuestión subrayaba estar convencida de que “la alternativa 
para alcanzar la democracia en Chile es la incorporación, cada vez en mayor 
grado, del elemento militar en la lucha político-social tradicional” .“2® 

Adviértase que estas declaraciones fueron realizadas en Cuba y difun- 
didas aprobatoriamente por medios oficiales de la Unión Soviética. Refle- 
jan, por lo tanto, la conformidad y el acuerdo de ambos gobiernos en la 
cuestión de las formas de lucha en Chile y la utilización de las armas en el 
contexto de la política militar del PC. 

Mientras tanto, el terrorismo continuaba sin parar en Chile. El 17 de 
diciembre un apagón por atentado explosivo afectó las ciudades de Valpa- 
raíso y Viña del Mar. El 19 explotó un autobomba en pleno centro de Santia- 
go. 

En esos días, y con el objeto de maquillar en cierta forma su imagen te- 
rrorista, con ocasión de las fiestas de Navidad el Frente Manuel Rodríguez 
anunció una tregua desde las cero horas del lunes 23 de diciembre hasta las 
24 horas del viernes 27.6% No obstante, se aprovechó hasta el último 
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momento, y un comando armado incendió un bus en San Miguel el día 22 de 
diciembre. Por otro lado, como es bien sabido, la dinámica terrorista ey 
prácticamente incontrolable una vez desatada, y así el 23 de diciembre, en 
plena “tregua”, un comando armado hizo explotar una bomba frente al Mi. 
nisterio de Relaciones Exteriores, mientras otro grupo provocaba un atenta- 
do explosivo en la Municipalidad de Macul, dejando tres personas heridas, 

Este episodio debiera servir como paradigma demostrativo de cómo las 
fuerzas tenebrosas de la perversión terrorista, animadas por una doctrina 
totalitaria, pueden alcanzar en determinados momentos una desenfrenada 
autonomía criminal. En circunstancias de crisis su accionar se descontrola 
marcadamente, resultando indominable incluso por los mandos superiores 
de la organización terrorista. Que más se desarrollen organismos como el 
Frente Manuel Rodríguez, más probable es su disgregación en células polí- 
ticamente autárquicas, con más elevada potencialidad de producir mayor 
destrucción y caos. 

Se acercaba a su término el año 1985, el cual, desde Moscú, los dirigen- 
tes comunistas chilenos habían proclamado como el “Año del Paro Nacional 
indefinido”? y el “Año de la Rebelión Nacional”.*?% Con todo, las pers- 
pectivas para derribar el régimen en 1985 resultaron vanas, así como tam- 
bién fracasaron los llamados “elementos centrales claves”: el Comando Na- 
cional de Trabajadores (CNT) como principal referente social, la supuesta 
mayoría política opositora y la “línea de acción militar”, o sea, la política 
militar del PC.29 

Ahora, a fines de diciembre de 1985, el PC persistía en recaer en sus 
incurables ilusiones. En una entrevista realizada a fines de año a los dirigen- 
tes del Frente Manuel Rodríguez “José Miguel” y “Daniel”,“% la organiza- 
ción terrorista visualizaba, de acuerdo con los comunistas, que el término 
del régimen debía ser mediante una “sublevación popular”. 


È Según e FMR, esta sublevación “tiene tres componentes imprescindi- 
bles: 


1) Alzamiento poblacional, en su sentido más amplio, 
2) Paralización prolongada, y 
3) Acciones militares”. 


En esencia, el Frente terrorista no aportaba nada nuevo a la línea tácti- 
ca ya diseñada por los comunistas, cosa nada extraña ya que el centro diri- 
gente era el mismo para ambas entidades. 


A 
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«coinciden C, que ya había sido confesado anteriormen- 
te, aunque en forma oblicua. En efecto, los dirigentes terroristas convenían 
en que con el PC “hay, en primer lugar, una coincidencia en la apreciación 
de la situación nacional y la salida. Eso es innegable. Ahora —agregan— los 
compañeros del PC han llamado también a constituir las milicias rodriguis- 
tas. Y han elegido para esas milicias que ellos llaman a constituir, el nombre 
de Milicias Rodriguistas”. 

Sobre estos cuerpos armados el Frente hace una admisión valiosa: nie- 
ga terminantemente que se trate de “milicias distintas, que obedecen a di- 
recciones diferentes”. Subrayan enfáticamente: “Nosotros, concretamente, 
a la milicia la convocamos, la instruimos, la organizamos y, en definitiva, 
pensamos encabezarlas en el momento de la lucha”. 

Todo este aparataje armado y, en general, la política militar del PC, no 
podía ser suficiente para desestabilizar y derrocar al gobierno. Ello consti- 
tuía sólo uno de los tres “elementos claves” o “componentes imprescindi- 
bles”, no el fundamental, al menos en los tiempos que corrían. 

En la coyuntura política específica era indispensable obtener la 
“unidad” de toda la izquierda, tan maltrecha, y un acuerdo o concertación, 
aunque fuera meramente funcional, con la oposición de centroderecha. De 
esta manera se pensaba eliminar el nefasto anticomunismo en los sectores 
democráticos de oposición; adquirir, si fuera posible, nuevos aliados o cóm- 
plices; o, finalmente, al menos neutralizar las fuerzas políticas contrarias al 
terrorismo. Con razón en Moscú se proclamaba angustiosamente que “la ur- 
gencia del entendimiento de toda la oposición se convierte más que nunca 
en el problema clave, en el centro del cuadro político chileno” 4 

Paralelamente a estas cuestiones domésticas de organización, la activi- 
dad terrorista continuaba estructurándose internacionalmente, con la seña- 
lada presencia del marxismo subversivo chileno. En diciembre de 1985 se 
reunieron en Perú, con el fin de coordinar actividades, entidades subversi- 
vas de Argentina, Chile, Colombia, Ecuador y Venezuela, con observadores 
de Brasil, El Salvador, Guatemala y Paraguay.**? 

En Chile el FMR había realizado un trabajo que seguramente recibió 
felicitaciones en el cónclave del terrorismo internacional. Según los organis- 
mos de seguridad chilenos,*% durante el año 1985 fueron colocados en el 
a 1.575 artefactos explosivos, 0 sea, una media de más de cuatro bombas 
al día, 


— 


(431 ; 
(422) Radio Moscú, 30 de diciembre, 1985. 


(433) peencia UPI, 13 de mayo, 1986. 
Mercurio, 18 de mayo, 1986. 
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CAPITULO XII 


1986: “EL AÑO DECISIVO” 


La política militar del Partido Comunista de Chile había estado fraca- 
sando durante años consecutivos de esforzados y sistemáticos combates pa- 
ra derrocar al gobierno establecido. Se estaba cumpliendo peligrosamente 
un plazo psicológico y político derivado de la frustración, el cansancio y la 
desesperanza. Era vital fijar un límite a las expectativas. 

Considerando estas razones, el PC decidió que 1986 debía ser el “año 
decisivo”, ahora sí, para liquidar al régimen. Con este fin, comenzó a movili- 
zar atodos sus aliados y satélites para concientizar a sus huestes e inició una 
campaña intensiva para lograr alguna forma de concertación con la oposi- 
ción democrática. i 

Comenzando el año 1986, la llamada Mesa de Izquierda emitió un Men- 
saje de Año Nuevo. La entidad estaba compuesta por el PC, MIR, PS-Al- 
meyda, Izquierda Cristiana, MAPU, MAPU-0C, PS-Histórico, PS-Manduja- 
no y PS-XXIV Congreso. Este conglomerado, informe y desorganizado, esta- 
ba de acuerdo, no obstante en que “1986 debe ser el año del derrocamiento 
de la tiranía” 34 

La Comisión Política del PC, a través de declaraciones realizadas en 
Varsovia por su dirigente V. Teitelboim, afirmaba en tonos épicos que “este 
año será un año de combates titánicos”.%? A fines de enero, la Dirección 
del PC emitió su manifiesto “hagamos de 1986 el año de la victoria”, en el 
cual se aseguraba que “el Partido Comunista asume resueltamente el propó- 
sito de terminar con la dictadura en 1986 y compromete todo su empeño en 
el logro de este objetivo”.*9% Para no quedar retrasado en esta carrera de 


E 
(435) Radio Moscú, 3 enero, 1986. 


(436) Roco Moscú, 19 enero, 1986. 


lo Moscú, 26 y 28 enero; revista “Análisis”, Santiago NO 127, enero, 1986. 
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optimistas, e ilusas declaraciones revolucionarias, un manifiesto del MAPU 
aseveraba desde su primera línea que “El año 1986 será un año decisivo pa. 
ra la lucha de nuestro pueblo por la conquista de la democracia” “37 


Un dirigente del Partido Comunista establecido en Chile describía la 
situación en cuanto a la política militar y sus perspectivas, tal como eran 
percibidas por el PC: “Desde el comienzo de las jornadas de protesta la lu. 
cha ha venido en ascenso. Se incorporan diferentes formas de lucha de ma- 
sas que se van perfeccionando... Hemos empezado con la piedra, desde lag 
fogatas, del uso de la basura para formar obstáculos, para avanzar a la barri. 
cada de contención, al uso de elementos explosivos, a la lucha cuerpo a cuer- 
po, a la liberación de territorios por períodos prolongados”. Más adelante 
aclara: “Hay que considerar que la línea trazada por el pleno —se refiere al 
Pleno del Comité Central del PC de enero de 1985—, la preparación de la su- 
blevación nacional, no supone que todo el pueblo se deba levantar en ar- 
mas. Habrá diferentes métodos, unos armados, otros no”. En cuanto al tra- 
mo en que se encontraría actualmente la insurrección, deja establecido que 


“en el camino de la sublevación existe una etapa preparatoria. Estamos en 
ese proceso” 438) 


Indudablemente que ya estaba en curso, desde hacía tiempo, la etapa 
preparatoria de la subversión. Desde las primeras horas de enero de 1986 
se reanudaron las diferentes formas de lucha, en especial las armadas. Dos 
atentados explosivos en un edificio de Carabineros en Valparaíso provocó 
dos heridos el 2 de enero, estallando otras varias bombas en Santiago. Al 
día siguiente se producen apagones en Lota y Punta Arenas, acompañados 
de incidentes en esta última ciudad. El 8 de enero dos niños quedan heridos 
por una bomba en Valparaíso. El 10, también en Valparaíso, es destruido un 


automotor. El 12 se produce en Santiago un enfrentamiento con subversi- 
vos, quedando herido un oficial de carabineros. 


Se podía apreciar claramente que el PC ponía en marcha desde el pri- 
mer día de enero de 1986 la intensificación de la etapa preparatoria de lo 
que consideraba su ofensiva terrorista armada final y decisiva. 


Parece que en verdad el Partido Comunista estaba convencido de que 
1986 sería el “año decisivo”, el año del derrocamiento del régimen. Esta cer- 
tidumbe, tan múltiplemente expresada por todos los medios, debía provo- 


car por lo menos alguna sospecha de que algo realmente importante se esta- 
ba gestando en las entrañas del movimiento subversivo. 


—— 


(437) Fortín Mapocho No 340, 27 enero, 1986. 


(438) Radi : : li “principios” 
) No Poo 2 enero, 1986, de una entrevista aparecida en el órgano oficial del PC “Principio 
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De todas maneras, el comunismo no podía ocultar su confianza y opti- 
mismo en un próximo futuro exitoso. En la revista “Qué Pasa” de Buenos 
Aires, Órgano del PC de Ar gentina, aparecían artículos titulados como “La 
Rebelión Popular en Chile”, donde se afirmaba que “el clima de creciente 
rebelión popular se huele en el ambiente”; otra crónica se titulaba “Los pre- 
ativos para la sublevación”. 

En Chile, la agencia cubana de noticias Prensa Latina entrevistaba al 
«Comandante Daniel”, del Frente Manuel Rodríguez, quien sugestivamen- 
te señalaba: “No es posible ponerle fecha a la caída de la dictadura, pero las 
cosas maduran rápidamente. Pensamos que 1986 es el año decisivo”. Luego, 
en un rasgo de mayor sensatez, agregaba: “Pero también es posible que no 
se logre el derrocamiento”.**% 

Simultáneamente, continuaba la instrucción práctica de los comandos 
armados comunistas y su trabajo de persistente hostigamiento al gobierno y 
amedrentamiento a la población. El 15 de enero de produce un 
atentado explosivo contra un autobús en Santiago. El 17 se lanzan bombas 
contra el edificio de la Facultad de Filosofía de la Universidad de Chile. A 
mediados de mes es descubierta una escuela de guerrrillas en un fundo de la 
zona de Lautaro, se detiene a unos 20 individuos y es encontrado un depósi- 
to subterráneo de armas. El 19 de enero explotan tres bombas en Viña del 
Mar y otra en un local comercial en el sector sur de Santiago. El 26 estallan 
bombas en dos cines céntricos de Viña del Mar. 

Entretanto, en Santiago aparece una reveladora entrevista a Iván Gu- 
tiérrez, dirigente de la comunista “Coordinadora Metropolitana de Poblado- 
res”, relativa esencialmente al trabajo subversivo poblacional.**” Según el 
periódico, “dentro de la planificación de al menos los primeros meses del 
año 1986, esta organización ve como necesario el fortalecimiento de la auto- 
defensa en las zonas periféricas”, agregando que las perspectivas de movili- 
zación social de esta coordinadora “están centradas en la organización del 
gran paro nacional”. De acuerdo al periódico, los dirigentes señalan que 
“terminar con el régimen es norte y preocupación principal”. Para este fin, 
se considera de la mayor importancia el trabajo de infiltración entre los 
“conscriptos que viven en los sectores con más problemas de vivienda, ali- 
mentación y trabajo”. 

e En Moscú, el dirigente comunista Jorge Montes señalaba que “hay po- 
“bilidades concretas que el régimen de Pinochet sea derrocado en el pre- 
ente año” y muy sugestivamente “valorizó las aotividadas, del Frente 


Manuel Rodríguez y de las Milicias Rodriguistas”. 


par 


SN 

(439 i 

(aao. SE Moscú, 15 enero, 1986. 

(441) Foti Moscú, 15 enero, 1986. 

(442) Rogen Mapocho, 20 enero, 1986. 
lo Moscú, 20 enero, 1986. 
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En Madrid, el miembro de la Comisión Política del PC y Presidente del 
Comité Exterior de la CUT, Mario Navarro, afirmaba que 1986 sería “el año 
de la sublevación nacional” y expresó que “tanto los partidos políticos popu- 
lares como varios sectores del pueblo chileno están preparados para em- 
prender todo un arco de luchas pacíficas o violentas en contra de la dictady. 


ra” (443) 


Para terminar el mes, Orlando Millas, igualmente de la Comisión Polí- 
tica, afirmaba durante un acto realizado en México la decisión del Partido 
Comunista de “hacer todo lo que está en sus manos para convertir este año 
de 1986 en el año del derrocamiento de la dictadura”.**% 


A comienzos de 1986 ya no podían caber dudas de que en ese año se in- 
tensificaba aceleradamente la preparación —tanto militar como político- 
ideológica— de la subversión comunista en Chile. 


En el país se reproducían informaciones**” aparecidas en el diario “La 
Prensa” de Buenos Aires sobre el envío, a través de Bolivia, de grandes can- 
tidades de armamento para la subversión en Chile. Los servicios de inteli- 
gencia detectaron doce remesas de armas de diversos tipos desde octubre 
de 1983. En otras palabras, en pleno período de “protestas” el PC se estaba 
armando para la subversión. 


La línea terrorista y armada del comunismo aparece meridianamente 
confirmada y explicada en una entrevista al dirigente del PC de Chile, 
miembro de la Comisión Política, Luis Guastavino, realizada en Mendoza.*** 
En lo que se refiere a “estar preparados para todas las formas de lucha”, 
Guastavino señala paladinamente, en tono de advertencia: “Nosotros lo 
tenemos que hacer, lo estamos haciendo y lo fortaleceremos mucho más to- 
davía en el futuro. Mucho más”, y agrega que “nosotros creemos que es una 
obligación incuestionable del PC prepararse en todos los frentes de manera 
experta... tengo que dominar el problema militar... esta política militar sig- 
nifica una obligación que tratamos de hacer lo mejor que se pueda”. 


A este propósito y sobre el Frente Manuel Rodríguez, Guastavino afir- 
ma que “es una cosa muy importante (el FMR), donde tenemos militantes 
nuestros y donde tenemos una presencia y una participación y orientamos a 
nuestros camaradas en la línea política del partido. Ese es un trabajo muy 
delicado, muy fino. Es un trabajo muy serio, que se hace como corresponde 
hacerlo”. Seguramente que hasta el más escéptico sobre los verdaderos mé- 


todos armados y terroristas del PC debería quedar plenamente convencido 
luego de estas afirmaciones tan rotundas. 


(443) Radio Moscú, 29 enero, 1986. 
(444) Radio Moscú, 29 enero, 1986. 
(445) La Segunda, 3 febrero, 1986, 
(446) Fortín Mapocho, NO 347, 3 febrero, 1986. 
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En una reiterada confirmación de las descarnadas aseveraciones de 
Guastavino, desde la URSS se rad que en Chile “el pueblo se prepara 
para la ofensiva frontal de 1986 “2 Y en La Habana, hablando en el III 
Congreso del PC de Cuba, el dirigente Volodia Teitelboim se atrevía a corro- 
porar que “1986 será en Chile el año de la sublevación nacional”, abogando 

ara este objetivo por la utilización de todas las formas de lucha y garanti- 
zando, textualmente, que para ello “distintas organizaciones de combate y 
muchos militantes de la resistencia están dispuestos a todos los 
sacrificios” (448) 

A todo esto, continuaba el entrenamiento subversivo urbano y las ac- 
ciones de hostigamiento terrorista. Hasta mediados de febrero de 1986 se 
registraron, entre otros: el día 1” dos bombas en Viña del Mar; el 5 un apa- 
gón en la Región Metropolitana y sectores comprendidos entre la III y VI re- 
giones, con explosiones antes y después del corte; el mismo día, una bomba 
lanzada contra un furgón de carabineros deja gravemente heridos a seis 
policías. El 8 es desactivada una poderosa bomba en Viña del Mar y al día si- 
guiente se producen explosiones en Viña del Mar y San Antonio. El 10, nue- 
vas bombas en Viña del Mar y un frustrado ataque armado contra el Coman- 
do de Aviación del Ejército. El 12, día aniversario de la Fundación de la Cen- 
tral Unica de Trabajadores, vigente durante la UP, se producen incidentes 
con barricadas y bombas en distintos puntos de Santiago. El 14 de febrero 
es quemado un autobús en la capital. 

Este terrorismo comunista se comprende mejor cuando se oye decir al 
dirigente del PC Mario Navarro que “ninguna forma que adquiera el comba- 
te puede ser despreciada”... desde “los ayunos, los cánticos y los rezos de 
los religiosos” hasta “la rebelión del pueblo”.*” Todo sirve a la causa comu- 
nista de la subversión. 

En este marco de la acelerada preparación de la subversión en el país, 
el 12 de febrero se conmemoró en Moscú el 33 aniversario de la fundación 
de la Central Unica de Trabajadores (CUT). La ceremonia se realizó en la 
Escuela Superior del Consejo Central de los Sindicatos Soviéticos (llamada 
también Escuela Superior del Movimiento Sindical), en la cual recibieron 
formación revolucionaria numerosos chilenos que posteriormente, al retor- 
nar legalmente al país, actuaron como organizadores y agitadores profesio- 
nales de las protestas. En esta ocasión habló el miembro de la Comisión 
Política del PC de Chile Jorge Montes, quien subrayó que “el PC ha dicho 
que se trata de lograr un paro nacional prolongado, que puede culminar en 
Una sublevación popular”.* 
O 
(147) Radio M 
o) Radio Mat a. TOEN. 


dio M 
(450) pdo Moscú, 12 febrero, 1986. 
) Radio Moscú, 13 febrero, 1986. 
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En el mismo sentido, y algo más claramente, se pronunció el mismo día 
en Nicaragua Andrés Pascal Allende, Secretario General del MIR. Señaló 
que la izquierda chilena —el PC, PS, MIR, MAPU e Izquierda Cristiana— eg. 
tá organizando para los próximos meses “un paro nacional con característi- 
cas insurgentes”. Calificó 1986 como “año decisivo” y apuntó que “las orga. 


i A . 48 
nizaciones revolucionarias intensificarán la lucha armada”.91 


Complicidad de la Democracia Cristiana. 


Esta empresa subversiva del comunismo y sus organizaciones satélites 
era secundada oculta, pero oficialmente, por el propio Partido Demócrata 
Cristiano. Los detalles se revelarían muy pocos meses después, pero ya a 
mediados de febrero daba algunos indicios nada menos que el vicepresiden- 
te del PDC José Ruiz di Giorgio. En declaraciones**” señalaba que con el fin 
de “estructurar el movimiento social” para 1986, “desde hace mucho tiempo 
nos hemos estado reuniendo con todos los sectores”, subrayando que “para 
la movilización social hemos conversado con todas las organizaciones socia- 
les, sin distingos de colores políticos”. Luego se vería que no eran simples 
conversaciones con sectores sociales, sino que se trataba de verdaderos 
acuerdos políticos con la izquierda subversiva. 


Con estos antecedentes tan promisorios en la mano, el Secretario Ge- 
neral del PC, Luis Corvalán, podía pronosticar con seguridad: “A partir de 
marzo, el país será escenario de luchas más importantes, de agudas y multi- 
tudinarias batallas... 1986 será el año decisivo”.4% 


La preparación subversiva, mientras tanto, seguía su curso. Por un la- 
do, el comunismo intensificaba sus intentos de penetración en las Fuerzas 
Armadas y desde Moscú se proclamaba que “hay que hacer llegar la palabra 
del pueblo a los cuarteles”.**% En otro frente, continuaba el hostigamiento y 
el entrenamiento armado en terreno. El 21 de febrero un comando armado 
quemó cuatro autobuses en Santiago y lanzó dos bombas incendiarias en un 
cine. El 25 estallaron cuatro bombas en la capital y al día siguiente explota- 
ron tres más; se produjeron incidentes en el sector suroriente y fue asesina- 
do un oficial de carabineros. El 27 se perpetró un atentado incendiario 
contra un banco en Santiago. Indiferente, al parecer, ante estas actividades 
terroristas enmarcadas en la “movilización social”, el Presidente de la DC, 
Gabriel Valdés, declaraba el 28 que su partido “mantendrá e incrementará 
su apoyo a la movilización de todos los sectores sociales”. 


(451) Agencia EFE, 12 febrero, 1986. 
(452) Diario La Segunda, 18 febrero, 1986. 
(453) Radio Moscú, 21 febrero, 1986. 
(454) Radio Moscú, 18 febrero, 1986. 
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Para este período preparatorio, el Partido Comunista entregaba preci- 

gas instrucciones a sus organismos armados. En el número de febrero de 
1986 del periódico Basta , Órgano del Frente Manuel Rodríguez, se indica- 
pan las tareas de las Milicias Rodriguistas: “Defensa del territorio (pobla- 
ción, escuela, calle), impidiendo el Ingreso de las fuerzas del enemigo”; “ac- 
ciones de desestabilización mediante el sabotaje masivo”; “acciones de hos- 
tigamiento a las fuerzas represivas”; “acciones de propaganda armada”; 
“acciones de liberación de territorio”; “expropiación de alimentos y otros”; 
«toma y ocupación de locales, con defensa activa”; “participación activa en 
Ja paralización de actividades en paros, protestas y otras manifestaciones 
generales”; “castigo y ajusticiamiento de sapos, soplones y CNI”; trabajos 
de acercamiento hacia las Fuezas Armadas y Orden: declaraciones, volan- 
tes, llamamientos, rayados, visitas a cuarteles y otros”; “incorporación a las 
FF.AA. y de Orden a cumplir con el Servicio Militar Obligatorio y desde ese 
puesto realizar propagarida”.**5 | 

Desde Moscú se vaticinaba que “Marzo viene caliente... viene anun- 
ciado con numerosas acciones de movilización”.*%% Entre ellas se mencio- 
naba el Día Internacional de la Mujer, el 8 de ese mes; el I Congreso de 
Organizaciones de la Cuenca del Biobío, en Lota; un paro estudiantil en 
Concepción el día 13 y un Paro Nacional Secundario, todavía sin fecha. To- 
do ello sin considerar, naturalmente, las cotidianas acciones de terrorismo. 

Desde la Unión Soviética, donde había sido invitado al XXVII Con- 
greso del PC de la URSS, el Secretario General del PS procomunista, Clodo- 
miro Almeyda, sostenía en un discurso pronunciado en Kiev, que “el 
pueblo... espera este año hacer el máximo esfuerzo para lograr el derrumbe 
del régimen militar”. A su vez, los comunistas chilenos asentados en Moscú, 
repetían que “el mes de marzo se ha iniciado con la perspectiva de un vigo- 
roso ascenso de la movilización social”.*” 


Jornada del 8 de marzo de 1986. 


Como primera acción del mes, el PC trató de darle un carácter de movi- 
lización social al Día Internacional de la Mujer, el 8 de marzo. En el plano 
internacional, esta actividad era organizada por el organismo de fachada Fe- 
deración Democrática Internacional de Mujeres (FDIM), una de cuyas se- 
cretarias era la ex senadora comunista chilena Julieta Campusano; la FDIM 
financió, precisamente, la venida al país de diversas delegaciones extranje- 
ras. A nivel nacional, el terrorista Frente Manuel Rodríguez anunció el día 7 


(45 pri La Nación, 10 marzo, 1986. 
(457 po Moscú, 10 marzo, 1986. 
(458) S Moscú, 2 marzo, 1986. 

adio Moscú, 3 marzo, 1986. 
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que se sumaba a las jornadas femeninas “con acciones rebeldes en la noche 
de hoy”, si bien el día anterior ya había organizado por una turba el asalto a 
una panadería de Santiago, mientras en una localidad cercana a la capital 
un artefacto explosivo hizo reventar un oleoducto, provocándose un incen- 
dio de bosques y la muerte por carbonización de numerosos animales. El 
FMR organizó también el lanzamiento de volantes llamando a la “subleya. 
ción popular”. 

En esta jornada quedó nuevamente de manifiesto la incapacidad del 
PC para movilizar a las masas, que ni siquiera contó con el apoyo de la siem- 
pre vacilante y cautelosa oposición moderada. En estas condiciones, al co- 
munismo solamente le quedaba —como en otras circunstancias— el recurso 
del terror. Aparte de una escuálida marcha por el centro de Santiago y 
algunas manifestaciones en Valparaíso, ese día los comandos armados del 
PC, cumpliendo con lo anunciado, provocaron incidentes diversos, levanta. 
ron barricadas, lanzaron bombas molotov, incendiaron dos autobuses e 
hicieron explotar una bomba en un banco en el centro de Santiago, dejando 
varios heridos. Fue todo un espectáculo montado para las delegaciones 
extranjeras enviadas por doña Julieta Campusano desde la FDIM. 


En Moscú la directiva del PC de Chile seguía anunciando(**” que se pre- 
paraba una movilización social para los próximos días “con vistas al paro na- 
cional prolongado”. Se insistía en que las mujeres se organizaban para con- 
tinuar la “movilización” y que se preparaba un nuevo paro médico, mientras 
el día 13 se realizaría un paro de los trabajadores de la construcción, el cual, 
por lo demás, no fue ni siquiera percibido en la fecha anunciada. 


En efecto, continuó la “movilización”, pero no de las mujeres, sino de 
los grupos terroristas del PC. El 11 fueron incendiados dos autobuses en el 
centro de Santiago y el 12 se desencadenó una escalada de atentados explo- 
sivos e incendiarios en diversas regiones del país: un atentado provocó un 
apagón en la Región Metropolitana y en la Región de Concepción; se produ- 
jeron explosiones en Valparaíso, Ovalle, Rengo y Valdivia, entre otras locali- 
dades afectadas; una bomba destruyó varias viviendas en Viña del Mar y se 
erigieron barricadas en los sectores periféricos de Santiago. 


En la URSS parecían satisfechos y optimistas con el desarrollo de la 
violencia y vislumbraban que para marzo, “por donde se mire, hay prepara- 
tivos, hay búsqueda de una mejor organización, hay movilización o planes 
de movilización” “6% 

En este ambiente de violencia, nuevamente en forma irresponsable el 
Presidente del PDC, Gabriel Valdés, sostenía el 12 de marzo: “declaramos 


— 


(459) Radio Moscú, 11 marzo, 1986. 
(460) Radio Magallanes, Moscú, 12 marzo, 1986. 
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en forma categórica que ha llegado el momento de la movilización”. De esta 
manera se ganaba papa nuevos y expresivos elogios de los comunistas chile- 
nos en la URSS. Llevado por su voracidad de poder, el PDC se afirmaba 
como satélite de los planes subversivos comunistas. 

En realidad, prácticamente toda la oposición entraba en este juego ur- 
dido por los comunistas, quienes inducían un ilusorio triunfalismo entre sus 
cómplices políticos. Una revista de tendencia democristiana titulaba su cró- 
nica política principal: “Acosado por todas partes”, refiriéndose al gobier- 
no“) Otra publicación, vinculada a la socialdemocracia, en relación a una 
declaración del Comité Permanente del Episcopado, del 12 de marzo, seña- 
laba que ella constituía “un apoyo moral a la movilización pacífica y una des- 
calificación a la previsible represión”.“®® 

La llamada oposición democrática demostraba una significativa cegue- 
ra ante la violencia comunista. El 13 de marzo se produjeron graves inciden- 
tes internos en la Casa Central de la Universidad Católica de Santiago. Al 
día siguiente un comando armado de las Milicias Rodriguistas asaltó la sede 
norte de la Facultad de Medicina de la Universidad de Chile. El 18, supues- 
tos estudiantes provocan incidentes en Concepción y Lota y grupos arma- 
dos incendiaban dos autobuses en Santiago. Al día siguiente, otro comando 
armado asaltó la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas de la U. de 
Chile. En esos días, precisamente, el Secretario General del MIR, Andrés 
Pascal Allende, en declaraciones a la revista argentina “El Periodista”, reco- 
nocía que existía lucha armada en Chile, afirmando que “nuestro movimien- 
to ejerce la violencia, pero legítima”.**9 De esta manera, la subversión 
comunista en sus vertientes moscovita y cubana —que resultaban ser la mis- 
ma cosa— se conjugaba con los afanes de poder de la oposición llamada 
democrática. 


Jornada del 20 de marzo de 1986. 


Las actividades terroristas en estos últimos días sirvieron de prepara- 
ción a la “Jornada por la democracia”, del 20 de marzo, supuestamente con- 
vocada por “organizaciones femeninas” y que contó con la solidaridad de la 
Democracia Cristiana. Como ya era usual, la “jornada” se utilizó como fa- 
chada para nuevas acciones de hostigamiento y amedrentamiento terroris- 
ta. Hubo incidentes aislados en el centro de la capital, se levantaron barrica- 
das con participación de pequeños grupos de alumnos de la Universidad Ca- 
tólica, un comando armado provocó un incendio en un recinto hospitalario, 


—— 
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fue quemado un autobús y hubo varios atentatos explosivos, se produjeron 
desórdenes en las Universidades de Chile y Católica y un comando armado 
atacó a carabineros, dejando a dos policías heridos. Como también ya era 
habitual cuando la violencia producía sus efectos, la jornada fue calificada 
como “un éxito” por el dirigente comunista José Sanfuentes, Secretario Ge- 
neral del Movimiento Democrático Popular. 

En el extranjero, igualmente, la Democracia Cristiana se jugaba su 
apariencia democrática. En un programa presentado a fines de marzo por la 
televisión de Suecia, y regocijadamente reseñado por Radio Moscú(*”, era 
entrevistado el Presidente de la DC Gabriel Valdés, en medio de imágenes 
de las violentas protestas que se realizaban en Santiago. Este programa es- 
pecial fue cerrado por el comunista chileno Patricio Manns, vocero exterior 
del terrorista Frente Manuel Rodríguez, que se encontraba en gira de pro- 
paganda por Europa. Manns señaló abiertamente que “el objetivo del FMR 
es cooperar militarmente en la derrota del régimen chileno, pará dar paso a 
un gobierno democrático avanzado”. Decididamente, el Sr. Valdés aparecía 
en mala compañía. 

En Chile, a fines de marzo, continuaba la oleada terrorista. El 24 un 
comando armado asalta un camión repartidor de productos lácteos y se pro- 
ducen atentados incendiarios contra dos autobuses. Al día siguiente en Val- 
paraíso, Viña del Mar y Quillota son destruidos un total de cinco autobuses, 
es desactivado un autobomba frente a una institución del Ejército y agitado- 
res provocan incidentes frente a la Catedral de Santiago. 

En estas condiciones de terrorismo subversivo, el PC asignaba una es- 
pecial atención a la conducta de las Fuerzas Armadas, especialmente a sus 
rangos más inferiores. Con este fin, se desarrollaba en diversas formas el 
llamado “trabajo hacia las FF.AA.” En este período, particularmente, 
fueron creadas las BAF-Brigadas de Acercamiento Físico, destinadas a 
neutralizar la acción de defensa represiva de las fuerzas de orden y seguri- 
dad. Estos nuevos organismos comunistas eran descritos desde Moscú como 
formados por jóvenes del PC “organizados en brigadas destinadas a conven- 
cer a los soldados, a los carabineros, de que no deben emplear sus armas 
contra el pueblo” en las jornadas llamadas de movilización +90 

Y la violencia terrorista y subversiva continuaba en ascenso. El 26 de 
marzo se produjo una renovada ola de atentados explosivos en Santiago, re- 
sultando dos heridos en un ataque a un autobús. En Concepción explotaron 
dos bombas en el centro de la ciudad y en Valparaíso fueron destruidos tres 
autobuses. El 27 explotó más de una decena de bombas en Santiago y en la 
ciudad de Lota se produjo un apagón. El 28 se perpetraron atentados explo- 


(465) 25 Marzo, 1986. 
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sivos contra tres bancos y un templo mormón, además de asaltos armados 
a un autobús y UN taxi. Ciegos y sordos frente al terrorismo desencadenado 
dirigentes democristianos desfilaron fraternalmente ese día junto a drigen- 
tes comunistas frente al Palacio de la Moneda y al Ministerio de Defensa. 

El sector “progresista” de la Iglesia Católica también contribuía impu- 
nemente con su complicidad a los objetivos comunistas. El 28 de marzo, 
Viernes Santo, en la zona norte de Santiago las Comunidades Cristianas de 
Base, totalmente infiltradas por el PC, organizaron una manifestación polí- 
tica que denominaron “Marcha de Vía Crucis”. En el acto portaban carteles 
con la leyenda “Queremos a los obispos junto al pueblo, junto a los oprimi- 
dos” y se lanzaron volantes que rezaban: “La esperanza cristiana es socialis- 
ta. A luchar”. Como demostración del contubernio marxista-democristiano, 
participó activamente en la manifestación el Presidente de la Juventud DC 
Andrés Palma. 

En otro acto de los grupos procomunistas enquistados en la iglesia, al 
día siguiente, en la Villa Francia de Santiago, se organizó una concentración 
encabezada por el sacerdote “comprometido por el socialismo” Roberto 
Bolton, en conmemoración del primer aniversario de la muerte en enfrenta- 
miento de los hermanos Eduardo y Rafael Vergara Toledo, ambos militan- 
tes activos del terrorista MIR y “colaboradores” de las comunidades cris- 
tianas de base. Durante la ceremonia, el cura Bolton manifestó en una 
imperdonable hipérbole, que ambos hermanos “murieron en condiciones 
similares a Jesús, luchando en contra del hambre y la miseria”.*% 

Los comunistas chilenos en Moscú consideraban que marzo terminaba 
más que satisfactoriamente, confirmando las predicciones hechas a comien- 
zos de mes. Así, expresaban que “la movilización social contra la dictadura 
viene transformándose en las últimas semanas en un proceso continuado, 
incesante, de todos los días, que envuelve en olas sucesivas a un número Ca- 
da vez mayor de chilenas y chilenos de diversas actividades, edades y condi- 
ciones sociales”. 

Ciertamente, pero no se trataba de una auténtica movilización social 
de masas sino de actos de puro terrorismo, acompañados de algunas aisla- 
das manifestaciones en conjunción con tránsfugas religiosos y grupos demo- 
cristianos. Después del “intermedio religioso” del 28 y 29 de marzo, conti- 
nuó la violencia desatada. El día 30 se produjeron incidentes en la población 
El Pinar, con barricadas y enfrentamientos a tiros; en la población La Legua 
fue atacado un carro policial y hubo algunos incidentes aislados en la Plaza 
de Armas de Santiago. El 31 se registraron manifestaciones violentas en el 
sector donde el año anterior fueron secuestrados tres dirigentes comunistas 


a 
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y luego degollados; los participantes llevaban carteles que decían: “Ni per- 
dón ni olvido” y en los incidentes hubo numerosos heridos, entre ellos cinco 
carabineros. En la capital se produjeron diversos atentados incendiarios y 
se lanzaron cerca de diez bombas explosivas. En la población periférica de 
La Legua, agitadores provocaron desórdenes, siendo detenidos 13 dirigen- 
tes poblacionales argentinos que habían venido a conocer la experiencia 
subversiva chilena. Durante la noche un atentado explosivo produjo un apa- 
gón de la III a VII región del país. El 1° de abril fue desactivado un autobom- 
ba en las cercanías de la Intendencia de Valparaíso y se produjeron mani- 
festaciones violentas en Temuco. El 2 de abril fue asesinado, “ajusticiado” 
según los comunistas**”, con ráfagas de metralleta el dirigente poblacional 
anticomunista Simón Yévenes, de la Unión Demócrata Independiente. 
Además, se produjeron incidentes en varias facultades universitarias; dos 
carabineros resultaron gravemente heridos con ácido lanzado por 
terroristas; fueron incendiados dos autobuses, se produjeron incidentes en 
Valparaíso y Calama. El 4 se produce una explosión en una subcomisaría de 
carabineros de Lota. El 6 explotan dos bombas en Santiago y un comando 
armado incendia un autobús. Al día siguiente estallan otras dos bombas en 
la ciudad de Rancagua. 

Estos hechos eran analizados en Moscú de manera ilusoria e incorrec- 
ta. Los comunistas se mostraban entusiasmados con las supuestas “mani- 
festaciones de masas” que, como hemos visto, no eran más que acciones de 
violencia y terrorismo subversivo. Ellas, según el PC, “han tenido lugar en 
los últimos quince días en todas las ciudades del país y evidencian un es- 
tado de ánimo de muy elevada combatividad y la decisión irreductible de 


grandes mayorías nacionales de librar, ahora ya, batallas decisivas que con- 
duzcan al fin de la dictadura”.“70 


El “Comité Político Privado”. 


Al parecer el feroz terrorismo inundó de pánico el delicado espíritu de 
la pusilánime y tornadiza dirigencia democristiana. La circunstancia fue 
aprovechada, sin dudas, por los agentes de influencia del PC que pululan en 
los contornos de los demás altos jefes del PDC. Estas, y quizás qué otras mo- 
tivaciones aún menos honrosas, condujeron a la Democracia Cristiana a una 
vituperable claudicación, inexcusable ante la historia. 

En efecto, en una reunión del 2 de abril de 1986, el Consejo Nacional 
del PDC aprobó el Plan de Acción para ese 
ma privada” 
ción buscaba 


año y resolvió negociar “en for- 
con el PC las cuestiones de la movilización social. Esta negocia- 
crear un “Comité Político de Concertación” o “Comité Político 
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privado” (nombre con el que sería conocido en el futuro), integrado por los 

artidos de las Alianza Democrática y del Movimiento Democrático Popu- 
jar, desde republicanos de derecha hasta comunistas y miristas. Una vez in- 
tegrado, este comité Se reunía dos veces a la semana “para coordinar las ma- 
nifestaciones públicas” y estaba formado por los “encargados de la moviliza- 
ción social” de cada agrupación.» Por lo demás, desde Moscú se afirmaba 
que “ya camina el acuerdo político opositor”, que se manifestaría con la rea- 
lización del Congreso Metropolitano de Pobladores, que comenzaría el 11 de 
abril, el Paro Nacional Universitario para el 15 y 16 y la Conferencia Nacio- 
nal del Comando Nacional de "Trabajadores (CNT) para el 18 y 20 de 
abril.” 

A su vez, el Presidente del PDC Gabriel Valdés proporcionó suficientes 
antecedentes de la existencia del Acuerdo —confirmado oficialmente meses 
más tarde— al subrayar en declaraciones del 13 de abril que la oposición en 
Chile “desde el punto de vista de la movilización social hoy está unida, al 
margen de cualquier consideración ideológica”. Agregaba significativamen- 
te que “la actual situación de tensión que vive” el país “se radicaliza y pro- 
fundiza a cada minuto”. Esta última consideración parece explicar en gran 
parte los motivos del acuerdo de la DC con el terrorismo marxista. 

Unos pocos días antes el MDP, que ahora ya trabajaba coordinadamen- 
te con la AD, hegemonizada por la Democracia Cristiana, daba a conocer sin 
equívocos sus posiciones. En declaraciones efectuadas en la República Fe- 
deral Alemana, Carlos Morales, secretario de relaciones internacionales del 
MDP, explicaba que la condición indispensable para derribar al gobierno 
era la unidad de la oposición (izquierda marxista y partidos democráticos) y 
el desarrollo de un “nivel mayor de lucha”, lo que debía incluir “nuevas for- 
mas de lucha” y “elementos de autodefensa para que la población pueda 
enfrentar con mayor eficacia la represión de la dictadura y para que en un 
determinado momento puedan golpear duramente al aparato represivo con 
el objetivo de quebrar aquella verticalidad que hasta ahora mantienen las 
Fuerzas Armadas en nuestro país”. Agregaba el dirigente del MDP que “hoy 
día están dadas todas las condiciones objetivas para que en nuestro país se 
avance rápidamente hacia el derrocamiento de la dictadura y hacia la es- 
tructuración de una democracia avanzada”. Para ello se suponía la existen- 
Cia de una “profunda grieta” entre el pueblo y las FF.AA., lo que podría “lle- 


Var al país a un enfrentamiento en el cual las Fuerzas Armadas pueden ser 
destrozadag” (473) 
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Es forzoso suponer que estos planteamientos tácticos oficiales de los 
partidos marxistas-leninistas fueron expuestos al PDC y aceptados, para 
concluir en el Comité Político Privado (CPP), organismo coordinador de la 
subversión a través de la llamada movilización social. El PDC no podía ale- 
gar de ninguna manera que ellos integraban el CPP para conducir la moyili- 
zación social por vías pacíficas, ya que las posiciones estratégico-tácticas de 
la subversión comunista eran expuestas abiertamente y públicamente y el 
PC insistía continuamente que jamás renunciaría a ellas. 

Precisamente bajo la fachada de esta “movilización social” que incluía 
todas y nuevas formas de lucha, proseguía el terrorismo comunista, ahora 
con la complacencia, callada pero segura, de los partidos de la llamada opo- 
sición democrática. El 8 de abril un comando armado del FMR secuestró en 
Santiago, por motivos “de publicidad”, a un cabo de carabineros, el que fue 
liberado por sus captores dos días después; ese mismo día se produjeron nu- 
merosos atentados explosivos en Concepción, Lota, Coronel y Chillán. Al 
día siguiente, agitadores profesionales provocan violentos desórdenes en la 
Universidad de Santiago, en la U. Católica y en el centro de la capital. El 11 
se intenta la ocupación violenta de un liceo; los atacantes utilizaron diversas 
armas blancas, ácido y bombas molotov, quedando 24 heridos. El 12 fue in- 
cendiado un autobús y el 13 explotó una bomba en una unidad vecinal de 
Santiago. El día 14 explotan cuatro bombas en la capital, otra en Talcahua- 


no y se producen dos atentados armados a terminales de autobuses que 
dejan tres heridos graves. 


Paro Nacional Universitario, 15 de abril de 1986. 


El 15 de abril comienza un Paro Nacional Universitario, el cual debía 
prolongarse por varios días. En la primera jornada la suspensión de activi- 
dades fue parcial, con incidentes ya de rutina, levantamiento de barrricadas 
e incendio de tres autobuses. Al día siguiente, 16 de abril, el dirigente comu- 
nista universitario Gonzalo Rovira da a conocer un “Plan de Desobediencia 
Absoluta e Ingobernabilidad” para todas las universidades del país, elabo- 
rado por el Consejo de Confederaciones Estudiantiles de Chile 
(CONFECH). Este segundo día el paro continuó con violentos incidentes en 


diferentes facultades universitarias, en el centro de Santiago y en las sedes 
universitarias regionales, donde se 


entre los pequeños grupos de estudi 
maba el “triunfo de los estudiante 
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tercer día de paro la policía allanó diversas facultades universitarias de San- 
tiago, expulsó a gran número de agitadores y detuvo a varios cientos de sos- 

echosos, incautándose además de propaganda subversiva y elementos de 
combate callejero. El 18 de abril la U. de Chile seguía con sus actividades 
suspendidas mientras las demás universidades funcionaban normalmente. 
Ese día fueron abatidos dos subversivos, allanadas tres viviendas e incauta- 
do armamento y literatura subversiva, 

En este clima de ya abierto terrorismo, y contando con la complicidad 
de la oposición “moderada”, el terrorista Frente Manuel Rodríguez dirige 
una Carta Pública a las Fuerzas Armadas y Carabineros, llamándolos a la 
deserción. En ella se expresa que “en un año calificado por todos como deci- 
sivo, los niveles de enfrentamiento van necesariamente elevándose y en la 
medida en que el régimen continué reprimiendo nos parece fundamental 
hacer un llamado al quiebre, a la deserción. ...Terminar con la tiranía es 
desmantelar todas las estructuras represivas, militares y judiciales”.*”” En 
otras palabras, el PC confiesa que su objetivo es la destrucción del Poder Ju- 
dicial y de las Fuerzas Armadas. Significativamente, el Consejo Nacional 
Ampliado de la Democracia Cristiana, realizado del 18 al 20 de abril, añadía 
nuevos factores de temor e inseguridad entre la ciudadanía al declarar que 
“cada día que pasa sin una solución política a la crísis, aumenta la polariza- 
ción y se extiende un proceso de violencia”. Es indudable que la intensifica- 
ción de estos elementos convenía al proyecto común demo-marxista. 

En una reveladora entrevista a un anónimo dirigente del PC de Chile, 
publicada en “Pravda” de Moscú**", bajo el título de “Chile en vísperas de 
batallas decisivas”, se expresa que “todas las fuerzas políticas chilenas han 
llegado a la conclusión común de que existen posibilidades para terminar 
con la dictadura este año”. En respuesta a la observación de que “en Chile 
ya existen organizaciones populares armadas”, el dirigente comunista chile- 
no lo corrobora señalando que en el país “se han organizado numerosos des- 
tacamentos de milicias populares” y que en el Frente Manuel Rodríguez 
“participan militantes de distintos partidos, del Partido Comunista, del Par- 
tido Socialista y de otros partidos”. Subraya asimismo que el Frente goza de 
la “simpatía y el apoyo” del PC. En cuanto a las vías, afirma que “nosotros 
hablamos de la combinación de distintas formas de lucha... Ahora estamos 
conversando con todos los partidos y agrupaciones políticas sobre la prepa- 
ración y realización del paro nacional y la sublevación nacional de 
masas”. Log democristianos, participantes en el CPP estaban, al pare- 


cer, muy al tanto y de acuerdo con estas intenciones comunistas. 
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Un “diálogo” singular. 


Al otro día de la aparición de este artículo en Moscú, y seguramente co- 
mo efecto inmediato del entendimiento PC-DC a través del CPP, se realizó 
en Santiago un “diálogo” que, sin ánimo alguno de agraviar, y considerado 
en un sentido estrictamente político, resultó una reunión entre bobos y pi- 
llos, en la cual se intercambiaron grandes ingenuidades e inmensas menti- 
ras. En efecto, ese 22 de abril de 1986 el Cardenal Arzobispo de Santiago, 
monseñor Francisco Fresno y el Presidente de la Conferencia Episcopal de 
Chile, monseñor Bernardino Piñera, recibieron separadamente a la directi- 
va del MDP, integrada por comunistas, miristas y socialistas de la fracción 
Almeyda, todos declarados y confesos marxistas-leninistas. El Cardenal 
Fresno señaló que “nosotros tenemos diálogo con todas las personas que 
con buena voluntad se acercan a la iglesia en búsqueda de un trabajo en co- 
mún para poder progresar en el camino del entendimiento”. Como se puede 
apreciar, el Sr. Cardenal no comprende mucho, de “baja” ni de “alta” políti- 
ca. A su vez, sobre el supuesto abandono de la vía violenta, el vocero del 
MDP, Germán Correa, lanza tajantemente un enorme embuste: “La verdad 
es que no hay nada que abandonar, ni nadie nos ha pedido que abandone- 
mos una línea que el MDP nunca ha impulsado. Jamás hemos impulsado la 
violencia”. Nada menos. Como sea, resulta penoso constatar la incompeten- 
cia de ciertos jerarcas eclesiásticos en materia política y la repentina, y qui- 
zás conveniente, amnesia que sufren ocasionalmente en relación a los prin- 
cipios más elementales de la moral comunista. 

El mismo día de este “diálogo”, miembros de los partidos integrantes 
del MDP provocaron desórdenes en el centro de la capital, incendiaron sie- 
te autobuses y realizaron violentas manifestaciones en el Campus de la U. 
Católica de Temuco. Al día siguiente fueron quemados cinco buses de la mo- 
vilización colectiva, se atentó con explosivos contra cuatro templos mormo- 
nes, estallaron bombas contra sucursales bancarias y explotaron otras cua- 
tro en diversos lugares de Santiago, mientras una bomba afectaba la línea 
férrea en el sector de San Fernando. El 24 se producen violentos incidentes 
en las sedes universitarias de Temuco, Valdivia y La Serena; resultando va- 
rios carabineros heridos, mientras en Santiago se producían atentados ex- 
plosivos contra siete bancos, el incendio de dos autobuses y serios daños a 
un templo mormón. Al día siguiente explotan dos bombas en Viña del Mar. 


“Asamblea Nacional de la Civilidad”. 


Como resultado orgánico inicial de la creación del Comité Político Pri- 
vado, y bajo el alero eclesiástico, el 24 de abril de 1986 realiza su primera 
reunión pública la llamada “Asamblea Nacional de la Civilidad” (ANC), 
formada por diversas organizaciones sociales con representantes de todo el 
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apoyada por la 
co Popular. La 


creat o” (Radio Mos- 


cú, 16 julio, 1986) y su objetivo primordial era impulsar la 


el y antiguo chantaje con la guerra civil, se indica que es preciso resolver 
«Ja crisis institucional evitando un enfrentamiento fratricida”. Moscú esta 
pa más que satisfecho y calificaba a la ANC como “un organismo que dene 
iia gestación amplia nunca antes vista... cobijada por una institución de 
peso como es la Iglesia Católica”.*% Los comunistas indicaban también que 
desde que los partidos de oposición plantearon terminar con el gobierno en 
1986, “se ha ido desarrollando en el país una ofensiva sin tregua contra el 
régimen, la que ha generado como expresión culminante la amplia Asam- 
blea Nacional de la Civilidad”.*% 


Día del Trabajo, I de Mayo de 1986. 


Contando con tantos respetables protectores, la política militar del PC 
podía seguir adelante, desarrollando más libremente el terrorismo bajo la 
máscara de la “movilización social”. El 28 de abril un comando armado ase- 
sina a un carabinero y dos policías quedan gravemente heridos; estalla una 
bomba en la Universidad de Santiago, con un herido; cuatro mujeres resul- 
tan heridas por una bomba en el centro de la capital; durante una manipula- 
ción descuidada de una bomba en Villa Alemana mueren dos subversivos; 
son destruidos dos supermercados en Quilpué y estallan otras tres bombas 
en Santiago. Al día siguiente, un comando armado ataca y hiere a cuatro mi- 
litares; es lanzada una bomba contra un furgón de carabineros y se produ- 
cen atentados explosivos contra dos subestaciones eléctricas en Rancagua. 
El 30 de abril, víspera del Día del Trabajo, un comando armado ataca un 
autobús en Valparaíso, lanzando ácido al interior del vehículo y dejando gra- 
vemente heridas a seis personas, entre ellas dos niños. En la noche explo- 
tan varias bombas en Santiago. Al día siguiente, 1° de Mayo, el terrorismo 
organizado conmemora el Día del Trabajo con la provocación de diversos 
actos de violencia en provincias y Santiago, donde quedan numerosos han- 
dos y treg carabineros son atacados con ácido sulfúrico. En la noche se pro- 
ducen apagones parciales en Santiago y Valpar 
me suceso pintoresco aligeró algo P 
singul eguel, Presidente del Comando Naciona 

ar juramento público ante los miembros rep 
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gios Profesionales componentes del CNT.: “Juro por Dios y ante la Patria 
entregar nuestra última gota de sangre para devolver a Chile a la democra- 
cia”.*% Un tiempo después, y sin dar mayores explicaciones, Seguel partía 
a vivir a la lejana Australia, por varios años, según propia con. 
fesión. 

La conmemoración del Día del Trabajo tuvo la acostumbrada resonan- ` 
cia triunfalista en Moscú, donde afirmaron que la fecha revistió “los caracte. 
res de un gran combate popular”. Se resaltó, falsamente, que “el poder de 
convocatoria del CNT se ha hecho evidente” y que “de este 1” de Mayo sur- 
ge una situación que anuncia luchas populares superiores”.**%” Estas luchas 
“superiores”, de evidente corte terrorista, se describen en “Pravda” de Mos- 
cú ese mismo día, que informa ampliamente sobre el Frente Manuel Rodrí- 
guez y realiza una entrevista al “Comandante Daniel”, de la misma organi- 
zación. 

En este período, cumpliendo con su deber de mantener la seguridad in- 
terna del país y contener la actividad subversiva, el gobierno se encontró 
ante la necesidad de practicar intensos allanamientos, especialmente en las 
poblaciones periféricas, en busca de armas y terroristas ocultos. Como era 
de esperar, el Partido Comunista movilizó a sus aliados y satélites y espe- 
cialmente a sus nuevos socios oficiales de la ANC, con el fin de evitar el des- 
cubrimiento de los refugios de los subversivos y sus almacenes de arma- 
mentos. 

El recientemente creado engendro llamado Asamblea Nacional de la 
Civilidad recurrió a la consabida extorsión con el enfrentamiento fratricida, 
acusando al gobierno de “crear un clima de guerra” en el país” 3? Este mis- 
mo día, hablando en Madrid, el presidente del PDC, Gabriel Valdés, decía 
que “la estrategia de guerra del General Pinochet está generando 
respuestas de violencia, un proceso de sublevación que puede tener conse- 
cuencias graves”. Dos días más tarde, el 8 de mayo, seguramente induci- 
do por el clima de falso entendimiento y apaciguamiento creado por el PC, 
el Cardenal Fresno declaraba sobre los allanamientos a las guaridas comu- 
nistas: “esta es una situación que atenta contra la dignidad de las personas y 
vulnera el derecho de los más pobres... pido respetuosamente y enérgica- 
mente que se ponga fin a estos allanamientos”. 

En realidad, los allanamientos solamente vulneraban los objetivos 
subversivos comunistas. El mismo día que el señor Cardenal hacía su com- 
pasiva petición —objetivamente favorable al PC— en la localidad de Maipú, 


—— 
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un allanamiento a una población, se descubría un considerable ar- 
senal del Frente O Manuel Rodríguez y eran detenidos cinco sub- 
versivos. En la misma fecha, en un allanamiento a una vivienda céntrica de 
Santiago fueron incautadas armas y municiones. 

Como era previsible, Moscú trató de utilizar al máximo las declaracio- 
nes del Cardenal, poniendo el grito en el cielo: “Una tensa situación reina 
en Chile tras rechazar la dictadura el pedido público” de monseñor 
presno.**” Sin embargo, y contra lo que podía esperarse, el PC continuó in- 
tensificando su ofensiva terrorista. El 9 de mayo fue quemado un autobús y 
frustrado UN atentado incendiario contra otro vehículo, al tiempo que era co- 
locada una bomba contra un conductor eléctrico. El 12 fueron incendiados 
seis autobuses en Valparaíso y Viña del Mar. El 13 explotaron tres bombas 
en Santiago y se produjeron violentos disturbios en la comuna de Maipú. Al 
día siguiente explotaron dos bombas en Santiago y otras dos estallaron en 
el auto del Decano de la Facultad de Economía de la Universidad de Chile. 
El 15 un incendio intencional destruye un conocido restaurant de la capital. 
El 16, agitadores profesionales provocan desórdenes frente a un liceo de 
Santiago. Mientras continuaban sus actividades terroristas, los comunistas 
desde Moscú se quejaban lacrimosamente que siguen los “humillantes y 
brutales allanamientos” y que “en Santiago existe un virtual estado de 


guerra”. “®® 


“Marcha” del 20 de mayo de 1986. 


Siguiendo dócilmente la línea de provocaciones comunistas, el CNT 
reitera su convocatoria para una marcha el día 20 de mayo. Al respecto, el 
presidente de la organización, Rodolfo Seguel, manifiesta reveladoramen- 
te: “la marcha tendrá lugar pese a la prohibición vigente para tales actos, 
para que de este modo quede demostrado que la violencia proviene de las 
fuerzas represivas” .“8® Esta manifiesta provocación fue urdida precisamen- 
te para escenificar el “terrorismo de Estado” en Chile durante la llamada 
Asamblea Parlamentaria Internacional “por la Democracia en Chile”, orga- 
nizada por los partidos de oposición para los días 19 al 21 de mayo. Allí par- 
ticiparían desde la oposición proveniente desde la más rancia derecha hasta 
los terroristas comunistas y miristas. 

La llamada “marcha” del CNT, apoyada oficialmente por el MDP y el 
e otro producto del Comité Político Privado— resultó apenas un red 

nto de marcha. Se produjeron disturbios y hubo heridos y detenidos. 
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Durante la noche se registraron varios atentados explosivos y hubo un apa- 
gón entre la IV y la VII Región, el que se autoadjudicó el FMR “en apoyo a la 
marcha”.*%7 Toda esta comedia de desórdenes fue montada ex profeso con 
el intento de erosionar la imagen de Chile ante la opinión pública interna- 
cional, supuestamente representada por 65 delegados de otros países ante 
la Asamblea Parlamentaria y con la presencia de numerosos periodistas ex- 
tranjeros. En una impertinente declaración, el vicepresidente del CNT José 
Ruiz di Giorgio, también dirigente político democristiano, expresó que 
“nuestro llamado fue exitoso, pues se movilizó a mucha gente, incluyendo al 
ejército y carabineros. Paralizamos la mitad de Santiago”. “® l 

La soberbia política de los comunistas iba en ascenso. El dirigente del 
MDP Carlos Morales se permitía pronosticar que “todas las condiciones ob- 
jetivas están dadas para que el régimen de Pinochet caiga este año”.%% En 
un alarde de insolencia, los terroristas del FMR llaman a los jueces a hacer 
justicia “si no el pueblo tendrá que hacerla por su propia mano” (Radio 
Moscú, 24 mayo, 1986). El 25 de mayo finalizaba el II Congreso Nacional de 
CONFECH (Consejo de Confederaciones Estudiantiles de Chile) y acordó 
un paro nacional prolongado para el 16 de junio. A su vez, en un documento 
que podría calificarse de profético por la advertencia que hace veladamente 
respecto a próximos graves sucesos terroristas, la Dirección Nacional del 
FMR formula un llamado que titula “En el 86 con todo. Fuera Pinochet”. Se 
destaca el “carácter ofensivo de las luchas del pueblo”, las cuales reflejan la 
decisión de “emplear todo momento, todo terreno y todas las modalidades 
de lucha que le sean favorables en el combate”. Se agrega que “hoy es am- 
pliamente reconocido que si la dictadura no cede, se producirá un alzamien- 
to popular” (49% 

Justamente para hacer ceder al gobierno, continuaba ininterrumpida- 
mente la ofensiva terrorista. El 25 de mayo explota una bomba en la sede de 
la Secretaría de la Mujer de la ciudad de Los Angeles. El 27 estalla en San- 
tiago otra bomba y dos más provocan varios heridos en Talcahuano. El 29 y 
30, y hasta el 2 de junio, agitadores inducen a desórdenes a estudiantes 
secundarios en varios puntos de Santiago, produciéndose atentados incen- 
diarios contra autobuses de la locomoción colectiva e incidentes en la Uni- 
versidad Metropolitana y la U. de Santiago. El 30 de mayo se intenta una 
emboscada contra una patrulla naval en Quintero, donde es abatido un sub- 
versivo. 

Incluso la procacidad se manifiesta entre algunos altos dirigentes gu- 
bernamentales extranjeros. A comienzos de junio en Estocolmo se realizó 
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Em 


an “mitin de solidaridad con Chile”, organizado por elementos en Suecia del 
MDP, del Bloque Socialista y de Chile Democrático, bajo la sugestiva con- 
signa de “Todo por Chile para derribar la dictadura de Pinochet”. En la 
m anifestación habló Víctor Barrueto, Secretario General del MAPU, y el vi- 
ceministro de Relaciones Exteriores de Suecia, quien expresó atrevi 
te que “más terapramo que tarde la canalla militar será 


pueblo de Chile”. 


damen- 
derrotada por el 


Preparación del paro nacional. 


Con bastante anticipación se comenzó a preparar lo que se proyectaba 
como una de las manifestaciones más decisivas contra el gobierno, apoyada 
por el PDC y el MDP. El 2 de junio la Asamblea Nacional de la Civilidad, 
producto del entendimiento político democomunista, convocó a un Paro Na- 
cional de Actividades para el 2 y 3 de julio. Previamente a la huelga general ` 
se contemplaba la realización de protestas escalonadas a lo largo de todo el 
país, considerándose el paro de julio como la “primera advertencia” en 
cuanto a los términos en que se profundizaría la “desobediencia civil” 492 
Recordemos que la expresión “desobediencia civil”, acuñada por los demo- 
cristianos, era entendida por los comunistas como sinónimo de “rebelión 
popular”, asunto que sería entendido tiempo después, y algo tarde ya, por 
los partidos de la oposición de centro. 

En estos días continuaba renovadamente la violencia pseudoestudian- 
til organizada por la izquierda marxista con objetivos ya definidamente polí- 
ticos. En Caracas, Alejandro Muñoz, miembro del Ejecutivo Consejo Nacio- 
nal de la Federación de Estudiantes de Chile (FECH) declaraba que “el es- 
tudiantado chileno se pronuncia resueltamente por el derrocamiento de la 
dictadura”, señalando que los estudiantes “participan activamente en las 
manifestaciones de protesta, levantan barricadas y convierten sus centros 
docentes en fortalezas” “99 El 3 de junio se producen serios incidentes en el 
campus Andrés Bello de la Universidad de Chile. Al día siguiente ya se en- 
contraba paralizada la mayoría de los liceos del centro de Santiago, conti- 
nuaba la violencia y se erigían barricadas. El 5 seguían los desórdenes y pa- 
ralizaban los establecimientos de enseñanza secundaria del área sur de la 
Capital. También en este período se producen otros actos terroristas: en 
Talcahuano el día 6 un comando armado asalta un taxibús, dejando herido 
al chofer; al día siguiente, convocados por la Asamblea de la Civilidad se 
producen incidentes simultáneos en tres supermercados; en la noche explo- 

n varias bombas en la capital. 
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En la vertiente abiertamente terrorista, el Frente Manuel Rodríguez 
informa que iniciaría una campaña especial denominada “A preparar el Pa- 
ro Nacional”. Señala que con este objetivo realizará alrededor de 600 inter- 
ferencias radiales en un mes, con 20 equipos transmisores trabajando si- 
multáneamente.*** Desde Moscú se anuncia, textualmente, un “Plan de de- 
sobediencia civil patriótica diseñado por el Comando de la Asamblea Nacio- 
nal de la Civilidad”.** Esta campaña debía comprender una serie de mani- 
festaciones, que en su primera etapa culminaría con el paro nacional del 2 y 
3 de julio'*?” y contemplaba un paro estudiantil prolongado, jornadas en de- 
fensa de la educación fiscal, jornada de pobladores, marcha hacia el edificio 
Diego Portales y una protesta poblacional hacia fines de mes. 

Mientras se iniciaba este Plan de Desobediencia Civil, el terrorismo se- 
guía en ascenso. Al 11 de junio continuaban paralizados más de 300 estable- 
cimientos de enseñanza secundaria, profesores y alumnos provocan inci- 
dentes en diversos puntos de Santiago, es lanzada una bomba contra un co- 
legio e incendiado un autobús. Al día siguiente explotan otras dos bombas 
en la capital, encapuchados asaltan la Rectoría de la Universidad Metropo- 
litana, dos subversivos que intentaban colocar explosivos en una torre de al- 
ta tensión son abatidos por una patrulla de seguridad, un atentado provoca 
daños en la planta siderúrgica de Huachipato en Talcahuano . El 13 se pro- 
ducen incidentes en el centro de Santiago y una mujer es herida a bala du- 
rante desórdenes en una población periférica. El 15 explotó una bomba en 
la Oficina Nacional de Emergencia. 

La izquierda marxista exiliada también presta su colaboración al próxi- 
mo paro nacional. Por ejemplo, se reúnen en Hamburgo, RFA, los dirigentes 
máximos de la izquierda chilena en Europa; allí acuerdan su apoyo total al 
paro.*” En Moscú, a su vez, no se escatiman elogios a la Asamblea de la Ci- 
vilidad, la cual, se expresa, “se ha ido transformando en la más importante 
fuerza social, moral y política de la nación” (49%) 

Recordemos que el 22 de abril de 1986 el señor Cardenal había recibi- 
do con toda benevolencia a la directiva terrorista del MDP. En aquella oca- 
sión el vocero de la izquierda marxista Germán Correa afirmó que “jamás 
hemos impulsado la violencia”. Ahora, antes de pasados dos meses, durante 
las jornadas terroristas de junio y en vísperas del paro subversivo de julio, el 
mismo Correa dice que “el MDP sostiene que todas las formas de lucha son 
legítimas”, incluida la violencia, y se siente autorizado para chantajear a 


medio mundo indicando que “exigimos la renuncia del general Pinochet 
porque está llevando al país a la guerra civil” 499 


(494) Rev. Cauce NO 78, 9 junio, 1986. 
(495) Radio Moscú, 9 junio, 1986. 
(496) Radio Moscú, 11 junio, 1986. 
(497) Radio Moscú, 14 junio, 1986. 
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(499) Radio Moscú, 16 junio, 1986. 
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Paro estudiantil prolongado. 
La manifestación subversiva preparatoria más importante para el paro 
de julio fue el llamado “Paro nacional estudiantil prolongado”, iniciado el 16 
dejunio y programado hasta el 3 de julio. Desde el primer día se produjeron 
aves incidentes en universidades de Santiago y provincias. Un atentado 
contra el Metro dejó un muerto y varios heridos. En las poblaciones periféri- 
cas, que forman el cinturón estratégico político-subversivo que rodea la ciu- 
dad, también se organizaron manifestaciones preparatorias al paro, progra- 
mándose acciones masivas para los días 21, 22 y 25, 26 de junio. 

Al segundo día del paro estudiantil se registra una paralización parcial 
de las universidades, mientras en Concepción son ocupadas tres facultades 
y continúa la violencia. Por Radio Moscú” habla desde Chile por teléfono 
la dirigente poblacional de La Victoria Claudina Núñez, quien declara: 
“Aquí no hay vuelta a la democracia si no se pasa por un cambio brusco en 
esta cosa, y por eso vamos a pelear y por eso estamos peleando, en diferen- 
tes formas, en diferentes frentes”. Esto ratificaba el carácter subversivo de 
las acciones de grupos de estudiantes y pobladores, ya programado por lo 
demás en el citado Plan de Desobediencia Civil diseñado por la Asamblea 
Nacional de la civilidad, es decir por la Democracia Cristiana y el Partido 
Comunista en conjunto. 

El 18 de junio continuó el tercer día de desórdenes y violencia, bajo la 
cobertura de paro estudiantil. Se producen graves incidentes en la Universi- 
dad Católica de Santiago, donde el rector pide la intervención de carabine- 
ros para desalojar a los agitadores, entre los cuales había militantes comu- 
nistas, socialistas y democristianos, todos supuestos estudiantes. Ese día 
también se registran violentos incidentes en la Universidad Metropolitana, 
en la Escuela de Derecho de la U. de Chile y en la Universidad de Santiago. 

Al cuarto día de paro, el 19 de junio, es ocupada la Casa Central de la 
Universidad Católica por unas 400 personas, que la abandonan al día si- 
guiente. Continúa la violencia en universidades de Valparaíso. 

Desde el viernes 20 al domingo 22 los agitadores reposan de sus aten- 
tados a la universidad. Otros grupos participan los días 21 y 22 en una “jor- 
nada de solidaridad con las poblaciones allanadas”. Ese domingo, en Moscú 


la “Brigada de Trabajos Voluntarios Manuel Rodríguez” organiza un acto en 


el cual se exhibe un largometraje documental con las protestas realizadas 
mente, el film se titula “Con la 


` Chile y filmadas en el país. Muy decidora ; i 
razón y la fuerza”. Una muchacha soviética relata que la brigada se denomi- 
Patriótico del mismo 


na así “porque sabemos que en Chile existe el Frente 
Nombre” (501) 
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Pero el “descanso” de los subversivos era relativo, El domingo 22 es in- 
cendiado un bus y una bomba en el centro comercial de Santiago provoca 
grandes daños. Por su parte, en una entrevista a la Dirección Naciona] del 
MIR, sus dirigentes no tienen inconvenientes en revelar que “nosotros par- 
ticipamos activamente en la Asamblea de la Civilidad a través de compañe- 
ros nuestros que son dirigentes socialeg”.0% 

Desde Moscú se extorsiona y se exige más acción: “Ya no es posible es- 
perar más. El país necesita una solución urgente. Como nunca antes, los 
chilenos estamos viviendo momentos decisivos... Pinochet está llevando al 
país a la guerra civil”. Esa noche del lunes 23, el programa “Vremia” de 
la televisión central soviética —según Radio Moscú— se refiere a la 
“explosiva situación que está viviendo Chile”; se presentan “tomas de fuerte 
dramatismo sobre las combativas manifestaciones de los estudiantes” y “es- 
cenas de lucha en las poblaciones populares y en el centro de la capital” 50%% 
También ese día un atentado explosivo hace descarrilar un tren de carga 
con 24 carros. 

El noveno día del paro nacional estudiantil es reanudado con mayor in- 
tensidad el 24 de junio. Son ocupadas por agitadores varias facultades uni- 
versitarias en Santiago y otras ciudades. La policía allana y desaloja el 
Campus de Medicina norte de la U. de Chile en Santiago. Se producen de- 
sórdenes en el centro de la capital, en Concepción y la Universidad de Ma- 
gallanes. Es destruido un autobús. 

Los motivos reales de este paro fueron expuestos en forma descarna- 
damente clara por Enrique París, militante del PC y vicepresidente de la 
Federación de Estudiantes de la Universidad Católica de Santiago: “La de- 
cisión de llevar a cabo el paro fue adoptada por las directivas estudiantiles 
mirando hacia el paro nacional convocado por la Asamblea de la Civilidad 
para los días 2 y'3 de julio. Valoramos que esa jornada necesitaba un deto- 
nante. Nosotros queremos desempeñar ese papel” 405 

El Frente Manuel Rodríguez también emite consideraciones e instruc- 
ciones sobre el paro nacional de Julio. El 24 de junio en la mañana un 
comando armado del FMR asaltó las radios Minería y Galaxia, lanzando al 
aire una proclama subversiva. El Frente llama a participar en el paro convo- 
cado para julio por la ANC, a “hacer de este paro nacional la mayor jornada 
de lucha que hayamos librado en estos duros años... por dos, tres y más días 
de paro total. Prolonguemos indefinidamente el paro nacional. .. Nuestras 
armas estarán como siempre al servicio del pueblo y apuntarán a quienes lo 
repriman”. A los soldados, el FMR “les hace hoy un último llamado a refle- 
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Él FMR ordena a todas sus unidades y milicias e insta a todos los pa- 
triotas A combatir con todo en esta gran jornada”. Los días siguientes conti- 
núa el paro estudiantil: el 26 es ocupada la Casa Central de la Universidad 
Católica de Valparaíso y el 27 es tomada la Escuela de Educación de Curicó. 

En esos días circula en el país un Manifiesto del Consejo Nacional del 
MDP titulado “Todo Chile para el 2 y 3 de julio”. En el documento se llama 
abiertamente a crear soviets en el país, para lograr un poder alternativo, 
sustancialmente un doble poder, semejante al formado durante la revolu- 
ción bolchevique en Rusia, que enfrentaría al poder del gobierno un “poder 
popular”. Textualmente se expresa: “Las fábricas, los centros de estudio, 
los barrios y las comunas, deberán convertirse en lugares de ejercicio efecti- 
vo de la soberanía popular, donde cada hombre pueda expresarse y donde, 
gracias a la movilización y a la autodefensa organizada, la represión física no 
pueda entrar”. Más adelante el Manifiesto indica que esta acción “será un 
paso determinante para hacer ingobernable al país e impulsar a un nuevo 
nivel la movilización popular generalizada, que culmine en un levantamien- 
to democrático de masas incontenible... La dictadura debe terminar aho- 
ra”.00) Como se ve, las expectativas revolucionarias de la izquierda marxis- 
ta eran de largo alcance y superaban en todo los objetivos de la oposición 
moderada. Esta, sin embargo, dejaba hacer, esperando —como siempre lo 
había hecho— que los comunistas les hicieran el trabajo sucio. El PC, por su 
lado, afirmaba que “Hoy se juega el futuro de nuestra patria”*%, y se preo- 
cupaba particularmente del estado de ánimo de las Fuerzas Armadas, seña- 
lando que “en estos días, antes de la huelga... se lucha por la mente y el co- 
razón de los soldados”.*% 

Mientras en el plano internacional en divesos países se realizan inten- 
sas manifestaciones de solidaridad con el paro de julio próximo, el terroris- 
mo en el país no se interrumpía un momento. Por ejemplo, el 27 se produce 
un atentado incendiario a un bus en Puente Alto, mientras las fuerzas de se- 
guridad descubren un arsenal en Concepción. El 30, unos cien estudiantes, 
azuzados por agitadores, ocupan la Casa Central de la Universidad de Chile, 
es incendiado un bus, se producen explosiones en varias sucursales banca- 
rias y se registran incidentes en el centro de Santiago. El 1° de julio se pro- 
ducen unos diez atentados con bombas en la capital y grupos de pobladores 
ocupan ilegalmente unas 60 casas. Ese día las fuerzas de seguridad allanan 
Una fábrica de explosivos y almacen de distribución de armamento del 
h: a en la oportunidad fueron encontrados muertos tres militantes comu- 
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Paro del 2 y 3 de julio de 1986. 


Los organismos de seguridad del gobierno dan a la publicidad el 1° de 
julio un documento de movilización del PC denominado “Instructivo para el 
Paro”, el cual se refiere a la “autodefensa” mediante barricadas, trincheras 
con sacos de madera, escombros, fogatas, postes, etc.; en cuanto a las “fuer- 
zas represivas”, se instruye a las milicias comunistas a ejecutar “acciones de 
justicia popular contra soplones y colaboradores del régimen”, en otras pa- 
labras, a cometer asesinatos. Por su parte, un volante que circulaba por mi- 
les de esos días, titulado “Paro Nacional 2 y 3 de julio. Democracia ahora”, 
instruía: “organícese con sus vecinos en milicias. Prepárese para combatir. 
Determine en qué sectores pelearán y conózcalos bien. Determine dónde 
colocar barricadas y de qué tipo. Apertréchese con bombas molotov, pie- 
dras, palos con puntas, miguelitos, armas, explosivos. Al combatir al enemi- 
go sorpréndalo, preparándole emboscadas, atáquelo y retírese. Para 
sorprender al enemigo vigílelo, establezca “loros” a cierta distancia y un sis- 
tema de señales. Atáquelo por todos lados”.*% 

Finalmente, los días 2 y 3 de julio de 1986 se efectuó el tan preparado 
paro subversivo. En su realización se combinaron métodos “pacíficos” de lu- 
cha, de los que se hacía responsable la Asamblea de la Civilidad, organiza- 
dora de la manifestación, y formas violentas de lucha, por cuenta del PC y 
sus milicias y los diversos comandos menores de la izquierda marxista. 
Durante los días de asonada revolucionaria comunista, secundada por sus 
asociados de la pequeña burguesía opositora, se contaron siete muertos y 
numerosos heridos. 

Ya desde el primer momento, el día 2 en la tarde, el presidente de la 
Asamblea Nacional de la Civilidad, Juan Luis González, había calificado co- 
mo “exitosa” la jornada, de “inesperada magnitud” y como “la primera ma- 
nifestación unitaria de este tipo en trece años”. En efecto, hubo un gran nú- 
mero de atentados explosivos, amedrentamiento sistemático a conductores 
de la locomoción colectiva y numerosos incidentes en provincias. Ese día 2 
un gran apagón abarcó desde la III a la VI región del país. 

El Frente Manuel Rodríguez también cumplió su parte en las acciones 
terroristas. En un encuentro de dos dirigentes del FMR con corresponsales 
extranjeros, los terroristas afirmaron: “Nuestros combatientes estuvieron 
con las masas en el marco de la autodefensa, estuvieron en las poblaciones 
ayudando a esa actividad de las masas. Pero no se emplearon con todas sus 


fuerzas y medios, porque creemos que no era el momento aún de usar todo 
el potencial que tenemos”.*!% 


(509) Diario La Segunda, Santiago, 2 julio, 1986. 
(510) Entrevista del 15 de julio de 1986, en Rev. Cauce NO 85, 28 julio, 1986, 


236 


Escaneado con CamScanner 


El día 3 de julio el Cardenal Fresno hizo un llamado genérico “a todos 
los hombres de buena voluntad” a no dejarse arrastrar por provocaciones y, 
en una referencia de abierto sectarismo, a las FF.AA. les pidió que “se 
abstengan de realizar acciones cuyos resultados incrementen la espiral de 
violencia que sufre el país”. Ni una palabra del Sr. Cardenal para los promo- 
tores originarios de esa violencia organizada. Ni una referencia a los dirigen- 
tes del MDP que habían pasado la noche organizando y agitando en las 
poblaciones periféricas, acompañados de periodistas y camarógrafos ex- 
tranjeros que habían venido a cubrir la subversión destinada a derrribar al 
gobierno. En un penoso accidente, dos jóvenes activistas de izquierda apa- 
recen quemados y uno de ellos muere posteriormente, debido al parecer a 
su propia inexperiencia en la confección de barricadas con material incen- 
diario. Ese día continuaron los atentados, desórdenes y saqueos, tanto en 
la capital como en provincia. 

En los dos días de “paro nacional” —según fuentes oficiales— se perpe- 
traron por lo menos 35 diferentes agresiones a bala contra carabineros. El 
gobierno presentó, a su vez, un requerimiento por Ley de Seguridad del Es- 
tado contra 17 dirigentes de la Asamblea Nacional de la Civilidad, organis- 
mo convocante de la sangrienta manifestación. 

En Moscú este ensayo subversivo es calificado de “paro exitoso y masi- 
vo”. Se indica que hubo varios asesinados, más de 40 heridos a bala y alre- 
dedor de 600 detenidos. Se señala que las ambulancias no podían entrar a 
las poblaciones debido a las barricadas y barreras de fuego. Se hace un re- 
cuento de 80 acciones con artefactos explosivos y bombas incendiarias, una 
docena de buses quemados, cierre del comercio, etc. Según Rodolfo Seguel, 
presidente del CNT, “la huelga ha sido un éxito, más allá de todo lo que pu- 
diéramos siquiera imaginar”. Otros dirigentes de oposición declararon que 
“seguirán adelante con las manifestaciones”.*”” 

Y así fue. Continuaron las acciones terroristas. Ya el jueves 3 de julio 
los ocupantes de un autobús habían sido atacados con ácido, quedando seis 
de ellos gravemente heridos. Al día siguiente fue atacado un retén de cara- 
bineros con bombas y armas automáticas, resultando cinco heridos. A su 
vez, un transportista resultó quemado con ácido lanzado a la cara. 

El periódico del Comité Central del PC de la URSS*”, relata que la 
huelga general se extendió por todo el país y que la lucha por el derroca- 
miento del gobierno “ha entrado a una nueva etapa”. Considera que la con- 
clusión principal que se desprende de la jornada es “el valor de la unidad de 
acción de todas las fuerzas contrarias a la dictadura”. Es decir, se valoriza en 
alto grado el contubernio político democristiano-comunista. 


——_ 


(511) Radio 


(612) pp. 9 Moscá, 4 julio, 1986. 
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En sucesivas emisiones, Radio Moscú'”*” da a conocer una conferencia 
de prensa clandestina realizada el 5 de julio por dos miembros de la Direc- 
ción del PC en Santiago y relativa al paro del 2 y 3 de julio. Señalan, en pri- 
mer lugar, que se trató de “la más grande movilización que ha tenido lugar 
en estos trece años”. Los dirigentes comunistas hacen resaltar especialmen- 
te el papel de sus cómplices en el paro: “Junto a la clase obrera estuvieron 
presentes sectores muy importantes de las capas medias y también la cola- 
boración y la simpatía de muchos sectores de la burguesía nacional, peque- 
ña, mediana e incluso en algunos casos de la gran burguesía”. Y agregan: 
“Lo repetimos, el paro ha sido un gran éxito y crea todas las condiciones pa- 
ra continuar la lucha hacia adelante”. Consideran que la movilización fue “la 
culminación de una primera etapa de combate” y afirman francamente que 
“existe el convencimiento de que ésta es una paralización política y va dere- 
cho a terminar con Pinochet”. En relación a la actitud de las Fuerzas Arma- 
das, reconocen que en su seno existe un profundo anticomunismo y sobre 
las supuestas diferencias en la alta oficialidad confiesan que al respecto 
“antecedentes concretos, para decirlo con franqueza, no tenemos”. En todo 
caso, el PC insiste en el uso de la violencia: “Nosotros estamos porque la 
concepción de la lucha más frontal contra la dictadura incorpore necesaria- 
mente todas las formas de lucha”. 

Está por de más claro, entonces, que el PC buscaba intensificar la vio- 
lencia y el terrorismo por todos los medios y en cualquier circunstancia. 
Muy apropiadamente, desde Moscú se declaraba que con el paro “se entra a 
una nueva etapa de mayores luchas”.*1% A su vez, un comunicado del Frente 
terrorista Manuel Rodríguez informa desde Buenos Aires que sus miembros 
en Chile “están acuartelados en disposición combativa y preparando nuevas 
acciones” 615 

Así, el día 7 de julio estalla una bomba en las cercanías de la Comisaría 
de Fuerzas Especiales de Carabineros. Al día siguiente, supuestos estudian- 
tes universitarios provocan incidentes, utilizando bombas incendiarias. El 
9, mientras el Presidente Pinochet se encuentra en la zona, se producen in- 
cidentes en Concepción, Talcahuano, Tomé, Penco, Chiguayante y Coronel; 
terroristas provocan un apagón en Concepción y Talcahuano. El mismo día, 
en Santiago, un grupo de sacerdotes vinculados a la izquierda marxista rea- 
liza una manifestación frente al Ministerio de Defensa, donde el ya conoci- 
do cura Roberto Bolton pidió “la conversión de los militares” 61® 

Desde Moscú, precisamente, se reitera la actividad de la BAF (Briga- 
das de Acercamiento Físico), destinadas a tratar de convencer a los 


(513) 17 al 19 julio, 1986. 

(514) Radio Moscú, 7 julio, 1986. 
(515) Agencia EFE, 7 julio, 1986. 
(516) Radio Moscú, 10 julio, 1986. 
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militares, neutralizarlos aca a que no repriman durante las mani- 
festaciones subverslvas. respecto, se instruye que frente a los soldados 
«hay que desarrollar un enérgico y sostenido esfuerzo de argumentación y 
rescate... €S necesario un esfuerzo planificado, coordinado, constante” 517 

En Washington, a su vez, todavía no lograban entender nada del proce- 
so chileno, de la subversión comunista, de sus causas y objetivos; al parecer 
ni siquiera Se daban el trabajo de leer las declaraciones oficiales del PC. Se- 
guramente confiaban más en las informaciones oblicuas e interesadas que 
les proporcionaban los propios aliados de los comunistas. Refiriéndose a los 

aros y protestas, Elliot Abrams, asistente del Secretario de Estado para 
Asuntos Interamericanos, se aventuraba a decir que la “poca disposición” 
del Presidente Pinochet a dar un paso a un gobierno elegido “produce este 
tipo de reacciones y huelgas que hemos visto recientemente”. Es más sim- 
plón todavía el Sr. Abrams cuando entra con su pintoresco razonamiento en 
el problema de la causalidad de la violencia: “Creo que el hecho que no 
haya disposición para un cambio es inaceptable para los chilenos y eso ge- 
nera la violencia”. De esta manera, este analfabeto funcionario norteameri- 
cano no explica nada y solamente parece excusar de culpa al Partido Comu- 
nista.$15 Con razón se dice que los necios son más peligrosos que los per- 
versos. 

El tema de las causas de la violencia obsesionaba en esos días a algunos 
aficionados a la sociología, bastante ignaros en materias ideológico-políticas 
y absolutamente desconocedores de las verdaderas posiciones del PC. La 
Conferencia Episcopal de Chile emitió el 14 de julio un documento sobre las 
causas de la violencia, precisamente. Enumera cinco “causas”, utilizando en 
el texto los términos “fuente” y “motivo”, como si los tres fueran sinónimos, 
agregando también que “hay muchas otras causas”. Se presenta natural- 
mente la presunción de que el ensayo fue elaborado por asesores civiles 
pseudo sociólogos, pero de evidentes inclinaciones políticas izquierdistas. 
Respecto a los señores obispos, está claro que se entrometían en cuestiones 
tales como la causalidad sociológica de la violencia, materia sobre la cual no 
tienen competencia especial. Más provechoso e iluminador hubiera sido in- 
tentar una explicación mas limitada, sugiriendo líneas, basándose al menos 
en los antiguos y ya probados criterios filosóficos escolásticos, tales como 
causa material, formal, instrumental, eficiente O final. l 

Aunque mayormente no valga la pena examinar estas “causas” episco- 
pales en detalle, conviene mencionarlas para percibir lo primario de su ar- 
T y el claro sesgo político que traducen. Lan "oaan iepen 

ivos” de la violencia indicadas por la Conferencia Episcopa! son: 


Ban A 
(517 ; 
(515) audio Moscú, 11 julio, 1986. 
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1) “el sufrimiento demasiado prolongado de tantos hermanos nues- 
tros”; 

2) “la falta de participación, especialmente política”; 

3) “el carácter militar del régimen”; 

4) “la manera como, a veces, se ejerce la función policial” y 

5) “el terrorismo político de diversos signos”. Esto último, más que 
una tautología, constituye una tontera evidente para cualquiera, 
puesto que el terrorismo ya supone la violencia. 


Debe subrayarse que los señores obispos —o sus asesores— “olvidan” 
señalar el comunismo, tanto en su doctrina, organización y actividad como 
causa, que podría llamarse eficiente, de la violencia. Ello resulta extremada- 
mente grave en un documento episcopal emitido en estas circunstancias, 
dado que sobre la materia —específicamente sobre las “formas de lucha”— 
existen los más variados textos y declaraciones del Partido Comunista. 

En esta misma línea de total incomprensión de la violencia se expresa 
una publicación de oposición de tendencia democristiana*!” al señalar que 
“la secuencia de violencia irracional está desbordando las fronteras morales 
del país”. Expresarse así significa no entender que la violencia desencade- 
nada en Chile es totalmente racional, organizada y planificada, dirigida a 
objetivos y fines políticamente predeterminados. 

El Partido Comunista seguía muy confiado y optimista en Moscú. En 
un comentario oficial se indicaba que “ahora están en marcha las nuevas 
medidas de movilización de masas que plantea el Comando Nacional de la 
Civilidad”. Se agregaba que el paro “debilitó” al gobierno y “ha sido una de- 
rrota de Pinochet”, por ello se requiere llevar adelante el combate, “eso es lo 
fundamental y lo que decidirá el curso de los acontecimientos”*20 

También los organismos específicamente formados para la subleva- 
ción armada demostraban su optimismo. Desde Moscú se daba cuenta del 
libro del argentino Arturo Lozza “Chile Sublevado. Reportaje al Frente Ma- 
nuel Rodríguez”, que había sido editado recientemente en Buenos Aires.®?” 
En la obra aparece una extensa entrevista al “Comandante Daniel Huerta”, 
quien explica el papel de las organizaciones revolucionarias. Merece espe- 
cial atención cuando señala que “nos aproximamos a los grandes combates, 
a la sublevación popular. Nos estamos preparando para eso. Queremos lle- 
gar en condiciones de poder cumplir las tareas que el pueblo nos asignó, las 
de conducirlo militarmente”. 

El mismo PC encontraba, al parecer, bastante satisfactorio su trabajo 
de infiltración en las Fuerzas Armadas, acción complementaria a la labor 


(519) “Hoy”, 14 julio, 1986, 

(520) Radio Moscú, 14 julio, 1986. 
(521) Radio Moscú, 14 julio, 1986. 
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sersiva, señalando que los soldados pueden lle tol 
e omocréáticas y hasta revolucionarias en doenn E 
su vez, Moscú reiteraba une vez más el papel de las llamadas BAF (Brigadas 
de Acercamiento Físico), “cuyo objetivo es ganar al máximo de militares y 
uniformados en general para la lucha del pueblo”.®29 Como elementos de 
infiltración, el PC trataba de hacer circular el periódico “Por Chile” en las 
unidades militares; esta publicación en su N° 16, de enero de 1986, llamaba 
abiertamente a la insubordinación, estimándola legítima en las actuales 
condiciones de Chile.®?® Toda esta actividad subversiva dirigida a las 
FF.AA. hacía presumir a los comunistas que “se evidencian determinados 
problemas, contradicciones, tensiones y disidencias en el seno de las Fuer- 
zas Armadas”; ello se consideraba producto de la “lucha de las masas... lo 
que ha hecho vacilar primero a los militares ...y luego a meditar sobre las ra- 
zones de la rebeldía nacional”.*2% 

Unos días después del “paro nacional”, a mediados de mes, exacta- 
mente el 17 de julio, el marxista Movimiento Democrático Popular emitió su 
documento: “El MDP frente al momento político”. La organización, lidera- 
da por el PC, señala, en primer lugar, que el paro constituyó un “extraordi- 
nario éxito”. Considerando que la pequeña burguesía estaba ya suficiente- 
mente asustada, se recurre nuevamente al chantaje político, expresándose 
que “Chile enfrenta hoy día un dilema crucial para su futuro” y que es preci- 
so “salvar a Chile del holocausto fratricida”. En otras palabras, se amenaza 
de nuevo con el fantasma de la guerra civil. 

Con este fin, el PC hace decir a su movimiento de fachada que “es ur- 
gente fortalecer y profundizar la unidad social lograda en torno de la Asam- 
blea de la Civilidad”. Pero ello no les basta a los comunistas. Reconociendo 
que existe un entendimiento político entre demócratas y totalitarios, seña- 
lan que “es imprescindible además elevar sustancialmente el acuerdo polí- 
tico entre todas las fuerzas opositoras”. Como base para este pacto, dicen, 
“constatamos que se han venido produciendo importantes coincidencias 
entre el Movimiento Democrático Popular y la Alianza Democrática”. 

Pero los comunistas aspiraban a mucho más y diseñan en líneas ge- 
nerales un plan estratégico militar: “No obstante, el acuerdo político no bas- 
ta. Es fundamental y urgente mantener la ofensiva en el terreno de la movi- 
lización social, impulsando a fondo el objetivo de hacer ingobernable el país 
para el régimen, mediante la activación decidida de la desobediencia civil 
(es decir, la subversión), la extensión de la autodefensa frente a la barbarie 
represiva del régimen y la profundización del proceso de paralizaciones 


E 


(522) 3 
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sucesivas y ascendentes”. Dentro de este marco de rebelión subversiva, el 
MDP amenaza a las Fuerzas Armadas y las llama a reaccionar “cuanto antes 
a la exigencia democrática del pueblo chileno o verse irremisiblemente 
arrastradas a una confrontación fratricida con su propio pueblo”, lo que su- 
pone la existencia de cuerpos paramilitares fuertemente armados. 

La confrontación y la ofensiva comunista de hecho ya estaban en mar- 
cha. El 18 de julio explota una bomba en un autobús de pasajeros y otra en 
un local comercial cercano al palacio de gobierno. Al día siguiente, también 
cerca de La Moneda, estalla una bomba en un laboratorio. El mismo día un 
comando comunista asalta un camión con alimentos y los distribuye en la 
población La Victoria. El 21 se producen atentados incendiarios contra auto- 
buses en Viña del Mar y Villa Alemana. El 24 una bomba en una subestación 
eléctrica provoca por lo menos cuatro heridos y un atentado explosivo pro- 
duce un corte eléctrico en Valparaíso. El 25 una bomba en pleno centro de 
Santiago provoca cerca de 40 heridos, otros dos heridos se registran en un 
atentado explosivo en Rancagua y se provoca otro en la municipalidad de 
Coronel. El 28 se produce un atentado explosivo contra el automóvil de un 
académico de la Universidad de Chile. Al día siguiente 117 personas fueron 
detenidas durante una toma realizada en la Escuela de Derecho de la Uni- 
versidad de Chile y otras 231 son apresadas en una ocupación ilegal del Ins- 
tituto Profesional de Santiago. 


Pesimismo en la oposición. 


Pasadas algunas semanas del “paro nacional”, y contrariamente a las 
expectativas diseñadas por la izquierda marxista, en algunos sectores de la 
oposición democrática comienza a sentirse una sensación de frustración e 
inutilidad frente a los resultados de la movilización social. Una primera ma- 
nifestación crítica se expresa en una publicación socialdemócrata de oposi- 
ción*?% donde se habla abiertamente del repliegue de la movilización social. 
Textualmente, la revista señala la “incapacidad de la Oposición para impri- 
mirle a la movilización social un ritmo ascendente y sostenido”. Especula 
que esta incapacidad puede atribuirse a: 

1) “la evaluación de las jornadas del 2 y 3 del mes en curso 

2) alos costos de la represión, que entre otras cosas mantienen encara 

` R a los dirigentes titulares de la Asamblea de la Civilidad, o 

al nuevo entrecruzamiento de la estrategia de la oposición” 
que quiere dar a entender que ya no dedo marcha e 
en la “unidad” opositora. “Lo cierto — concluye este análisis pione- 


ro— es que el diseño primitivo de la movilización entró en una fase 
de repliegue”. 


(526) Cauce NO 84, 21 julio, 1986. 
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Los comunistas, por el contrario, se expresaban de manera completa- 
distinta. El RIRES día en que aparecía en Chile el anteriormente 
nado análisis crítico, desde Moscú se indicaba: “Lo que sucede hoy 
ü Chile está fuertemente influido por el notable éxito del paro general”... 
ge observa “en los medios democráticos Una gran confianza en la capacidad 
Jel pueblo para llevar hacia la victoria la lucha por la libertad”. Demostran- 


do el papel que concedían a las acciones subversivas, agregan que “en el 


aís se suceden las manifestaciones de descontento, de desobediencia civil, 


de rebelión, de protesta y de la lucha de masas”. Señala el PC con entera se- 


ridad que “es evidente que con el paro comenzó una nueva etapa en que el 


combate contra Pinochet y su régimen se desarrolla con una mayor certeza 
y decisión”. Como se ve, un punto de vista totalmente opuesto al menciona- 
do planteamiento en Chile por un sector de la oposición. De todas maneras, 
en una nota final de cautela, sospechando, o sabiendo, quizás, los retrocesos 
que se insinuaban en la oposición democrática, el PC advierte que los Esta- 
dos Unidos “realizan intrigas anticomunistas pretendiendo dividir a la opo- 


sición”. 


» (527) 


Creyendo todavía que el paro de julio había producido un impacto deci- 


sivo en la sociedad chilena, no se sabe si por mera propaganda o ilusoria 
convicción, el PC supone que obtiene resultados positivos en sus intentos de 
penetración en las instituciones armadas. En este sentido, afirman que “las 
Fuerzas Armadas del país han sentido el impacto tanto de la crisis como de 


la decisión de lucha de la ciudadanía. No pueden permanecer indiferen- 
teg” 62) 


No obstante, el PC ya comienza a revelar sus temores de la descompo- 


sición, ya en marcha, de su complicidad con los sectores de centro, particu- 
larmente en cuanto al futuro de la movilización social. En un llamado desde 
Moscú a la unidad de la oposición, el PC “sostiene la profunda convicción de 
que es posible y necesario que todos los partidos que se agrupan en el Movi- 
miento Democrático Popular, el Bloque Socialista y la Alianza Democrática, 


otros sectores opositores, se pongan de acuerdo de inmediato en una 


Propuesta política concreta y realista acerca del tránsito de la dictadura a la 


DOStica que “ 
Meénog 


democracia” 29 y pesar de los ya evidentes problemas en el horizonte, se 
! i .. . à 
"siste en que se abre paso “una nueva escalada de movilizaciones” y se a 

: a » (530) PETI 
agosto y septiembre serán meses agitados”. ™ ” Esto último, a 
» resultó cierto, 
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8) Rago Mosca, 21 julio, 1986. 
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Sigue la ofensiva terrorista. 


En los primeros días de agosto de 1986 continuó la ofensiva terrorista, 
destinada ahora a reanimar los “ánimos ”de lucha y preparar psicológica- 
mente para las eventuales movilizaciones sociales ya anunciadas, Por ejem- 
plo, el día 3 se produce un atentado explosivo contra un edificio de Carabi- 
neros en Valparaíso, y explota una bomba contra una garita de autobuses en 
Maipú. Al día siguiente es incendiado un autobús de la locomoción colectiva 
y resulta una persona muerta en la explosión de un autobomba. El 6 se ha- 
cen explotar bombas en el Salón de Honor de la Universidad Metropolitana, 
frente al Palacio de los Tribunales de Justicia y un artefacto incendiario 
contra un funcionario de la Empresa Nacional del Carbón, en Lota, quien 
resulta herido de mediana gravedad. 

A estas alturas de agosto, el PC ya inculpa más directamente a los Esta- 
dos Unidos de la desunión que se perfila en la oposición. Los comunistas 
sostienen que la “rebeldía popular” amenaza con desbordar los cauces orde- 
nados que los EE.UU. han tratado de imponer a las fuerzas políticas sobre 
las cuales influyen.**" En estas condiciones de una fatal desmovilización so- 
cial, se impone necesariamente un recrudecimiento e intensificación del te- 
rrorismo. Estas aspiraciones comunistas quedan meridianamente refleja- 
das en dos sucesivas “conferencias de prensa” clandestinas, una del MIR y 
otra del FMR. 

El MIR, que a través de Cuba, principalmente, depende de la URSS y 
de las manipulaciones político-terroristas del KGB, se presentó en Santiago 
el 5 de agosto en la persona de su Secretario General Andrés Pascal Allen- 
de, acompañado de su segundo, Hernán Aguiló. Pascal sostuvo que “el desa- 
rrollo del poder militar del pueblo es fundamental para terminar con la dic- 
tadura” y que “no debemos limitarnos a alentar la autodefensa de masas, 
sino, además, desarrollar un enfrentamiento armado, ofensivo”. Reveló que 
han tenido reuniones con el frente Manuel Rodríguez, pero negó que hubie- 
ra coordinación militar entre ambas organizaciones. También confesó que 
decenas de miristas habían ingresado clandestinamente al país y que la ac- 
tividad subversiva era financiada, entre otras fuentes, por la “solidaridad 
internacional” 39 

, Al día siguiente de la “reunión con la prensa” del MIR, la otra agrupa- 
ción terrorista actuante en Chile, el Frente Manuel Rodríguez, también da- 
ba su propia “conferencia de prensa clandestina”. En ella participaron dos 
sujetos que fueron presentados como desertores del Ejército. Un encapu- 
chado, que dijo ser militar profesional y “dirigir las unidades que el FMR 


— 


(531) Radio Moscú, 5 agosto, 1986. 
(532) Mercurio, 9 agosto, 1986. 
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tro de la Institución”, señaló: 


„ne den A 
tien fuerzas suficientes como par 


“Somos muchos dentro del Ejército. 
a decirle a Pinochet y al alto mando 


alquier momento 
1 alguno de nos 
” a terminar con Pinochet”.®®® Este fu ka 


tra el Presidente de la República, que se Perpetraría justo un mes después. 

La cuestión de la política militar estaba a la orden del día en Moscú. Es- 
te aspecto fue particularmente resaltado en una reseña del libro de Clodo- 
miro Almeyda “Pensando a Chile” —aparecido hacía poco en el país— trans- 
mitida por la emisora soviética. Se indicaba que, en el pensamiento de 
Almeyda, en relación a los “errores cometidos (durante la Unidad Popular) 
uno de ellos fue no haber concebido un gran proyecto militar destinado h 
transformar progresivamente la naturaleza de las instituciones armadas, 
comenzando por la inmediata y posible remoción de los altos mandos de 
lealtad dudosa”... En el gobierno de la Unidad Popular nacía el proyecto de 
«avanzar hacia una democracia social y revolucionaria”, de ahí que Almeyda 
subraye que “la estabilidad democrática (revolucionaria) supone la trans- 
formación de las Fuerzas Armadas. 


Descubrimiento de arsenales terroristas. 


El mismo día 6 de agosto de 1986, en que el FMR daba su conferencia 
de prensa clandestina en Santiago, anunciando un próximo atentado contra 
el Presidente Pinochet, las fuerzas de seguridad iniciaban en el norte del 
país un vasto operativo que culminaría el día 10. El 11 de agosto la Central 
Nacional de Informaciones daba a conocer que se había descubierto un gran 
arsenal del Frente Manuel Rodríguez en la costa de la III Región. En el pri- 
mer momento fueron detenidas seis personas, a fines de mes ya había unos 
30 detenidos, mientras que fuentes oficiales indicaban que en las operacio- 
nes de desembarco de armas habían participado unas 200 personas. Gran 
parte de ellas habían sido entrenadas en Cuba y Nicaragua. 


Hasta el 20 de agosto se habían descubiertos más de 3 mil fusiles, 2 mi- 
llones de cartuchos, 114 lanzacohetes, 3 toneladas de explosivos y cerca de 
08 mil granadas de mano. Junto con lo descubierto posteriormente, el va- 
or total del armamento incautado se calculó, a mediados de octubre, en 
unos diez millones de dólares. Al parecer, las operaciones para el desembar- 


c ] i 
k comenzaron a prepararse en terreno a mediados de febrero, N 
n total de a lo menos seis desembarcos de armas hasta el momento 


cubrimiento. 


adi 
adi pac, 7 agosto, 1986. 
O8Cú, 9 agosto, 1986. 
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Expertos norteamericanos que examinaron las armas expresaron que 
el arsenal era “la cantidad más grande de armamento enviada a la América 
Latina” en forma clandestina.**” También especialistas de los EE.UU. se- 
ñalaron que el armamento había sido enviado desde Cuba y que representa- 
ba unas 70 toneladas.**” Los mismos especialistas opinaron que “las armas 
incautadas formaban parte de sofisticados proyectos para una lucha prolon- 
gada, más que para una serie de operaciones rápidas. Aparentemente, no se 
proyectaba su uso inminente”, ©? 

Desde el primer momento en Moscú se negó la veracidad del “hallazgo 
de un supuesto arsenal”, explicándose que se trataba de una maniobra para 
“dividir el frente opositor que se viene configurando en el país”.*%9 En co- 
municación telefónica a las oficinas de una agencia informativa en 
Santiago”"”, el propio FMR niega categóricamente que le pertenezcan las 
armas, rechazando “cualquier relación con el supuesto arsenal”, agregando 
que “no conocemos a la mayoría de los supuestos miembros de nuestra orga- 
nización que han sido detenidos”. No podía faltar la opinión del inefable Ro- 
dolfo Seguel, democristiano presidente del CNT, que en Lima se apresuró a 
afirmar que en cuanto a los arsenales “no creemos absolutamente nada de 
lo que dice la dictadura”.*%0) 

La revista de oposición “Cauce”, de impredecible posición ante el PC, 
pero que muchas veces se ha hecho eco de la línea moscovita, afirma**, que 
“el famoso arsenal... no es más que una burda farsa”. El 19 de agosto, el Mo- 
vimiento Democrático Popular, manejado por los comunistas, califica como 
“una maniobra grotesca el montaje sobre los supuestos hallazgos de arsena- 
les”. Por el contrario, una declaración oficial de la Democracia Cristiana, 
del 20 de agosto, considera la existencia de los arsenales como “grave y ab- 
solutamente criminal”, critica a los “irresponsables” que llaman “a la insu- 
rrección armada” y reitera su condena a la violencia y al terrorismo. 

Recién más de cuatro meses más tarde del descubrimiento de los arse- 
nales, a mediados de diciembre de 1986, el FMR revela la verdad. En una 
“conferencia de prensa” clandestina" realizada el 10 de diciembre, el 
Frente entrega una declaración firmada por cinco miembros de la organiza- 
ción, quienes sostienen que “consideramos fundamental la formación de 
cuadros político-militares y la instrucción de combatientes populares... La 


(535) Agencia UPI, 17 septiembre, 1986. 
(536) Agencia UPI, 10 octubre, 1986, 

(537) El Mercurio, Santiago, 27 octubre, 1986. 
(538) Radio Moscú, 12 agosto, 1986. 

(539) EFE, 15 agosto, 1986. 

(540) Radio Moscú, 16 agosto, 1986, 

(541) NO 88, 10 agosto, 1986. 

(542) Radio Moscú, 20 agosto, 1986. 

(543) Rev. Hoy, 15 diciembre, 1986, 
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«,ternación de materiales hacia el terreno operativo es parte de la lucha 
1 


: resada en el terreno militar”, 
olítica exp f ia habló : 
En dicha con eran a 180" Un encapuchado, diri 
denominado Pedro ia dirigía la escuela de guerrillas en Carrizal ba- 
‘o, donde fue encontrado el arsenal. Explicó que “teníamos una escuela en 
Caleta Corrales y otra en Huasco, también puntos de apoyo para el financia- 
miento Y la cobertura legal”, log cuales permitían la llegada del personal y 
delas armas a través de balsas”. Se indicó que estas escuelas fueron creadas 
en 1985. 

En la reunión, el “Comandante Daniel” se refirió al papel del FMR lue- 
go de una hipotética derrota del régimen, señalando: “No basta con la caída 
de Pinochet, éste es un proceso profundo. El FMR, al día siguiente del fin 
del régimen militar, no va a ir a la Plaza de la Constitución a entregar las ar- 
mas. Que quede bien claro, que nadie se llame a engaño”. Por su parte, otros 
“comandantes” indicaron: “El camino para acabar con este régimen es el 
marco de la movilización de masas y ahí se insertan nuestros combatientes. 
Estamos haciendo un esfuerzo para que el pueblo sea capaz de armarse por 
sí mismo... nosotros trabajamos para el alzamiento popular contra el régi- 
men militar”. 

Estas francas declaraciones bastan para despejar cualquier duda que 
alguien hubiera podido tener sobre llamadas movilizaciones sociales en 
cuanto a función primordial de la política militar del PC. 

Desde Moscú, por su parte, informaban que el 14 de diciembre se reali- 
zaba un mitin en la Carcel Pública de Santiago, en conmemoración del IM 
aniversario de la fundación del Frente. “Cinco integrantes del FMR recono- 
cieron públicamente en esta ocasión su participación en la internación de 
armas en el Norte de Chile y fundamentaron esta operación como un acto 
de legítima defensa”. Afirmaron también que el gobierno solamente “se ha 
incautado de una parte de las armas”.*% 

El hallazgo de los arsenales no pareció inmutar al PC, que continuaba 
Fo su verdadero origen e insistiendo en sus planteamientos unitarios, 

unque expresándose en un tono algo más polémico. En Carta de Partido 
munista dirigida a los partidos de centro, izquierda y derecha"”” se hizo 


ar que “la unión en la lucha es un proceso irreversible” y que “quienes 

da > hi acuerdos ni pactos con los comunistas y iptek nar e had 

cio le usión acerca de la violencia, se ponen al margen de a 

Política y favorecen al plan de Pinochet”. Eo 

que sta discusión que querían revivir algunos no era tan o a 
aparte del PC, también el MIR, uno de los integrantes de i 


gente del frente y au- 


S 
4) Raqi 
adio . 
© Radio pO9s0cú, 14 diciembre, 1986. 
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ba intensamente la posibilidad de desencadenar la lucha armada en el país. 
A este propósito, dos integrantes del MIR, en gira por América Latina, 
anunciaron en Buenos Aires que el próximo 15 de agosto —para conmemo- 
rar el 21 aniversario de la fundación del MIR— comenzaría en Chile una 
campaña de acción psicológica para crear un clima favorable a la lucha ar- 
mada. Notificaron que además se producirían atentados dinamiteros, ata- 
ques a cuarteles policiales e intentos de copamiento de varias regiones del 
país. Se reveló igualmente que el MIR realizaba gestiones para crear una 
entidad guerrillera conjunta con el Frente Manuel Rodríguez.*** 

El Partido Comunista de Chile seguía aparentando optimismo en Mos- 
cú, a pesar de los visibles tropiezos que encontraba en su planificación polí- 
tico-militar. En un comentario,**” los comunistas sostenían que “parece 
aproximarse el acuerdo entre los principales bloques políticos de la oposi- 
ción en torno a la movilización social y un programa mínimo para el retorno 
a la democracia. Al mismo tiempo se aproxima un nuevo período de confron- 
tación social y política entre la oposición y el régimen de Pinochet”. 

Efectivamente. En esos días se llegó a un acuerdo de paro de activida- 
des por 48 horas para los días 4 y 5 de septiembre, con el aparente acuerdo 
de todas las fuerzas de oposición. La manifestación fue convocada por la ya 
agónica Asamblea de la Civilidad. 

En las nuevas condiciones, el PC al parecer ya no tenía absolutamente 
ningún interés en ocultar sus propósitos militares. En una reseña del N° 34 
de la revista “Araucaria”, dirigida por el miembro de la Comisión Política 
del PC, Volodia Teitelboim, se hace referencia a una serie de fotografías, 
aparecidas en la publicación, de integrantes del FMR en un campo de 
entrenamiento guerrillero, captadas por el fotógrafo chileno Jorge Triviño 
ya en 1985. Se informa igualmente que estas actividades fueron filmadas 
por cineastas franceses de la empresa “Colimason” 649 


Reunión en La Habana. 


Entretanto, el PC seguía organizando su actividad subversiva a nivel 
continental. Del 5 al 17 de agosto de 1986 se realizó, probablemente en La 
Habana, la IX Reunión de la Secretaría América de Solidaridad con el Pue- 
blo de Chile.**% Esta entidad, que rara vez aparecía muy en público, servía 
de órgano de presión contra el gobierno de Chile ante los gobiernos y orga- 
nizaciones político-sociales de Norte, Centro y Sudamérica. Es más que pro- 
bable que también cumpliera funciones de coordinación revolucionaria, par- 


(546) Agencia UPI, 12 agosto, 1986. 

(547) Radio Magallanes, Moscú, 15 agosto, 1986. 
(548) Radio Moscú, 17 agosto, 1986. 

(549) Radio Moscú, 17 y 20 agosto, 1986. 
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.. ¿rmente entre los diferentes grupos subversivos de Amé; ; 

e más sugestivo que esta reunión recibiera un E iea A e 

p udo desde Chile enviado por el Frente terrorista Manuel Rodrig, ° 
Al cónclave asistieron 20 delegados de 12 países: Estados Unidos, C 

nadó, Cuba, Nicaragua, Argentina, Colombia, Brasil, A 


| uA ) Venezuela, Perú, Pana- 
"g, Costa Rica y México. Desde Chile estuvo presente, entre otros, Andrés 


Domínguez, Coordinador General de la llamada “Comisión Chilena de De- 
rechos Humanos”. 

El informe de actividades fue dado a conocer por el Secretario Ejecuti- 
yo saliente Gabriel Reyes. En su lugar fue elegido Hugo Vigorena, miembro 
del Partido Radical de Chile y ex embajador de la Unidad Popular en Méxi- 
co. El nuevo Secretario anunció de inmediato una “gira de trabajo” por Ar- 
gentina, Brasil, Bolivia, Perú, Uruguay y Venezuela. Unos días después se 
informaba**” de una conferencia de prensa realizada en Buenos Aires por 
Hugo Vigorena conjuntamente con Roberto Torres, representante del Fren- 
te Manuel Rodríguez. 

Hasta lo que debía ser la jornada del 4 de septiembre, pasando por las 
manifestaciones del 20 de agosto, ambas fracasadas, los cuerpos armados 
del PC no cesaron un momento de ejercer el terrorismo. La ofensiva reini- 
ciada a comienzos de mes continuó el 11 de agosto con la ocupación, por agi- 
tadores encapuchados, de un liceo en Valparaíso, quienes ayudados por 
estudiantes de izquierda, levantaron barricadas y lanzaron bombas incen- 
diarias a vehículos. El mismo día se hacía explotar una bomba en la cripta 
de los Héroes de Atacama, en Copiapó. El 13 explotaron varias bombas in- 
cendiarias y fueron destruidos locales en un centro comercial de Santiago; 
también en la capital fue incendiado un autobús. El 14 una bomba deja gra- 
vemente herido al conductor de un vehículo y se produce un atentado a vías 
férreas en Osorno. El 15 explotan dos bombas en Santiago y estalla un in- 
cendio en un supermercado de Talca. El 16 se producen enfrentamientos 
armados entre subversivos y carabineros en Santiago y un comando armado 
asalta una radioemisora en Melipilla. El 18 otro grupo armado asalta las 
oficinas de la agencia internacional de noticias UPI y el FMR secuestra, y Se 

ace responsable de ello, al coronel de Ejército Mario Orlando Haeberle, a 
quen liberan tres días después. El 22 dos carabineros quedan heridos en un 
atentado de bomba molotov con ácido contra un furgón policial. El 25 son 


colocadas tres bombas en dos supermercados de Chillán. El 27, carabineros 


. i idad 
son atacados con ácido y bombas molotov por subversivos en la Universid 


C : ctiva 

etropolitana, El 28 es asesinado un chofer de la aa me in 

i en j 

an 0 Se intentaba incendiar su vehículo; se producen A al desórde- 
larios contra locales comerciales. El 29 agitadores prov 


Se 


(550) 
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nes en la Universidad de Santiago y al día siguiente se produce un atentado 
incendiario contra tres automotores en Viña del Mar, quedando tres perso- 
nas heridas. El 1° de septiembre es destruido, con bombas incendiarias, un 
autobús. El 2, ya en vísperas de la “jornada por la democracia” del día 4, 
se producen violentos incidentes en varios puntos de la capital; en un espec- 
táculo destinado especialmente para la exportación, se registra la presencia 
de numerosos corresponsales y camarógrafos extranjeros. Al día siguiente, 
encapuchados lanzan una bomba en la U. de Concepción; se producen ocho 
atentados explosivos e incendiarios y son quemados cinco autobuses de la 
locomoción colectiva. 

Las jornadas programadas para el 20 de agosto y el 4 de septiembre le- 
vantaron en alguna medida las esperanzas del PC. Desde Moscú constatan 
“el hecho de que se vaya conformando una proposición única de las fuerzas 
democráticas”, consenso que consideran “en sí un acontecimiento significa- 
tivo”. En la misma onda, pero ya delirante, en Chile un redactor, segura- 
mente procomunista, de una publicación de oposición"? afirma, sin mayor 
base que, “la “Alianza Democrática y el Movimiento Democrático Popular 
arribaron al máximo nivel de concertación posible”, alcanzando un grado de 
consenso que “le devuelve la iniciativa a la oposición”. Se agrega equivoca- 
damente que “las fuerzas políticas opositoras ya superaron su fase de letar- 
go y de reflujo y hacen esfuerzos para asumir la iniciativa”. 


Jornada del 20 de agosto de 1986. 


El 20 de agosto se realiza la llamada “Jornada por la Patria, la Digni- 
dad, la Justicia y la Paz”. El día anterior, en Moscú se la había calificado co- 
mo “uno de los peldaños que conducen al paro nacional para los días 4 y 5 de 
septiembre”.*%% Se programaron diversos actos públicos, una marcha, litur- 
gia ecuménica, “velatorios” por las “víctimas de la represión”, acciones del 
Comando Unido de Pobladores con “jornadas de reflexión” y ceremonias en 
iglesias, capillas y parroquias. Todo este aparataje de agitación y propagan- 
da resultó un absoluto fracaso, los comunistas se quedaron callados y no co- 
mentaron mayormente el fiasco. 

Sin embargo, seguían preparando con tenacidad la nueva jornada, aun- 
que se les había quebrado el “peldaño” del día 20, lo que los debería haber 
obligado a una “jornada de reflexión” política más equilibrada. El MDP lla- 
maba a “paralizar el país” el 4 y 5 de septiembre y denunciaba bombástica- 
mente que el gobierno preparaba un autogolpe (Radio Moscú, 26 agosto, 
1986). En Moscú, por otro lado, se aferraban con dientes y uñas al “supuesto 


(551) Radio Moscú, 18 agosto, 1986. 
(552) Cauce, NO 88, 18 agosto, 1986. 
(553) Radio Moscú, 19 agosto, 1986. 
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hallazgo de los arsenales”, lo que “constituye un maligno montaje encami- 
nado a descargar un golpe represivo contra la oposición democrática” 
Sobre la cuestión, en Chile El Siglo” clandestino lo calificaba de “un burdo 
montaje Para un despreciable objetivo” 659 


La Democracia Cristiana se asusta. 


El PC comprendía que el asunto de los arsenales le traería serios pro- 
blemas políticos, por ello persistía en negar su existencia e intentaba sacar- 
le algún provecho desinformando sistemáticamente a la oposición democrá- 
tica. Mientras en Moscú se procedía a estas manipulaciones diversionistas, 
en Chile los democristianos estaban realmente asustados con las crimina- 
les trapacerías de sus aliados comunistas, que preparaban una puñalada 
por la espalda en cualquier momento. Así, el 28 de agosto, el Consejo Nacio- 
nal de la DC, condenando la internación clandestina de armas, reiteraba 
que “de todas nuestras alianzas políticas quedan excluidos aquellos que pro- 
pician o respaldan acciones violentas o terroristas”. Al día siguiente, la emi- 
sora soviética*?” sintetizaba una declaración del PC de Chile en la cual se 
manifestaba que el “show de los armamentos supuestamente internados 
por el FMR” constituía nada más que un “siniestro plan” y agregaba: “El 
Partido Comunista llama a todos los chilenos a que sigan participando en las 
luchas, especialmente en las del mes de septiembre, promoviendo la deso- 
bediencia civil, la rebelión, y creando un estado de ingobernabilidad a tra- 
vés de todos los medios a su alcance”. En otras palabras, y a pesar de sus 
evidentes retrocesos políticos, el PC se obstinaba en la rebelión mediante la 
violencia. 

El mismo día en que s 
en la cual reivindicaba su derecho a la vía violenta, 
Nacional de la DC formulaba una declaración pública, esta vez en relación a 
la jornada del 4 de septiembre, acordando sumarse a ella pero rechazando 
cualquier intento de aprovecharla “mediante acciones violentas o terroris- 
tas”. Al respecto señalaba que el PC, el FMR y el MIR reiteran “una estrate- 
gla que no sólo justifican sino que proclama la vía armada”. f 

Resulta peregrino observar que solamente ahora el PDC, cuando está 
atemorizado por el terrorismo comunista y cuando constata el fracaso de va- 
rios años de “movilización social”, solamente ahora reniegue dd pa 
de sus socios de ayer y descarte los acuerdos concertados o pesa 
Político Privado) mediante los cuales esperaba derribar al gobierno p 
mano mora, 


e daba a conocer en Moscú la Declaración del PC 
nuevamente el Consejo 


(554 A 
(555) re Moscú, 28 agosto, 1986. 
adio Moscál, 29 agosto, 1986. 
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Pero no por eso el PC abandona sus afanes terroristas. A fines de 
agosto el vocero del FMR Roberto Torres se encontraba en Uruguay, en gira 
hacia México, República Federal Alemana, Gran Bretaña y Bélgica. El 2 de 
septiembre, en vísperas de la próxima jornada de protesta**% el FMR emi- 
tía un comunicado donde llamaba a “derrocar a Pinochet mediante el uso de 
la fuerza, pues las presiones políticas por sí solas no son suficientes para que 
la dictadura sea derribada”. Y esto fue dicho cinco días antes del atentado 
contra el Presidente de la República. 

El 3 de septiembre la Comisión Política del PC envió una carta al Presi- 
dente del PDC Gabriel Valdés. En ella los comunistas expresan: “Pensamos 
que Uds. hacen pie del show de los armamentos para justificar un retroceso 
que se viene experimentando en las posiciones de vuestro partido desde 
mucho antes”. Y continúa el PC: “Dicho retroceso se ha expresado en varias 
actitudes dirigidas a frenar la movilización social y debilitar la Asamblea de 
la Civilidad”. El PC les recuerda a los democristianos que “existían el con- 
vencimiento y el acuerdo tácito que al gran paro nacional del 2 y 3 de julio le 
seguiría una sucesión de movilizaciones que condujeran a una desobedien- 
cia civil y a un estado de ingobernabilidad de tal naturaleza que hiciera im- 
posible que la dictadura se mantuviera en pie... Ahora ustedes casi no 
hablan de la ingobernabilidad y de la desobediencia civil”.557 


Jornada del 4 de septiembre de 1986 


Precedida de las ya reseñadas acciones de terrorismo, el 4 de septiem- 
bre de 1986 se realizó la llamada “Jornada por la Democracia”, convocada 
por la Asamblea de la Civilidad y apoyada firmemente por el MDP. El día 
anterior, en declaración pública, la centrista Alianza Democrática, en obli- 
cua alusión al terrorismo comunista, llamó a no dejarse “provocar y envol- 
ver por el juego de los extremismos, que pueden llevar al país a un enfrenta- 
miento de fatales consecuencias”. 

El Partido Comunista se jugó por entero para impedir el malogro de la 
jornada, gastando para ello grandes sumas de dinero. Por propia 
confesión, “tanto en la capital como en las regiones del norte y sur del 
país se han distribuido millones de volantes llamando a la movilización que 
hoy se ha iniciado”; refiriéndose solamente a la capital, se dice que “millo- 
nes de volantes tapizaron ayer las calles de Santiago”. 

A pesar de todos los esfuerzos comunistas, la movilización social fraca- 
só rotundamente, funcionando normalmente la industria, el comercio y de- 
más actividades. Como en otras oportunidades, al PC solamente le restaba 


(556) Radio Moscú, 2 septiembre, 1986. 
(557) La Segunda, Santiago, 17 septiembre, 1986. 
(558) Radio Moscú, 4 septiembre, 1986. 
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suplir la movilización de masas con el terrorismo. Entre diversos disturbios 
; explosiones, se produjo un atentado con bomba contra el Metro dejando 

dos heridos. En medio de las acciones violentas murieron cuatro penon 
uedaron numerosos heridos. á 

Al día siguiente Moscú reaccionó rencorosamente. El miembro de la 
Comisión Política del PC Volodia Teitelboim descargó sus iras contra la DC 
que había llamado a una “Jornada de Reflexión” en vez de participar en las 
manifestaciones. Teitelboim acusó a “sectores opositores claudicantes que 
apaciguaron la movilización social”, señalando que el gobierno “se ríe a 
mandíbula batiente de la ingenuidad incalculable de aquellos opositores 
que lo enfrentan con métodos filosóficos”. Aludiendo más directamente a la 
DC, el dirigente comunista notifica que “la reflexión sin acción es culpable... 
reflexión sin acción ¿no es acaso otra forma de violencia del silencio?”.*% 
En Santiago una declaración del MDP, emitida también el 5, calificó la jor- 
nada como un “éxito” —como ya era ritual— pese a “la vacilación y confusión 
de un sector de la oposición” y lamenta “profundamente la actitud de la di- 
rectiva de la Democracia Cristiana, que en una forma incomprensible restó 
su apoyo a la movilización social”. El MDP reconoce que durante la jornada 
se desarrollaron “las más variadas formas de lucha”, incluida la violencia. 
Finalmente, llamó a una próxima manifestación, para el 25 de septiembre, 
la cual no se realizó.** 

Como para comunicar que estaba presto para continuar la lucha te- 
rrorista, en la noche del 5 de septiembre las milicias armadas del PC provo- 
caron apagones en Santiago, Valparaíso, Viña del Mar, Talcahuano y 
Concepción. No podía caber dudas que esta actividad terrorista era obra 
particularmente de comandos armados de jóvenes del PC. Así, ese día 5, 
precisamente, se conmemoró en Moscú el 54 aniversario de la fundación de 
las Juventudes Comunistas de Chile; durante el acto, un representante de 
las JJ.CC. manifestó sugestivamente que desde la URSS uno debe “volver 
muy preparado desde todo punto de vista”.58 También el 5, una turba in- 
tentó asaltar una panadería en la Villa Francia de Santiago; en un enfrenta- 
miento entre un comando armado y carabineros muere un subversivo; en 
Coronel es atacado un autobús, quedando heridos 1 carabinero y dos pasaje- 
ros, 


Atentado contra el Presidente Pinochet. 


. Como ya el Partido Comunista había anunciado repetidas veces, el do- 
mingo 7 de septiembre de 1986 el Frente Manuel Rodríguez logra an 
Un atentado, aunque frustrado, contra la vida del Presidente Pinochet. La 
— 
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comitiva presidencial fue emboscada cuando en la tarde regresaba a Santia- 
go desde la localidad del Cajón del Maipo. El Presidente resultó levemente 
herido, murieron cinco escoltas uniformados y once quedaron heridos, re- 
sultando además varios vehículos destruidos. Transitoriamente los terroris- 
tas consiguieron huir. Contrariamente a lo que había sucedido en el caso de 
los arsenales, esta vez Moscú aplaudió de inmediato el intento magnicida, 
calificando a los terroristas de “patriotas dispuestos a dar su vida”.**2 
Las primeras investigaciones revelaron muy prontamente que el ele- 
mento clave de la emboscada contra el Presidente había sido César Bunster 
Ariztía, hijo del ex embajador de Chile en Gran Bretaña durante el gobierno 
marxista de la Unidad Popular, Alvaro Bunster. Es interesante mencionar 
que los fundamentos teóricos de esta acción terrorista fueron justificados en 
la VIII Conferencia de la Asociación de Juristas, realizada en La Habana a 
mediados de 1987, por el propio padre de César Bunster, con su ponen- 
cia “Derechos humanos, terrorismo de Estado y legítima defensa”. Alvaro 
Bunster señaló en la ocasión que en Chile “los opositores”... “en acciones 
sucesivas, han abierto fuego contra los cuarteles y plazas fuertes del agre- 
sor, han ajusticiado a muchos verdugos y han intentado iniciar el desmante- 
lamiento del mecanismo genocida hiriéndolo en su propia cabeza. Es lo que 
está forzado a hacer todo el que es puesto en el trance de defenderse, y de 
defenderse legítimamente. Esto no es terrorismo y todavía no es subver- 


sión”. Según Bunster, se trata de “actos de contraataque defensivo”.*63 
Ya el 9 de septiembre de 1986, al día siguiente del atentado, el miem- 


bro del PC y vocero del FMR, Patricio Manns, declaró por la Radio Nacional 
de España que el Frente era responsable de la operación terrorista contra el 
Presidente.*% El mismo día en Moscú se afirmaba, lo que más tarde sería 
desmentido por los propios terroristas, que “la acción del Frente no tenía 
por objeto matar a Pinochet, sino advertirle que el FMR puede pasar a ac- 
ciones mayores”.*%) Estas justificaciones del PC iban destinadas, induda- 
blemente, a calmar las aprensiones de la oposición de centro. Por su lado, el 
diario “Pravda” de Moscú**” pintaba de manera truculenta los sucesos y 
sus eventuales efectos: “el régimen busca nuevos pretextos para anegar en 
sangre las acciones antigubernamentales... el régimen atraviesa una crisis 
muy profunda y las represiones masivas no podrán salvarlo del crack defini- 
tivo”. 

El 10 de septiembre, en un mitin de “solidaridad con Chile” en Roma, 
pronunciaron discursos representantes de la Democracia Cristiana italiana, 
del PC de Italia y del Partido Republicano italiano. En una insólita interven 


(562) Radio Moscú, 8 septiembre, 1986. 

(563) Radio Moscú, 7 octubre, 1986. 

(564) Agencia AP, Madrid, 9 septiembre, 1986. 
(565) Radio Moscú, 9 septiembre, 1986. 

(566) Diario Pravda, Moscú, 10 septiembre, 1986. 
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Luigi Granelli, R Ciencia y Tecnología y alto dirigente de la 
acia Cristiana de Italia, expresó que “no se puede calificar 
crorista la a cos al como te- 
En tanto, el terrorista Frente Manuel Rodrígue j i 
ciones por el mundo. En un comunicado a a 
res, S€ atribuyó el atentado y reveló que en la operación participaron x 
nombres. Simultáneamente, en México el vocero del Frente Roberto To- 
rres, €n comunicado a la prensa, señalaba que en el atentado “fueron utiliza- 
Jas armas de grueso calibre y granadas, demostrativas de que el FMR guar- 
da una capacidad militar de gran envergadura”.*% En una “conferencia de 
rensa” clandestina del Frente realizada en Santiago el 25 de septiembre 
se informó que en el atentado habían participado 25 personas, 15 konbe 
y10 mujeres, bajo el mando del “Comandante Bernardo”. Se indicó que el 
Presidente pudo salvarse gracias a que fallaron los lanzacohetes, de fabrica- 
ción norteamericana, que la acción duró 8 minutos y que la operación fue or- 
ganizada y planificada íntegramente en Chile, no en Cuba, como se decía. 
Se indicó también que Bunster era totalmente inocente y que únicamente 
se utilizaron sus datos de identificación personal.*”” 

En nuevas declaraciones de Roberto Torres, vocero del FMR, transmi- 
tidas desde Moscú, se expresa que sigue vigente la tarea de “eliminar física- 
mente” al Presidente y que era “indispensable para el retorno de la demo- 
cracia en Chile el desmantelamiento del aparato represivo militar de la dic- 
tadura”. Señaló que “si no se dan esos pasos, Chile puede desangrarse en 
una guerra civil”. Desmintiendo afirmaciones anteriores, sostuvo que 
respecto al atentado “en sus planes no estuvo fallar... En toda acción hay un 
margen de error, y se falló pero el objetivo de liquidar al dictador sigue vi- 
gente como un paso más para acabar con la dictadura”.*”” 

Luego del atentado contra el Presidente, el PC desató una nueva olea- 
da de violencia en el país, que persistió durante todo septiembre. El día 8 
explota una bomba en la Compañía de Electricidad de Concepción y es 
encontrado muerto el periodista mirista José Carrasco. El 9 estalla un arte- 
facto incendiario lanzado contra la Secretaría Nacional de la Juventud en 
Maipú y se producen incidentes en la Universidad de Valparaíso. El 10 una 
bomba contra la Municipalidad de San Ramón, en la Región Metropolitana, 
Provoca graves destrozos; explota una bomba en el terminal de buses y en 
i ica queda herido un subversivo al explotar una bomba pe pona s 

PARTA un atentado con lanzacohetes y explosivos contra una lle. El 12 
arabineros y muere un peatón por una bomba dejada en la calle. ; 


declara 


Sa 
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una bomba hiere a un comerciante en Santiago. El 15 explota una poderosa 
bomba en el edificio de la Secretaría Académica de la Universidad Austral 
de Chile, en Valdivia, produciendo graves daños materiales. 

La nueva escalada terrorista exige del gobierno, naturalmente, inten- 
sas Operaciones antisubversivas. La Vicaría de la Solidaridad del Arzobispa- 
do de Santiago, que se distinguía por su preferente defensa de elementos 
marxistas, informaba el 16 de septiembre que se había detenido a 184 per- 
sonas desde la implantación del Estado de Sitio en el país el 7 de septiem- 
bre, con motivo del atentado ese día al Presidente de la República. 

Desde la ciudad de Arica se informaba que en tres días se habían pro- 
ducido 25 atentados contra instalaciones de la Empresa Eléctrica del Norte. 
El 19 se registran en Santiago dos atentados explosivos contra autobuses de 
la locomoción colectiva. El 21 una bomba provoca lesiones a una madre y su 
bebé. El 22 un comando asalta una armería en Maipú. 

Tal vez ilusionados con algún efecto político a consecuencias del terror 
desatado, los comunistas chilenos en Moscú continúan repitiendo majade- 
ramente que “la crisis del régimen sigue profundizándose”.*”? El 25 explota 
una bomba en la galería de arte de la Fundación Nacional de la Cultura y se 
producen violentos incidentes en la Universidad Metropolitana ; en la noche 
un apagón, debido a atentados explosivos contra líneas de alta tensión, 
afecta toda la zona central del país. Los día 28 y 29 en Concepción se perpe- 
tran ataques incendiarios contra templos mormones. El 30 se producen 
atentados contra el Servicio de Impuestos Internos de Las Condes; explota 
una bomba en la Central de Abastecimientos de la Municipalidad de Viña 
del Mar y son destruidos buses de la locomoción colectiva en Maipú y La 
Granja. 

En el plano político-militar, el Partido Comunista, presionado por el 
fracaso del atentado, descarga, con cierta razón, sus rencores contra la De- 
mocracia Cristiana. Siguiendo la línea de la Carta de la Comisión Política 
del PC del 3 de septiembre, ya citada, los comunistas(*73 acusan al PDC de 
provocar un “efecto desmovilizador” con sus declaraciones respecto al paro 
del 4 de ese mes. Señalan que “resulta no sólo injusto sino calumnioso poner 
un signo de igualdad entre el terrorismo represivo, la guerra interna de la 
dictadura, y las acciones de la lucha de masas y el legítimo ejercicio del 
derecho a la rebelión del pueblo”. De esta manera, y ante la necesidad de 
defenderse frente a una situación de crisis política, el PC se veía obligado a 
reconocer que ejercía el terrorismo, aunque, según ellos, solamente de signo 
distinto al supuesto “terrorismo de Estado”. Estas consideraciones defensi- 
vas del comunismo no hacían más que subrayar la repulsa de la oposición 


(572) Radio Moscú, 23 septiembre, 1986. 
(573) Radio Moscú, 8 septiembre, 1986. 
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da. El Presidente de la Alianza Democr 
in el 17 de septiembre que se había cort 
afirma tidos que promovían la violencia, 
los do Y no puede haberlos mientra 
ro , 
e jant el hasta ahora tan obediente Comando Nacional de Trabajado- 
ela rebelando contra las órdenes comunistas. Al efecto, el 25 de 
m bre puso la cara el secretario general del CNT Arturo Martínez, 
popen su condena a la violencia como forma de lucha y suspendió 
= tividades de movilización social mientras hubiera Estado de Sitio. Ex- 
q E rechamente que “nosotros creemos que hoy día, en Estado de Sitio, 
na a una movilización social es cortarle la cabeza al pueblo”, y explicaba 
par esta manera no habría ocasión de “ocupar nuestras convocatorias 
pal o el juego político que hasta el momento nos ha llevado al Estado 
de Sitio”. 


ática, Enrique Silva Cimma, 
ado todo tipo de relación con 
“después de los actos que se han 
s sigan esas líneas que no son las 
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CUARTA PARTE 


FRACASO DE LA POLITICA MILITAR DEL PC 


CAPITULO XIII 


PROCESO DE AUTOCRITICA DE LA OPOSICION DEMOCRATICA 
EL PC AISLADO Y A LA DEFENSIVA 


Como se habrá podido apreciar a través de las ocasionales declaracio- 
nes y actitudes de los dirigentes de la oposición moderada, en amplios 
sectores de la pequeña burguesía se estaba perfilando claramente un proce- 
so de autocrítica. 

Algunos podrían sostener que estas nuevas posiciones eran sinceras y 
que recién ahora los políticos de la llamada oposición democrática percibían 
en toda su magnitud el nivel de sumisión al cual los había conducido el 
comunismo. Otros dirán que se trataba únicamente de una falsa autocrítica, 
totalmente coyuntural, que enmascaraba el sentimiento de íntima frustra- 
ción por el fracaso de la “movilización social” y el uso de todas las formas de 
lucha; se trataría, en suma, de gente que esperaba que el comunismo les 
realizara el llamado trabajo sucio como medio para derribar al gobierno. 

nos terceros, entre ellos los comunistas, aunque no solamente ellos, afir- 
man que esta desvinculación con el PC es resultado de las presiones y condi- 
“onamientos del Departamento de Estado de los Estados Unidos; estos 
pi es temerían que un acuerdo entre grupos democráticos de oposición y 
nod derrocamiento ei CS a jr 
e alos comunistas, quienes, aplicando a “tác iaa 
ndo tajada tras tajada a sus socios no marxistas 


i ítica, se 
Eney a verdad, probablemente, como todas las cosas de la our plions 
Neg “ntra en una combinación inextricable de éstos y otros motivos y 
como se verá más adelante, la 
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queda el hecho cierto de una autocrítica racional —aunque no necesariamen- 
te siempre coherente, veraz y sincera— y el evidente retroceso de la política 
militar del Partido Comunista. 


Autocrítica del Partido Socialista. 


El Partido Socialista-Núñez constituye la fracción más importante, tan- 
to en número como en peso político, del socialismo chileno; se considera 
allendista y representante de la política de la Unidad Popular. Uno de sus 
teóricos, José Joaquín Brunner, reflejando al menos una parte considerable 
de la agrupación, preparó el 14 de septiembre de 1986 unas “Notas para la 
discusión”.*?72 

Contrariamente a lo que proclamaba en esos días el Partido Comunis- 
ta, Brunner considera que el gobierno estaba a la ofensiva en ese período y 
que toda la estrategia de la “movilización popular” ha fracasado, que “ha 
sido débil, ocasional, fragmentaria”. 

Formula el planteamiento de que existen tres clases de oposición: una, 
la Alianza Democrática; otra, la radicalizada, representada por el Movi- 
miento Democrático Popular y una tercera oposición, de carácter armado, 
que combina sus objetivos con los del MDP. El logro de esta oposición, “su 
éxito hasta ahora —señala Brunner— consistió en envolver al conjunto de la 
oposición en una estrategia de movilización social conducente al desgobier- 
no... En los hechos, la hegemonía de la oposición ha estado, durante el 
último tiempo, en manos del MDP y particularmente de su conglomerado- 
eje, el PC”. 


Autocrítica de la Democracia Cristiana. 


El 17 de septiembre el Consejo Nacional del PDC aprobó la respuesta 
de Gabriel Valdés, presidente del partido, a una carta que le había enviado 
la Comisión Política del PC de Chile el 3 de septiembre, haciéndole una 
serie de acusaciones, particularmente la de frenar la movilización social. En 
su respuesta la DC condena la estrategia de la “rebelión popular” del Parti- 
do Comunista, porque conduce a actos terroristas y divide profundamente a 
la oposición. Señala que el PC “está envuelto en un conjunto de acciones 
militares y paramilitares que se planifican desde el Comité Central hacia 
abajo” y asevera que el Frente Manuel Rodríguez es un instrumento del 
Partido Comunista. 

El PDC explica que “la vinculación del PC a la violencia y al terrorismo 
y el sostenimiento de una organización por Uds. de aparatos militares y 


(574) La Segunda, Santiago, 26 de septiembre, 1986; El Mercurio, 28 de septiembre, 1986. 
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EA pl A ai a coordinada y persis- 
ote". AS 108 senales y el atentado contra 

:nochet, con la secus uertos que significó, entre otr 
] militarización de la política chilena” 675 

En una entrevista posterior, Gabriel Valdés, sin embargo se expresa 
con descarnado pragmatismo político al condenar a la izquierda subversiva 
solamente por haber fracasado al utilizar métodos inadecuados, que la han 
jlevado a la derrota. Textualmente señala: “El Partido Comunista, el MIR y 
sus brigadas han fracasado, Está visto que el terrorismo y la violencia no son 
el camino de Chile”.579 

Estos asomos de anticomunismo en el PDC, un partido que se presen- 
taba como de raíz cristiana, molestaban, evidentemente al PC. Por ello cita- 
pan complacidos declaraciones del ex obispo de Cuernavaca, el progresista 
Monseñor Sergio Méndez Arceo’? en el sentido de que “ser anticomunista 
es ser anticristiano”, que esa posición era arma de la guerra psicológica del 
imperialismo que propagaba “el virus anticristiano del anticomunismo”.*7? 
Reconociendo tácitamente el reflujo de la subversión, el PC proyectaba sus 
afanes revolucionarios al futuro, vaticinando que la inquietud social rebrota- 
rá con fuerza y la izquierda “rearmará sus filas y mostrará nuevos y mayores 
puntos de concertación y entendimiento”. Sosteniendo sus ilusiones, afir- 
maba que “Pinochet no tiene fuerza para mantener su ofensiva por largo 
tiempo. La oposición sí la tiene”.*”” 

En estas condiciones de retroceso de su política militar, el PC recurría 
nuevamente a sus viejas argucias de guerra psicológica, extorsionando con 
la posibilidad de una guerra civil en el país. Por ejemplo, participando en 
España en diversos actos de “solidaridad con Chile”, Soledad Larraín diri- 
gente de la Asamblea de la Civilidad, declaraba en Madrid: “No podemos 
llegar a 1989 con este régimen, porque en esta dinámica cuanto más dura la 
dictadura más posibilidades habrá en Chile de caer en una confrontación 
armada” (580) 


os hechos, agravó 


Se reinicia la violencia. 


Durante el mes de octubre de 1986 se observó una merma relativa de 
la violencia, aunque se mantuvo un nivel suficiente de terrorismo para 
conservar gu presencia. Este frenamiento de la violencia estaba conectado, 
Omo Se verá luego, a maniobras políticas del PC. 


(576) p, Mercurio, Santiago, 30 de septiembre, 1986. 
61) Res ta Hoy N° 480, 29 de septiembre, 1986. 
(579) s vista Internacional, Praga, N° 9, 1986. 
(519) Radio o Radio Moscú, 27 de septiembre, 1986. 
Radio Ve 29 de septiembre, 1986. 
08cú, 1° de octubre, 1986. 
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La violencia inició sus actividades del mes el 1” de octubre en el Cam- 
pus Oriente de la Universidad Católica, donde fue incendiada una sala y en 
una acción sacrílega fue pintarrajeada de negro una estatua de la Virgen. Al 
día siguiente estalló una bomba en un liceo de Valparaíso. El 5 se intentó 
quemar un autobús y se atentó con bombas incendiarias contra una institu- 
ción financiera. El 10 fueron destruidos dos autobuses en Viña del Mar. El 
15 se produjo un corte de energía eléctrica, por atentado explosivo, en Lota 
Alto; agitadores provocaron incidentes callejeros en Santiago, utilizando 
bombas incendiarias; en la Universidad Católica de Valparaíso se produje- 
ron manifestaciones con explosiones de bombas molotov; se provocó un 
apagón en la IV y VIII regiones; en algunas poblaciones periféricas se levan- 
taron barricadas y fue desactivada una bomba en un Jardín Infantil de 
Puente Alto. Al día siguiente se registraron diez atentados explosivos en la 
Región Metropolitana; daños a vehículos de la locomoción colectiva, edifi- 
cios públicos y privados en Santiago y Viña del Mar. El 17 hubo seis atenta- 
dos explosivos en Santiago, con varios heridos; una bomba en un liceo de 
niñas de Concepción y en Arica se produjeron siete atentados contra la Em- 
presa de Energía del Norte Grande. Después de estos tres días de terroris- 
mo intenso y continuado, el 23 una mujer quedó herida en un atentado 
contra un autobús en el centro de Santiago. El 26 se produjo un atentado ex- 
plosivo contra una torre de alta tensión en Iquique. Finalmente, para cerrar 
el mes, el 30 explotó una bomba en un banco de Arica. 

En Moscú se trataba de mantener las esperanzas perdidas, indicándo- 
se que “la dictadura no consigue paralizar el país por medio del terror”, 
mientras se dice que los estudiantes se encuentran de nuevo en la calle y el 
movimiento sindical discute un nuevo paro nacional. El PC afirma que la 
única respuesta al gobierno es “la lucha más resuelta, masiva y sostenida, 
de todas las organizaciones sociales de todos los niveles y categorías y en 
todas las formas de lucha”.%81 


El PC trata de maquillarse. 


Mientras se llamaba desde Moscú a utilizar todas las formas de lucha, 
incluida la violencia, en Chile se entregaba el 3 de octubre una declaración 
conjunta de la Izquierda Cristiana y el Movimiento Democrático Popular, 
que se tituló “Carta Abierta al Pueblo de Chile”. En las difíciles condiciones 
de retroceso en que se encontraba el Partido Comunista, la IC se prestaba a 
servir de intermediario con las fuerzas democráticas. El creciente aisla- 
miento del PC solamente podía salvarse recuperando en algún grado la 


A 


(581) Radio Moscú, 2 de octubre, 1986. 
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«pnidad” perdida; por eso los comunistas decían. 
sar hasta sobre el problema de la violencia. 
En la citada Carta IC-MDP se mentía descaradamente: 


“N 

< osotros con- 
s el terrorismo y no que i i : 

denamo l y queremos la violencia”, sosteniendo que en 


cambio propiciaban la “lucha democrática de masas”, como si ello en la 
concepciones comunistas no implicara incluso a la utilización del ado 
«terror de masas”, que consideraba parte de la lucha democrática. La Carta 
advierte que “Mientras más tiempo se prolongue esta realidad (la “violencia 
contra el pueblo”, es decir, la represión antisubversiva), mayor será la 
tendencia a que surjan personas o grupos que propicien la incorporación de 
formas violentas de lucha”. Agregan que “la izquierda está dispuesta a 
enfrentar y discutir seria y francamente el tema de la violencia”.*92 

Paralelamente a la difusión de esta Carta y como una manera de estar 
de algún modo a la ofensiva, el PC pretendió haber descubierto un supuesto 
posible diálogo entre el gobierno y la oposición moderada. Desde Moscú se 
indicaba que políticos de la oposición decían que estaban dispuestos a 
entrevistarse con Pinochet, esperanzados en una “transición pacífica”. Por 
ello se denunciaba a los “sectores políticos que hoy aparecen privilegiando 
objetivamente un arreglo con el régimen a costa de los intereses populares, 
ofreciendo como precio para ser acogidos en los salones de La Moneda el 
anatema contra los comunistas” .. . Se sostenía que la oposición democráti- 
ca cometía un “grueso error de cálculo” y que había una “responsabilidad 
histórica de los políticos que han caído una vez más en la trampa del diálo- 
go”(583) 

El verdadero pánico del PC al aislamiento, lo más grave que podría su- 
cederle, se reflejaba en un artículo de la agencia soviética TASS, despacha- 
do desde Buenos Aires, referente a este supuesto diálogo del gobierno con 
la oposición. El corresponsal soviético indicaba que a fines de septiembre 
Gabriel Valdés había manifestado su disposición al diálogo, lo que probaría 
una “política de conciliación” de la Democracia Cristiana y una “operación 
de supuesta apertura por parte del gobierno”.*4% o 

Mientras tanto, el PC ponía en marcha su operación de maquillaje. Se 
trataba de aparecer mansos, pacíficos y prácticamente sumisos a las nor- 
mas de la sociedad burguesa en la que estaban inmersos. Para ello inventa- 


ron una división en el PC, que negaban públicamente, pero propagaban 


2 “IA P 
ocultamente en organizados rumores, donde supuestamente sólo los “Jóve 
la vieja guardia, que 


” e o A s š CAR » 
nes” propiciarían la violencia, mientras los “viejos”, a dela dá 
Sería la mayoría, suspiraban nostálgicos por los ya idos tiempos 


estar dispuestos a conver- 


E 


(582) ; 
(583) Radio Moscú, 4 de octubre, 1986. 


(584) EA Moscú, 3 de octubre, 1986. 
lo Moscú, 3 de octubre, 1986. 
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pacífica. Se trataba, entonces, de incorporar a la oposición a estos viejos 
demócratas. 

Siguiendo el libreto del Partido, el ex senador comunista Alejandro To- 
ro concedió a varios medios de comunicación una entrevista de prensa a 
“título personal”.** Este viejo violentista, que durante mítines en el exilio 
proclamaba a voz en cuello sus arengas terroristas, se decía ahora partidario 
de buscar una “salida política” a la situación del país, no mencionando, por 
supuesto, que el PC siempre ha hablado de una solución política, de la cual 
es una parte el llamado “componente militar”. Toro manifestaba que perso- 
nalmente condenaba el terrorismo y que era contrario a la violencia. Sostu- 
vo que para llegar a un diálogo democrático se requería no excluir a nadie, 
menos al PC, se entiende. De acuerdo al diseño de la operación, negó la 
existencia al interior del PC de una tendencia joven violenta y otra mayor 

- que propiciaría la salida pacífica. 

Lo increíble es que políticos ya con cierta experiencia hayan caído en el 
garlito comunista. Uno de ellos fue, por ejemplo, el Presidente de la Social- 
democracia, René Abeliuk. Con todo candor dijo que le “parece positivo” lo 
expresado por Toro, “porque revela y confirma que no en todo el marxismo 
leninismo predomina el método de la violencia”.*%% Evidentemente este 
político jamás leyó una sola línea de algún texto marxista-leninista, antiguo 
o nuevo. 

Paralelamente a estas maniobras, el PC continuaba apaleando sin mi- 
sericordia a Gabriel Valdés, tratando de reblandecer su coyuntural posición 
anticomunista. Desde Moscú se indicaba que la ya citada respuesta de 
Valdés sobre la política del PDC de exclusión de los comunistas la “han ve- 
nido exigiendo el Departamento de Estado y la derecha”. Aprovechando los 
complejos izquierdistas del Presidente democristiano, se agregaba que “la 
carta de Valdés debe ser examinada en conjunto con otros hechos recientes, 
que aparecen como la ejecución de una partitura compuesta en Washington 
e interpretada bajo la batuta del embajador norteamericano en Santiago”. 
Los comunistas agregaban que simultáneamente con la publicación de su 
misiva al PC, el Presidente de la Democracia Cristiana había reafirmado su 
disposición a dialogar con las Fuerzas Armadas y “esta vez llegó al extremo 
aberrante de ofrecerse a dialogar con el propio Pinochet” 6°? 


El PC responde. 


Confirmando que el PC no pensaba, ni de lejos, suspender o terminar 
con la violencia en Chile, el 7 de octubre el vocero del Frente Manuel Rodrí- 


—— 


(585) El Mercurio, Santiago, 5 de octubre, 1986. 
(586) El Mercurio, Santiago, 6 de octubre, 1986. 
(587) Radio Moscú, 6 de octubre, 1986. 
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berto Torres, declaraba en La Habana o 
pote vas acciones millares control seis a o 
encontraba en gira por el mundo; ya había visitado Argentina, 
gua Brasil y Venezuela. Después de Cuba se dirigiría a Francia, República 
federal de OR Belgica y Holanda, Por otra parte, en contraposición a 
las manipulaciones que se realizaban en el país, desde Moscú se hablaba 
clara Y deetan ine a olueen phra Chile no está dada por maniobras 
impulsadas por Estados Unidos, sino por: 


. Torres se 
Perú, Uru- 


1) El nivel de la lucha política, 
2) Las acciones del pueblo en el terreno militar, y 
3) El entendimiento entre los sectores de la oposición”.5*9) 


La violencia, por lo tanto, se constituía en ingrediente indispensable de 
la “salida política”. Así lo entendía también el dirigente del Partido Radical 
Hugo Miranda, notorio propagandista del terrorismo, que luego retornaría 
legalmente al país. En entrevista realizada en Moscú, el citado Miranda 
indicaba que el “diálogo” estaba condicionado por la Casa Blanca y que “Pi- 
nochet no quiere el diálogo, no se irá solo, hay que echarlo mediante la 
lucha, incluso la violencia” 589 

El Partido Comunista de Chile emitió a mediados de octubre una res- 
puesta oficial a las nuevas actitudes más severas de la oposición democráti- 
ca, y fija sus propias posiciones de acuerdo a su percepción de la situación 
del país, la cuestión de la violencia, la movilización social y el supuesto diálo- 
go, entre otras materias. El documento, titulado “A los trabajadores, el pue- 
blo y a los demócratas más consecuentes de todas las tendencias”, debe ser 
leído con la máxima atención, pues, en medio de una fraseología engañosa a 
veces, clarifica los problemas y pone en su verdadero lugar los planteamien- 
tos del PC.$% 

En primer lugar, pretende configurar las causas del “diálogo” y señala: 
“Las actitudes aperturistas así como las desazones y preocupaciones del 
Departamento de Estado no surgen por casualidad. Salen a la luz ante el 
carácter de masas que tiene la lucha contra la tiranía, cuando aparece la 
tendencia a la polarización de esta lucha y luego del atentado en el Cajón del 

aipo, cuya autoría reivindicó el Frente Manuel Rodríguez. Todo ello pro- 
voca el temor de la burguesía y del imperialismo a una salida popular que dé 
origen a un régimen democrático avanzado”. 
dde Más adelante el PC señala: “Categóricamen 

ni somos terroristas ni queremos la violencia. El t 


te declaramos: no hemos 
error y la violencia los 


e 
(588) i 

(589) o Moscú, 8 de octubre, 1986. 
(590) gpp? Moscú, 10 de octubre, 1986. 
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1986; Texto completo en Radio Moscú, 16 de octu- 
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han impuesto la dictadura y sólo terminarán a partir del fin de la tiranía. No 
nos asustan las armas, mucho menos si se emplean en la lucha del pueblo 
contra el fascismo, pero no consideramos que la salida a la situación que en- 
frenta Chile sea fundamentalmente a través de las armas. El conocimiento 
del arte militar, la preparación de nuestros cuadros militares y el trabajo ha- 
cia las Fuerzas Armadas son deberes inexcusables de un partido revolucio- 
nario, pero no estamos por la militarización de la política, estamos por la 
movilización social, por la unidad en la lucha de todas las fuerzas opositoras, 
sin excluir a nadie”. 

El PC agrega que “el general Pinochet no aceptará ningún diálogo que 
no sea una trampa destinada a ganar tiempo para seguir hasta 1989 y luego 
hasta el 97”. 

Luego insiste en uno de sus temas centrales: “Sin movilización social 
no se puede llegar a un retorno verdadero a la democracia... Hay un sector 
de la oposición de centroderecha que no sólo rechaza nuestra política sino 
que, con el entusiasta respaldo del imperialismo norteamericano, de la reac- 
ción interna y hasta de connotados personeros del régimen, reniega en 
estos momentos de sus propios planteamientos sobre la movilización social, 
la desobediencia civil y la creación de un estado de ingobernabilidad”. 


Posición del Partido Socialista. 


Casi como una especie de réplica a este documento comunista, el 17 de 
octubre se emite otro documento, elaborado por la Comisión Política del 
Partido Socialista fracción Núñez, titulado “Posiciones y propuestas del Par- 
tido Socialista de Chile frente a la situación actual (octubre de 1986)”. 

Esta agrupación de socialistas, autotitulados allendistas, recuerdan 
que desde 1983 los partidos políticos alentaron la movilización social, pero 
señalan que “en los últimos tiempos esa estrategia movilizadora comenzó a 
exhibir síntomas de agotamiento y a producir efectos negativos para los 
objetivos opositores”. Se constata un “creciente aprovechamiento por la ul- 
traizquierda de la movilización” y se agrega: “Esto demuestra cuán errónea 
e insensata es la idea de que todas las formas de lucha pueden ser utilizadas 
simultánea y complementariamente”, pues “en definitiva, la acción milita- . 
rista termina a las otras formas de lucha y a reducir la participación de las 
organizaciones sociales”, 

Según los socialistas, esta circunstancia obliga a reorientar la moviliza- 
ción y redefinir su carácter. En otro sentido, señalan que en el MDP “se han 
desencadenado contradicciones entre algunos de sus miembros, que recha- 
zan la militarización, y se discute la hegemonía del PC en ese conglomera- 
do”. A este propósito, subrayan que “se requiere reiterar nuestras críticas al 


PC, desafiándolos a que rechacen explícitamente la militarización de la polí- 
tica”, 
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Más allá de la frontera. 


Los comunistas permanecían sordos a los argumentos críticos y se obs- 
tinaban en Sus actitudes terroristas. Un comunicado del Frente Manuel 
Rodríguez emitido en Santiago, informaba que el Frente estaba realizando 
“na nueva ofensiva”. Indicaba, en clara alusión a la oposición no comunis- 
ta, incluso de izquierda, que “el movimiento auténticamente democrático y 
chileno vive un momento de prueba” . . . que era la hora de los que luchan y 
“no de los que hablan”.*% 

El Frente, en efecto, actuaba más allá de las fronteras de Chile. Desde 
Argentina se informaba que activistas del PC de ese país reclutaban gente 
en Tucumán para actuar en la subversión dentro de Chile y que desde Co- 
modoro Rivadavia se realizaba contrabando de armas hacia nuestro 
país. Hay que recordar que en éstos y muchos otros puntos de Argentina, 
el ex diputado del PC de Chile Luis Guastavino venía organizando organis- 
mos subversivos enmascarados legalmente como “Comités de Chile Demo- 
crático”. Incluso desde Moscú se informaba que según el periódico “Mundo 
Financiero” de Buenos Aires, en septiembre pasado funcionarios norteame- 
ricanos habían planteado a la Cancillería argentina su preocupación por la 
permisividad que demostraba el gobierno de Alfonsín con las actividades 
del Frente Manuel Rodríguez en ese país.** 


Nueva autocrítica de la DC. 


Otra fuerte autocrítica de la “movilización social” y de censura al Parti- 
do Comunista se planteaba en un documento de Edgardo Boeninger, impor- 
tante personalidad del PDC, y dirigido a toda la directiva de su partido.*% 

El documento, fechado el 13 de octubre de 1986, argumentaba de ma- 
nera pragmática y carente de todo principio: “La alta y deliberada visibili- 
dad del PC (y a veces del MIR) en las convocatorias a protesta y el desarro- 
llo de las mismas ha ahuyentado —en razón de sus traumas históricos— alos 
sectores medios”. Señala luego que mayor aún es el “retraimiento resultan- 
te de los hechos de violencia” producidos y el “estilo rudo”, el barricadismo 
Impuesto a la protesta poblacional. 

Sin renegar de la “movilización social” en general, aunque la objeta por 
haber fracasado, Boeninger afirma que “la movilización social es un instru- 
mento muy importante en el proceso político, pero no se le puede pedir 
que sea el factor principal del cambio político. De ahí que sostenga —dice 


E 
(591 s 
(592 Radio Moscú, 20 de octubre, 1986. 1986 
(593) lario La Nación, Buenos Aires, 18 y 21 de octubre, ' 
(594) podio Moscú, 29 de octubre, 1986. 
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que se trate de una desilusión por exceso de expectativas”. Por ello favorece 
las movilizaciones “testimonial” e “instrumental”, afirmando, eso sí, que 
“no existen actualmente condiciones ni instrumentos para producir la 
derrota política de los militares —no habrá paro indefinido ni insurrección 
popular— en el sentido de forzarlos a transferir incondicionalmente el poder 
político por incapacidad de mantener el control del país”. Boeninger 
sostiene, finalmente, que el PC debe quedar excluido de alianzas y negocia- 
ciones. 


Actitud de los Estados Unidos. 


En los Estados Unidos se habían formado, por lo menos, cierta con- 
ciencia de que los problemas en el país no eran únicamente producto del 
juego político interno, tradicional, sino un resultado directo de los intereses 
imperialistas del Movimiento Comunista Internacional. Una agencia de no- 
ticias** informaba que el Subsecretario Adjunto para Asuntos Sudamerica- 
nos, Robert Gelbard, había señalado que los Estados Unidos advirtieron a 
Cuba y a la URSS que “no transformen la crisis chilena en una guerra civil”. 
Según Gelbard, “existe un claro esfuerzo para desestabilizar la región, y lo 
combatiremos duramente. Les estamos haciendo saber (a soviéticos y cuba- 
nos) que ello producirá una enérgica reacción norteamericana”. 

Es probable que, dadas las condiciones internacionales, todo esto no 
pasaba de ser una fanfarrona declaración de Gelbard o que la tal “adverten- 
cia” residía apenas en estas declaraciones. Ciertamente, no parece muy 
creíble que los Estados Unidos se hayan atrevido a sermonear tan directa- 
mente a los soviéticos y tampoco que creyeran tan seguramente en cierta 
inminencia de la guerra civil en Chile. De todas maneras, en verdad pare- 
cían preocupados por la intromisión soviética, aunque su conducta frente a 
Chile fuera bastante inconsecuente. 

En relación a la posibilidad de una guerra civil, otra fuente 
periodística**” aseguraba que según un estudio de los servicios de inteligen- 
cia norteamericanos, las armas encontradas en agosto pasado “son una 
evidencia de que Cuba y la Unión Soviética están empeñadas en un nuevo 
esfuerzo para desestabilizar a Pinochet y eventualmente fomentar una gue- 
rra civil”. Según Gelbard, por su parte, las armas en referencia “estaban 
destinadas a la lucha contra un gobierno presumiblemente más débil que 
seguiría al de Pinochet”. Sea como fuere, esta temática de la guerra civil, co- 
mo extorsión para acceder rápidamente a un régimen “democrático”, servía 


propagandísticamente en Chile tanto a moderados de oposición como a 
comunistas. 


(595) AP, 22 de octubre, 1986. 
(596) Washington Post, 22 de octubre, 1986. 
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Otra evidencia de la inquietud de los EE.UU., la oa ¿ 
o periódico y fecha Charles Redman, portavoz del a o 
o. Decía que * consideramos muy preocupantes los esfuerzos de Cuba pa 
internacionalizar el conflicto político en Chile y convertir a ese país pe e 
contro para el enfrentamiento este-oeste”, Agregaba que “la evidencia que 
hemos recogido nos apunta hacia Cuba como el proveedor redom de 


armas. 


El PC se siente aislado. 


En Chile el Partido Comunista seguía maniobrando, para salvarse al 
menos del aislamiento total. El 22 de octubre, en una reunión del Movi- 
miento Democrático Popular (PC, PS Almeyda y MIR) con otros partidos de 
izquierda, se anunció el propósito de reactivar la Asamblea Nacional de la 
Civilidad y se acordó promover nuevas “movilizaciones sociales”. Es oportu- 
no mencionar que según un dirigente de izquierda, “La Democracia Cristia- 
na inventó la Asamblea de la Civilidad como maniobra para operar en con- 
junto con el Partido Comunista, queriendo eludir el estigma de esta asocia- 
ción”. Asegura también que existe una “postura francamente insurreccional 
en el MDP” y señala que los tres partidos de la Alianza Democrática —la 
DC, el PR y el PS Núñez— “han estado desempeñando el rol de tontos útiles 
del MDP. La primera (la DC), de facto o de manera clandestina y los otros 
dos con abierto desenfado”.*%” 

Desde Moscú se pronosticaba que fracasaría el “diálogo” del gobierno 
con la centroderecha, la cual “está escuchando las voces de mando que vie- 
nen de Washington”; se agregaba que la lucha contra el gobierno “es tam- 
bién una lucha por derrotar el anticomunismo, que lo fundamenta”.*% 

Como se puede apreciar, el PC buscaba angustiosamente los caminos 
para salir de su soledad. La ayuda debía venir de los terroristas del FMR, 
cuyo vocero Roberto Torres leía en París un comunicado en el cual se expre- 
saba que el Frente continuará en su lucha “apoyando la movilización social 
de las grandes mayorías nacionales . . . así como estimulando la actividad 
de las masas en su accionar militar.”*% Desde La Habana, por su parte, la 
dirigente del PC de Chile Mireya Baltra —luego retornada y establecida en 
el país— se refería al Frente Manuel Rodríguez como una poderosa “organl- 
zación de nuestro pueblo que está dispuesta a emplear todas las e de 
lucha, quien hace suyo el derecho al tiranicidio”.6% Parece increíble que 


estas declaraciones hubieran quedado impunes. 


~ 
(597) Carlos Neely, vocal del Comité Ejecutivo de la Social Democracia, e al Presidente de 
(598) a Comisión Política de la SD. Diario El Mercurio, 27 de octubre, 1986. 
(599 a Moscú, 24 de octubre, 1986. 
(500) Radis Poar 25 de octubre, 1986. 
oscú, 26 de octubre, 1986. 
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El Partido Comunista se sentía traicionado y herido por la autocrática 
de la oposición pequeño-burguesa. Desde Moscú, y con su propia voz, el 
secretario general del PC, Luis Corvalán, se lamentaba plañideramente: 
“Algunos dirigentes de la Democracia Cristiana y de la Alianza Democrática 
retacan. Abandonan ese camino de acción y de unidad. Abjuran hoy de las 
jornadas de protesta, de la movilización social, de la desobediencia civil y 
del propósito de crear un estado de ingobernabilidad. Dejan de lado la con- 
signa “Democracia Ahora” y hacen coro con el régimen para condenar el 
atentado del Cajón del Maipo. De este modo creen hacer méritos ante el 
tirano y poder convencerlo de que debe juntarse a la mesa del diálogo . . . Se 
trata de una actitud claudicante, blandengue, confusa e ilusa”.(*% 

El pánico del PC al aislamiento político era creciente. Creía contrarres- 
tar la situación sometiendo a la pequeña burguesía a una cotidiana humilla- 
ción moral. Se decía, por ejemplo” que “En Chile hoy el diálogo es imposi- 
ble... es el que sectores de centroderecha pretenden establecer con 
Pinochet”, quien “los insulta”, les “pega patadas” . . . pero “estos conducto- 
res de la oposición moderada siguen arrodillados, suplicando diálogos, 
mientras el tirano los escupe desde la altura de su bunker”. 

Pero como se vería luego, todo esto no eran más que bravatas, producto 
de la desesperanza ante la derrota. Recordemos que el 22 de octubre una 
reunión del MDP había resuelto “reactivar la Asamblea de la Civilidad”. 
Unos días después, este organismo, obedientemente, planeaba un paro na- 
cional para el próximo 21 de noviembre o'una concentración para el 28 del 
mismo mes. Dadas las condiciones de total desmovilización de la izquierda, 
ambas manifestaciones sencillamente no se realizaron. Ello no obstaba pa- 
ra que desde Moscú se continuara insistiendo insensatamente en que “el 
proceso del diálogo está fortaleciendo las posibilidades de lucha unitaria y 
activa de todos los sectores sociales del país, los cuales están representados 
en la Asamblea de la Civilidad” 603 

El Partido Comunista recibió un nuevo golpe político con la descalifica- 
ción que le asestaba otro de sus antiguos aliados. En una “Carta abierta a los 
radicales”,*% del Presidente del PR Enrique Silva Cimma, se expresaba sin 
disimulo: “continuar conversaciones públicas o privadas con quienes practi- 
can una estrategia militarizada, que no hacen abandono ni de condena del 
terrorismo y la volencia y que han sellado definitivamente su línea de 
acción, sería un suicidio político”. 

Aislado y abandonado por todos sus aliados de la víspera, la situación 
de PC se estaba convirtiendo en exasperante y desesperada, despeñándose 


(601) Radio Moscú, 27 de octubre, 1986. 
(602) Radio Moscú, 28 de octubre, 1986. 
(603) Radio Moscú, 28 de octubre, 1986. 
(604) El Mercurio, 29 de octubre, 1986. 
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la eor condi i íti ` . 
tablemente a p 1ción política posible: el aislamiento total y 
quizá 


s irreversible. 


ia Jequierda Cristiana y el “Documento de Roma”. 


En estos momentos de aflicción, apareció en su a 
nudo lo estaba haciendo, el inconsistente y procomunista movimiento de la 
jquierda Cristiana. Su papel consistió, al parecer, en tratar de convencer al 
PC de su fracaso, aunque temporal, de su política militar puesta en acción 
entre los años 83-86, maquillar de pacifismo su nueva imagen y realizar 
todos los esfuerzos tácticos posibles para sacarlo del aislamiento. 

La maniobra de salvamento del PC comenzó en Roma a fines de octu- 
bre de 1986, con un encuentro entre Luis Maira, Coordinador de la IC y Clo- 
domiro Almeyda, secretario general del Partido Socialista procomunista, 
con sede exterior en Berlín comunista. En Roma se redactó un borrador del 
documento que Almeyda llevó prontamente a Moscú para conocimiento y 
consideración de Luis Corvalán, secretario general del PC. 

La redacción final del documento, titulado “Llamado al diálogo para la 
concertación democrática”, firmado por la IC, el PC y el PS, fue dado a la pu- 
blicidad recién un mes después, el 1° de diciembre de 1986. La demora se 
debió tal vez a inescrutables razones tácticas o simplemente a las discusio- 
nes propias de opiniones encontradas y a la obstinación comunista en ne- 
garse a reconocer su verdadera posición en el espectro político del país. 

Una muy breve síntesis del llamado apareció inmediatamente en la 
prensa.®® E] texto completo fue difundido en Moscú los días siguientes %” 
y en Chile se publicó una versión expurgada, inofensiva y aséptica, supues- 
tamente completa, a mediados de mes.” Se trataba, seguramente, de 
cumplir con los objetivos y no atemorizar demasiado a la pequeña burgue- 
sía. En el análisis siguiente nos remitiremos al texto completo difundido en 
Moscú, llamado también “Documento de Roma”. B 

El “llamado” de los tres partidos reconoce el fracaso de la política mili- 
tar del PC en el período 83-86, aunque en ningún momento renuncia a ella. 
Todo lo contrario. Al respecto señala: “Nuestra primera preocupación es 
que la situación política chilena se torna cada día más dificil y compleja. ~ 
que luego de las primeras protestas de 1983, por ejemplo, parecía pe 
0Y ya no lo es. El empecinamiento y la represión desplegados por Po 4 
de nado imposible una salida política fácil y de ber et a 

Palabras, el PC —y con él la IC y el PS— afirma que S1 D1 


yuda, como ya a me- 


— 
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sando durante cuatro años, ahora, luego de un período de “acumulación de 
fuerzas”, deberá intensificar la violencia y el terrorismo para cumplir sus 
objetivos. Para ello, señala textualmente que en los llamados sectores po- 
pulares “hay acumulada fuerza y han desarrollado con creatividad métodos 
y nuevas formas de lucha”. 

El PC y sus aliados no dudan en justificar el terrorismo con argumentos 
especiosos: “Tales acciones, conducentes a la caída del régimen, que nece- 
sariamente chocan con el artificial marco represivo, constitucional y legal, 
cuartelero y policial que ha impuesto la dictadura en el país, son moral y 
políticamente legítimas tanto a la luz de los instrumentos internacionales 
suscritos por nuestro país, como por las pautas que rigen la convivencia en 
el mundo actual. Ellas no persiguen un despliegue activo de la violencia, si- 
no que constituyen actos de autodefensa social y de desarrollo racional de la 
combatividad popular”. 

A pesar de estos engañosos razonamientos, y frente a su creciente ais- 
lamiento, el PC lanza un contradictorio, desesperado y angustioso llamado, 
asegurando a las colectividades democráticas que busca una “salida políti- 
ca”, que “rechaza la militarización de la política” y afirma que “condenamos 
el terrorismo y no queremos la violencia”. 

Sin embargo, para que sus propios militantes entiendan este aparente 
contrasentido, relativo a una “salida política”, afirman que están “en favor 
de una salida que se basa en la fórmula de que la lucha democrática de 
masas constituye el elemento central” para derribar el régimen. En otras 
palabras, y lo que al PC no le interesa explicitar, se trata de la aplicación del 
“terror de masas”, de la “guerrilla de masas”. 

A continuación, el PC explica, una vez más, su concepción totalista de la 
lucha, que implica la continuación imbricada de métodos pacíficos y violen- 
tos, en un contexto de acciones políticas y militares. 

Refiriéndose justamente a la “lucha democrática de masas”, señala 
que con ello se toca “el tema de las capacidades propias, que a nuestro juicio 
un movimiento social que lucha por conquistar una democracia debe acumu- 


lar y desplegar”. Según el PC, para lograr esas capacidades propias “se 
requiere”: 


1) “ampliar y fortalecer las organizaciones sociales”; 

2) “llegar a grados significativos de concertación política en la oposi- 
ción”; 

3) “desarrollar un programa completo de movilización social”; 

4) “establecer planes efectivos de autodefensa popular”, y 

5) “tener la capacidad técnica (cuadros armados, armamento, logísti- 
ca, etc.), para ejecutar las acciones que eviten que por la fuerza se 
desbaraten las actividades que emprende la mayoría de la pobla- 
ción en el marco del plan que se establezca”. 
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ren 2 . t . 
dos compromisos, € c.), mientras que los dos 
, 


militar” en la política, vinculados ambos aspectos “ “elemento 
zación social”. Recordemos que para los comunistas 
e incluso la actividad subversivo-militar conv 
pC reconoce con circunloquios la derrota t 
pero toma medidas para intensificarla en el 


Explicaciones y exigencias del PC. 


Al tiempo que en Roma y Moscú se desarrollaban los citados tejemane- 
jes, los comunistas seguían esperanzados en lograr algún grado de concerta- 
ción política con la oposición. Así, se consolaban con que “se extiende el con- 
vencimiento de que ha fracasado una vez más el intento de diálogo entre los 
dirigentes de la oposición de centroderecha y Pinochet... El precio que 
pagaron estos dirigentes para obtener la benevolencia del tirano .. .” fue- 
ron “sus pronunciamientos anticomunistas, dividir a la oposición y frenar la 
movilización social . . . Surge la exigencia de que se recupere el tiempo per- 
dido, se ponga nuevamente en marcha la movilización social. Insistien- 
do sobre el tema de manera casi paranoica, afirmaban que la fórmula de Es- 
tados Unidos para Chile es montar un diálogo para un traspaso pactado, con 
exclusión del PC y “la desmovilización de las masas opositoras, el ataque a 
las formas de fuerza y militares que han ido asumiendo paulatinamente la 
rebeldía popular”.9% Y en cierta forma, el PC tenía razón: en la oposición 
democrática había justificadas suspicacias sobre el peligro que representa- 
ba el terrorismo comunista y aquellas “formas de fuerza y militares” que se 
aprestaban a la subversión. Tal vez como una respuesta a los apremios 
comunistas, precisamente a comienzos de noviembre de 1986 los represen- 
tantes de 13 partidos de oposición entregaban al Almirante Merino y al Ge- 
neral Stange —ambos miembros de la Junta de Gobierno— el documento 
“Bases de sustentación del régimen democrático”; complementariamente, 
“e entrevistaban con ellos los días 6 y 7 de noviembre. Puede decirse es 
Su manera, continuaba el “diálogo” tan temido por el PC. Para rema e 
desventura comunista, el 8 de noviembre el Consejo Nacional del pa BA 
Radi A zi “ma: “La línea de la insurrección po- 

cal aprueba un voto político que afirma: "2 irtica alrodedór 
Pular y de todas las formas de lucha no serán jamás una pol 


——_ 


is 
(609) Radio Moscú, 3 de noviembre, 1986. 
adio Moscú, 4 de noviembre, 1986. 
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de la cual se pueda construir el consenso”. Y agrega: “Sólo la movilización 
pacífica es el camino habilitante de una salida política y no militarizada”. 

Pero a pesar de sus intentos de presentar una mejor imagen ante la 
oposición democrática, el PC no descansaba en sus faenas terroristas. El 3 
de noviembre, durante una conferencia de prensa, dada en Estocolmo, el 
vocero del Frente Manuel Rodríguez, Roberto Torres, afirmaba con arro- 
gancia que el Frente estaba preparado para llevar a cabo un nuevo atentado 
contra el Presidente Pinochet. Sin embargo, ese mes de noviembre 
debieron conformarse con algunas acciones de relativa magnitud. El día 5 la 
FESES-Federación de Estudiantes Secundarios, instruida por agitadores, 
procede a la ocupación ilegal de un liceo en Santiago, lanzando volantes con 
la lectura “De la toma del Darío Salas a la toma de Chile. FESES”. En la 
misma fecha una bomba lanzada contra un autobús en Viña del Mar deja a 
tres mujeres gravemente heridas. El 9 un atentado incendiario contra un 
Instituto de enseñanza comercial en Santiago produce siete heridos y 
grandes daños materiales. El 11 agitadores provocan incidentes en el centro 
de Concepción. El 15 se producen atentados explosivos contra sucursales 
bancarias y se registra un apagón entre la III y IX regiones. El 19 se suceden 
incidentes en diversos sectores de la capital y encapuchados levantan barri- 
cadas frente a la Universidad Metropolitana. El 26 estalla una bomba cerca 
del Cuartel de Investigaciones de Maipú, dejando un herido y varios vehícu- 
los dañados. Al día siguiente explota una bomba en una sucursal bancaria 
de La Cisterna. El 28 estalla una bomba en el Juzgado de Policía Local de 
Puente Alto y en la localidad de Peñaflor muere un Oficial de Carabineros y 
dos subversivos durante un enfrentamiento. El 29 de noviembre se produce 
un ataque con dinamita a instalaciones de agua potable y un atentado incen- 
diario contra un autobús. 

En medio de estos actos terroristas, el PC intensifica en noviembre su 
campaña de desinformación para corregir su imagen en los medios de oposi- 
ción. Por medio de rumores, nuevamente sugiere que dentro del Partido 
existiría un fuerte sector que se opondría a la “línea violentista” de los ele- 
mentos más jóvenes. Se llega incluso a insinuar que habría nada menos que 
14 dirigentes a punto de ser expulsados por su “pacifismo”. 

Pero aunque tratan desesperadamente de hacerlo, los comunistas sim- 
plemente no pueden, por un inevitable mecanismo compulsivo, enmascarar 
su verdadera imagen terrorista. Hasta de la misma Unión Soviética se auto- 
delatan:*% “En todas partes, a través de Chile, se va reanimando desde las 
bases el entendimiento universal del pueblo contra la tiranía y el desarrollo 


de acciones de lucha, incluso lo que se ha dado en denominar guerrilla de 
masas”. 


(610) Radio Moscú, 17 de noviembre, 1986. 
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Unos días más tarde Moscú se refiere abiertamente a “las acciones 
madas que el pueblo chileno ha decidido iniciar” en contra del abita y 
sus principales verdugos”, operaciones que se basan en “la legitimidad del 
derecho supremo ala rebelión”. Se agrega que “no se trata de acciones aisla- 
das, sino de ann - corresponden al nivel de desarrollo de la lucha 
general del pueblo -1 En otras palabras, se trata de acciones planificadas 

en concordancia con la línea política comunista. 

Tampoco en Moscú pueden olvidar el frenazo en la movilización social 
complementado con acciones armadas. Según el PC “Pinochet ha aprove- 
chado con creces el momentáneo deterioro del entendimiento de la oposi- 
ción” y clama, proyectando en los demás sus propios pecados, rogando 
porque “se dejen de lado prejuicios, recriminaciones, actitudes sectarias, 
limitaciones de los enfoques parciales de la situación, afanes hegemónicos y 
cálculos de política menuda”.*2 

Algunos intentos de movilización propugnados por el PC fracasan es- 
truendosamente. El 17 de noviembre la Asamblea de la Civilidad suspende 
por falta de autorización un acto público programado para el día 28. El Co- 
mando Nacional de Trabajadores, en cambio, proclama altanero que la 
Marcha del 28 se hará “con o sin permiso” (Radio Moscú, 16 de noviembre 
de 1986)... Y hasta última hora, el PC insiste en la marcha: “después de 
una breve tranquilidad, los chilenos se movilizan de nuevo para luchar.” 
Como se sabe, al final no hubo tal marcha y el Partido Comunista demostró 
su total incapacidad para la movilización social sin el concurso de sus satéli- 
tes, aliados o cómplices. 


El PC justifica su fracaso. 


El PC se estaba construyendo un sofisticado análisis para justificar el 
fracaso de las movilizaciones y la derrota de su política militar. Todos sus 
desastres los atribuía a un supuesto plan político de los sectores de centro- 
derecha, el cual “corresponde totalmente a la política del imperialismo nor- 
teamericano” (614) 

Según los comunistas, este plan significaría, en l 
Presidente Pinochet en el gobierno hasta 1989 y rec 
de 1980. 


” De acuerdo al análisis del PC “este 


os hechos, mantener al 
onocer la Constitución 


plan se lleva a cabo sobre la base 


PS 

(611) A 

(619) miig Moscú, 21 de noviembre, 1986. 
(613 adis Moscú, 17 de noviembre, 1986. 
(614) “E Si Moscú, 23 de noviembre, 1986. 


ey i de noviembre, 1986. 
glo”, edic. clandestina, noviembre, 


1986; Radio Moscú, 25 
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1) cavar un abismo entre la oposición de izquierda y la oposición de 
centroderecha; 

2) conducir a esta última a un compromiso vergonzante con la dictadu- 
ra; 

3) frenar de hecho la movilización social; 

4) tratar de ganar para estas posiciones conspiradoras al Partido So- 
cialista, y 

5) aislar al Partido Comunista. 


El PC afirma que “el plan en referencia corresponde por completo a la 
política del imperialismo norteamericano, expresada privada y públicamen- 
te por los voceros del Departamento de Estado. Dicho plan —continúan ex- 
plicando los comunistas— comenzó a gestarse inmediatamente después del 
gran paro del 2 y 3 de julio, que demostró la posibilidad de derrocar a la 
dictadura por la acción combativa y multiforme (todas las formas de lucha) 
de las masas”. Entonces, dice el PC, apareció en Chile Robert Gelbard, 
“quien urgió a Pinochet a entenderse con la oposición burguesa y a ésta le 
recomendó salirse del camino de la movilización social y abandonar todo 
entendimiento con los comunistas”. 

Fue así como “desde mediados de julio los partidos de centroderecha 
han ido abandonando, una tras otra, sus posiciones frente a la dictadura... 
Apenas mencionan la movilización social”. 

Frente a esta situación, el PC asevera que “el pueblo no está dispuesto 
a esperar ni se cruzará de brazos” En cuanto a la centroderecha, le advierte 
que Pinochet no aceptará ningún diálogo que no sea una trampa para 
mantenerse en el poder. 

En consecuencia, los comunistas aseguran que “la lucha y la unidad (de 
toda la oposición) constituyen la clave para cualquier tipo de salida . . . Sólo 
mediante la creación de un estado de movilización nacional del pueblo, de 
un estado de desobediencia civil de rebeldía ... a través de la paralización 
del país y de contínuas, ascendentes y multifacéticas luchas de masas, se 
puede lograr, de una u otra forma, el término de la tiranía”. 

Dicho de otra manera, el PC buscaba resucitar su política militar, lo 
que solamente podría ser posible, en las condiciones dadas, mediante la 
unidad de toda la oposición y la aceptación por su parte de todas las formas 
de lucha en un clima de intensas “movilizaciones sociales”. 


Otra autocrítica de la DC. 


De todas maneras, los sectores dirigentes más importantes del Partido 
Demócrata Cristiano, antiguos aliados del PC, ya no creían en las tácticas 
comunistas. El Consejero Nacional del PDC Adolfo Zaldívar afirmaba a fi- 
nes de noviembre del 86 que la movilización social “no logró lo principal, es 
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decir, desestabilizar al gobierno”. A esta aserción, claramente oportunista 
ega Un hálito principista: Nosotros queríamos una movilización no vio- 
Jenta, peTO activa... considero que la movilización social se desvirtuó ... 
ps ndamentalmente porque fuimos sobrepasados por elementos que esta- 
pan por el violentismo. El Partido Comunista violentó las cosas”. “Creo que 
es un hecho objetivo que fuimos perdiendo el control del asunto”.*15 
Lo cierto es que el PDC se dejó engañar desde el comienzo o, quizás, 
participó conscientemente en el juego comunista. La violencia siempre 
estuvo presente en las llamadas movilizaciones sociales, desde su mismo 
comienzo, porque tal era el plan del PC. Estos supuestos arrepentimientos 
tardíos de PDC únicamente pueden revelar una gravísima ignorancia culpa- 
ble o una vergonzosa complicidad. De todos modos, resulta grotesca la 
comedia. 


Se intenta continuar la política militar. 


A comienzos de diciembre de 1986 se había hecho público el ya analiza- 
do “Documento de Roma”, firmado por el PC, el PS y la Izquierda Cristiana. 
Precisamente un miembro de la Comisión Política de este último partido, 
Raimundo Valenzuela, con el propósito de acicalar la imagen terrorista del 
PC, afirmaba contra toda evidencia documental y factual que “en el Partido 
Comunista se notan expresiones de voluntad política que no tienen nada 
que ver con la vía armada”.*!% A su vez, desde Moscú se difundían con rego- 
cijo expresiones de Gabriel Valdés, Presidente del PDC, que peroraba sobre 
el “anticomunismo primario de origen foráneo”.€17) 

Pero ninguna demostración de servil obsecuencia podía ya conmover al 
PC, que buscaba pruebas más concretas de fidelidad. Desde Moscú el 
miembro de la Comisión Política del PC Volodia Teitelboim, se mostraba 
despiadado. Siguiendo los recientes análisis de su partido, a la centrodere- 
cha la tildaba de “ex opositores u opositores relativos”, la cual “prometió al 
gerente norteamericano cumplir con creces las instrucciones de la casa 
matriz”. A ello, los Estados Unidos “revientan de felicidad: los partidos de la 
os no están ahora luchando contra la dictadura .. . El proceso 

e degradación y de entrega es creciente”? 

Ningún fracaso Desedla deseleniar los afanes terroristas del PC. Dando 
cuenta de un reciente Pleno del Comité Central del partido, el miembro de 
su dirección Carlos Castillo expresa, según síntesis difundida a 

08cú:61%) «La actual situación (desmovilización y aislamiento del PC) no 


(616) ¿ua Segunda”, 26 de noviembre, 1986. 
Dro sgunda”, 2 de diciembre, 1986. 
(618) Rago Moscú, 4 de diciembre, 1986. 
(619) pau Moscú, 2 de diciembre, 1986. 
lo Magallanes, Moscú, 5 de diciembre, 1986. 
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tiene su origen en el hallazgo de los arsenales ni tampoco en el presunto 
atentado contra Pinochet... Tal proceso comenzó luego del paro nacional 
del 2 y 3 de julio, cuando se produjo una variación en los partidos de centro- 
derecha. En esta variación ha tenido una influencia indesmentible la 
presión de Estados Unidos”. Luego Castillo señala que “no consideraba que 
en la situación actual de nuestro país la lucha por la democracia se vaya a 
dar por una vía fundamentalmente armada, pero el empleo de las armas es 
necesario para enfrentar a la dictadura”. En resumen, el Comité Central del 
PC decretaba la continuación, ahora con la experiencia del fracaso, de su 
política militar. 

Como una manera de demostrar las ya desfallecientes —aunque 
temporales— capacidades militares del PC, durante diciembre de 1986 se 
registró una breve ofensiva terrorista. El día 7 se produjo un ataque con gra- 
nadas contra una industria en Maipú. El 8 muere un subversivo durante un 
enfrentamiento armado con fuerzas de seguridad y se produce un ataque 
frustrado contra un cuartel de la Central Nacional de Informaciones. El 9 un 
comando armado asalta una radioemisora en Valparaíso, con el propósito de 
difundir una proclama en conmemoración, el día 14, del III Aniversario de la 
fundación del Frente Manuel Rodríguez, El 10 un atentado incendiario des- 
truye un autobús. El 11 se producen atentados explosivos e incendiarios 
contra autobuses en Santiago. El 12 explota una bomba en la municipalidad 
de Coquimbo y es desactivada una poderosa bomba con la que se intentaba 
volar el puente Cautín, importante viaducto ferroviario. El 14 —aniversario 
del FMR— son atacados una Subcomisaría de Carabineros en San Miguel y 
el Cuartel de Investigacions de Maipú; también explotan bombas en Lota, 
Talcahuano y Calama y en un enfrentamiento con carabineros es abatido 
un subversivo. El 18 un comando armado asalta una radioemisora en San- 
tiago, nuevamente con la intención de difundir una proclama del FMR. 

El 13 de diciembre Radio Moscú celebra, a todo bombo, con programas 
especiales en todas sus ediciones, el III Aniversario de la fundación del 
FMR, que sería el día siguiente. 

Entre lo más destacado, se citan declaraciones hechas en México por 
Roberto Torres, vocero del Frente. Ellas representan, sustancialmente, los 
conceptos fundamentales vigentes de la política militar del Partido Comu- 
nista. Textualmente, Torres señala: “Cuando digo ajusticiar a Pinochet me 
refiero a todo su aparato de poder... Por lo tanto, todos los que apoyan a la 
dictadura ya tienen una voz de alerta: el brazo justiciero del pueblo los 
alcanzará en sus propios refugios”. 

Más adelante expresa que el Frente “trabaja en el desarrollo específico 
de los elementos militares para acompañar al proceso global de la lucha 
contra la tiranía” . . . Afirma que el gobierno actúa militarmente para impo- 
ner sus postulados políticos, “por lo tanto —señala— es necesario responder 
dentro de este teatro de operaciones con acciones militares, para enriquecer 
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Posición real y permita el derrocamiento 


ca que las acciones del Frente “ 
dose con la lucha de las masas, in 


: » incentivando su moral combati 
do al régimen, contribuyendo a 


Dicho sintéticamente, todo 


va, hostigan- 
su deterioro y acorralamiento”. 


un programa militar del PC. 


Socialistas critican al PC, 


El 14 de diciembre de 1986 se realizó 


Una reunión de la directiva del 
Partido Socialista-sector Núñez, 


que se estima allendista y continuador de 
los postulados básicos de la Unidad Popular. Luego del cónclave, el Secreta- 


rio General de PS, Ricardo Núñez, dio a conocer una Carta Abierta, 
enfocando particularmente la política del Partido Comunista.*20 

Critica, en primer término, la “falsa unidad” propuesta por el PC y la 
militarización de la política “constituida por las acciones del MIR y por el 
vasto proyecto militar que está en la base de la creación del Frente Manuel 
Rodríguez y de sus acciones sucesivas”. 

El secretario general del PS afirma que “en las condiciones de Chile, el 
uso de todas las formas de lucha desnaturaliza la movilización social y se 
presta para que se generen dudas respecto a la legitimidad de este tipo de 
acción”. 

Núñez agrega: “Cuando se acumulan los hechos que confirman el des- 
pliegue de una estrategia militar de largo alcance, no nos pueden resultar 
indiferentes las reafirmaciones de una “autodefensa” que a 
tarizada, con capacidad técnica para realizar sus acciones”. Y finaliza: 
remos ser muy francos en señalar que hemos encontrado en los parti E 
agrupados en el Movimiento Democrático Popular, y particularmente > E 
PC y en el MIR, los mayores obstáculos para el logro del consenso opositor”. 


Balance del fracaso de 1986. 


A la hora del balance de la “rebelión popular” en 1986, en ea 
destaca de manera exageradamente optimista el aspecto propiamen 
tar de la subversión, €?” l 1eblo 
Se expresa que sirgieron “las acciones y los demi o ad 
Para defenderse de la represión y también para aan creando los orga- 
Propia cabeza del régimen ... Se fue creando E ha iesiantó acti- 
memos adecuados para esta nueva etapa de la luc | eos Al Frente Manual 
VO de] régimen”, mencionando entre aquellos lv dor Allende, las Briga- 
odríguez, las Milicias Socialistas, las Brigadas Salva 
ban a 
(a a Mercurio”, 30 de diciembre, 1986. 
adio Moscú, 26 de diciembre, 1986. 
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das Camilo Torres, el Movimiento Juvenil Lautaro, las Milicias Rodriguis- 
tas. 

El análisis del balance sostiene que “ya se ha pasado a la etapa supe- 
rior de la organización y del combate. La moral es elevada y los medios ma- 
teriales de esta lucha se crean, se encuentran o se los recupera” . . . Durante 
el paro del 2 y 3 de julio “la masa misma asumió la defensa de su territorio, 
orientada y dirigida por dirigentes públicos o jefes milicianos”. 

- Finaliza manifestando que “sin duda el más alto punto de la acción mi- 
litar del pueblo de Chile en 1986 lo constituyó el ataque patriota a la carava- 
na de Pinochet el 7 de septiembre, acción cuya legitimidad prácticamente 
nadie discute”. Esta acción —se indica— “hay que verla como un nivel supe- 
rior de un combate que se generaliza”. 

Un balance ceñido más a la actividad propiamente política lo brinda al 
día siguiente Mario Navarro, Presidente del Comité Exterior de la CUT y 
miembro de la Comisión Política del PC de Chile.*? 

Recuerda que a fines de 1985 todo hacía presagiar que 1986 “podía 
llegar a ser el año decisivo”. Así lo había calificado el Manifiesto de PC de 
enero de 1986, cuando afirmaba que “podemos terminar con la tiranía en 
1986. Ello es posible si todos asumimos una posición de combate... El 
hecho de que Pinochet no haya caído hasta ahora no invalida la consigna”. 

Seguidamente, Navarro afirma que se produjo un salto cualitativo, 
“aunque haya resultado insuficiente”: en el plano social, la creación de la 
Asamblea de la Civilidad, y en el político la unidad de toda la oposición, des- 
de los más radicalizados hasta la centroderecha, “hasta concertarse todos 
en el Comité Político Privado, organismo consensual que dirigía y orientaba, 
concreta y unitariamente, la movilización social”. 

“Sin embargo —continúa el análisis del PC— no todos los opositores 
han advertido el tremendo deterioro de Pinochet y su creciente 
aislamiento... y en lugar de seguir insistiendo en la movilización social y 
perfeccionando el acuerdo político de toda la oposición sin ningún tipo de 
exclusiones, volvieron a reincidir en la negociación y un diálogo con la dicta- 
dura”. 


Reunión de Lima. 


A fines de diciembre de 1986, y dando una nueva muestra de su voca- 
ción subversiva internacional, se realizó en Lima la II Conferencia de los 
Partidos Comunistas de América del Sur. Asistieron representantes de los 
PC de Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Chile, Ecuador, Guyana, Pana- 
má, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela. Estuvieron presentes como 


(622) Radio Moscu, 27 de diciembre, 1986. 
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nD rvadores” representantes de los PC de Cuba y El Salvador. 
De acuerdo al comunicado correspondiente de prensa%% en la reu- 
nión “se examinó la necesidad de estrechar la lucha común de los partidos 


comunistas, asi Como la coordinación de acciones con otras fuerzas antimpe- 
rialistas y de otros sectores”. 


En pocas palabras queda dicho todo. 


A 


(623 A 
) Radio Moscú, 5 de enero, 1987. 


281 


Escaneado con CamScanner 


CAPITULO XIV 


1987. DESPUES DEL FRACASO DE LA POLITICA MILITAR DEL PC 


Lo militar en la política del PC perdía gran parte de su significado en 
ausencia de siquiera una artificiosa movilización social. Las actividades de 
violencia y terrorismo solamente podían tener resultados como parte de un 
gran plan político orgánico. De otra parte, el terrorismo y las manifestacio- 
nes socio-políticas se potencian mutuamente. 

Como ya se ha visto, la aplicación de la política militar de PC comenzó a 
agonizar en julio de 1986. A fines de año ya se podía dar por muerta, a pesar 
de todos los esfuerzos comunistas por revivirla. 

1987 fue un año penoso para el PC, como también lo fue el siguiente. 
Estaba aislado de las demás fuerzas políticas, solo y a la defensiva, con un 
proceso revolucionario fracasado y en franco reflujo. En ciertos períodos se 
registraron actos terroristas. Continuaron las declaraciones retóricas de sus 
dirigentes y algunos llamados a nuevas movilizaciones sociales. En todo ca- 
so, oficialmente no se dio por derrotada definitivamente la política militar 
ni se la descartó de la política general del Partido Comunista. 

Ya desde los primerísimos días del año, los comunistas mostraban un 
marcado pesimismo en relación al futuro. Durante un mitin realizado en 
Halle, Alemania Federal, el miembro de la Comisión Política del PC Rodri- 
80 Rojas confesaba abiertamente que “entramos a 1987 en medio de una 
situación difícil, compleja”.92% El 16 de enero en Moscú, V. Teitelboim, en 
Su discurso para el 65° aniversario de la fundación del PC de Chile, | 

* “desencantados” a los dirigentes de centroderecha, quienes a e e 
año pasado inventaron una variante con el nombre de elecciones presiden- 


ciales libres para el año 89”.42% 


A 


(624) Ra 


(625) dio Moscú, 9 de enero, 1987. 


adio Moscú, 17 de enero, 1987. 
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A diferencia del mes anterior, en que prácticamente no se registraron 
acciones terroristas, en febrero de 1987 se produjeron algunas pocas explo- 
siones de bombas, incendios de buses y asaltos. 

Ello parecía corresponder a las futuristas declaraciones del dirigente 
comunista chileno Tomás Solís en Budapest: “Están equivocados los que no 
ven en la encarnizada lucha de concepciones programáticas y tácticas en 
Chile, los preparativos de todas las clases y de todos los partidos para la 
gran tormenta, cualquiera que sea la forma que la lucha adopte”.*2% 

El PC trataba de preparar el camino para la anunciada “gran tormen- 
ta”, buscando engatusar nuevamente a la oposición pequeño-burguesa. A 
mediados de febrero emite una llamada “Propuesta del PC para una salida 
política”. En ella propone a la oposición un “consenso movilizador”, la nece- 
sidad de la lucha y formula ataques al anticomunismo del gobierno, reite- 
rando que “la esencia de la política de rebelión de masas es enfrentar la dic- 
tadura en todos los terrenos”, propiciando de paso la “autodefensa de ma- 
sas”. El PC pronostica que “viene una nueva oleada de protestas populares”, 
y para no atemorizar tanto a la oposición moderada, asegura que no está 
empeñado “en la militarización de la política, en una solución militar, en la 
derrota militar de la dictadura”, en resumen, que no promueve “la lucha 
armada generalizada”. 

Si bien dice no favorecer la lucha armada total, se cuida de dejar en cla- 
ro que el elemento armado juega un rol sustancial en su política: “Es cierto 
que nosotros consideramos que el conocimiento del arte militar, la prepara- 
ción de cuadros militares y el desarrollo de una política para los hombres 
que integran las Fuerzas Armadas son deberes irrenunciables de un partido 
revolucionario” 62” 

Los llamados comunistas a la oposición no tenían mayor éxito. Desde 
Moscú se confesaba veladamente el fracaso, admitiendo apenas una “relati- 
va paralización de la movilización social . . . resultado de un proyecto que se 
ha intentado llevar a la práctica consciente y deliberadamente, siguiendo la 
batuta del embajador norteamericano en Santiago” (628) 

Como ya le era habitual proceder en ocasiones difíciles, pero que 
podrían presentar alguna perspectiva, el PC recurrió nuevamente al terro- 
rismo, esperando estimular a sus militantes y amedrentar a los adversarios. 
Las primeras acciones se concentraron en el Día Internacional de la Mujer, 
el 8 de marzo. En la víspera fue incendiado un autobús. El 8 fue asaltado un 
restorán en el centro de la capital y estalló una bomba en una escuela de ni- 
ños en Maipú, poco antes que comenzaran las clases. La festividad fue con- 


(626) Radio Moscú, 2 de febrero, 1987. 


(627) Radio Moscú, 17 y 18 de febrero, 1987; 24 y 25 de febrer 
(628) Radio Moscú, 5 de marzo, 1987. ió o: 1989 
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memorada el martes 10 con incidentes aislados al caer la noche 
herido con ácido un carabinero y explotando una bomba en el centr 
capital y en un cine. Al día siguiente explota una bomba contra una torre de 
alta tensión en la zona de Santiago. En Moscú el PC sufre un ataque deliran- 
te y anuncia que “así comienza nuevamente la movilización social” 029 

El 25 de marzo se realiza una parodia de movilización, rotulada como 
«día de la dignidad nacional”, convocada por el CNT, a la cual el PDC adhie- 
re pero no participa. La jornada fue precedida por el ataque de un comando 
armado a un furgón policial y a un Cuartel de Carabineros el 23 y una bomba 
en la municipalidad de Maipú el 24, que deja gravemente herido a un Oficial 
de Carabineros y a otros dos funcionarios. 

Aunque Moscú había aleccionado que “definitivamente, la calle es el 
escenario concreto de la movilización social”,*2% la jornada del 25 resultó un 
total fracaso. La locomoción colectiva funcionó normalmente, así como las 
actividades productivas y comerciales. Para cubrir las apariencias, se levan- 
taron algunas barricadas, se produjeron actos de vandalismo en el centro de 
la capital y quedaron dos carabineros heridos. Rodolfo Seguel, Presidente 
del CNT, describió al día siguiente la médula de la situación: “Lamentamos 
no haber visto a ningún dirigente político en el día de ayer”, quejándose de 
que los políticos “no nos apoyan en la lucha por nuestras reivindicaciones la- 


borales”.(621) 


siendo 
o de la 


Una autocrítica más de la DC. 


En el contexto de las diversas formas de movilización, la protesta del 
25 fue analizada por el dirigente democristiano Genaro Arriagada, quien en 
su tiempo fue nada menos que Coordinador General de las Protestas.*42 

Según Arriagada, la protesta del 25 fue un fracaso porque “esas formas 
de movilización social se agotaron, no convencen al pueblo de que sean efi- 
caces y son factor de división en la base social”, afirmando que “las formas 
tácticas hacia las que derivan las protestas han fracasado y no pueden 
seguir siendo sostenidas”. l 

Asegura Arriagada, por otra parte, que “ha fracasado la idea del paro 
nacional de los trabajadores” y que “ha fracasado la protesta concebida co- 
mo movimiento fundamenalmente de las poblaciones, de los desemplea- 
dos, los marginados y los jóvenes” ... Pues, “con cesantes y Dars - 
pueden organizar manifestaciones callejeras, pero no cambiar un gobiern 
autoritario, 


(630) Radio Moscú, 12 de marzo, 1987. 
(631) « adio Moscú, 16 de marzo, 1987. 
(632) La Segunda”, Santiago, 26 de marzo, 1987. 
El Mercurio”, Santiago, 29 de marzo, 1987. 
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En conclusión, este análisis parcial y en parte deficiente, aunque escla- 
recedor en varios aspectos, señala: “Los sectores que verdaderamente tie- 
nen poder en la lucha contra un régimen autoritario son las clases medias, 
bajo ciertas condiciones los trabajadores organizados, y el mundo empresa- 
rial y las clases altas. Desgraciadamente . . . un movimiento poblacional ais- 
lado, como terminaron siendo las protestas, está condenado a la ineficacia 
política”. 


Visita de Juan Pablo II. 


Desde el punto de vista de la política militar del PC, la visita a Chile del 
Papa Juan Pablo II, entre el 1° y 6 de abril, tuvo algunos alcances de interés. 
Ya a mediados de marzo, el representante en el exterior del FMR informó 
que la organización terrorista “no realizará acciones militares en los días 
previos y durante la visita del Papa a Chile”:*%% ello no descartaba, cierta- 
mente, el uso de otras formas de violencia distintas a las acciones militares. 
Por su lado, estando ya Su Santidad en el país, Moscú anunciaba que “En 
torno a la visita del Papa va haber movilización de masas, se va a manifestar 
el pueblo, incluso habrá pelea”.*24 : 


El mismo día de la llegada del Papa a Chile, justificando una toma ile- 
gal de terrenos, el Coordinador del Comando Unitario de Pobladores seña- 
laba que esas ocupaciones “pretenden mostrarle al Papa el Chile real”, y así 
el 2 de abril el PC logró que cayera una persona muerta en una de esas to- 
mas. Durante los seis días de la visita de Juan Pablo II, se produjeron inde- 
fectiblemente violentos incidentes prácticamente en todas sus apariciones 
públicas, más notablemente a su llegada a la Catedral de Santiago y en los 
grandes actos realizados en el Estadio Nacional y el Parque O'Higgins. De 


acuerdo a informaciones oficiales, solamente en tres días quedaron heridos 
109 carabineros y 300 civiles. 


Las manifestaciones de violencia revistieron tal gravedad que hasta el 
siempre impredecible dirigente DC Andrés Zaldívar señaló que el PC debía 
asumir su responsabilidad, ya que “mientras no aclaren su renuncia a la 
violencia, siempre que haya actos de este tipo aparecerán como posibles au- 


tores materiales o intelectuales” (635) A] parecer, Zaldívar no estaba entera- 
do de las instrucciones de Moscú. 


(633) Radio Moscú, 17 de marzo, 1987. 
(634) Radio Moscú, 2 de abril, 1987. 
(635) “El Mercurio”, Santiago, 7 de abril, 1987. 
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Inmovilismo en la oposición. 

Durante el mes de mayo; y en medio de unas pocas manifestaciones 
muy aisladas y algunos actos terroristas, continuaba el inmovilismo de la 
oposición. El certero análisis de un diario de oposición se refería a partidos 
«qépiles orgánicamente, desconectados de la base social... (que) se van 
desgastando”. Estos partidos de oposición, continuaba, “están desorienta- 


dos, confusos. No logran captar cómo se hace política en las condiciones ac- 


» (636) 
tuales”. 


En junio las cosas no marcharon mejor. El día 4 el PC intentó, sin 
mayor éxito, una jornada de movilización social, convocada por el Comando 
Unitario de Pobladores. 

En cambio, esa movilización continuaba siendo desvalorizada en los 
mismos sectores que anteriormente tanto habían confiado en su eficacia 
política y que tan entusiastamente habían colaborado con el PC en la táctica 
de la subversión. El abogado Hernán Bosselin, integrante de la Comisión 
Fiscalizadora del Partido Demócrata Cristiano, señalaba: “La oposición no 
puede llevar a la práctica la ingobernabilidad y tomar el camino de la ruptu- 
ra institucional porque no está en condiciones de hacerlo” y duda “que la 
oposición tenga la fuerza social suficiente para retomar la movilización” .*27 
Desde Moscú respondían que “la dictadura y Washington han hecho lo posi- 
ble por aplastar la movilización social, a lo que, desgraciadamente, se han 
sumado elementos de centroderecha”.** 

Estas imputaciones de Moscú, que acusaban al gobierno de Chile y a 
los Estados Unidos del fracaso de la movilización social, aparecían refuta- 
das, desde su punto de vista, en el libro “La dictadura de las armas o la sobe- 
ranía del pueblo”, de los autores Rafael Luis Gumucio y Francisco Javier 
Estévez, confesos izquierdistas. En la parte pertinente afirmaban: “La mo- 
vilización social, que en años recientes logró poner en jaque el orden autori- 
tario, se encuentra ahora deprimida, no tanto por la represión como por sus 
propias indefiniciones respecto a los métodos y objetivos capaces de inter- 


pretar a la población”.*3% 


Nace la “Izquierda Unida”. 


: Con el propósito de reagruparse e intentar un renacimento de la movi- 
lización social, el 26 de junio de 1987 siete partidos de izquierda, organiza- 


A 


(636) up 
(6) ‘Fortin Mapocho”, Santiago, 15 de mayo, 1987. 
(638) Mercurio”, Santiago, 8 de junio, 1987. 
(639) apio Moscú, 15 de junio, 1987. 
ortín Mapocho”, Santiago, 18 de junio, 1987. 
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dos y liderados por el PC, forman la Izquierda Unida. Se da por muerto a] 
malogrado Movimiento Democrático Popular (MDP), el cual, como acos- 
tumbran a decir los fracasados, “había cumplido su ciclo o 

En este período se anota cierto renacimiento del terrorismo. El 11 de 
junio el atentado a una imprenta deja cinco heridos; es atacado con armas y 
bombas un furgón policial. El 15 y el 16 de junio, durante un enfrentamien- 
to, son abatidos doce miembros del FMR. En los días siguientes y hasta fi- 
nes de mes, se producen diversos atentados subversivos y ataques a fuerzas 
policiales. En todo caso, podía advertirse una clara disminución de la activi- 
dad terrorista, en notable correlación con la deprimida eficacia política de la 
izquierda. Según informaciones oficiales, de enero a junio de 1987 se produ- 
jeron 153 atentados explosivos e incendiarios en el país, contra 491 registra- 
dos en los últimos cinco meses del año anterior, período en el cual incluso ya 
agonizaba la movilización social. 

Las actividades terroristas, aunque menguadas, registradas especial- 
mente en junio del 87, la suspensión de las actividades docentes en la Uni- 
versidad de Chile y la formación de la Izquierda Unida, hicieron creer al PC 
que había “posibilidades concretas de llevar adelante grandes movilizacio- 
nes”.% En medio de una cierta actividad terrorista en desarrollo, Guiller- 
mo Arenas, del Comité Político de la Izquierda Unida, manifestaba esperan- 


zado que “la preocupación central de la IU es reponer la movilización social 
en el país” 041) 


Izquierda Cristiana critica la política militar del PC. 


Pero la propia izquierda seguía golpeando contra las tácticas comunis- 
tas, haciendo resaltar particularmente su ineptitud en el terreno militar. En 
este sentido se manifestaba el Dr. Antonio Cavalla Rojas, dirigente de la 
Izquierda Cristiana y especializado en temas militares, quien había publica- 
do un artículo titulado “La política militar del PC es ineficaz” en el diario de 
tendencia democristiana “La Epoca”.2 A este propósito es entrevistado 
por una publicación social-demócrata/*%) donde afirma que la movilización 
social no era funcional al proyecto militar del Frente Manuel Rodríguez, 


porque “fue desarmada, estuvo separada de las acciones del FMR”. Luego 
de esta equivocada apreciación agr 


à 1 A ; ega: “Pienso que no es obligada la rela- 
ción entre la movilización social y esta acción militar. Pero hay gente que 
vulnera las normas básicas de la acción militar, que señalan que no se pue- 


— 


(640) Radio Moscú, 1° de julio, 1987, 


(641) “Fortín Mapocho” Santi a 
(642) 2 de julio, 1987. tago, 11 de julio, 1987, 


(643) “Cauce”, N? 117, 20 de julio, 1987, 
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car combatientes armados junt 
den colocar co Junto a masas desar 
tar a Un ejército armado hasta los di madas para enfren- 


El mayor defecto de esta part 


tas. 
Más adelante Cavalla sostiene que “plantear “todas las formas de 
lucha’ ayuda a una salida militar y confunde las cosas”. A la pregunta de 
“¿cómo evitar que la movilización no sea instrumentalizada para lo militar? 
Cavalla responde: “La torpeza de su dirección (del FMR) me parece biden: 
te, porque toda acción militar tiene un efecto político y a ellos les descubren 
los arsenales . . . y ellos realizan un atentado fallido ... Todo ello contri- 
buyó a paralizar la movilización popular”. 
En contraposición a este análisis proveniente de la propia izquierda, en 

esos días la Comisión Política del PC de Chile reafirmaba su concepto de 
“autodefensa”. Indicaba que solamente la movilización social que lleve a la 
rebelión nacional puede hacer posible el tránsito a la democracia; subraya 
la necesidad de la política de rebelión popular y la utilización de todas las 
formas de lucha. Se pronuncia porque septiembre “sea un período de gran- 
des jornádas de movilización”.**9 En este mismo tono, el 23 de julio, en una 
conferencia pública, dirigentes comunistas insisten en la necesidad de la 
“movilización de millones de chilenos”. De hecho, esas “movilizaciones” se 
tradujeron en numerosas acciones terroristas durante todo el mes de julio. 


PC insiste en la “movilización social”. 


Las movilizaciones que proponía el PC para septiembre generaron 
disputas en el seno del Comando Nacional de Trabajadores. Mientras en 
Una reunión el 30 de julio su presidente, el democristiano Manuel Bustos, 
Proponía movilizarse en una campaña por “elecciones libres” e inscripción 
en los registros electorales, el sector comunista insistía en las “movilizacio- 
nes sociales” al viejo estilo, utilizando todas las formas de lucha, A su vez, el 
secretario general de CNT, Arturo Martínez, manifestaba días después que 
“los trabajadores no están en condiciones de responder a la ie 
Un paro en el mes de septiembre” y que “el CNT no debe EIN la gar i- 
zación social del mes de septiembre”. Los comunistas debieron ce a a 

éndose de utilizar el simbolismo de ese mes para provocar mayores ag 


sa 
(644 ; 
) Revista “Apsi”, 20 de julio, 1987. 
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ciones. Finalmente, y como producto al parecer de concesiones mutuas en- 
tre el PC y la DC, se fijó el 7 de octubre como día de paro naciona] (645) 

De todas maneras, el 19 de agosto el PC realizó una concentración, su- 
puestamente convocada por el CNT. La manifestación, a la que asistieron 
unas cinco mil personas, resultó un sonado fracaso, aunque se produjo un 
apagón y variados incidentes. A fines de mes en Moscú se declaraba con 
desbordante optimismo que “se evidencia que hay un clima de combativi- 
dad en ascenso y una disposición más amplia a manifestar en la calle” 646) 

En realidad, esta supuesta intensificación del “clima de combatividad” 
percibido en Moscú, no era de manera alguna producto de la nula moviliza- 
ción social realizada durante el mes, sino efecto de las numerosas acciones 
terroristas perpetradas en agosto. 

Durante todo el mes de septiembre de 1987 se produjeron los más va- 
riados actos terroristas —como era de esperarlo— con manifestaciones calle- 
jeras en la capital realizadas por pequeños grupos, incidentes en diversas fa- 
cultades de la Universidad de Chile, el asesinato de varios carabineros y el 
secuestro del Teniente Coronel de Ejército Carlos Carreño por el FMR, li- 
berado varios meses después. En todo caso, septiembre se caracterizó por la 
carencia total de cualquiera manifestación de masas, fenómeno que indica- 


ba el desamparo y la falta de combatividad de las huestes del Partido Comu- 
nista. 


Paro del 7 de octubre de 1987. 


Los primeros días de octubre estuvieron marcados por una intensa 
propaganda y agitación, tanto en el extranjero como en Chile, donde se 
desencadenó una oleada de violencia y terror, en preparación del paro del 
próximo 7 de octubre. 

Sobre esta nueva jornada de movilización, el dirigente del P. Socialista- 
Núñez, José Joaquin Brunner, señalaba(* que “la convocatoria a un paro 
para el día 7 de octubre, formulada por el Comando Nacional de Trabajado- 
res, ha vuelto a poner arriba del escenario político la estrategia de la “movi- 
lización popular”, que había quedado semisepultada hace un año tras su 
“desbordamiento” por parte de aquellos que la aprovechaban para impulsar 


sus propias “formas de lucha” rupturistas con componentes de confronta- 
ción directa y de acción armada”. 


Según todas las agencias informativas 


internacionales —que invaria- 
blemente tendían a magnificar los “ 


éxitos” de los paros en Chile— esta 


—— 


(645) “Fortín Mapocho”, Santiago, 8 de agosto, 1987. 
(646) Radio Moscú, 31 de agosto, 1987. 
(647) “Cauce”, N° 128, 5 de octubre, 1987. 
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a general” había sido claramente un fracaso: no tuvo el éxito espera 


do por el CNT, su aaa no logró detener las principales actividades 
del país Y tuvo una muy baja acogida entre la población. 
Pero el PC estaba empeñado en que este paro apareciera como una 
anjornada de movilización social. Es significativo que ya en el primer mo- 
mento, 2 una hora en que todavía no podían conocerse los resultados, en 
Moscú se adelantaban a proclamar que el paro había sido “un éxito”(9% y al 
otro día se aseveraba que “superó las expectativas del CNT”. La verdad de 
Jas cosas es que el paro se limitó a acciones de intensa violencia, lanzamien- 
to de bombas, atentados incendiarios y apagones, todo reivindicado por el 
FMR. Esta vez la “movilización social” dejó un total de cuatro muertos y 
numerosos heridos. 
Los comunistas simulaban estar estremecidos de satisfacción. Al día si- 
iente del fracasado paro, convocaban en Santiago a una conferencia de 
prensa de la Izquierda Unida. Allí proclamaron que la “exitosa jornada de 
movilización” había “restablecido la movilización social con el instrumento 
fundamental de la exigencia de la inmensa mayoría de los chilenos”. El diri- 
gente comunista Ociel Núñez declaraba abiertamente que “la población se 
manifestó por la lucha . . . (el paro) demuestra que la movilización social no 


está fracasada como señalan algunos”.** 


Pasado no mucho tiempo, el paro de octubre se convirtió en un fracaso 
político de más largo alcance. Analizando esta “movilización”, una población 
de tendencia democristiana**” se refería a la “violencia con matices arma- 
dos” desencadenados en esta manifestación. Señalaba que “no hay indicios 
de que la movilización social podrá desligarse de los componentes de violen- 
cia que usualmente la acompañan”. Agregaba que “ge estima que importan- 
tes sectores poblacionales fueron arrastrados a una lógica cuya consecuen- 
cia esimpredecible. El régimen advirtió que hay un creciente suministro de 
armas a grupos radicalizados, que operan con creciente eficiencia. Son indi- 
cios, se advierte, de que la autodefensa armada es más que una consigna. En 


E . . . 1 9 
ese marco, se teme un cuadro inminente de “libanización' del país”. 


El análisis precedente, aparte de su evidente intención de extorsionar 


con la guerra civil, ponía de manifiesto el temor ya concluyente de la peque- 
ña-burguesía a las tácticas de la violencia comunista y revelaba, al fin, que 
los democristianos comenzaban a comprender que el componente militar- 
ârmado era indisoluble de la llamada movilización social, l l 

M La relación ineluctable entre violencia aguda y movilización social tam- 
bién era percibida en el sector socialista democrático. Aquí el paro había sl- 


«huelg 


aa 

648) f 

649) andio, Moscú, 7 de octubre, 1987. 

650) “Ho N 534, 12 de octubre, 1987. 
Y”, N° 534, 12 de octubre, 1987. 
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do iluminador, particularmente para el cientista político Angel Flisfisch, en 
su comentario “Después del paro las cosas siguen igual”.% En su análisis 
indica que “pese al sentido original de la convocatoria de las cúpulas sindi- 
cales, los acontecimientos del día siete se ajustaron a un modelo ya conoci- 
do: el de las protestas, tal como acabaron por conformarse a poco andar des- 
pués de mayo de 1983”... Y continúa: “Una vez más ha quedado demostra- 
do que este tipo de movilización social adopta por necesidad esa forma 
(la protesta), por las razones que sean y que es imposible excluir de ellas los 
ribetes de violencia y sus secuelas inevitables”. Ello se explica, en parte, “en 
el fenómeno del rodriguismo, producto de la estrategia comunista”. 


Pleno de octubre de 1987. 


Los comunistas y sus secuaces parecían no aprender de la experiencia. 
Por de pronto, el democristiano del CNT, Manuel Bustos, tan ligado al PC, 
afirmaba públicamente el 20 de octubre que “la estrategia del Comando 
Nacional de Trabajadores no ha variado” y subrayaba que continuaría la 
movilización social y nuevos paros. En el mismo sentido se pronunciaba el 
comunista dirigente del CNT Labraña, quien, además, era entrevistado te- 
lefónicamente al día siguiente desde Moscú, afirmando que continuaría la 
movilización social. Todo ello estaba en consonancia con las resoluciones de 
un Pleno del Comité Central del PC, realizado poco después del paro del 7 
de octubre, donde se decidió continuar con la política de rebelión popular y 
el uso de todas las formas de lucha (Radio Moscú, 21 de octubre de 1987). 

A mayor abundamiento, en el Pleno de octubre de 1987 el Informe de 
la Comisión Política del PC se titulaba reveladoramente “La movilización 
social vinculada a la rebelión popular”. Allí se enfatizaba tozudamente: 
“Con la política de la rebelión popular de masas profundicemos la moviliza- 
ción, la combatividad y la unidad del pueblo, para derrotar los planes de 
perpetuación del fascismo”. 

Es altamente significativo que el co-informe de la Comisión Política se 
refiriera directamente a “asuntos militares” (652 ` 

Resulta muy ilustrativo hacer una síntesis del informe al citado Pleno 
particularmente del apartado correspondiente a la breve historia de la polí- 
tica de la rebelión popular, sus vínculos y complicidades con la oposición 
pequeño-burguesa y la percepción que tienen los comunistas de su 
fracaso.(655) 

Puesto que este informe está plagado de diversas falsedades, omisio- 
nes y tergiversaciones, recordemos que desde el comienzo de las protestas, 


(651) “Cauce” N° 129, 12 de octubre, 1987. 
(652) Radio Moscú, 6 de noviembre, 1987. 
(653) Radio Moscú, 18 de noviembre, 1987. 
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en cada uno de esos años, desde el 83 al 86, el PC se había dado como tarea 
derribar al gobierno. En todos y cada uno de esos años fracasó en sus inten- 
tos. Por lo tanto, no es cierto, como ya hemos visto a lo largo de este estudio, 
que el objetivo de “derrocar a la dictadura” fuera propuesto recién para 
1986. En todo caso, es interesante conocer la justificación del PC. 

El informe al Pleno de octubre del 87 indica textualmente: “En el pleno 
anterior, elaborado en enero de 1985, se trazó la perspectiva de derrocar a 
la dictadura a través de una sublevación de masas. Esta perspectiva está 
vigente. A fines de ese mismo año llegamos a la conclusión que existía la 
posibilidad de terminar con la tiranía en el curso de 1986 si todos asumimos 
una posición de combate, como expresamente señalamos en el Manifiesto 
del Comité Central. La Mesa de Izquierda, el Bloque Socialista y la Alianza 
Democrática coincidieron con esta apreciación”. 

Adviértase que la Alianza Democrática, la llamada oposición modera- 
da, coincidía con el Partido Comunista en la posibilidad de derrocar al go- 
bierno mediante la rebelión popular, estrategia que incluía necesariamente 
acciones de violencia aguda y terrorismo. 

El informe comunista señala luego con todas sus letras el contubernio 
comunista con la llamada oposición democrática: “Durante el primer se- 
mestre de 1986 tuvieron lugar luchas de masas de gran envergadura. Se 
constituyó la Asamblea de la Civilidad, con participación activa de las 
organizaciones más representativas de los trabajadores, pobladores, 
campesinos, mapuches, estudiantes, mujeres, profesionales, académicos y 
profesores universitarios, de escritores y artistas, comerciantes y transpor- 
tistas. En respaldo de la Asamblea de la Civilidad actuó regularmente el 
Comité Político Privado de los partidos de oposición”. 

“Este proceso de luchas —continúa el PC— alcanzó su momento más al- 
to en el gran paro nacional del 2 y 3 de julio, que se caracterizó por su comba- 
tividad y amplitud. Había un virtual acuerdo de la oposición de promover 
enseguida nuevos paros, cada vez más frecuentes, hasta conseguir el fin de 
la dictadura”. 

Pero el paro resultó un sonado fracaso. Y el PC, como siempre, busca 
culpables en un terreno distinto al de sus propias incapacidades: 

“Bajo presión imperialista, un sector de la oposición abandonó el cami- 
no de la movilización social y de la concertación política. Hubo temor de que 
el movimiento de masas llegara a tales niveles de desarrollo y enfrenta- 
miento, que provocara una caída violenta de la dictadura y se creara una si- 
tuación en la cual el pueblo entrara a jugar un papel determinante. A ello se 
sumó la ofensiva anticomunista exacerbada a raíz del asunto de los arsena- 
les y del atentado al tirano, y ante la cual cedieron posiciones los partidos de 
centro y también algunos de la izquierda”. 

“Se produjo una vergonzosa claudicación en la oposición burguesa, 
cayendo en una verdadera capitulación ante el régimen de Pinochet”. En 
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no estuvimos en condiciones de asegurar la continui. 
había configurado, como para poder llevar a. 
contrarrestando la defección de los sectores 


estas circunstancias, 
dad del movimiento que Se 
lante la perspectiva trazada, 


la oposición”. j l 
mt a de octubre de 1987 no se hacía más que repetir, casi tez. 


“tualmente, las diversas explicaciones que desde hacía más de un año antes 
estaba dando el Partido Comunista de las supuestas causas de su fracaso. El 
inmovilismo era total, tanto político como intelectual. 


Vigencia de la subversión. 


Pese a sus fracasos, consecutivos y sistemáticos, el Partido Comunista 
mantiene vigente, esperando una coyuntura favorable, la estrategia de la 
subversión general. Subraya que para ello es indispensable la combinación 
de la lucha armada con la movilización social. 

Esta posición continuista del PC fue abiertamente expuesta por Darío 
Jorquera, en representación del Organo Central para Europa del Frente 
Manuel Rodríguez, durante una reunión en Frankfurt/Main, Alemania Fe- 
deral, el 12 de diciembre de 1987, en conmemoración del IV Aniversario del 
Frente.®*® El aludido expresó: “El pueblo empieza a comprender que el 
derrocamiento de la tiranía no es posible sólo con el uso de los métodos tra- 
dicionales de lucha y que es necesario incorporar métodos armados de com- 
bate, que unidos estrechamente al desarrollo de la movilización social, posi- 
bilitarán la caída del tirano”. 

Esta combinación hasta ahora no se ha dado y parece poco probable su 
concreción, en vista de la alineación de las posiciones políticas y de la desfa- 
vorable correlación de fuerzas para los comunistas. 

La experiencia de la aplicación de la política militar del PC en los años 
1983-86 resultó un fracaso y los procesos inmediatamente posteriores no 
muestran indicios de su resurgimiento inmediato. 

No obstante, el PC mantiene vigente su política militar y realiza, y rea- 
lizará, todos los esfuerzos posibles para concretarla, recurriendo en particu- 


lar, aunque no exclusivamente, a concertaciones, alianzas o nuevos acuer- 
dos políticos, 


Bahía de Gente Grande, marzo de 1988. 
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(654) Radio Moscú, 15 de diciembre, 1987 
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